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    “…Eres perfecto, demasiado perfecto que pareces imposible y a veces me pregunto si no estoy soñando, a veces ya no sé qué es la realidad y qué es la fantasía. Lo único que sé es que tú eres un sueño, mi sueño hecho realidad.”
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    “Con la llegada de una extraña, la vida de un príncipe jamás volverá a ser igual…


    Y la de ella, tampoco volverá a ser la misma…


    Sin que ambos lo lleguen a saber, su historia de amor habrá comenzado.”


    El futuro de un reino está en juego y la cuenta regresiva está en marcha. El arriesgado amor entre Constanza y Loui surge sin que ambos puedan escapar a sus sentimientos creando un ambiente de confusión, desesperación y provocaciones.


    Romance, amor, pasión, deseo, intriga, tragedias y muerte envuelven la ahora excitante vida de Constanza, la invitada del príncipe que llegó a Bórdovar con una sola misión, pero la presión a tomar una decisión importante la obliga a cambiar su vida para siempre y mientras anhela ser feliz con el hombre que ama consumando su amor, conocerá el precio que deberá pagar para serlo, aunque eso implique arriesgar su propia vida.


    Rumbos sin definirse, situaciones no garantizadas, una sorpresa inesperada, experiencias que marcan y un futuro incierto… la venganza llega…. cobrándose lo que le corresponde.


    Las decisiones equivocadas, tiene un precio fatal.


    Un capítulo se cerrará y uno nuevo en la historia de Bórdovar, está por comenzar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo.”


    William Shakespeare
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    Estaba en su habitación, al fin lograría lo que él quería.


    Todo estaba oscuro y mi miedo me hacía tener frío. Frotaba mis brazos y cerré mis ojos evitando llorar. Estaba sentada en su cama vistiendo un sensual camisón, largo pero abierto de ambas piernas, con un pronunciado escote que hacía ver casi en su totalidad mis pechos, unos delgados tirantes los sostenían los cuales se cruzaban por mi espalda adornando el escote que llegaba hasta el final de misma. El moño que usaba dejaba caer como siempre algunas ondas sobre mi espalda y el perfume que él mismo me había obsequiado, estaba impregnado en casi toda mi piel, pero para mí al saber el propósito de todo esto me repugnaba. El panty de seda y encajes era casi diminuto, cubría lo que tenía que cubrir de la parte delantera pero nada de la parte trasera, nunca me gustaron ese tipo de prendas, eran incómodas para mí, además siempre pensé que solo cierto tipo de mujeres las usaban y él, que seguramente estaba acostumbrado quería que me viera igual a ellas. La delicada bata transparente del mismo conjunto que me cubría no era suficiente para apaciguar el frío que sentía, no era sólo el clima, eran los nervios que tenía, estaba muy asustada. Pensaba en Loui y en el dolor que sentiría cuando lo supiera, no quería engañarme, sabía que después de esto, él ya no me vería igual. Todo hombre quiere ser siempre el primero y el capricho del príncipe se había cumplido. Estaba en su habitación, sentada en su cama y lista para que él que pudiera satisfacer su lujuria. Puse mi mente en blanco, cerré mis ojos, no quería pensar en nada. Al momento lo sentí entrar y se acercó sigilosamente, subió a la cama y se colocó justo detrás de mí, estaba aterrada no quería abrir los ojos, no quería saber nada, sólo quería que esto pasara rápido y se acabara. Comenzó a inhalar el perfume de mis hombros, de mi cuello, su nariz tocaba el lóbulo de mi oreja, una de sus manos quitó las pinzas que sostenían mi moño y mi cabello cayó a mi espalda, mientras que la otra mano la llevó a mi cintura y comenzó a desatar el cinto de mi bata, la deslizó por mis hombros tocando y acariciando mi espalda, sentí su nariz inhalando el perfume de mi piel y sus labios besando mi nuca, mis hombros. Un enorme escalofrío recorrió toda mi columna vertebral;


    —Acuéstate. —Ordenó.


    Como si tuviera piloto automático le obedecí en contra de mi voluntad, era controlador y dominante. Todo estaba muy oscuro, la claridad de la ventana apenas y entraba a la habitación, seguramente las cortinas eran gruesas, pero él no podía ver mi expresión y yo tampoco podía verlo, sólo sentir su ardiente respiración sobre mí, sin duda estaba excitado. Me acosté como quiso sin querer abrir mis ojos, se colocó parcialmente encima de mí e intento besarme, al sentir su nariz buscando la mía, giré mi cabeza hacia la izquierda al sentirlo, lo que hizo que sus labios se posaran en mi cuello, exhaló con fuerza como si estuviera conteniendo su decepción. Continuó besando mi cuello a la vez que bajaba los tirantes del camisón, sus besos bajaron y se convirtieron en lamidas, su lengua recorría ahora el rumbo en busca mis pechos. No quería que me tocara pero lo estaba haciendo, sutilmente su mano se posó en uno de mis pechos el cual estaba duro y erguido y mi pezón muy firme, comenzó a masajearlo con delicadeza y yo no pude evitar que una lágrima rodara por mi mejilla. Su boca lo buscaba y cuando lentamente bajaba disfrutando el aroma y el recorrido, la mano que lo tocaba ahora también bajaba a mi vientre, a mi muslo, a mi pierna. La levantó con fuerza colocándola en su cadera y comenzó a tocar ardientemente mi piel, a medida que subía siguiendo el rumbo que quería su toque se hacía más fuerte, apretando y dejándome su marca a su paso;


    —Eres exquisita —susurró—. El aroma y la suavidad de tu piel está volviéndome loco.


    Quise ignorar sus palabras e hice de cuentas que no escuché nada, en su locura podría desesperarse el todo este preámbulo se acabaría. Se colocó bruscamente encima de mí, abriendo mis piernas y colocándose en medio, me asustó más, por primera vez sentí una enorme erección que me tocaba, no sabría como describir eso, era algo muy grande y muy duro, él tenía puesto el pantalón de su pijama pero no quería imaginar que se lo quitara, no quería imaginar ni sentir la potencia de su miembro libremente, no quería pensar en nada. Su mano subió por el rumbo de mi pierna hasta llegar a tocar el panty, eso hizo que él liberara un gemido;


    —Tócame. —Ordenó—. Quítame la ropa, desnúdame y tócame.


    —No. —Reaccioné con firmeza.


    —¿Me desafía señorita Constanza?


    —Tómelo como quiera.


    Se acercó aún más hasta tocar mis pechos con el suyo y susurró en mi oído;


    —¿Acaso no te agrada? ¿No te gusta? ¿No te excita?


    Preferí no contestar;


    —¿Eres virgen? —Insistió.


    —Ya basta —contesté muy molesta—, acabe de una vez con esto. Haga lo que tenga que hacer y déjeme en paz.


    —Sí, eres virgen, de lo contrario no estarías temblando. Nunca has estado con un hombre, a eso se debe tu miedo, pero no te asustes, puede ser que te guste, ¿No crees?


    No quería hablar, sentía asco y quería que esto se acabara de una vez;


    —Bésame. —Ordenó de nuevo.


    —No.


    Volvió a inhalar y a exhalar lentamente conteniendo la poca paciencia que le quedaba. Sujetó mi cuello con su mano como si quisiera estrangularme y me besó con fuerza como si quisiera evitar que respirara, la posesión de su boca con la mía me estaba lastimando, intenté mantener mis labios juntos pero él era un experto y sin darme cuenta abrió mi boca y su lengua quería llegar hasta mi garganta, no me permitía respirar, sabía cómo besar, pero sus besos me sabían a dolor. Cuando me pude liberar intenté moverme pero me sujetó con más fuerza, lamió, succionó y mordió mi cuello, bajó hasta uno de mis pechos y con los dientes, lo liberó de la seda introduciendo mi pezón en su boca, su lengua jugaba con él y eso hizo que sin querer yo liberara un jadeo. No sé lo que sentí y había evitado toda excitación, pero mi cuerpo había reaccionado al estímulo sin saber en qué momento y eso, aunque no quisiera reconocerlo me había gustado. Estaba furiosa conmigo misma, no era posible que fuera a sucumbir a él, por un momento me quedé quieta sin intentar pensar y mientras su boca seguía jugando con mi pezón, su mano había buscado de nuevo mi pierna, pero al llevarla al interior e intentar liberar su miembro su mano rozó mi… parte íntima y se quedó quieto por un momento conteniendo su fogosa respiración. Su pulgar sutilmente hacía círculos en mi monte Venus como si esperara hacer algo más o alguna reacción de mi parte, sentía su respiración acelerada que intentaba controlar y yo no podía negarlo, su roce comenzaba a excitarme y mi piel a arder de deseo, pero en mi razón no quería que me tocara, no quería que intentara hacer lo que estaba pensando, no quería que introdujera sus dedos dentro de mí, no quería que sintiera mi lubricación y sin querer, como una tonta comencé a llorar sin poder soportarlo más. Esta no era la manera en que había imaginado perder mi virginidad, no por la fuerza, no así, el tamaño y la dureza de su miembro que aún no liberaba me tenía aterrada, sentía que podía desgarrarme si yo no ponía nada de mi parte, sé que era estrecha, tenía miedo, pero en mi mente estaba Loui y el saber que estaba a punto de convertirme en la mujer de otro agudizó más mi estado de ánimo. Sería indigna, ya no podríamos estar juntos, después de esto ya no. Al momento, él se quitó de encima de mí y se sentó a la orilla de la cama;


    —Vete. —Ordenó seriamente.


    Abrí mis ojos y reaccioné, arreglé mi camisón y me incliné en mi codo;


    —¿Qué? —Pregunté sin entender.


    —Vas a suplicarme que te haga mía. —Su voz parecía un rugido y su respiración ardiente, contenía su furia—. Pero no así, no voy a estar con una muñeca de trapo, no voy a rogar por tus caricias. Vas a complacerme por tu propia voluntad y vas a entregarte mí por tu propio gusto, Vas a desnudarte sola, vas a ofrecerte a mí, voy a hacerte mi mujer y lo vas a disfrutar tanto como yo. Vas a volverte insaciable, vas a arder en mi cama y suplicarás por más.


    Las palabras de este hombre me habían asustado y no las entendí, su voz sonaba amenazante, sus palabras eran una amenaza y no sabía que pensar;


    —¡Vete! —Ordenó muy enojado—. No quiero verte.


    Salté de la cama con mucho miedo, recogí mi bata y me vestí rápidamente. Salí de su habitación corriendo por todo el pasillo a media luz, limpiando mis lágrimas y tratando de entender porque repentinamente me había aborrecido. Me detuve frente a un espejo para ver un malestar que sentía en mi labio inferior, estaba sangrando, seguramente al momento de besarme con fuerza me hirió, inmediatamente vi el morete que tenía al lado derecho de mi cuello, me había marcado, la señal de su mordida estaba ahí, cerré mis ojos de nuevo y me alejé de allí cuanto antes. Al llegar a las escaleras que daban al vestíbulo, vi a Loui entrar furioso por la puerta principal sin poder ser detenido por los guardias y al verme, su mirada se oscureció aún más, sé lo que imaginó, mi estado me delataba y sin importarme nada corrí hacia él. Me abrazó con fuerza y besó mis labios con ansiedad, pero su contacto me provocó dolor en la herida y al quejarme entonces lo notó;


    —¿Amor mío qué…? —Se detuvo al mirarme fijamente a la vez que secaba mis lágrimas—. Estás sangrando, ¿Qué te hizo ese desgraciado?


    Loui miró con detenimiento mi herida y también notó el morete de mi cuello;


    —¡Lo voy a matar! —Sentenció con furia.


    —No amor, no hagas nada —lo abracé con fuerza para detenerlo.


    —¿Pero es que…? ¿Qué pasó?


    —Por favor, no me preguntes nada.—Le supliqué aferrándome a él con fuerza.


    —Ven conmigo, vámonos de aquí ahora mismo —dijo mirándome fijamente.


    En ese momento Randolph apareció por una de las puertas y nos miró fijamente, al mismo tiempo que desvió su mirada hacia arriba, instintivamente hice lo mismo y allí estaba él observándonos con una mirada glacial, pero al momento no pude creer lo que veía, mi piel bajó su temperatura y no pude reaccionar, la cara del príncipe, su cabello, su porte, su cuerpo, todo él era exactamente igual a Loui, giré mi cabeza para ver a mi novio quien me miró con una tristeza desencajada, sus ojos no podían expresar lo que sentía, volví a ver al príncipe y éste, levantó una ceja y con orgullo su barbilla, curvó su boca pícaramente y me miró fijamente, sus ojos eran exactamente igual a los de Loui, ambos hombres eran idénticos físicamente. Loui sacó una pistola que traía y le apuntó al príncipe, él seguía como si nada, orgulloso y desafiante, sin mostrar el más mínimo temor a que Loui pudiera dispararle, tenía gran seguridad y dominio de su poder. Randolph se acercó a Loui y sin decir nada puso su mano en el arma y lo miró fijamente, éste lo miró también y Randolph asentó negativamente con la cabeza, diciéndole con ese gesto que no hiciera nada. Loui lo miró seriamente y tragó su cólera, bajó el arma resignado. Yo no entendí nada, mi respiración acelerada y los latidos exagerados de mi corazón que estaban en mi garganta me hicieron colapsar, no pude soportar tal impresión y sin darme cuenta me desvanecí. Mi sueño de fantasía, se había convertido en una pesadilla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo I
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    Mi Confusión


    Desperté bañada en sudor, jadeaba intentando encontrar la respiración, mi cuerpo entero temblaba de frío, estaba helada. Lo miré y él seguía allí, dormía como si nada pero yo tenía mucho miedo, ese sueño me tenía la cabeza bloqueada. Me había quedado dormida sin darme cuenta a su lado, estaba sentada en el suelo a un lado de la cama, mi cabeza reposaba en mi brazo izquierdo mientras mi mano derecha sostenía la mano izquierda de él, ambos habíamos sudado mucho, él por la fiebre y yo por la impresión de la pesadilla. Lo toqué con reservas y lo sentí fresco, me levanté un momento para estirar las piernas y miré el reloj; eran las 01:15 a.m. Sentí un nudo en la garganta y con un sentimiento de confusión y desconcierto me dirigí al baño, necesitaba mojar mi cara, no quería volver a dormir. Ese sueño me había quitado la paz y no sabía qué pensar. En el baño refresqué mi cara con agua fría y me miré en el espejo por un momento, estaba fatal. Mis ojos rojos e hinchados por llorar y por el cansancio era muy notorios y mis ojeras eran otro cuento, me veía demacrada y por un momento hasta náuseas sentí. Llevé mis manos a la cabeza, comenzaba a dolerme, busqué algo que tomar en el botiquín, recordé que casi no había comido y seguramente a eso se debía el malestar. Regresé con la pastilla y me preparé un vaso con agua, me la bebí muy sedienta. Me senté un momento en el sillón y lo observé, la verdad sentía mucho miedo y me aterraba pensar que ese sueño se hiciera realidad, nunca se me cruzó por la cabeza imaginar que Loui y el príncipe serían hermanos gemelos, me sentía extraña, como si me hubiera enterado de un secreto muy oculto y el saber que podía ser cierto comenzaba a martillarme la cabeza. No quería, me aterraba darme cuenta que mi Loui y él, fueran hermanos gemelos y su rivalidad se debiera a algo mayor, imaginando miles de cosas mis lágrimas comenzaron a caer y lloré en silencio, me dolía el engaño de Loui y el no haberme dicho las cosas desde el principio, ¿Por qué su odio entre hermanos? ¿Qué había pasado? ¿Habría sido el mismo príncipe quien lo mando a matar? ¡Dios! ¿Mandó a matar a su propio hermano? El sólo sacar mis conclusiones me estaba aterrando aún más ¿Estaría yo en medio de todo esto? ¡¿Dos hermanos enamorados de la misma mujer?! Llevé mis manos a mi boca y tragué en seco. Quería irme, tenía mucho miedo, si Loui no sobreviviría a esto, su hermano me tomaría triunfante para después desecharme. Podían ser idénticos físicamente, pero en su manera de ser eran muy diferentes, eran como Caín y Abel o como Jacob y Esaú de la Biblia, los primeros no eran gemelos pero igual eran hermanos y el primero odiaba al segundo, lo envidiaba y por eso lo mató ¡Dios! No pude evitar comparar. Mientras me atormentaba más con mis pensamientos de pronto recordé algo, la historia que Randolph me dijo sobre la reina… Él habló de un solo niño y en el pueblo me dijeron lo mismo, el príncipe había sido hijo único ¿Y entonces? ¿Qué era todo este circo? ¿Será que fueron gemelos y guardaron el secreto? ¿Lo sabría la misma reina y le hicieron creer que uno de los niños murió? ¡Dios! Pensar eso hizo que mi corazón se instalara en mi garganta y amenazara con salirse de mi boca. Han habido muchas leyendas sobre lugares que ven como una maldición a los gemelos ¿Sería Bórdovar igual? Este lugar estaba refundido en la edad media y no me extrañaría. Inconscientemente llevé mis manos a mi vientre como si hubiera estado embarazada y temiera por el destino de mi hijo. Hay lugares en donde una mujer se convierte en la esposa del hermano de su difunto marido ¿Sería igual aquí? ¡Dios! Mis ideas me llevaron a desatar un tremendo dolor de estómago que sólo me ocurre cuando estoy extremadamente nerviosa y tenía miedo de preguntarle a Randolph, mis dudas me iban a seguir atormentando quien sabe por cuánto tiempo más. Sin pensarlo dos veces me levanté del sillón y me apresuré a empacar todas mis cosas, estaba decidida a no quedarme en este lugar, amaba a Loui con todas mi fuerzas pero su posición me aterraba, si era hermano del príncipe y se odiaban por alguna razón yo había venido a avivar ese odio si los dos se habían enamorados de mí. Es por eso que cuando sentí que el príncipe me besó aquella noche en su observatorio, sus labios, su sabor, algo en él me había recordado a Loui, este hombre puede alegar sus derechos sobre mí ya que fue él, el que mando por mí y me conoció primero, pero al irse de viaje él seguramente no sabía que su hermano estaba aquí, sin son gemelos y hay rivalidad es posible que Loui no haya vivido en Bórdovar es por eso que en nuestras salidas todo le parecía nuevo, crecieron separados. ¿Cómo pudieron ocultar todo esto? ¿Cómo es que un reino entero no sabe nada de esto? Aunque el príncipe me haya conocido primero, yo no y el primer hombre al que vi de manera diferente fue a Loui, él llegó a mí cuando el otro se fue, él es mi destino. Me senté en el suelo aturdida y encogí mis piernas para enterrar mi cabeza en ellas, no podía parar de llorar y de temblar. Respiré hondo y con determinación me levanté y continué empacando todo pero al momento me detuve, no tenía caso, lo único mío en la cabaña eran mi neceser con mis cosas personales y un pequeño bolso que contenía mi ropa interior. Mis maletas con mi ropa normal y mis papeles para viajar estaban en el castillo y Randolph, no iba a querer ir por ellas y menos sabiendo que las necesitaba para irme de aquí. ¿Qué papel jugaba Randolph en todo esto? Él lloró por Loui, él sabe que son hermanos ¿Por qué me han engañado? Mi frustración comenzaba a convertirse en enojo, me habían hecho formar parte de un circo y eso comenzaba a enfurecerme. Estando en mi rabieta interna y ajena a lo que me rodeaba un quejido me desconcentró, inmediatamente me giré y era él, estaba intentando reaccionar y comenzaba a delirar, su cuerpo estaba empapado de sudor y al tocarlo, estaba ardiendo en fiebre. Si no supiera que el duque me creía muerta, me dirigiría al castillo sólo para encarar al príncipe de una vez y al menos ganarle la cara de una bofetada con todas mis fuerzas y hacerle saber mi rabia y mi odio hacia él por haber mandado a dispararle a su propio hermano. Si Loui no se recuperaba y moría por esto, ya nada me importaba lo que hiciera con mi vida, sería yo la que lo provocaría sin importarme su posición, preferiría que me cortara la cabeza antes que ser su mujer. Mandé por el doctor que se había quedado dormido en la sala junto con Randolph y en enseguida ambos subieron a la habitación.


    Loui estaba muy pálido y las vendas llenas de sangre, procedí a mojar más compresas con agua fría y limpiar el sudor de su cuerpo, se colocó de nuevo boca abajo y el doctor cambió las vendas después de limpiar la herida, había perdido mucha sangre. Con reservas le inyectó otro antibiótico para controlar la ardiente fiebre que lo aquejaba, temblaba mucho e intentaba reaccionar, gemía su dolor y el verlo así me desesperaba más, temía lo peor, temía dejar de sentir su calor, temía ver que dejara de respirar, temía que se fuera ante mis ojos y me dejara sola con este dolor que me consumía, lo amaba esa era la realidad, si era hermano del príncipe eso lo convertía en noble, me sentía confundida e ignorante en cuanto a la realeza de Bórdovar y en cuanto a la posición de Loui en todo esto;


    —No queda más que esperar —dijo resignado el doctor Khrauss—. Si no se hace la transfusión su situación se agravará, no puede depender de antibióticos, la pérdida de sangre no sólo lo debilita cada vez que la fiebre aparece, sino que la falta de plaquetas y de glóbulos rojos pueden hacer que el mismo antibiótico revierta su efecto y…


    —Por favor no diga nada más. —Le dije besando la mano de Loui y llevándola a mi frente, mis lágrimas no cesaban—. Yo solamente ruego por un milagro.


    —Hay que confiar —dijo Randolph con la voz entrecortada tocando mi hombro—. Él es fuerte y no se dejará vencer.


    —Usted lo conoce muy bien ¿Verdad? —Le dije con sarcasmo.


    Ambos hombres se miraron un tanto desconcertados;


    —Ustedes dos —enfaticé mirándolos seriamente—. Lo conocen bien, ¿No es así?


    —Yo no entiendo lo que dice señorita —contestó el doctor Khrauss—. No sé a qué se refiere, no la entiendo.


    Miré a Randolph seriamente sin decir nada esperando su respuesta o su mentira;


    —No sé qué es lo que pasa por su cabeza —me contestó—. Pero no es lo que piensa.


    —Por supuesto que sabe lo que pienso —le dije—. Y ya me cansé de ser un juguete de todos. Quiero irme de aquí.


    —Señorita no diga eso por favor, usted no puede hacer eso, no puede dejarlo.


    —Si no me voy con él me voy sola, pero lo haré. —Sentencié sintiendo que ya no podía contener mi enojo.


    —Eso es una locura —dijo el doctor Khrauss—. Él no puede moverse, en su condición es imposible y mucho menos viajar, eso sí sería la muerte segura.


    —Pues lo espero en cualquier parte del mundo —les dije poniéndome de pie—. Pero yo no sigo aquí ni un minuto más.


    —¿Se ha vuelto loca? —Insistió Randolph—. ¿Qué le ha sucedido para que tome esa determinación?


    Lo miré fijamente sin decir nada más, lo retaba con la mirada, quería escuchar de su boca la verdad, quería que tuviera el valor de decirme qué demonios era todo esto que me confundía y amenazaba con hacerme perder mis cabales. Me miró pero no me dijo nada y eso me enojó más;


    —Quiero que vaya al castillo por mis cosas. —Le dije firmemente—. Quiero mis maletas con mi ropa normal y también mis papeles, quiero todo lo mío. En el cajón derecho del tocador y debajo de unas prendas encontrará una bolsita de terciopelo que contiene dos llaves, la mediana abre la última gaveta del mueble del baño que está junto al grifo y la más chica abre una pequeña caja fuerte de color gris que está allí. Los papeles que me identifican, mi pasaporte y algo de dinero en efectivo están allí, necesito que me traiga eso por favor.


    —Señorita no puede hacer eso. —Me miró seriamente—. No puede irse y dejarlo así, si él despierta y no la ve, será… Por favor, tranquilícese, no tome decisiones apresuradas, espere al menos a que él esté mejor.


    —¿Y si no mejora? —Pregunté secando mis lágrimas—. ¿Si todo esto acaba mal? Yo no quiero estar aquí, saber que puede morir por mi culpa me atormenta y esto es algo que nunca me dejara vivir en paz por el resto de mi vida.


    —No se preocupe —dijo tomando mis manos—. Se le hará la transfusión y se va a recuperar, después de eso… decidirán su futuro.


    —No quiero vivir escondida. —Insistí—. No quiero vivir sabiendo que alguien me busca para matarme, no he hecho nada para despertar el odio de algunas personas, no quiero perder mi vida por la maldad de la gente, por favor haga lo que le digo, vaya por mis cosas.


    —¿Y lo va a dejar así? —Su pregunta martilló mi cabeza—. Después de la adoración que ese hombre le ha demostrado ¿Va a dejarlo a su suerte? Eso si va a matarlo definitivamente y de eso sí, usted será la única culpable.


    Mis lágrimas caían por mis mejillas y bajé la cabeza, Randolph tenía razón, independientemente de lo que sintiera no podía dejar que eso me nublara la razón, lo amaba y lo amaba intensamente, no podía irme y dejarlo sin saber qué pasaría con él, pero mis dudas persistían;


    —¿Quién es él Randolph? —Le solté con valor.


    Me miró sorprendido y mi mirada le dijo todo;


    —No entiendo su pregunta —contestó.


    —Si la entiende. —Insistí—. Él es…


    En ese momento sus gemidos me distrajeron, el doctor se apresuró a verlo y Randolph y yo hicimos lo mismo, intentaba reaccionar y balbuceaba sin poder entender lo que quería decir, hasta que mi nombre lo dijo claramente;


    —Constanza… —decía débilmente—. Amor mío, mi Constanza…


    Escuchar mi nombre en su delirio me hizo llorar más, tomé su mano y la besé, balbuceaba pero no abría sus ojos y eso me angustiaba;


    —Está luchando por usted —me dijo Randolph—. Donde sea que él esté en este momento, usted está presente y es su fuerza para vivir.


    —Mi amor, aquí estoy. —Le dije acariciando su frente—. ¿Puedes oírme? Aquí estoy junto a ti, te amo, por favor no me dejes…


    Mi voz se cortó y enterré mi cara en el colchón, necesitaba desahogarme, no entendía que clase de maldad nos hacía esto y si él me dejaba, sentía que moriría con él, mi propia vida se estaba yendo con él.
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    La Revelación


    Primera Parte
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    Durante la madrugada, Loui había estado desvariando porque la fiebre se intensificó. Estaba ardiendo y el médico tenía miedo que convulsionara, sudaba demasiado, a la vez que temblaba sin control como si estuviera en un tempano de hielo, yo comprendía perfectamente lo que él estaba sintiendo ahora, sólo que su costo es mayor a lo que a mí me había pasado. El médico tuvo que inyectarle un sedante para evitar que despertara completamente en ese estado, las vendas estaban llenas de sangre, por lo que procedimos a limpiar la herida de nuevo y cambiar el vendaje, el doctor optó por ponerle un cabestrillo para inmovilizar su brazo. Yo no dejaba de poner las compresas frías en su frente, hasta que poco a poco él se fue calmando de nuevo quedándose dormido ya casi a las cuatro de la mañana. Yo le rogaba a Dios que encontraran al donante con la sangre que se necesitaba y me sentía impotente por no haber sido yo. Lo amaba tanto, que mi vida entera le hubiera dado sin pensarlo. Me quedé a su lado sin dejar de observarlo, a pesar de su estado, todo él se veía hermoso aún dormido y deseaba con todas mis fuerzas que fueran mis besos los que lo despertaran como en los cuentos. Al menos agradecía no estar sola en estos momentos, Gastón se había quedado en la sala para lo que se necesitara, Gertrudis subía y bajaba por ratos para ver como estábamos y para ver que se pudiera ofrecer y en la habitación el médico estaba pendiente al igual que Randolph, que aunque lo quisiera disimular demostraba una preocupación extraña y paternal por Loui que a mí no me lograba engañar. Desistí de mis planes e intenté olvidar la pesadilla, esperaría a escuchar todo de su boca cuando llegara el momento. Pronto amaneció y todos seguían rendidos, yo me había quedado dormida un momento a su lado, pero lo suficientemente consciente para sentir algún movimiento que él hiciera si despertara. Me levanté un momento y le pedí a Gertrudis que hiciera algo para que todos desayunaran. En ese momento llegó el encargado de los análisis y pidió ver al doctor, enseguida lo llevé a la habitación pero mejor decidieron bajar de nuevo a la sala para no molestar a Loui, no sin antes pedirle que me dijera los resultados; todos eran negativos.


    Mientras todos bajaron, yo me quedé con Loui y con la desesperación de la impotencia. Gertrudis les sirvió el desayuno y aprovechó llevarme algo a mí a la habitación, pero con la angustia que sentía no tenía hambre, así que sólo me comí una tostada con el vaso de jugo. Le pedí a Gertrudis que se quedara con él un momento, por mientras yo iba a hablar con Randolph y con el médico. Cuando todos desayunaban, bajé sin que se dieran cuenta que estaba allí y escuché cuando Randolph decía que probablemente sólo una persona podía tener el mismo tipo de la sangre de Loui; su prima la señorita Regina. Al escuchar eso no puedo describir lo que mi cuerpo y mi cabeza sintieron. ¡Lo sabía! Mi sueño había sido una premonición, inmediatamente el corazón me palpitó de tal manera, que creí que me saldría por la boca y una corriente eléctrica hizo que todos mis minúsculos vellos se erizaran por la impresión. No había escuchado mal, estaba muy segura de lo que había oído;


    —Lo sabía Randolph, ¿Qué quiere usted decir? —Le pregunté sintiendo que perdería mis cabales.


    —Señorita Constanza —dijo levantándose de la mesa muy asustado, a la vez que todos los demás hacían lo mismo—, creí que estaba en la habitación.


    —Contésteme Randolph. —Insistí—. Escuché lo que dijo.


    —Señorita por favor —dijo tartamudeando—, no sé que escuchó, pero creo que escuchó mal.


    —No, no escuché mal. —Le dije sintiendo que mi cuerpo iba a desfallecer—. Dijo que sólo una persona podía tener el mismo tipo de la sangre de Loui, su prima Regina. ¿Qué significa eso? ¿Él y el príncipe son hermanos?


    Todos me miraron asustados;


    —Por favor. —Suspiró resignado—. ¿Pueden salir todos y dejarme con la señorita a solas?


    Gastón salió al jardín, el doctor y el analista subieron a la habitación y Randolph, me pidió que nos sentáramos en la sala;


    —Señorita siéntese. Necesito que tome esto con calma, necesito que despeje su mente y me escuché atentamente.


    —Randolph, no me siento bien. —Le dije temblando—. ¿Qué pasa?


    —Voy a relatarle lo que pasó, pero por favor esté tranquila.


    Se sentó frente a mí y sin poder disimular más, comenzó su relato;


    —El joven fue al castillo porque yo lo mandé a llamar, hemos controlado un poco la situación sobre su desaparición y aunque Jonathan me ha ayudado en complicidad creemos que su excelencia no lo ha creído, ha estado furioso con el príncipe y más desde la fiesta por no haberse presentado y como su alteza se ha negado a recibirlo, está queriendo controlar todo, pasando por alto la autoridad y lealtad que le debe a su príncipe. Cree que su alteza ha sido inmaduro e indiferente a todo, incluso a la desaparición de su tutora y eso lo hace sentirse con poder sobre todos, sólo espera tener el momento oportuno para poder tomar las riendas de todo.


    —¿No entiendo? —Le pregunté confundida—. ¿Qué tiene que ver todo eso con Loui? Es hermano gemelo del príncipe, ¿Verdad?


    Randolph me miró como si estuviera loca y continuó;


    —Su excelencia exigió ver al príncipe personalmente. Está cansado de esperar, de lo contrario amenazó con exigir y presionar su abdicación ante todos los nobles y ministros comprobando la inmadurez e incompetencia de su alteza para gobernar y para tomar las riendas del reino. Él como único pariente del rey Leopoldo, miembro de la familia real y segundo en la línea de sucesión desea lograr llegar al trono lo antes posible.


    —Randolph —le dije desesperándome más—. ¿Sigo sin entender?


    —Señorita Constanza —dijo acercándose a mí y tomando mis manos frías y nerviosas—, la presencia del joven Loui en el castillo era necesaria porque… él es el príncipe de Bórdovar.


    Tal revelación, me hizo sentir como si de pronto una enorme roca me hubiera caído encima. ¡No era posible! Era peor que mi sueño y me resistía a creerlo, creí que Randolph me mentía de nuevo. Sentí un enorme peso en los hombros que no pude soportar, los que a la vez se me calentaron, la temperatura de mi cuerpo cambió drásticamente, hasta sentirlo dormido sin poder contener el temblor. La respiración estaba tan acelerada, que creí que los pulmones colapsarían y mi corazón de verdad terminaría estallando dentro de mi pecho. Mi mente se puso en blanco y por un momento, creí que estaba dormida y que despertaría de un sueño para darme cuenta que todo lo que había conocido había sido una fantasía, por un momento sentí que el alma salió de mi cuerpo y no tuve conciencia de nada. Fueron unos cuantos segundos, pero creí estar en algún tipo de dimensión desconocida, todo era oscuro y parecía estar encerrada en algo de lo que no podía salir, no sentía ni escuchaba nada, creí que había muerto. Poco a poco comencé a escuchar a lo lejos que me llamaban y al sentir de nuevo el calor de mi cuerpo, reconocí que era la voz de Randolph y entonces supe al abrir mis ojos que no había soñado, que mi mundo de fantasía no existió y que había vivido una desagradable y mentirosa realidad;


    —Señorita Constanza —dijo asustado—. ¿Me escucha? ¿Se siente bien?


    —Randolph —dije apenas moviendo mis labios—. ¿Qué me pasó? No siento fuerzas.


    —Se desmayó, estuvo unos minutos inconsciente. El médico está aquí para atenderla.


    —No me siento bien, me siento muy débil.


    —No ha comido bien —dijo el doctor Khrauss—. Y al haberle extraído un poco de sangre pudo haberle afectado, me preocupa porque tiene el pulso débil.


    —Señorita por favor —dijo Randolph—. Es importante que esté bien, usted ha sido muy fuerte, no flaquee ahora, no ahora que la necesitan.


    —Ya no tengo un motivo para ser fuerte —dije llorando.


    —Señorita no diga eso —dijo el doctor—. Encontraremos la sangre que el joven necesita y se pondrá bien, no pierda las esperanzas.


    —Será mejor llevarla a la habitación de huéspedes, para que descanse mejor —dijo Randolph mientras me levantaba en sus brazos.


    —Voy a inyectarle un reconstituyente vitamínico —dijo el doctor—. Está muy débil y necesita recuperarse han sido demasiadas emociones para ella, ha pasado por muchas cosas.


    No sentí ninguna aguja penetrando mi piel, porque no sentía mi cuerpo y sin darme cuenta me quedé dormida sin sentir nada. Randolph le había dado instrucciones a Gertrudis de quedarse conmigo, mientras ellos seguían pendientes del príncipe al que yo ya no sabía cómo llamarlo. No sé cuánto tiempo dormí, pero desperté más confundida y sin saber que había pasado realmente, sentía la cabeza llena de aire y el dolor del brazo me confirmó lo que había sucedido. Me levanté y observé mi alrededor, al estar sola aproveché salir y al sentir a Gertrudis en la cocina y al ver a Gastón en el jardín frontal, decidí salir de la cabaña por la puerta de atrás sin que nadie me viera, necesitaba estar sola y asimilar lo que había sucedido. En mis adentros deseaba subir a verlo, pero sabía que estaban pendientes de él y finalmente entendí el porqué de la angustia y la reacción de Randolph por él cuando llegó. En ese instante, ni yo misma sabía quién era y por eso me fui a un lugar, en el que podía meditar las cosas con la soledad que necesitaba, yo sabía que todos se preocuparían cuando no me vieran en la cabaña, pero ésta vez sería egoísta y pensaría en mí, en lo que sentía y no sentía. No sé cuánto tiempo caminé ni como llegué, sólo sé que lo hice y al llegar al lugar que esperaba los recuerdos envolvieron mi cabeza, había llegado al fuerte en el que él me había declarado su amor y no soporte el dolor y la decepción. Comencé a desahogarme y a llorar amargamente recordando todo lo que habíamos vivido juntos, lloré de tristeza y de rabia, grité y saqué el dolor que mi corazón sentía, me odié por sentirme tan estúpida, me enfurecía pensar que había sido un objeto de burla y que todos habían jugado conmigo, me desahogué y lloré hasta que se me secara el alma. Cuando pude calmarme y despejar mi mente, me senté en el muro del fuerte perdiendo la mirada en el horizonte, observando el mar y vi en un instante pasar mi vida como en una película, me había desahogado hasta ya no poder hacerlo más, perdí la noción del tiempo hasta que alguien tocó mis hombros haciéndome volver a la realidad;


    —Señorita Constanza —dijo colocándome el abrigo que él me había dado—, no sabe la angustia que nos ha hecho pasar a todos.


    Mi mente seguía lejos en el horizonte, no deseaba hablar, ni ver a nadie;


    —Señorita por favor —insistió preocupado—, reaccione, míreme.


    —¿Como supo que estaría aquí? —Pregunté sin dejar de ver el horizonte.


    —Sé que este lugar es… especial. Significa mucho para usted… y para él.


    —¿De verdad? —Pregunté con sarcasmo—. Ni siquiera sé porque estoy aquí.


    —Sí lo sabe, fue su corazón el que la trajo a aquí, sé cómo se siente, por favor venga conmigo.


    —Mi corazón… —dije tratando de contener la furia—. El corazón nos hace cometer estupideces que la razón no entiende, usted no sabe cómo me siento, nadie puede saber en estos momentos cómo me siento.


    —Tiene razón —dijo apenado—. Es justificable su indignación, pero le aseguro que su alteza tuvo motivos para haber hecho las cosas así.


    —Randolph por favor —reaccioné en un arrebato de locura sujetándolo del brazo— aún estoy confundida y sigo siendo una tonta que guarda esperanzas, no entiendo nada pero…


    Quería engañarme y sabía que era una tontería lo que seguía pensando:


    —¿Son gemelos verdad? —Insistí— Significa que el otro, el que está en el castillo ¿Es un impostor?


    —¿Cuál otro? —Randolph me miró desorientado.


    —Loui es el verdadero príncipe ¿Es así? —Continué—. ¿Qué clase de guerra es esta? Es por eso el odio de Loui hacia él ¿Verdad? El que está en el castillo es un usurpador. ¿Fue él mismo quien le mando a disparar? ¿Le disparó el príncipe a su hermano? ¿Fue él y no el duque? Por favor dígame son dos, dígame que son hermanos, dígame que son dos personas distintas, dígame que así son las cosas, se lo suplico, por favor…


    Randolph me miró muy asustado y seguramente pensó que ya había enloquecido;


    —Señorita —tomó mi mano y continuó muy seriamente—, no hay ningún otro, lo siento pero me asusta, su imaginación la está llevando a… —Respiró y exhaló con pesar, cerró los ojos un momento y continuó—: No sé lo que entendió o lo que creyó pero no hay hermanos gemelos, su Loui es hijo único y él es el príncipe Ludwig de Bórdovar.


    Bajé mi cabeza y llevé mis manos a ella, no podía creerlo, subí mis rodillas, las abracé y enterré mi cabeza entre ellas, no quería seguir llorando pero no pude evitarlo, volví a desahogarme;


    —Señorita lo siento, cálmese. —Acariciaba mi cabeza—. Su estado me preocupa, verla así me parte el corazón.


    —¿Por qué? ¿Por qué? —Repetía en mi impotencia y muy molesta lancé el abrigo al suelo—. ¿Por qué se burló de mí?


    —Le repito cálmese, espere que él se recupere para que conozca los motivos que lo llevaron a actuar así.


    —No, no, no… —Ya no sabía que más pensar ni qué más sentir.


    —Señorita vámonos, usted necesita cuidados, en su estado es muy peligroso que…


    —¡No me vea como si estuviera loca! —Grité muy molesta—. Estoy muy cuerda aunque esté confundida.


    —Yo no he dicho que esté perdiendo el juicio, sé que sólo es confusión y necesita tiempo para asimilar las cosas, tranquilícese y espere a que su alteza reaccione y se recupere para que puedan hablar, escuché su versión y sus motivos que lo llevaron a comportarse así.


    —Y como siempre, usted está presto a defenderlo, ahora entiendo porque las palabras de él y las suyas coincidían en muchas cosas. ¿No se dio cuenta que estaba jugando conmigo desde el principio? Todos jugaron conmigo, incluyéndolo a usted que ha sido su cómplice, es difícil creer en alguien para que luego resulte ser todo lo contrario de lo que pensaba. Ya no puedo confiar en nadie.


    —No niego mi culpa —dijo bajando la cabeza—, pero creímos que sería lo mejor, el problema fue que cuando él quiso poner un alto ya era tarde, se había enamorado de usted y no quería perderla, porque sabía que usted detestaba al príncipe por eso decidió seguir delante de esta manera, aún sabiendo que este momento llegaría tarde o temprano. Él estaba dispuesto a decírselo, es más, yo creí que ya lo había hecho, este tiempo con usted en la cabaña le daría el valor para hacerlo, pero sucedió esta tragedia y ahora… lamento haber sido yo quién le revelara la verdad, no era lo correcto.


    —Por favor Randolph, quiero estar sola.


    —Señorita es necesario que regrese, hasta ahora se ha tratado de controlar el estado de su alteza, pero no quiero pensar que pasará si despierta y pregunta por usted. Si no está con él se pondrá más mal, no resistirá perderla lo sé, lo conozco, sería capaz de dejarse morir por usted.


    —Por favor no diga eso —dije mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas.


    —Señorita, no puede olvidar en un momento todo lo que han vivido —continuó atormentándome—. Su amor es muy fuerte, usted lo ama y soy testigo que él la adora, me quitaría el nombre y pondría las manos al fuego si no supiera que en estos momentos que él está inconsciente, es su imagen con la que sueña y su amor lo que lo mantiene con vida. Por eso le suplico que venga conmigo y esté a su lado, él la necesita más de lo usted se imagina.


    —Randolph por favor —le dije llorando sin poder controlarme—, entiéndame, en estos momentos ni yo misma sé quién soy y mucho menos quién es él, no se da cuenta que me enamoré de alguien que no existe, que en mis noches de ensueño hacía el amor con una fantasía y que ahora de repente es la personificación de lo que… detesto y de la persona que más mal me ha hecho sentir. Siento que todo lo que he conocido ha sido una mentira, me siento vacía, siento que el hombre que amo, mi Loui, el amor de mi vida de verdad ha muerto.


    —No señorita —insistió—, el amor de su vida está en esa cama luchando por vivir para usted, se lo puedo asegurar.


    Segunda Parte
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    Era evidente que la magnitud de mi decepción y el dolor que sentía, ningún hombre lo podía conocer y lo que es peor, yo misma ya no sabía que sentir;


    —Randolph, en estos momentos no sé qué hacer por favor déjeme.


    —Sabía que mis suplicas serían en vano. —Soltó el aire que retenía resignado y negó con la cabeza—. Por eso le traje la prueba que le abrirá su corazón y lo hará conocerlo como realmente es él. Tome esto y léalo.


    —¿Qué es? —Pregunté limpiando mi cara.


    —El diario del príncipe, en sus páginas encontrará lo que él ha sentido y ha escrito, con la tinta de su corazón.


    —No puedo hacer eso —dije rechazándolo—, sería como… violar su intimidad.


    —Es la única manera —insistió—, sólo así usted podrá darse cuenta de cómo han sucedido las cosas, él lo ha traído del castillo el día de su desaparición porque tenía la intención de decirle todo. El escribir su sentir a solas, le ha ayudado a sentirse liberado todo este tiempo y además al decirle él la verdad, yo supuse que usted tendría exactamente la misma actitud que tiene ahora, por eso decidí traérselo, es la única manera en que usted pueda ver y sentir lo que el corazón de su alteza a vivido desde que usted llegó. No se sienta mal por leerlo, estoy seguro que su punto de vista después será diferente, se lo dejo aquí y por favor regrese a la cabaña a la brevedad posible, este clima del ocaso se pondrá peor y puede alterar su salud, yo no quiero que se enferme.


    Puso el diario a la par mía, recogió el abrigo, volvió a ponérmelo y se fue. Quería hacerme la indiferente y no hacer caso, pero como siempre, la curiosidad de las mujeres será nuestra perdición o salvación decidí abrirlo y ver su contenido, me sorprendí, no podía creerlo, me era imposible, a medida que me adentraba en sus páginas pude ver lo que él en verdad había sentido y escrito como lo dijo Randolph. No estaba fingiendo, nunca creí que un hombre como él tendría la sensibilidad para escribir y describir lo que estaba leyendo, no sabía que sentir, todo este tiempo me había hecho muy feliz mientras él empezó a consumirse por no encontrar la manera de decirme la verdad y por el temor a perderme. Él se estaba sacrificando y sufriendo interiormente, mientras me hacía feliz a mí, ahora entiendo su miedo y las palabras que muchas veces me decía sobre “no perderme” al leer su diario algunas cosas comenzaron a tener sentido para mí, ahora sólo tenía que esperar a que él se recuperara completamente, para que me diera una mejor explicación y su versión de los hechos.


    Me había perdido en la lectura del diario y en la noción del tiempo. El ocaso ya casi estaba dándole paso a la oscuridad, cuando escuché el sonido de los cascos de un caballo que venía, era Gastón que había llegado a traerme por órdenes de Randolph, así que como el frío estaba arribando más fuerte no puse resistencia y regresamos a la cabaña. Gertrudis me recibió muy contenta y con un chocolate caliente para entrar en calor. Randolph y el médico seguían arriba y al ver las escaleras que me llevarían a él, los nervios se apoderaron de mí otra vez y comencé a sentir mis piernas desfallecer, cada paso y cada escalón los sentía muy pesados y sentía que mis piernas no tenían las fuerzas para subir. Me senté por un momento en uno de los escalones y abrazando mis piernas, enterré mi cabeza en ellas de nuevo. Necesitaba un momento para controlarme, sólo un momento nada más, necesitaba asimilar lo que haría y preparar mi cabeza y corazón para poder verlo como realmente era, como el amo y señor de todo lo que me rodeaba. Me levanté impulsando valor y continué subiendo. No tenía idea de cómo presentarme ahora ante él, siempre deseé que me recibiera, siempre quise conocerlo cara a cara, sin saber que todo el tiempo estuvo frente a mí, que siempre hablamos abiertamente y que nuestra amistad llegó más allá. Me había cuidado con ternura y devoción desde el principio, no sólo había soñado siempre con él, había deseado su presencia, había estado en sus brazos, había besado su boca, sus manos habían recorrido mi cuerpo y estuve a punto de entregarme a él ¡Dios! Sentía una enorme vergüenza, no sabía cómo podría volver a verlo y no sabía cómo podría hablarle. Al llegar a la puerta que estaba entre abierta, escuché que estaba reaccionando y mi cuerpo comenzó a temblar de nuevo haciéndome retroceder, pero no lo suficiente para escuchar la conversación;


    —Alteza está despertando —dijo Randolph—. Gracias a Dios.


    —La fiebre persiste —dijo el médico—. Puede que delire, está demasiado débil.


    —¿Alteza puede escucharme? —Preguntó Randolph.


    —Constanza —susurraron con debilidad sus labios—, amor mío, Constanza, Constanza.


    —La llama —dijo el doctor Khrauss—. ¿Qué hacemos?


    —Alteza no se esfuerce —le dijo Randolph.


    —Constanza —insistía suavemente en su debilidad—. ¿Dónde estás?


    —La señorita ha estado muy pendiente de usted —le dijo Randolph—, ha estado a su lado incondicionalmente, cuidándolo.


    —¿Dónde está? —decía—. Quiero verla.


    —La señorita está muy agotada —dijo Randolph tratando de encontrar una excusa a mi ausencia—, está descansando en la otra habitación.


    —Llámala, dile que venga, necesito verla, necesito sentirla.


    —Alteza por ahora será mejor que descanse, el doctor le administrará el medicamento para controlar los dolores y su fiebre.


    —Randolph, ¿Dónde está Constanza? —Insistía firmemente molestándose. Sin duda su naturaleza estaba bien establecida en él.


    —Aquí estoy —dije mientras entraba a la habitación y sostenía su mano. Su espalda reposaba parcialmente sobre las almohadas, lo habían colocado boca arriba.


     —Constanza amor mío —susurró aliviado pero débilmente—, estás aquí. Tú eres todo lo que quiero y necesito, no te vayas por favor, no me dejes solo.


    —Tranquilo —dije acariciando su frente—. No me iré, aquí estaré.


    —Perdóname por no haber cumplido mi promesa de regresar bien.


    —No diga eso. —Le dije llorando y besando su mano—. Lo importante es que está vivo y está aquí, se pondrá bien, yo seguiré cuidándolo.


    —Constanza tengo que decirte algo muy importante. —Insistía esforzándose mucho.


    —Sh… —dije poniendo mis dedos en sus labios y acariciando su rostro—. No hable, no se esfuerce, ya habrá tiempo para todo, por ahora el médico lo inyectará para que se relaje quédese quieto, yo estoy aquí.


    —Prométeme que si vuelvo a despertar, estarás aquí.


    —Por supuesto. —Besé su mano de nuevo—. Lo prometo.


    Pronto se quedó dormido de nuevo. Las fiebres intensas estaban debilitándolo más, a la vez que lo deshidrataba. Le pedí a Randolph que bajáramos a la sala, era necesario actuar;


    —Gracias por haber regresado a tiempo. —Me dijo.


    Lo miré frunciendo el ceño y asentando con la cabeza, aún me costaba mucho asimilar la realidad;


    —Es necesario que vaya a traer a Regina. —Continué con firmeza—. Si ella tiene la sangre que él necesita, tiene que venir.


    —Pero ¿Cómo la hacemos venir sin que su excelencia se entere?


    —Antes de la media noche, explíquele que es una emergencia, pero no le diga que él es el príncipe. Ahora que mi mente está más clara, estoy más que segura que el culpable de esto fue el duque y si él cree que Loui está muerto, es mejor que lo siga creyendo, invéntele lo que sea, pero por favor tráigala.


    —Puede que su plan funcione, además hay algo que no le había dicho, ayer también llegó su excelencia herido, fue sólo un roce de bala en el brazo e insistía que durante su paseo la bala perdida de algún cazador lo había alcanzado, lo extraño es que no quiso que llamara al doctor Khrauss y fue Jonathan, el que se encargó de curarlo y vendarlo.


    —Ningún cazador ni bala perdida —le dije indignada—. Fue Gastón el que lo hirió, me dijo que un tipo encapuchado se había acercado al cuerpo de Loui tratando de buscar algo y cuando se disponía a darle el tiro de gracia, entonces Gastón reaccionó a tiempo disparándole y evitando que matara a Loui.


    Diciendo esto, las lágrimas comenzaron a rodar de nuevo por mis mejillas, de no haber sido por Dios y por la oportuna intervención de Gastón, el duque lo hubiera rematado y mi vida se hubiera acabado definitivamente;


    —Gracias a Dios no pasó nada más —dijo Randolph mientras tomaba mis manos para darme aliento—. No se preocupe yo personalmente iré ahora a traer a la señorita Regina, me iré inmediatamente y aprovecharé traer algunas cosas de su alteza.


    —Y otra cosa, que no se entere la institutriz. Esa mujer me da mucha desconfianza.


    —¿Juliana?


    —Sí, ella. Evite que Regina le mencione algo a esa mujer.


    —Pero la señorita Regina no sale sola sin ella, será muy difícil entonces.


    —La ventaja que tiene es que no duermen juntas. Dígale a Regina lo que sea, pero tiene que venir sola.


    —Veré cómo lo hago, no se preocupe.


    —Randolph, antes de que se vaya quisiera que me dijera, ¿Qué fue exactamente lo que sucedió ayer en el castillo?


    —Cuando su alteza llegó, su excelencia estaba en su despacho bien instalado en su escritorio, por lo que decidió enfrentarlo de una vez. Sé que Gastón lo acompañaba, pero los asuntos “reales” no serían tratados en unos cuantos minutos y yo mismo salí a decirle que mejor lo esperara en el camino al pueblo. Estuvieron mucho tiempo encerrados, no sé que tanto discutieron pero sé que ambos se exaltaron, cuando su alteza salió furioso del despacho dejando a su excelencia hablando solo, me dijo que al haberle reclamado por su desaparición se enojó aún más, porque prácticamente lo acusó directamente de haberle hecho algo y otra cosa que enfureció a su excelencia, fue que el príncipe le dijo que jamás abdicaría en su favor porque nada le impediría convertirse en rey, así que era mejor que ya no siguiera insistiendo y perdiendo su tiempo haciendo planes y que mejor se fuera de Bórdovar para siempre. Yo mismo despedí a su alteza y lo vi alejarse en su caballo, después no sé qué pasó hasta que Gastón llegó a avisarme.


    —Y por eso usted llegó muy preocupado, porque él es el príncipe usted lo lloró, yo sabía que su actitud era muy extraña. Randolph, no oculte sus sentimientos la próxima vez y no se avergüence de su sentir. Volviendo a la pregunta, lo que pasó fue que él provocó al duque y éste, al verlo determinado y decidido seguramente vio que sus planes se vendrían abajo y por eso decidió también tomarle la palabra y hacer las cosas personalmente, ésta vez.


    —¿Qué quiere decir?


    —Es obvio, está muy claro. Si él le dijo que nada le impediría ser rey, el duque sabía que sólo había una manera de hacer sus planes realidad, matándolo y hacer parecer todo como un asalto a algo así. Gastón dice que escuchó un disparo y lo vio caer del caballo, fue un atentado en su contra, lo emboscó y no estoy equivocada. El mismo duque se encargó de hacer todo personalmente y la herida de su brazo fue Gastón el que se la hizo.


    —Todo lo que dice tiene sentido —dijo muy serio y pensativo—. Tal vez el rato que su alteza estuvo conmigo, le dio a este hombre el tiempo necesario para prepararse y tomar ventaja.


    —¿El duque sabe que usted no está en el castillo?


    —Jonathan es el único que sabe que salí con Gertrudis, pero no sabe nada de esto. Le dije que Gertrudis había pedido un permiso para ver a sus parientes, ya que usted no estaba y que yo mismo la llevaría al puerto para darle algunas instrucciones.


    —Bien, entre menos sepan las cosas mejor. Ahora sí, váyase a traer a Regina pero que nadie se entere y hágale ver que tiene que guardar el secreto de mi escondite.


    —Veré cómo me las ingenio, la baronesa no conoce las intenciones de su padre y mucho menos las cosas de las que es capaz de hacer. Regresaré con ella lo más rápido posible y le diré a Gastón que de una vez vaya por el analista, para que ya esté todo preparado.


    —Regrese lo más rápido posible.


    —Lo haré —dijo mientras se despedía—. Y señorita… gracias de nuevo por estar aquí con él.


    No tenía nada que agradecer, lo que estaba haciendo lo hacía con gusto, no porque él fuera el príncipe y señor de todo lo que me rodeaba, no porque a pesar de todo me había hecho muy feliz a su modo, sino porque a pesar de seguir confundida con su doble personalidad, de lo único que estaba segura era que el hombre que estaba en esa cama era lo que yo más amaba, sea quien sea, él era el amor de mi vida y eso no lo podía cambiar. Cuando regresé a la habitación él todavía seguía tranquilo, el haber reaccionado y ver que estaba con él le dio alguna sensación de paz que se podía notar en su semblante de sueño tranquilo, lo cual lo hacía verse muy apuesto aún en su condición. Me senté en el sofá y me dispuse a seguir leyendo su diario, quería perderme de nuevo en sus palabras y tratar de sentir, lo que él sintió al escribir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo III
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    Un diario personal


    Primera Parte
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    “Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que escribí y realmente ya no sé si pueda hacerlo. He pasado por muchas cosas en los últimos años y regresé a Bórdovar poco antes de la muerte de mi padre, para ya no volver a irme. Aunque esté en casa, estoy tan solo y tan vacío que siento que la vida ya no tiene sentido para mí. Los recuerdos me envuelven, lo que me hace sentir muy triste y quisiera irme lejos y dejar todo, pero ahora soy la máxima autoridad y todos esperan que cumpla con mi deber, pero no tengo el deseo de hacerlo. Mi tiempo para convertirme en rey tiene un límite y uno de los requisitos más que el otro no me hace ninguna gracia, no deseo casarme, no puedo casarme, no puedo amar y no merezco que me amen, no soy lo que creen y no sé qué decisión tomar. A Randolph se le ha ocurrido la idea de mandar a traer a una tutora especializada en artes, para que según él, pueda ayudarme a volver a ser el mismo de antes y a recordarme cosas que he preferido olvidar, pero eso no es todo. No sé porqué me dejé convencer, pero ya es tarde para retractarme y esta persona llegará en cualquier momento, sólo espero no haberme equivocado, sólo espero no arrepentirme.


    I.


    “Ya llegó y me siento un poco nervioso, creo que escuchar las “Trois Gymnopédies” de Satie, especialmente la primera está agudizando más mi estado de ánimo, estoy a la expectativa y he preferido no conocerla personalmente por ahora, ya que es una mujer joven y bien parecida según Randolph y él mismo siguiendo mis órdenes, se encargará de mostrarle las instalaciones del castillo. Sólo espero, que no sea como las típicas mujeres vanidosas que todo se les sube a la cabeza y desean tener todo a sus pies. No sé porqué permití que Randolph me convenciera de esto, pensándolo bien, no deseo tener ningún contacto femenino que interrumpa mi tranquilidad, suficientes mujeres he visto en el mundo y la mayoría son iguales, si ellas creen que los hombres buscamos una sola cosa, ellas las quieren todas. No sé que podría tener ésta de especial, espero que sea diferente y no se convierta en un verdadero dolor de cabeza. La seguiré de cerca, sin que se dé cuenta”


    “Randolph la ha recibido como buen anfitrión y le ha mostrado todo, también le ha hecho sentir y saber lo que debe y no debe hacer. No es raro que se sienta fascinada con todo lo que ha visto, pero sí demuestra tener un disimulado entusiasmo y disposición que me impactó, no le importa cambiar sus costumbres por las nuestras para adaptarse, sólo espero que de verdad lo soporte. No creo que aguante mucho tiempo y si me muestro rebelde, no tardará en irse por donde vino, he decidido esperar a que se adapte”


    “Se llama Constanza Norman, lo que Randolph me había dicho sobre ella y al describirla, despertaron en mí una curiosidad y como ya la había instalado en la habitación que le indiqué, no me fue difícil ir a cerciorarme por mí mismo lo que decía. Su habitación tiene un pasadizo que conecta con la mía, pero ella no lo sabrá y me servirá para verla más de cerca. Esperaba verla feliz, hablando sola y haciendo planes en el aire debido a su entusiasmo, pero mi sorpresa fue verla llorar, no sé si será la melancolía pero sus lágrimas rodaban por sus mejillas en silencio. Al estar sola con personas desconocidas, lejos de todo lo que conoce y está acostumbrada, no la hará sentirse bien. Eso yo también lo he sentido. Regresé a mi habitación y le di instrucciones a Randolph para hacerla sentir bien, no puedo describir lo que sentí pero mi cuerpo reaccionó de una manera extraña cuando la vi, sentí un ligero estremecimiento y un palpitar diferente en mi corazón, mis ojos se clavaron en ella y aún en la oscuridad de su habitación, la claridad de la ventana me mostró su silueta y la tristeza que la embargaba, no me fue difícil comprender su estado. Al estar sola no pudo ocultar sus sentimientos y aún en su tristeza, me pareció una mujer interesante y no como las demás, pero aún así voy a tentar y dejaré que sea el destino el que decida que juego jugaremos”


     II.


    “Lo estuve pensando y necesitaba saber cómo era su manera de ser, si era agresiva, dominante o sumisa, si era conforme u obstinada, si era tranquila o curiosa e impaciente, si era valiente o cobarde, si era fuerte o débil y la manera de saberlo era haciéndole creer que la recibiría para darle la bienvenida, le dije a Randolph que la citara en mi despacho antes del almuerzo, sé que se pondrá muy nerviosa y no sabrá que hacer pero también sé que se molestará por el desplante”


    “Como lo imaginé el desplante la enojó, siente que jugué con ella y está indignada, cree que no me interesa conocerla y estoy seguro que no se quedará con los brazos cruzados. Cuando la observé en la biblioteca antes de su “encuentro conmigo” quiso escuchar música y vi su expresión cuando no pudo complacerse, se limitó a leer pero no podía ocultar su incomodidad, no sé si por no haber escuchado lo que quería o por las tragedias de Shakespeare que se notaba ansiosa. El sexto sentido de las mujeres no deja de sorprenderme, mientras intentaba concentrarse en la lectura de vez en cuando de reojo miraba hacía el observatorio, no sé si era por curiosidad o por sentirse observada. Estaba seguro que por la noche cuando todos estuvieran dormidos ella vendría al observatorio, muchas veces cuando a las mujeres se les da instrucciones específicas de lo que “NO” deben hacer, es exactamente lo que hacen, esta vez estaba seguro que la psicología inversa daría resultado y yo la estaría esperando. Estuvo en el jardín y ahora que la luz del día la acariciaba puedo ver y darme cuenta lo bonita que es, me está gustando verla seria, pidió salir a cabalgar y me sorprendió mucho, creí que no le gustaban los animales, una citadina no es para este ambiente pero ¡Dios! Es toda una amazona también, domina al caballo con seguridad y ella misma parece tener un espíritu indomable, creo que la subestimé, es una mujer de temple no una muñeca de porcelana, estoy seguro que una noche la conoceré”


    “Ha pasado una semana y me sorprende la fortaleza que ha tenido para no ir al observatorio, toda la semana he estado esperando que llegue pero no lo ha hecho, algunas noches la he visto en la cama escribiendo muy concentrada quien sabe qué en su portátil y escuchando piezas clásicas que la inspiran. Está luchando contra el aburrimiento. Durante el día, la he visto en el jardín con su mente Dios sabe a dónde, la he observado en la biblioteca y no había conocido a nadie que se devorara los libros como ella, encuentra fascinante la lectura yo jamás sentí en años de estudio el amor que ella siente por los libros en unas horas, ya hubiera deseado conocerla antes y en otras circunstancias me hubiera hecho amar los libros y mis estudios hubieran sido más gratos. La he seguido a distancia en sus paseos a caballo, realmente le encanta la naturaleza y pareciera que ella y el caballo fueran uno solo por su dominio y seguridad, ¡Dios! No sé cuánto tiempo pasará para que pueda conocerla, realmente ahora deseo hacerlo.”


    “¡A vaya! Creo que el aburrimiento ya está haciendo su efecto y está floreciendo su agresividad, se atrevió a llamarme “niño terco y malcriado que necesitaba unas nalgadas” voy a pasar por alto su falta de respeto hacia mí, obviamente no es sumisa ni se deja dominar, creo que accederé a verla ya que “exige” una respuesta para mañana o amenaza con irse y para ser sincero en esta semana me acostumbré a verla en su rutina y no deseo que se vaya. Me encanta observar cómo juega haciendo ondas en su cabello entrelazando sus dedos, deseo conocerla es sólo que no me siento preparado todavía y necesito hacerlo con toda la libertad de una persona normal, sé que está molesta, ni siquiera come en el comedor sino que se ha encaprichado a hacerlo en su habitación, realmente su terquedad y obstinación así como su perseverancia me están quebrando la cabeza. Por lo pronto seguiré esperándola en el observatorio, estoy seguro que una noche irá”


    III.


    “Como lo predije al fin fue al observatorio, no podía resistir sus ansias es muy curiosa y determinante pero al verla a la luz de la luna sentí algo extraño y comencé a ponerme nervioso, tenía que pensar en algo, no podía ser débil ante ella. La observaba detenidamente en cada movimiento quería ver todo lo que había allí y al parecer la pintura de mi madre parece haberle gustado mucho porque por un instante perdió su mirada en el cuadro, pero algo más la interrumpió y su presencia había hecho que yo también lo olvidara. Boris mi perro, al ver que era una extraña estaba listo para atacarla y no se me ocurrió otra cosa, más que sujetarla por la espalda sin que pudiera verme y para evitar un escándalo de su parte tuve que tapar su boca, pero en el forcejeo y luchando para dominar su fuerza, Boris se levantó para atacarla así que tuve que fingir la voz para asustarlo y que se quedara quieto. Ella no se quedaba tranquila, así que la sujete con más fuerza pidiéndole que no gritara para poder soltar su boca, traté de hacerla sentir una presencia amenazadora pero al tocar su cuello y oler su aroma, empecé a sentir cosas que no había sentido. Lo que no contaba era que con el susto que le hice pasar y el sujetarla con fuerza hizo que se desmayara, se me había pasado la mano, esto no era una broma no quería que las cosas se dieran así, sin querer había pagado el precio de su curiosidad, no era lo que había planeado. Por un momento la observé estando en mis brazos, la oscuridad de la noche y la luz de la luna me hacían verla hermosa, por lo que como hombre tuve que resistir su encanto y la tentación que representaba porque sólo Dios sabe lo que sentí en ese momento y comencé a sentir satisfacción. Hice que Boris sintiera su aroma y sintiera confianza para que la reconociera y no la atacara una próxima vez. La llevé a su habitación y al colocarla en la cama me quemaba el deseo de quedarme allí con ella, deseaba perder mi mente observándola toda la noche, sentí el deseo de acariciar ese rostro que comenzaba a quitarme y llevarse mi voluntad, sus labios me tentaban y su cuerpo… no sé que me estaba pasando pero mejor salí de la habitación inmediatamente, me sentía confundido, pero a la vez muy feliz, uno de los problemas comenzaba a resolverse. Es caprichosa, fuerte y soberbia, el haberla tenido en mis brazos me hizo sentir emociones que no me había permitido sentir, comenzaba a despertar de un profundo sueño y lo agradecía mucho. Mi piel se estremeció y mi mente se nubló al sentir el perfume de su cuello, le hice creer que podía matarla de la furia por haber desobedecido una orden pero creo que es su encanto, el que me va matar a mí porque por primera vez he deseado tener una mujer.”


    “Cómo lo supuse se me había pasado la mano con ella, demostró una fuerza indomable anoche cuando forcejeamos pero también es frágil y delicada como una rosa y el resultado está saltando a la vista, espero no haberle hecho mucho daño. Randolph tuvo que llamar a mi médico personal porque mi fuerza le provocó unos moretones y un intenso dolor en la espalda, nunca me había sentido mal por alguien, ella no estaba exagerando sus malestares, el que exageró en el forcejeo fui yo. De verdad se sentía mal y yo estaba preocupado, para evitar habladurías decidimos inventar con Randolph que se había caído de las escaleras de la biblioteca, es mejor que la crean sonámbula o algo así. Nadie debe de saber que desobedeció una orden y que se libró de un castigo, tampoco nadie debe de saber que fui yo el causante de sus moretones, no le conviene ni a ella ni a mí.


    “Le había dado órdenes a Randolph de complacerla en todo lo que quisiera, deseaba yo mismo personalmente consentirla mientras se recuperaba pero no podía hacerlo, después de lo que pasó seguramente está muy asustada y no querrá saber nada de mí y ésta, es la única manera que encontré para compensarla por lo que pasó. Desea ir al pueblo y conocerlo, me da gusto que demuestre ese interés, significa que a pesar de todo si pretende quedarse y seguir adelante, en cuanto se sienta mejor dejaré que haga todo lo que desee, por los momentos no dejaré de observarla”


    IV.


    “Es fuerte y se recupera rápidamente, no ha querido perder el tiempo y ha deseado conocer todo el castillo, se ha mezclado con la servidumbre para conocerlos y les ha agradecido las atenciones, no es orgullosa y trata a todos por igual, sabe ganarse el cariño de las personas y yo mismo he sentido que no es difícil hacerlo y sentir algo por ella, siente fascinación por todo lo que ha visto y no me refiero a los objetos valiosos y antiguos, ni al oro, ni a la plata, ni al bronce, ni a nada material, sino a lo que la inspira y la hace sentir bien y viva, a la naturaleza, al aire libre, a los animales. Randolph dice que le ha encantado la granja, el zoológico y las caballerizas la han cautivado, estuvo acariciando a su yegua y a mi caballo el que dijo que era igual al de Alejandro Magno, me pregunto si por su mente cruzó la idea de compararme con él”


    “El tiempo de su recuperación ya pasó y el médico le ha dado de alta, por lo que ya solicitó ir al pueblo inmediatamente. La seguí de cerca en cada paso y es increíble ver su fascinación por todo lo que le gusta, su entusiasmo y alegría contagia, se mezcla con la gente como si fuera una más como ellos y habla con todos como si los conociera desde hace mucho tiempo, tiene una luz propia que la hace brillar y un carisma para ganárselos a todos en un momento. Abraza a los niños como si fueran suyos y los acaricia con una ternura maternal que me sorprende, no pude evitar sentir tristeza cuando escuché a las personas hablar sobre mi madre, era una mujer excepcional a la que aún recuerdan con cariño lo que me hizo pensar que tal vez ella… no, creo que sería mucho pedir y no es justo que quiera compararla a la imagen de mi madre, lo que sí sé es que tal vez sea ella lo que necesito, no puedo dejar de reconocerlo brilla con luz propia y puede ser que sea el sol que dé luz y calor a mi vida y a la vida de todos aquí”


    “Regresé al castillo antes que ella y Randolph la había citado al llegar en la biblioteca. Estaba ansioso por escuchar su opinión acerca de todo y a medida que la escuchaba hablar, me daba cuenta por el sonido de su voz que se había enamorado de todo lo que había conocido. Randolph quería saber si las personas todavía sentían afecto por mí y que mejor manera para mí que escucharlo de su labios. Me sorprendió mucho escucharla citar a Maquiavelo, ya que en los últimos años ese libro me ha obsesionado y espero más adelante, que podamos compartir opiniones ya que dijo no estar de acuerdo en algunas cosas. Debo reconocerlo, creo que tenemos muchas cosas en común y eso me agrada, su interés por mí me impactó aún más, quería saberlo todo, Randolph tenía instrucciones sobre eso y aunque recordé todo lo que deseaba olvidar, el saber que ella se interesa en ayudarme me hizo sentir bien, pero ahora tendría que probar su paciencia y hasta donde podría llegar. Es una mujer inteligente que pudo leer mi mente y avivar la idea que una vez tuve, salir disfrazado para conocer e interactuar con mi pueblo, ella ha sido el impulso que necesitaba”


    V.


    “Esta mañana quiso desayunar en el jardín y realmente verla entre las flores, era para mí como una escultura adornado el panorama, ha pedido verme, desea conocerme y hablar conmigo, es muy valiente y determinada, esta mujer verdaderamente está comenzando a gustarme y mucho, pero si quiere verme la complaceré a mi manera. Randolph ya tiene mis instrucciones”


    “Como quedamos la llevó a mi despacho después de la cena, Randolph ya me había advertido que no tentara ni jugara con fuego pero como dije, quería saber cómo jugaría con nosotros el destino. El ambiente era propicio, la luz muy tenue y unas cuantas velas, la chimenea a punto de apagarse y yo de espaldas a ella sentado en el sillón de mi padre, no podía acercarse a mí por lo tanto nunca me vería. Fingí la voz de nuevo y contestó mis preguntas, me gustó conocer su opinión sobre todo, es inteligente y determinada dice las cosas con firmeza sin titubear, dice lo que piensa y eso me gusta, sabía que al decirle que no me interesaban sus clases la haría enojar y sentirse mal, aún así siguió hablando de más y al hacerle creer que me había enfurecido conseguí asustarla de nuevo. Me dolió decirle que se fuera y realmente esperaba que no me tomara la palabra y se atreviera a desafiarme, creo que ésta vez tampoco me medí con mi actitud, pero sus labios me dijeron todo lo que pensaba y tenía que reconocer que estaba en lo correcto. Es muy valiente, no le importa recibir un castigo por decir la verdad, es admirable, pero esta vez sé que la hice llorar.”


    “Estaba seguro, me pasé de la raya e hice todo mal, la vi en su habitación llorando por mi culpa y me detesto por eso, no ha sido broma pero mi juego llegó al límite, deseaba consolarla en mis brazos pero seguramente ella ya me detesta y desea irse. Le he hecho daño y es la segunda vez, no puedo darme a conocer así, como príncipe puede odiarme pero como otra persona si seré capaz de acercarme a ella y hacer que las cosas sean diferentes”


    VI.


    “Me reuní con Randolph para planear lo que sería mi nueva vida y mi nueva identidad, sabíamos que estaría muy asustada esperando ser castigada así que para tranquilizarla y evitar que se fuera lo mejor fue hacerle creer que el príncipe se había ido de viaje, eso le dará tiempo para sentirse mejor y me dará el tiempo a mí para conocerla de otra manera, tendremos la libertad para hacer lo que queramos y para salir a donde sea por lo que ya no es necesario que salga acompañada. Opté por llamarme Loui, era como mi madre solía decirme, sólo de su boca escuché ese nombre y deseaba escucharlo ahora, en los labios de ella.”


    “Parece que se tranquilizó un poco pero si me sorprende su imaginación, estaba segura que temprano recibiría su castigo y que sería encerrada en un calabozo, el hecho de que este lugar sea diferente al resto del mundo no significa que estamos en la edad media, creo que los libros le han alimentado demasiado la imaginación y eso me asusta un poco. Mientras planeaba lo que tenía que hacer, la veía estar en la terraza leyendo en la tranquilidad de la tarde, sentía el deseo de ir a buscarla pero tenía que ser fuerte, tenía que pensar fríamente lo que tenía que hacer. Por lo pronto ya está lista para querer salir, mañana irá al pueblo y ese será el lugar donde nos encontraremos. Mañana finalmente, nos conoceremos cara a cara.”


    VII.


    “Ya está lista para ir al pueblo, se ha vestido muy sencilla para no llamar la atención pero aún así se ve hermosa. El vestido que escogió le queda muy pero muy bien y define perfectamente las curvas de su cuerpo, sus hombros al descubierto, el escote de sus deseables pechos, lo ceñido de su cintura y el ritmo de sus caderas van a volverme loco. Se ha puesto un pañuelo adornando su cabeza que, junto a las ondas de su cabello negro cayendo y adornado su cara y la silueta de su figura al moverse, la hacían ver como una seductora gitana capaz de hechizar a cualquiera. Voy a moverme rápido, estando sola en el pueblo ella tendrá más libertad y podría conocer a alguien más o alguien más podría enamorarse de ella y no permitiré que nadie me estorbe. La seguiré muy de cerca en cada movimiento y me presentaré en el momento preciso, llevo uno de mis libros favoritos y al aparecer casualmente ante ella meditando en mi lectura, haré llamar su atención, estoy listo y debo de aprovechar la oportunidad.”


    “El encuentro casual dio resultado y la idea de llevar un libro fue muy buena, tal vez no fue la mejor manera de conocerla pero lo logré. ¡Al fin la he conocido! El haber parecido todo un accidente o una casualidad por ir distraído con la lectura, fue una buena idea y hubiera deseado haberla tenido en mis brazos más tiempo. Mi cuerpo se estremeció al tocarla y sentirla tan cerca, es una mujer fascinante que llamó mi atención al haber observado el libro que llevaba, lo cual no pasó desapercibido para ella. Me encantó escucharla hablar y el sonido de su voz, es muy espontánea y dice lo que siente y ahora que somos amigos, no dejaré que se aparte de mí. Me encantó observarla usando su abanico, lo sujeta con gracia y yo, deseaba ser esa suave y refrescante brisa que acariciaba su rostro. Por primera vez, he disfrutado una tarde en muy buena compañía, a pesar de no conocer al príncipe lo ha defendido y eso, habla muy bien de ella. Mañana volveré a verla porque me comprometí a mostrarle todo como su guía, poco a poco las cosas tomarán su curso y poco a poco nos conoceremos. Su entusiasmo y excitación por haber conocido el pueblo me ha contagiado y una parte de ella está conmigo ahora, el pañuelo que andaba puesto se le cayó cuando rodamos y sin que se diera cuenta, lo recogí y lo guardé en mi chaqueta, ahora el dulce aroma de su esencia me hará compañía por las noches.”


    VIII.


    “Para nuestro primer paseo, la había citado en el gran roble junto al arroyo, allí la esperaba con los caballos listos y al verla llegar, tuve que contener la emoción que sentía y decidí sorprenderla lo cual después no me pareció buena idea, es muy nerviosa y se asusta con facilidad, sólo espero que su corazón sea sano y fuerte. La llevé a uno de mis lugares favoritos, a un bosque escondido en donde pudo deleitar sus ojos con la belleza natural del paisaje, me encanta ver la expresión que le produce la naturaleza, realmente disfruta el contemplar lo que le rodea. Cuando la sujeté en mis brazos para que no cayera al bajar del caballo, tuve que controlar mi deseo por besarla, sus labios son incitantes y representan para mí una deliciosa, jugosa y dulce fruta pero prohibida. La extrema cercanía entre ambos me excitó y eso me hace muy feliz, creí que no podría sentir estas deliciosas sensaciones que comienzan a quemarme, mi cuerpo responde a ella y ya siento pertenecerle, sin duda me ha hecho sentirme vivo y hombre de nuevo. Sentí que su aroma me iba a volver loco y perdería los sentidos, su manera de ser, sus ojos, su mirada juguetona y hechizante está llevándome a ser cautivo de su encanto. No había conocido a alguien como ella, le encantó escuchar un poco sobre la historia de Bórdovar y sé, que nuestra conversación no hubiera tenido fin pues deseaba saber más. Me encantó hablar con alguien que escucha atentamente y con interés, al final le propuse un brindis por nuestra amistad que comenzaba, pero en realidad yo brindaba porque en poco tiempo llegara a ser algo más. Aunque trataba de disimularlo y olvidar su problema con el príncipe, era evidente que estaba presente en su mente por más que intentara distraerse y eso, me hace sentir culpable de no poder hacer que disfrutara completamente los paseos. Yo mismo tengo la culpa de todo y eso me molesta mucho, no sé lo que me pasa, pero comienzo a sentir celos de mí mismo cuando está conmigo y el príncipe viene a su cabeza. Espero que mi deseo por ahora se haga realidad, ya que estoy muriéndome por estar más cerca de ella”


    “Cuando llegó, Randolph la citó en la biblioteca para saber cómo se había sentido este tiempo, al escucharla hablar, el sonido de su voz me hizo darme cuenta que no le soy indiferente y ha nacido un sentimiento especial en ella, algo nuevo que tampoco era extraño para mí, si ambos comenzamos a sentir lo mismo no seremos indiferentes a los sentimientos que puedan surgir más adelante. Se escucha ilusionada y espero estar en sus sueños como ella ahora está en los míos, mañana será otro día y una nueva experiencia, mañana saldré de una duda y comprobaré algo, mañana conoceré lo que ella siente hacia mí.”


    


    


    


    


    


    Capítulo IV
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    La hora de la verdad


    Primera Parte
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    No cabe duda que perdí mi mente al leer su diario y también la noción del tiempo en el que estaba porque a través de él, volví por un momento al pasado. Gertrudis me hizo volver al presente cuando entró a decirme que Randolph ya había llegado con la señorita Regina y que también, había aprovechado para traerle al príncipe el equipaje necesario por lo que me emocioné mucho y bajé a recibirlos. Tanto el médico como el analista ya estaban listos para actuar;


    —Gracias por haber venido Regina. —Le dije abrazándola.


    —Constanza, que bueno que estás bien. —Correspondió mi abrazo—. Me sentí asustada y triste al saber lo de tu desaparición.


    —Es una larga historia que te contaremos después, pero te agradezco infinitamente que estés aquí.


    —No es nada, aunque estoy un poco nerviosa por haber salido así del castillo, no estoy acostumbrada a salir sin Juliana y menos sola con un caballero, pero Randolph me explicó tu petición y por ser una emergencia lo acepté, sólo espero que mi papá no se dé cuenta porque me mataría. Randolph ya me contó lo sucedido a tu novio y lo siento mucho, tus ojos están muy tristes, se ve que has llorado mucho, pero ya estoy aquí para ayudar y si mi sangre extrañamente le puede servir pues comencemos.


    —Gracias, gracias. —Le dije abrazándola de nuevo.


    Inmediatamente procedieron a hacer la prueba y en efecto tenían el mismo tipo de sangre. Regina iba a ser la donante que él necesitaba, la transfusión se hizo sin problemas y ahora había que esperar la recuperación del príncipe paulatinamente. Cuando todo terminó, llevaron a Regina a descansar un poco a mi habitación para que recuperara fuerzas, no podían regresar de madrugada al castillo y por lo menos esperarían a que amaneciera un poco, por lo que Randolph y yo aprovechamos para hablar con ella;


    —Señorita Regina —dijo Randolph—, hay algo muy importante que debe de saber y esperamos contar con su colaboración y discreción.


    —¿De qué se trata? —Preguntó asustada mientras acomodaba las almohadas.


    —Es algo muy delicado —contesté—. Por favor tómalo con calma y escucha atentamente.


    —¿Me están asustando? ¿Qué sucede?


    —Señorita Regina —continuó Randolph—, necesitamos que guarde el secreto del paradero de la señorita Constanza, nadie debe saber que está aquí.


    —¿Pero porqué? Todos la buscan y la creen muerta.


    —Es necesario que crean eso. —Le dije—. Mi vida de verdad corre peligro.


    —¿Pero tú sabes quién te quiere hacer daño? —Me preguntó.


    —Sólo unas cuantas personas lo saben. —Le contestó Randolph.


    —Sigo sin entender. —Insistió—. ¿De quién te escondes? o mejor dicho ¿Qué has hecho para que alguien te odie tanto y llegar al extremo de quererte matar?


    —La señorita Constanza no ha hecho nada. —Le contestó Randolph—. Y es difícil de explicar, pero si hay una persona que odia a la señorita y yo he sido testigo de eso. Es la misma persona que atentó contra ella cuando se cayó del caballo y es la misma persona, la responsable de su desaparición.


    —¿Me están asustando? —Su expresión lo notaba—. ¿Es alguien que conozco y por eso no quieren decírmelo? Es mejor que me lo digan, así yo también tendré cuidado.


    —Regina —dije tomando sus manos—, primero promete que no dirás ni una sola palabra a nadie y que guardarás el secreto de mi escondite.


    —Está bien se los prometo, pero ahora díganme ¿Lo conozco? ¿Es alguien muy cercano? ¿Está en el castillo?


    —Sí, sí, y sí. —Le contestó Randolph—. Tiene que ser fuerte señorita, esa persona es nada menos que el duque Rodolfo, su padre.


    —¿Qué? —Estaba muy sorprendida—. No, no, no lo creo, no puede ser.


    —Así es —dije—. Esa es la verdad.


    —Señorita Regina tómelo con calma. —Randolph la miraba seriamente—. Lo que le hemos dicho es la verdad.


    —Pero ¿Por qué? —Insistió— ¿Por qué te odia tanto? No te conoce no, no lo creo, es cierto que no es alguien afectuoso y que tiene muy mal carácter pero no, no es un criminal...


    —Regina cálmate. —Le dije sentándome a su lado y abrazándola—. Tú misma sabes cómo es y tú misma, no lo conoces bien a pesar que es tu padre.


    —Pero, pero…


    —Señorita Regina —dijo Randolph—, lo que ha escuchado es la verdad y ahora que lo sabe, la vida de la señorita Constanza y… la de su novio están en sus manos.


    —¿Qué quiere decir? —Preguntó más asustada—. ¿Que mi padre también fue el que hirió al joven?


    —Así es —contesté—. No tenemos claro cómo sucedieron las cosas, ni tampoco testigos y pruebas, sólo sabemos que él lo hizo pero por favor Regina tienes que ser fuerte y saber disimular y callar lo que ahora sabes.


    —¿Entonces el roce de la bala en su brazo…?


    —No fue la bala perdida de un cazador como lo hizo creer. —Le dijo Randolph—. Su herida fue provocada en respuesta a lo que había hecho, fue en defensa propia. Gastón hirió a la persona que iba a rematar al novio de la señorita y por eso creemos que se trata de él mismo.


    —¿Se dan cuenta que sus acusaciones son muy serias? —Insistía evitando llorar—. Y si todo llegara a ser… si no fuera cierto, ¿Se dan cuenta en el problema en que se meterían al acusar y levantar falsos contra un miembro de la familia real?


    —Lo sabemos muy bien. —Le contestó Randolph—. Sólo que no son falsos, las cosas caerán por su propio peso, ya lo verá usted.


    —¿Cómo puede mi padre ser capaz de hacer todo lo que han dicho? Me es difícil creerlo pero hay algo que es cierto, no lo conozco y no me arriesgaré. Haré lo que me han pedido, no sé cómo pero lo haré, es extraño pero en el fondo siento que puede ser cierto.


    —Yo sé que es doloroso para ti, pero tenías que saberlo y como dice Randolph mi vida y la de… mi novio dependen de ti, por favor no le menciones nada de esto a nadie ni siquiera a tu institutriz.


    —No te preocupes, no sé porqué pero siento que tienes razón. Ahora que lo pienso el día del incidente con papá cuando intentó golpearnos, después que Jonathan te sacó de mi habitación y Randolph salió también, él se acercó sutilmente a Juliana y le susurró algo en el oído, después él salió de mi habitación y al poco rato ella salió también.


    —¿En serio?


    —¿No estarás pensando que…?


    —Es muy sospechoso —dijo Randolph pensativo—, y qué bueno que lo menciona, pero aún así no tenemos pruebas de una complicidad entre ellos.


    —¿Y el duque llama a Juliana para entrevistarse muy a menudo? —Insistí.


    —Es natural —contestó Regina—, ella siempre está pendiente de mí y tiene que darle a papá una especie de… “informe” sobre mí.


    —¿Un informe? ¿No te sientes vigilada?


    —Siempre ha sido así, es por eso que debo de comportarme siempre correctamente y con propiedad.


    —Pero eso no está bien. —Le dije—. ¿Cómo es posible que él quiera saber las cosas a través de los ojos de ella? ¿Confía más en esa mujer que en ti que eres su propia hija?


    —Así han sido las cosas desde que tengo memoria —dijo con tristeza bajando la cabeza.


    Randolph y yo nos miramos con asombro y no pude evitar sentir pena por ella, toda su vida ha estado en una jaula de oro;


    —Como sea —continué—, es mejor que a ella no le digas nada y también es mejor que tu padre nos crea muertos, al menos hasta encontrar la manera de hacer las cosas. Por lo pronto trata de descansar un poco, se irán antes del amanecer para que puedan entrar al castillo sin ser vistos.


    —Lo veo imposible pero espero que sí, escuché a papá decirle a Jonathan que lo acompañara a cabalgar y a cazar muy temprano.


    —Entonces tendremos que buscar otro camino —dijo Randolph—. Tendremos que rodear y para eso nos tendremos que ir a caballo, será más seguro y solitario para evitar ser vistos. Duerma un poco señorita Regina, yo sé que el fondo usted es muy fuerte.


    —Gracias a ambos por creer y confiar en mí, Constanza ¿Puedes quedarte un momento más?


    —Sí, claro. —Le contesté mientras Randolph salía.


    —Quise que te quedaras porque quiero contarte algo. —Continuó cuando nos quedamos solas—. Este tiempo que no has estado Jonathan no se ha sentido bien, sé que está enamorado de ti y sé que sufre por eso, pero como tú tienes tu novio y sé que lo amas mucho, por eso me atreví a seguir un poco tus consejos con mucha discreción.


    —¿Qué quieres decir?


    —He tratado de ser menos tímida y he tomado la iniciativa de acercarme a él a escondidas de papá claro, pero… debo de confesarte que desde la primera vez que lo vi me sentí atraída por él pero es algo imposible, creo que nunca… podremos llegar a algo.


    —Regina me da mucho gusto que te sientas atraída por Jonathan, es un hombre muy atractivo y especial, atrévete a conquistarlo.


    —Constanza no es fácil. —Se reclinó en el respaldar de la cama suspirando—. Lo conozco desde hace casi siete años y aunque nos hemos tratado unas cuantas veces, él no me ve como yo lo veo a él, creo que no le atraigo en lo más mínimo.


    —Pero tú eres muy bonita, tu piel es blanca, tu cabello rubio y tus ojos azules. ¿Será que le tiene miedo al duque?


    —Puede ser, pero… es un gran abismo el que nos separa, él es una persona normal sin rango ni posición y yo estoy obligada a casarme con un noble, puedo decirte que esto de pertenecer a una familia real no es la gran cosa, hay muchas cosas que no puedes hacer libremente.


    Bajó la mirada y abrazó una de las almohadas suspirando resignada;


    —Fui educada para convertirme en la esposa de Ludwig. —continuó—. Aunque mi corazón le pertenezca a otro.


    Tragué en seco y mordí mi labio, pensar que todos se dieran cuenta que mi Loui y el príncipe eran la misma persona me asustaba mucho, aunque Regina estuviera enamorada de Jonathan, si sabía que me había burlado de nuestra amistad, no iba a perdonármelo. Suspiré también;


    —Regina si estás enamorada de Jonathan entonces lucha por él. —Traté de alentarla—. No permitas que tontos prejuicios sociales los separen, el amor no entiende de eso, sólo se siente y se vive con intensidad, tú decides tu felicidad no permitas que otros decidan por ti, no serías feliz y vas a condenarte a una vida vacía y solitaria y sobre todo, no confíes mucho en Juliana. Aprende a ser más reservada en cuanto a decirle todo tu sentir a ella, recuerda que mantiene a tu padre informado y al parecer prefiere mil veces quedar bien con él que contigo, piénsalo y descansa ahora, espero que más adelante podamos seguir nuestra plática y voy a ayudarte a que conquistes a ese hombre si es tu felicidad.


    —Gracias Constanza —dijo un poco más tranquila—, voy a tener en cuenta tus palabras.


    Dejé que descansara y asimilara todo lo sucedido. Regresé a la habitación y el médico me dio la buena noticia de la recuperación de Loui que había sido favorable, la transfusión había sido un éxito y le había ayudado mucho. El color natural de su piel estaba regresando y la fiebre había cesado, gracias a Dios el peligro ya había pasado, ahora si podía estar un poco más tranquila. Todos se dispusieron a descansar mientras yo quise permanecer a su lado, a pesar del cansancio no quería dormir, sólo quería contemplarlo y estar despierta si llegaba a reaccionar, después de seguir con las compresas y retirar todo el sudor de su cara y cuerpo, acaricié su cabello por un momento besándolo en la frente. Lo vi detenidamente y a pesar de saber que era el príncipe, para mí seguía siendo mi Loui, mi bendita casualidad con la que había chocado en el parque y mi único amor al que estuve a punto de entregarme. A pesar de todo, yo amaba a ese hombre y no sabía cómo, pero deseaba estar a su lado toda mi vida. Al ver que estaba tranquilo y durmiendo plácidamente me senté de nuevo en el sillón, deseaba seguir leyendo un rato más y perderme de nuevo en sus palabras pero sin darme cuenta me quedé dormida también, fue un breve momento en el que todos al fin pudimos descansar tranquilamente. Antes del amanecer, Gertrudis me avisó que Randolph y Regina ya estaban listos para irse, así que bajé a despedirlos y agradecerle de nuevo a Regina su valiosa e indispensable colaboración. Se fueron a caballo como lo dijo Randolph y aprovechó para llevarse a Belladona al castillo montando Regina en ella. Cuando los observé irse, no pude evitar sentirme mal por Regina y por su situación, aunque en el fondo se hubiera enamorado de Jonathan y no deseaba un matrimonio forzado, no sabía cómo reaccionaría al saber que era a su primo, el príncipe, al que le había dado su sangre y el cual se había enamorado y me había escogido a mí. Tal vez no me perdonaría el habérselo ocultado y el no haber sido sincera con ella.


    Le pedí a Gertrudis que ordenara preparar el desayuno y que me prepara un baño, afortunadamente Randolph trajo con él a dos mucamas más para que ayudaran en el aseo y la cocina. Cuando hubo aclarado el día y después del desayuno, Gastón y el doctor Khrauss se fueron, no se habían apartado del príncipe ni un por momento y los pobres estaban muy cansados y necesitaba sentirse personas de nuevo. El doctor regresaría por tarde, pero me había dado las instrucciones de qué hacer, en caso de que Loui despertara y le pidió a Gertrudis, hacer una muy buena y sustanciosa sopa de pollo con verduras, ya que era necesario hacerlo comer para que se recuperara más satisfactoriamente. Al ver su entusiasmo con la sopa, lo invité a almorzar, pero no estaba seguro de estar despierto a esa hora, realmente estaba agotado y deseaba dormir después de un buen baño por lo que declinó mi invitación, pero trataría de probarla durante la cena. Mientras todos se ocupaban de los quehaceres yo volví a su lado y al ver que seguía dormido me dispuse a seguir leyendo;


    IX.


    “Una bendita carta ha venido a robarnos la paz, mi tío está queriendo entrometerse en mi vida y no dice exactamente cuándo llegará, esto podría arruinar mis planes. Randolph ya tiene mis instrucciones y las personas con las que se ha reunido también, los trabajos del castillo que era para mi madre serán terminados a la brevedad posible, sé que a ella le encantará, jamás se imagino vivir en un lugar así y será sólo para ella. Aunque su construcción comenzó a finales de la década de 1,920 fue idea de mi tátara, tátara abuela a mediados del siglo XIX. Era fanática de Wagner y sus óperas, pero cometió el error de mostrarle un boceto de su castillo a un amigo y éste, lo comentó con otro arquitecto de apellido Jank que a su vez, le quitó la idea. Otro monarca se llevó la primicia obsesionándose también con Wagner y los temas medievales y la historia dice que el resultado final de la obra fue más producto de sus fantasías e influencias, que las ideas de sus mismos arquitectos y ahora, la monumental fortaleza puede apreciarse en Baviera, pero pronto un castillo similar se levantará aquí, como debió haber sido desde el principio. Las gestiones para implementar todos los planes de mi padre también se realizarán, el progreso y la tecnología llegarán pronto, Randolph tiene razón al creer que mi tío me ha seguido de cerca y ahora viene porque teme que Constanza me pueda hacer cambiar, sé que su única ambición es ser rey y quiere conseguirlo de cualquier manera pero tengo miedo que pueda hacerle algo. Hasta este momento él había estado confiado, esperando que mi plazo se venciera, pero temo que intente algo contra ella, sé que está furioso por mi rompimiento del compromiso con Regina y estoy seguro que no se quedará con los brazos cruzados. De lo único que estoy seguro es que no permitiré que le haga daño a Constanza, no sé de lo que sería capaz si llega a lastimarla”


    “Tengo una sorpresa preparada para ella y estoy seguro que le va a encantar, he hecho venir a una de las mejores compañías de ballet para disfrutar una velada con ella, la cual llegará mañana por la tarde, pero por ahora tengo otros planes. En nuestro tercer encuentro quise hacer algo diferente, tal vez algo un poco más atrevido sólo espero no pasarme de la raya, pero deseo sentirla más cerca y una de las maneras es hacerla montar conmigo. Sé que se pondrá nerviosa al tenerme cerca y más cuando vea a donde la llevaré y lo que pienso hacer, necesito darme cuenta si le provoco lo mismo que ella ha provocado en mí, sólo espero poder ser fuerte, controlar este fuego que comienza a arder en mí y no hacerla sentir mal.”


    Estaba asombrada, sabía perfectamente a qué castillo se refería. Definitivamente que este lugar era una caja de sorpresas pero que a algunos no le haría gracia saber. El darme cuenta que Loui o que el príncipe, había seguido cada uno de mis pasos desde el principio y que todo esto había surgido primero en él, hacía que me ruborizara y sintiera que no iba a poder resistir el verlo por la vergüenza cuando tuviéramos que hablar de todo esto cara a cara. Era algo inevitable, el saber que pronto estará bien y que tendremos que hablar para aclarar todo esto, me ponía más nerviosa todavía porque ya no sabía cómo dirigirme a él. A pesar de seguir sintiendo lo mismo, ya no sabía cómo seguiría actuando delante de él.


    Segunda Parte
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    A media mañana mientras yo seguía profundamente dentro de la lectura alguien había despertado y me observaba en silencio;


    —No he olvidado lo hermosa que te ves mientras lees —dijo con esa inconfundible voz que sacudía el suelo bajo mis pies.


    El sonido de su voz me hizo temblar y volver a la realidad, me sentí feliz de escucharlo mejor, Loui había despertado completamente y estaba más consciente que la primera vez, aunque los nervios se apoderaron de mí corrí hacia él olvidando quién era;


    —Soy un desastre —dije tomando su mano pero bajando mi mirada—. Debo de verme terrible.


    —No más que yo. —Intentó sonreír con sentido del humor—. Tú siempre estás hermosa, pero me siento fatal. ¿Qué fue lo que pasó?


    —Lo hirieron cuando regresaba del castillo. —Le contesté sin mirarlo. Bajé mi cabeza también.


    —No recuerdo nada, ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Qué día es hoy?


    —Dos días, fue hace dos días. Hoy es 29 de Noviembre.


    —Con razón me siento débil —susurró.


    —Es necesario que coma algo, yo misma iré a la cocina.


    —No, no te vayas —dijo sujetando mi mano—. Quédate conmigo.


    —Necesita comer, necesita recuperar sus fuerzas.


    —Lo que tengo es mucha sed.


    Inmediatamente vertí un poco de agua en un vaso y le di, lo hice beberla lentamente y en pequeñas cantidades como dijo el médico;


    —Es necesario que coma. —Insistí.


    —¿Pasa algo? Te siento extraña.


    —No es nada. —Intentaba disimular pero sin poder mirarlo—. Descanse, enseguida volveré con la charola.


    Seguidamente bajé a la cocina y le dije a Gertrudis lo sucedido, yo misma le serví la cantidad señalada por el médico y de nuevo subí a la habitación;


    —Ya estoy aquí, le traje un poco de avena. —Puse la charola en la mesita a su lado, le ayudé a acomodarle las almohadas y a sentarse un poco.


    Me senté a su lado y me dispuse a dársela yo misma;


    —Tengo a la mejor enfermera. —Estaba muy sonriente pero a la vez incómodo, el cabestrillo no le hacía gracia—. Si me vas a cuidar así todo el tiempo, entonces…


    —Sh… no lo diga. —Le dije tratando de contener las lágrimas—. Todos hemos pasado unos momentos muy difíciles, especialmente yo, creí que moriría también.


    —Lo siento, eso no estaba en mis planes. ¿Cómo llegué aquí?


    —Gastón lo trajo y también él mismo fue por el doctor y por Randolph.


    —¿Randolph? —Preguntó sorprendido o asustado—. ¿Está aquí?


    Obviamente había delirado ya que no recordaba haber visto a Randolph, como seguramente tampoco recordaba haberle preguntado por mí;


    —No en estos momentos. —Le contesté jugando con la cuchara en la avena—. Han sucedido muchas cosas que poco a poco las irá conociendo, ahora lo que tiene que hacer es comer bien y descansar, el doctor volverá por la tarde para limpiarle la herida y cambiar las vendas.


    —Tengo un vago recuerdo de haberlo visto aquí —continuó—. Pero creí que estaba soñando y ese sueño se volvía una pesadilla porque no te miraba, me sentía desesperado, prométeme que no te irás de mi lado, prométeme que estarás siempre conmigo.


    —Trataré de complacerlo —dije ruborizándome—. Yo también lo deseo.


    —Constanza amor mío, he notado que no me ves a los ojos cuando hablas y estás hablándome de usted. ¿Qué sucede? Te siento diferente.


    —No es nada. —Trataba de contenerme—. Es sólo que estoy muy feliz porque ya está mejor.


    —¿Ves? —Insistió—. Sigues hablándome de usted, no eres la misma.


    —Ya habrá tiempo. —Le dije llevando la cuchara a su boca—. Ahora termine de comer y luego descanse.


    —No, no —dijo sujetando mi mano—. En estos momentos ¿O me dices que te sucede? O no seguiré comiendo.


    —Le prometo que cuando coma hablaremos.


    —¡He dicho que no! —Exclamó como un niño encaprichado, exhalé y me asusté—. Si no hablas ahora no seguiré comiendo.


    —Prométame entonces que cuando se lo diga, continuará comiendo. —Intenté contestarle tranquilamente, no debía olvidar quién era.


    —Estás demostrando mucha solemnidad y eso no me gusta, pero está bien te lo prometo, ahora mírame a los ojos y dime, siento que estás huyendo de mí, no eres la misma.


    Me levanté de su lado y caminé hacia la ventana porque comencé a temblar más sin poder controlarme. Intentaba encontrar fuerzas y el valor para poder hablar;


    —Constanza por favor. —Insistía—. Estás asustándome, ven a mi lado, no quiero que te alejes.


    Sus palabras me hacían temblar aún más y comencé a llorar sin poderme detener;


    —Constanza amor mío de verdad que estoy asustado por tu actitud, si no vienes a mí entonces yo iré a ti.


    —¡No! —Exclamé corriendo a su lado para evitar que se moviera e hiciera una tontería—. Por favor no intente moverse, la herida puede volver a sangrar.


    —Dime entonces. —Sujetó con fuerza mi mano—. ¿Dime que es lo que te tiene así?


    —Yo… —Comencé a titubear hincándome y apoyándome en la cama—. Ya… sé quién es usted en realidad.


    La expresión de su cara cambió radicalmente, de tener un semblante sereno ahora su rostro se llenó de angustia, apartándolo de mí para que yo no pudiera mirarlo, como si fuera un criminal que se avergonzaba o como si se hubiera transformado en una bestia que no deseaba ser vista por ser un espanto. Ahora él era el que se avergonzaba parecía que estábamos donde volvimos a comenzar;


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó encontrando el valor muy nervioso, sin mirarme.


    Sujeté su mano con fuerza y la besé para que no sintiera rechazo, luego la puse en mi rostro para que sintiera mis lágrimas;


    —Sé que usted es el príncipe de Bórdovar —dije resignada.


    Sin poder contenerse cerró sus ojos y sus lágrimas también rodaron por sus mejillas, sé que un nudo en su garganta lo estaba estrangulando y seguramente también sintió que el peso del mundo caía sobre él. Después de un momento de silencio y al escuchar un leve suspiro de su parte preguntó;


    —¿Cómo lo supiste?


    —Eso no importa ahora ya habrá tiempo para hablar.


    —Constanza no es lo que crees. —Intentó inclinarse a mí teniendo el valor de mirarme, sujetando mi cara. Sonaba desesperado—. No me burle de ti, no jugué contigo, yo no supe en qué momento ya no pude manejar las cosas, ninguna mujer me había hecho sentir lo que tú, me hiciste sentirme vivo, creí que podía tener el control pero no supe el momento en el que ya había perdido mis facultades mentales rindiéndome ante ti. Me enamoré de ti como un estúpido, te volviste indispensable para mí y tuve miedo de perderte, aún sabiendo las cosas seguí adelante, aún sabiendo que este momento podía llegar tarde o temprano seguí haciendo todo porque te necesitaba cerca. Por favor perdóname, te amo y te necesito, si te apartas de mí no sabré que hacer con mi vida, yo ya no puedo vivir sin ti.


    —Tranquilo —dije acostándolo de nuevo al ver su incomodidad por la herida y el cabestrillo—, no se exalte que le va a hacer daño.


    —Escúchame —insistió sujetando mi mano—, sé qué he sido un idiota y un tonto que no ha hecho bien las cosas, pero de lo que puedes estar completamente segura es de mi amor por ti, te amo y estoy profundamente enamorado, si no estás conmigo mi vida ya no tendría sentido ya no puedo vivir sin ti, por favor dime que me perdonas, dime que seguirás a mi lado.


    —En estos momentos siento una serie de emociones encontradas. —Confesé volviendo a bajar la cabeza, me sentía obligada a hacerlo—. Al principio no pude reaccionar y no supe que sentir, pasaron demasiadas cosas por mi cabeza y sentí que mi mundo de fantasía se había derrumbado, ya no sabía si había soñado todo o todo se había vuelto una pesadilla.


    —Amor mío, yo estoy aquí y estoy por ti y para ti.


    —Pero nada es igual, no sé quién es usted en realidad y ya no sé cómo llamarlo, no sé cómo debo dirigirme, en estos momentos ya no sé nada de nada.


    —Constanza, seré lo que tú quieras que sea. —Levantó mi barbilla con sus dedos, su mirada seguía hipnotizándome—. Por ti estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que me pidas, puedo seguir siendo el hombre del que te enamoraste, puedo llevarte lejos de todo esto si lo deseas, puedo abdicar y dejar de ser lo que soy para convertirme en el hombre normal común y corriente del que te enamoraste. Me pediste que nos fuéramos lejos de aquí entonces voy a complacerte, haré lo que quieras pero lo que no estoy dispuesto a permitir es que te vayas de mi lado, no voy a perderte, no voy permitir que te alejes de mí, tú eres todo cuanto quiero, eres todo lo que deseo, soy sólo un hombre, el que te ama más que a su propia vida y el que haría cualquier cosa por ti.


    Al escucharlo hablara así, por un momento deseaba olvidar quien era él y quién era yo para correr a sus brazos, para besarlo y para no dejar que nada nos separara;


    —No diga eso. —Le dije llorando—. No puede hacerlo, su deber real está primero que todo.


    —No, mi deber es primero con mi corazón y haré lo que sea con tal de obtener tu perdón y seguir teniendo tu amor.


    —Alteza no lo hará. —Bajé la cabeza de nuevo—. No hará nada, yo no soy nadie y hay todo un pueblo que espera con regocijo que usted sea rey, no los decepcione.


    —Constanza mírame. —Insistió levantando mi cara—. Yo puedo hacer lo que me place sin darle cuentas a nadie y te prohíbo que te menosprecies, eres más importante de lo que crees y para mí, eres la joya más valiosa que he conocido, ninguna pieza del tesoro de la familia real se compara con lo que tú eres para mí y si tengo un deber para con el pueblo, primero lo tengo para mi corazón y sólo seré rey si tú aceptas ser mi reina.


    —Alteza yo…


    En ese momento Gertrudis subió con la medicina que él necesitaba ya que era la hora y aunque no quería tomársela —ni aún en el jugo de naranja—, tuvo que hacerlo. Después hice que terminara de comerse la avena y poco a poco el medicamento hizo su efecto, comenzó a darle mucho sueño pero no lo suficiente para seguir insistiendo;


    —Constanza seré lo que tú desees que sea.


    —Sólo es uno, aunque me cueste creerlo.


    —Abre la primera gaveta a tu derecha del tocador, tengo algo que te pertenece.


    En ese momento no supe a que se refería, pero como siempre la curiosidad hizo que le obedeciera y fue grande mi sorpresa y mi vergüenza también;


    —¡Mi pulsera y mi pañuelo! —Exclamé ruborizada y con la respiración acelerada—. Oh no…


    Ese era el momento en el que sí quería que me tragara la tierra de nuevo y el recuerdo de esos días se hizo presente, cuando nos conocimos y la primera vez de nuestro acercamiento al caernos en el parque y esa noche, no me había equivocado esa noche en el observatorio, yo sabía que al besarlo en ese momento algo había sentido en sus labios que me había hecho sucumbir por un momento y al mismo tiempo, hizo que me sintiera burlada también;


    —Ha tenido esto todo este tiempo, ¿Verdad?


    —Desde ese día, desde ese maravilloso día en que nos conocimos el aroma de tu pañuelo me ha hecho compañía y desde esa noche, la pulsera volvió a mí y se quedó conmigo desde esa excitante noche en la que quise saber, a cuál de los dos amabas y cuál de los dos te hacía estremecer.


    —Por favor no siga. —Comencé a sentir calor—. Me está avergonzando, será mejor que descanse ya y que duerma.


    —Pero no te vayas —dijo peleando con el sueño—, quédate cerca de mí para que entres en mis sueños. Seré lo que tú quieres que sea, te amo y puedo amarte aún más intensamente por los dos.


    Diciendo esto se quedó dormido, lo que había dicho me hizo sonreír y también estremecer, a pesar de su condición seguía teniendo las palabras justas para hacer que mi piel se encendiera por él y lo deseara con locura. Me quedé a su lado como quiso y después, me senté cerca para seguir leyendo su diario.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo V
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    Un diario personal


    Segunda Parte
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    IX…


    “No sé como habrá sido esta experiencia para ella, pero para mí fue muy excitante. Sabía que al tenerla cerca sentiría nuevas emociones, lo pude sentir en ella, estaba nerviosa por tenerme cerca y al sentir y conocer el lenguaje de su cuerpo yo mismo también comencé a sentir otras cosas y eso me está gustando, ella comienza a desatar a la bestia que dormía y ahora debo luchar por controlarla. Me siento feliz porque no fallaré. Estoy conociendo su lenguaje corporal es susceptible al susurro y al hablarle suavemente. ¡Dios! El respirar el perfume de su cuello hace que mi piel se estremezca y la de ella también tiemble, no hay duda que sentimos lo mismo. Su cuello es su debilidad. Le propuse nadar conmigo, pero creo que eso ya era demasiado y mi comentario sobre la ropa fue por demás inapropiado, creo que la asusté con eso, creí que su mente era más abierta pero veo que no o al menos lo disimula muy bien, es muy fuerte en ese sentido, parece tener dominio propio y agradezco que sea así, fue mejor que no entrara al agua conmigo o no hubiera podido resistirme a… ¡Dios! Realmente la deseo como mujer. De vez en cuando la observaba sentada en la piedra y me recordó a la famosa escultura de un cuento muy conocido, aunque no creo que el escultor tuviera la total inspiración de la belleza que yo presenciaba, tal vez cuando tengamos más confianza pueda deleitarme observando nadar a mi preciosa sirena. Ansío el momento de tenerla en mis brazos dentro del agua, me hace feliz el saber que ella siente lo mismo que yo por más que trate de disimularlo, hago que su piel tiemble y que su corazón palpite aceleradamente por mí y lo confirmé aún más cuando al regresar prefirió montar atrás de mí y sentí la fuerza con la que me abrazó la espalda.”


     X.


    “No sé qué pasó pero nuestra salida no le sentó bien, me dijeron que estaba indispuesta con un poco de fiebre, ayer la sentí un poco rara cuando regresamos pero creí que era mi imaginación. ¿La habré asustado de verdad? No puedo perderla por eso, no sé qué haré si ya no quiere salir conmigo, siento que no puedo estar lejos de ella, se ha vuelto indispensable para mí, siento que cada momento que paso con ella me atrae más y este día no será la excepción, no lo dejaré pasar sin verla y sin saber que le sucedió.”


    “Aunque no fue apropiado fui a verla a su habitación. Me las ingenié para entrar por la ventana y crea que soy una especie de Romeo o Casanova lo cual espero que la haya hecho sentir bien, pero necesitaba saber de sus labios que había sucedido y ver que estaba bien. Me dio pena despertarla y noté que tenía un semblante extraño, como si disimulara algo que la había avergonzado, un sueño tal vez, pero no permitía que me acercara tanto a ella, la sentía nerviosa, incomoda, excitada posiblemente, podía sentirse y notarse en su piel que había transpirado y estoy seguro que no era de la fiebre precisamente. A pesar de no querer mi cercanía para que no me diera cuenta de lo que sentía, me tranquilizó el verla mejor y que su indisposición había sido algo leve, el posible cambio de clima tal vez, ya que el verano está acabando para dar paso al otoño. Aproveché para invitarla al ballet y espero que para ambos sea una velada inolvidable, he pensado que tal vez ese sea el momento para confesarle mis sentimientos, aunque suene muy precipitado.”


    XI.


    “Voy a preparar todo para esperarla, sé que voy a desconcertarla pero temo que piense que la estoy confundiendo y quiera alejarse de mí, sé que está dudando de mi actitud, al mostrar mi “amistad” he sido muy obvio pero ya no puedo resistir más, deseo que sea mi novia, que seamos pareja, deseo tenerla libremente entre mis brazos, sentir plenamente el calor de su cuerpo y la dulzura de sus labios, no puedo negarlo más, me he enamorado de ella y deseo que esté conmigo siempre. Por los momentos voy a dejar que las cosas sucedan y a su debido tiempo, voy a confesarle lo que siento, lo que me duele es que aún sabiéndolo no podré pedirle que sea mi novia, no sin antes confesarle quien soy en realidad.”


    “Constanza llegó puntualmente al lago donde la cité y reconozco que no pude disimular mi alegría al verla, además de estar bellísima, su sola presencia me estremecía y eso no sólo eso, también me halagaba pero también me puso celoso, era el blanco de las miradas de algunos codiciosos y eso me molestaba y mucho. No soporto compartirla, no quiero que la vean de la manera en la que lo hacen, no se necesita ser mago para saber lo que piensan y eso me enfurece. Al menos estaba sólo conmigo y la tendría sólo para mí, estaríamos todo ese tiempo juntos y solos y tenía que buscar la manera de encontrar el momento propicio para decirle todo. Fuimos a merendar algo antes de la función y después llegó la hora del ballet, realmente disfruta y siente la música y parece que por un momento se sintió parte de la historia, un hermoso y majestuoso cisne blanco que deseaba ser libre de un hechizo para estar en los brazos del amor de su vida. Seguidamente la llevé a cenar y creo que la invitación la cautivó también, le encanta la comida italiana, entiende el idioma y dice que ese país la seduce, tengo curiosidad por saber qué es exactamente lo que le encanta ¿Serán sus ciudades? o ¿Alguien en particular? Debo de reconocer que al escuchar de sus labios palabras como “tentación irresistible” y “seducción” hicieron que me excitara deseando calmar mi ansiedad solamente de una manera, sintiendo el calor de su cuerpo, el aroma de su piel, la dulzura de sus labios, las caricias de sus manos, perdiendo mis sentidos amándola y haciéndola mía aprovechando el aparente romanticismo que nos envolvía. Sin duda tuve que controlar mi erección, que después de mucho tiempo hacía acto de presencia, pero mejor preferí olvidar por un momento mis instintos, ya que lo mejor de la noche vendría después o al menos así lo creí. La llevé de nuevo al lago y le pedí que se acostara porque le tenía una sorpresa; quise que viera de una manera natural el hermoso cielo estrellado que había y estando allí, acostados en la hierba, teniéndola tan cerca tuve que contener mis impulsos para no perder la cabeza y todo estaba bien hasta que ella recordó la noche en el observatorio lo que la puso muy melancólica. Comenzó a hacerme muchas preguntas lo que me puso nervioso, tenía razón, está dudando de mí y hasta cree que soy un espía que la está utilizando para hacerle daño al príncipe, realmente la imaginación de esta mujer va a terminar volviéndome loco, tuve que inventarle otra personalidad, otras actividades y hasta decirle que alquilo un cabaña en las afueras lo cual es cierto, no la alquilo, pero si perteneció a mis padres y por lo menos me dio tiempo de acondicionarla porque ahora tendré que llevarla a conocerla para que me crea. Pero cuando tomó la iniciativa acercándose a mí, pude sentir lo apasionada que puede ser y tuve que controlarme para no cometer una estupidez que arruinara el momento, no podía dejar que pensara que me estaba aprovechando de ella aunque teníamos todo el escenario para entregarnos mutuamente. Pero después fui yo el que tomó la iniciativa y pude sentir como temblaba y sucumbía a mí, su escote se descubrió y el panorama era muy tentador, no puede evitar admirar sus pechos y deseaba posar mis labios en ellos, mi mente tomó otro rumbo y preferí reaccionar, el haber tocado mi nariz con la suya despertó el deseo de besarla y hacerla mía en ese mismo instante, pero me sorprendió su actitud y fue muy valiente al rechazarme. Es una mujer desconcertante, reconozco que cuando mencionó al príncipe me molesté mucho, no lo conoce más sin embargo lo defiende, era yo otra persona la que estaba con ella y ella sigue teniéndolo presente, preocupándose por él a pesar de saber que puede ser castigada, es absurdo e ilógico pero creo que caí en mi propia trampa y en mi propio juego, estoy sintiendo celos de mí mismo y ahora ya no sé cómo salir de este enredo, es a mí al que el destino le está cobrando el haberlo provocado, lo que comenzó como un juego, ahora está consumiéndome y ya no tengo ni el valor ni la idea de cómo decirle la verdad de quién soy. Sé que ella se ha enamorado de Loui y si es así, no puedo pedirle que sea mi novia ni mucho menos decirle quién soy, necesito encontrar una solución o voy a volverme loco.”


     XII.


     “Fui a buscarla por la mañana y traté de ser galante con ella llevándole una rosa, sé que no esperaba un detalle así, los “amigos” no regalan rosas rojas pero sólo esperaba que se diera cuenta de mis intenciones sin tener que hablar y hacerla olvidar lo que pasó en el lago, pero como siempre algo tiene que surgir que lo arruina todo y yo soy el culpable, se dio cuenta de la carta que enviaba al castillo y volvió a sentirse inquieta aunque tratara de disimularlo, ese problema está es su mente lo que hace que no esté completamente conmigo cuando estamos juntos. Tratamos de olvidar eso por el momento y la llevé a conocer la cabaña de mis padres, pude ver su expresión cuando observaba el interior y estoy más que seguro que le gusta mucho más que el castillo, estaba fascinada por la comodidad y lo privada que es, fue una lástima que no nos quedáramos un buen rato a pesar de haberle mostrado todo —incluyendo la recámara principal—, pero sentía que si seguíamos allí solos, no hubiera podido resistir la tentación de tenerla en mis brazos, llevarla a la cama y no hace falta describir lo que hubiera pasado, por lo que fue mejor salir de la cabaña de inmediato. La llevé a una fortaleza antigua, que a menudo visitaba en mi adolescencia por ser un lugar tranquilo y solitario, pero al escucharla hablar sobre lo que el ambiente le hizo sentir me dio temor y escalofríos, es una mujer extraña y creo que eso es lo que más me atrae y me fascina de ella, el poder de ver y sentir con la imaginación lo que los demás no pueden. Después de comer, me armé de valor para ya no retrasar lo inevitable y el motivo por el cual la había llevado a ese lugar; le confesé mis sentimientos pero no quién soy, lo hice como Loui como el hombre normal que ella cree que soy y para sellar mi confesión le obsequié una pulsera que era de mi madre, era una joya muy especial para ella no por su valor material sino por lo sentimental, había sido un regalo de mi padre hacía ella cuando también eran amigos y estoy seguro que Constanza le dará el mismo valor que mi madre le dio. Traté de ser lo más sincero posible ya que lo que siento por ella es verdadero, pero sé que no está preparada para darse cuenta quién soy y en este momento, cuando de alguna manera la siento mía por haber sido correspondido no imagino perderla. Seguiré con esto hasta donde pueda y hasta donde no quede otra opción más que decírselo, en estos momentos me siento feliz porque me ha correspondido de igual forma y porque ella siente lo mismo que yo, sabía que no le era indiferente. Agradezco su paciencia y espero con ansías el día y el momento en que estemos juntos y sea mía completamente y para siempre, aunque todavía no sé como seguiremos siendo amigos después de esto, estoy muriendo por sentirla más cerca y por beber el dulce sabor de sus labios.”


    “Constanza amor mío: Quisiera ser el sol que da calor a tu amanecer y cada mañana ser el agua que recorre tu piel. Quisiera ser la prenda que mientras te vistes acaricia tu cuerpo y el aroma del perfume que disfrutas en tu cuello. Quisiera ser la copa que tus labios tocan y la fruta que endulza tu boca. Quisiera durante el día ser los objetos que con tus manos tomas y por la tarde ser la música que en tu mente entonas. Quisiera ser la almohada en la que tu rostro descansa y la sábana que cada noche te abraza. Quisiera ser la luna que con su luz ilumina tu recámara y ser la brisa nocturna que entra por tu ventana. Por ti quisiera ser todo y todo lo haría por ti, pero mi deseo es sólo uno y quiero una sola cosa; ser el hombre que tengas en tu vida, en tu corazón, en tus brazos y en tu cama.”


    XIII.


     “La he llevado a uno de mis lugares favoritos y escondidos sabía que la caída de la cascada la impresionaría y encontraría el lugar mágico ¡Dios sólo ella tiene esa imaginación! Mira la belleza en todo y hace contagiar su entusiasmo, pero cuando hablamos sobre terceras personas no puedo evitar sentir celos al saber que ha tenido enamorados, sé que es muy obvio pero me molesta mucho, no puedo ni siquiera imaginarla con otro porque… tengo que reconocer que los celos han sido un defecto muy grande en mí, todavía no ha sido mía pero siento que al sentir ambos lo mismo hace que me pertenezca y no estoy dispuesto a permitir que alguien más se interponga entre nosotros. Me siento mal porque tuvo el valor de decirme finalmente lo que le pasaba; el problema que tuvo con el príncipe, temo que crea que la he engañado y que he jugado con ella pero realmente ni yo mismo sé quién soy y me he tragado tanto esta doble personalidad que yo mismo me lo he creído y detesto a este príncipe por haberse atrevido a hacerle tales cosas a ella. Le he prometido que la protegería y lo haré de mí mismo si es necesario, aunque me sienta un verdadero estúpido. Las próximas tres semanas que restan trataré de hacer que olvide todo y que su mente y su presencia sean sólo para mí y después ya veré que más sucede. Ya no sé cómo salir de este juego, ella ama a Loui pero le teme al príncipe y si le revelo la verdad no me lo va a perdonar, nunca quise herirla, no quiero herirla y tampoco quiero que me odie de las dos formas, no soportaré perderla ¡Dios, estoy desesperado! Ayúdame porque no sé qué hacer.”


    “Nunca imaginé el bienestar que la compañía de Constanza me produciría, gracias a ella he logrado disfrutar nuestros paseos por la playa, me gustaba la arena cuando era niño pero después todo dejó de tener sentido para mí, hasta que ella me hizo vivir de nuevo. Después de mucho tiempo, por primera vez sentí que la suave brisa del mar era tan cálida como su presencia y tan dulce como cada palabra que salía de su boca, de esos bellos y tentadores labios que muero por besar y hacerlos míos para siempre.”


    XIV.


    “La lluvia siempre cae en este último mes al finalizar el verano y hace que los recuerdos vuelvan a mí, cambiando mi estado de ánimo. Esta época me deprime un poco, porque recuerdo cuando era niño y mi madre me leía en mi cama mientras mirábamos caer la lluvia por la ventana, me refugiaba en sus brazos cada vez que el sonido de un trueno me asustaba y ella me distraía de mis temores a través de su narración. Cuando ella ya no estaba conmigo y la época de lluvia regresaba, era un suplicio para mí, mis miedos me hacían llorar extrañándola horriblemente, sólo que después todo era diferente y eran los brazos de Randolph los que me protegían dándome seguridad, hasta que llegó el momento de protegerme solo y lejos. Pero ahora es diferente y puedo ser feliz, me siento vivo y reconozco que la compañía de Constanza me da paz haciéndome olvidar mi pasado, realmente estoy enamorado de ella. Este tiempo ha servido para conocernos más y las visitas al pueblo a su lado me han hecho una persona diferente y a ver las cosas desde otra perspectiva, algo que creí que no podía hacer. La verdad, muchas veces me sentí un completo idiota al darme cuenta que ella ha tenido la iniciativa de acercarse a las personas del pueblo para conocerlos mejor, algo que me correspondía a mí hacerlo desde el principio, pero tuvo que venir este ángel para enseñarme cómo hacerlo y su ayuda me hace feliz. Sin darse cuenta, Constanza está cumpliendo con su misión, está siendo la tutora que no sólo me recuerda a cada momento mi lugar, sino que indirectamente me está ayudando a seguir el camino del cual me había desviado, junto a ella he logrado aprender muchas cosas que desconocía sin temor a mis recuerdos. Realmente su presencia llena mi vida y me siento muy feliz por haberla conocido y porque esté conmigo, me doy cuenta que la necesito a mi lado, que siempre la he necesitado y el miedo de perderla cada vez se hace mayor. Reconozco que estando solos, fueron varias la veces que deseaba hacer muchas cosas, pero la amo tanto que no sería capaz de faltarle el respeto a una mujer tan digna y tan propia como ella, por lo que no la volví a llevar a la cabaña ni siquiera un momento para poder evitar más tentaciones. Gracias a ella yo he podido ser fuerte y soportar su cercanía pero ¡Dios! Qué difícil es y no sé cuánto tiempo más lo voy a poder soportar.”


    “Por ahora creí que tendría más tiempo, pero mi tío ya llegó y eso va a ocasionar problemas, no sólo porque no sé qué intenciones tiene, sino también por su acompañante, que es un hombre joven que no se ve mal y Constanza es una mujer con una belleza sutil y natural que no pasará desapercibida para él. Será muy fácil que se fije en ella y eso es algo que no voy a poder soportar.”


    “Mi tío pidió que se le organizara una cena para darse la bienvenida y la he visto preparada para la ocasión, estaba muy hermosa y parecía otra persona ¡Dios! Tuve que contenerme para no correr hacia ella y más cuando el tipo ese no dejaba de verla, tuve que seguir escondido y contenerme, pero debe de saber que es mía y si pone sus ojos en ella ese tipo tendrá que conocerme. Randolph me dijo lo sucedido en la cena, Constanza es una mujer de temple que no se dejó amedrentar por mi tío y a pesar de haber sido yo tan descortés con ella, ha hablado bien del príncipe ante el duque lo cual realmente me sorprende, sin conocerme está dispuesta a someterse a mí y que yo decida su vida y su tiempo en este lugar. Necesito tiempo para asimilar lo que tengo que hacer, Constanza se ha acostumbrado rápidamente a este lugar, tal vez sin extrañar nada de su mundo, dejaré de verla como Loui aunque me vuelva loco por su ausencia pero será necesario, necesito saber que tanto lo extraña y si es capaz de vivir sin él, aunque el que agonice por privarme de su presencia sea yo.”


     XV.


     “La he observado en el jardín y se ha concentrado en dibujar, necesita distraerse de alguna manera y me sorprende como mata el aburrimiento en este lugar y yo sin poder correr a su lado para abrazarla y estar cerca de ella, pero a pesar de haber hablando bien del príncipe en la cena se asusta al saber que él puede enamorarse de ella ¡Dios! Me siento demasiado confundido, he creado dos personalidades y definitivamente ya no sé quién soy, tendré que ser lo que ella quiera que sea para no perderla y hacer que me acepte como soy. Como lo supuse ese tipo llegó a buscarla al jardín, se llama Jonathan y es el médico personal del duque, su insistencia me está molestando, la está cortejando y no puedo dejar que se le acerque, no lo soporto, no resisto ver que esté cerca de otro, tengo que hacer algo, ella ama a Loui su dibujo lo dice y lo demuestra, Randolph dice que es mi rostro el que ha dibujado pero para ella es el retrato de Loui no del príncipe. No soporto estar lejos de ella, creí poder hacerlo pero no, la necesito como el aire, iré a buscarla por la noche, ya no puedo más, tendré que pedirle que sea mi novia antes de que ese doctorcito se siga entrometiendo.”


    “¡Al fin! Al fin Constanza aceptó ser mi novia, tuve miedo que vacilara al haber conocido al otro, pero me ama a mí y no ha dejado que el galeno le endulce en oído, eso hace que me sienta seguro de sus sentimientos hacia mí y para sellar nuestro amor, ésta vez le he regalado una cadena que era de mi madre la cual sé que portará dignamente, lo que me hará sentir orgulloso. Esperaba con ansías besarla por primera vez, era lo que yo más deseaba, no puedo describir lo que es sentir su cercanía y su piel, estaba muy nervioso pero estuvo muy bien, más que bien, un momento sublime, ese primer beso me hizo sentir el hombre más feliz de la tierra, era correspondido por la mujer que amaba, el sentir la suavidad de sus labios con los míos nos hizo uno solo y la calidez de su piel me ha hecho su esclavo para amarla siempre, siento que mi alma está ahora ligada a la de ella. Oficialmente Constanza es mi novia, pero no la del príncipe sino la de Loui y ese temor, me sigue agobiando, me estoy arriesgando a perderla pero no tengo el valor de confesarle la verdad, lo único que sé es que la amo como jamás he amado a alguien, nunca creí encontrar y volver a sentir amor desde que mi madre se fue, pero por ahora será necesario que el príncipe regrese y veremos que sucede.”


    XVI.


    “La cosas que encargué ya llegaron y espero que todo sea de su agrado, todo lo hice por ella y por hacerla sentir bien, sólo espero que no rechace los regalos que escogí, no creo que se atreva a desairar al príncipe. La veré después de la cena y veré cómo reacciona, sé que estará desconcertada por todo, esta noche tendré que ser yo mismo y controlar el deseo de estar cerca de ella y revelarle de una vez por todas quien soy.”


    “Un vago sonido de violín llamó mi atención, la melodía provenía del aire del pasadizo y no podía creer lo que escuchaba, inmediatamente seguí el sonido hasta ella; la melodía que estaba tocando era una de las favoritas de mi madre lo cual me hizo recordarla. Realmente Constanza es un ser especial, pareciera saber que música escoger para llamar mi atención, mi futura princesa es toda una virtuosa del violín y eso me hace sentir orgulloso, pareciera que Constanza siempre ha sido parte de mi vida sin que ambos lo supiéramos y el destino se encargó de traerla a mí, realmente siento que ella es la mujer que esperaba, sin duda ella es una mujer especial y perfecta para mí.”


    “Surgió algo imprevisto, Randolph dice que mi tío está molesto por la llegada del piano y además le ha faltado el respeto a Constanza con sus insinuaciones. Se ha atrevido a amenazarla porque ella no se ha quedado callada y le ha respondido lo que se merece. Tengo que tener cuidado, sus amenazas no serán en vano para satisfacer su capricho, más le vale que no intente hacerle nada.”


    “La hora de la entrevista llegó y supe que el haber escogido un poco de música para escuchar, la haría pensar. El estar a media luz como al principio hace el ambiente mejor, al momento de hablar tuve que fingir la voz de nuevo y como supuse, estaba desconcertada por los regalos y deseaba respuestas así que se las di a mi manera, creo que se sintió mejor y más confiable, una plática como dos amigos nada más. La cité para mañana por la noche en el observatorio porque quiero hacer que olvide su primera impresión, quiero conquistarla como príncipe y no como Loui, pero como Loui tengo que saber qué piensa de todo esto y por eso, también la he citado en el arroyo de la cascada para nuestro primer encuentro como novios.”


    XVII.


    “Fue muy puntual al llegar a nuestra cita, me encanta observarla cuando pierde su mirada en el paisaje, sólo Dios sabe lo que pasa por su mente y daría lo que fuera por leerla y saber si yo juego en su mente como ella juega en la mía, lo único que siento es que me llama y me atrae hacia ella como si fuera un imán. Me acerqué silenciosamente para darle una sorpresa, el deseo de abrazarla y besarla todo el tiempo me quema el cuerpo y me estremezco al sentir que ella siente lo mismo. Ella es como un sueño para mí del cual no deseo despertar a menos que sea a su lado, pero de nuevo cuando comenzó a hablar del príncipe me sentí extraño, como si se tratara de otro hombre del cual estaba fascinada y no pude ocultar mi molestia. Mi problema es más serio del que imaginé, los celos de mí mismo me están atormentando y ya no puedo controlarme, esta doble personalidad me está afectando, me está fastidiando, me siento agobiado y tengo que terminar con esto antes de que pierda la cabeza y ya no sepa quién soy ni lo que digo, antes de que la mujer que amo me odie y decida alejarse de mí, antes que otro termine ganando su corazón y yo la pierda para siempre.”


    “Me siento muy molesto, este “doctor” se atrevió a pedirle que cenara con él y la verdad veo que este tipo no desea perder el tiempo, está yendo muy rápido y eso no me gusta, se atrevió a confesarle su amor, no puedo creer que tenga un rival, yo sabía que este tipo se iba a convertir en una amenaza, ya no es con mi otro yo con el único que tengo que lidiar, ahora tengo que pelear porque si tengo un contrincante verdadero y debo de hacer algo inmediatamente y rescatarla de tan incómoda cena. Ese tipo se ha metido en terreno prohibido, ha metido sus narices donde no debe y ha puesto sus ojos en mi novia, tengo que quitarlo de en medio.”


    “Randolph fue por ella para traerla a mí y sólo espero que el regalo que le tengo sea de su agrado, es una hermosa capa de terciopelo que será apropiada para el frío del observatorio. La oscuridad será propicia para poder hablar sin que pueda verme, aunque yo si podré contemplarla, me siento nervioso al saber que reacción tendrá ella ante el príncipe, deseo saber que siente al tenerme cerca, tengo que hacer que olvide el miedo que siente por el príncipe, debo hacer que nazca en ella otro sentimiento que no sea temor, necesito saber si es capaz de olvidar a Loui cuando esté conmigo.”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo VI
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    Decisiones Difíciles


    Primera Parte
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    Me había perdido en sus palabras de nuevo y el tiempo pasó muy rápido, ya era más del mediodía y el almuerzo ya estaba listo. Gertrudis subió a decirme que bajara a comer y que aprovechara que Loui seguía dormido para hacerlo. No quería bajar al comedor para evitar que él despertara y no me viera en la habitación, pero Gertrudis me insistió así que bajé y traté de comer lo más rápido posible;


    —No hemos tenido tiempo de hablar. —Le dije impaciente—. ¿Usted lo sabía?


    —¿Qué cosa?


    —Que mi novio y el… príncipe son la misma persona —dije exhalando y suspirando resignada.


    —No lo sabía. —Se apresuró a decir—. ¿Recuerda que yo ya le había dicho que no había visto bien al príncipe?


    —Sí, fue una pregunta que le hice en mi primer paseo.


    —Yo solamente sentía que su cara me era familiar cuando lo conocí, pero jamás imaginé que se tratara de su alteza. El único que lo conocía en todo el castillo es el señor Randolph, de allí nadie más, se lo juro, para mí esta situación también me tomó por sorpresa.


    —Está bien le creo, no se preocupe. —Traté de tranquilizarla—. Es sólo que me siento muy confundida y ya no sé en quién confiar, ni a quién creerle.


    —No sé qué decirle señorita, esta situación nos ha tomado por sorpresa a todos, primero lo de su desaparición y ahora el atentado contra su alteza, yo también tengo mucho miedo y prefiero quedarme con ustedes que regresar al castillo.


    —No se preocupe usted es bien recibida, ha sido mi dama desde que llegué y ha estado conmigo ayudándome, yo también la necesito Gertrudis, gracias por el afecto que me tiene.


    —Oh, gracias a usted señorita —dijo besando mi mano—. Y espero de todo corazón que usted y su alteza puedan estar juntos y ser felices. Realmente espero de todo corazón, que las cosas en este lugar cambien para bien y espero seguir sirviéndola cuando se convierta en la esposa de su alteza.


    —Bueno… —Me retorcí un poco en la silla sin disimular—. Es un poco luego para hablar de eso, pero si llegara el momento lo tendré en cuenta.


    —Mil gracias señorita —dijo haciéndome una reverencia, lo cual me hizo sentir extraña—. Soy su más humilde servidora y por favor coma, necesita tener fuerzas y estar bien.


    Seguí los consejos de Gertrudis y cuando terminé de comer, vi dos jinetes que se acercaban eran Gastón y el doctor Khrauss, le pedí que subiera a la habitación para que estuviera con el príncipe por mientras yo los atendía, lo que no me esperaba era que también el doctor traía una mala noticia, de otra tragedia sucedida;


    —Señorita qué bueno que esté usted aquí abajo —dijo el doctor—. Ha sucedido otra desgracia.


    —¿Qué sucede? —Pregunté asustada.


    —Se trata del médico del duque.


    —¿Jonathan? —Mi corazón comenzó a acelerarse—. ¿Qué le pasó?


    —Está gravemente herido en el hospital del pueblo, se está debatiendo entre la vida y la muerte.


    Mi corazón bombeaba con fuerza y mi piel a ponerse más helada, no podía creer que Jonathan también, definitivamente el duque estaba loco y quería acabar con todos los que le estorbaban. Estaba segura que había sido él, el que le había hecho eso a Jonathan por mi culpa y por haberme protegido;


    —¿Pero cómo? —Pregunté muy nerviosa—. ¿Qué fue lo que pasó?


    —No lo sabemos a ciencia cierta, pero Randolph y la señorita Regina lo encontraron y lo llevaron al hospital, está siendo atendido pero su pronóstico es reservado.


    —Pero Randolph se fue de aquí antes del amanecer, entonces fue a esa hora.


    —Sí, fue muy temprano yo lo estuve atendiendo, Randolph está muy preocupado y la señorita Regina muy angustiada.


    —¿Ellos están con él?


    —No, no pudieron quedarse, regresaron al castillo, no pueden dejar que el duque se dé cuenta de que está vivo todavía. Al parecer él tuvo que ver y debemos de ocultar esto también, Randolph dijo que cuando viniera a ver a su alteza por la noche pasaría antes al hospital para verlo.


    En ese momento Gertrudis bajó a avisarme que Loui quería despertar, así que corrí hacia la habitación pidiéndole al doctor que no mencionaran nada del asunto por el momento y le pedí que si era posible y con la ayuda de Gastón, ayudaran al príncipe a darse un baño y a rasurarlo para después limpiarle las herida y vendarlo de nuevo, a lo que accedieron con mucho gusto lo cual les agradecí. Le dije a Gertrudis que prepara el baño para él para que estuviera lo más cómodo posible y en efecto, cuando subimos a la habitación estaba tratando de despertar, por lo que me senté a su lado para que pudiera verme;


    —No creo estar muerto, ¿Verdad? —Susurró suavemente—. Veo a un ángel que está conmigo.


    —No diga eso, no está muerto —dije besando su mano y acariciando su frente—. Y no creo ser un ángel.


    —Pues lo eres, eres mi ángel, eres todo cuanto quiero y necesito.


    —El doctor Khrauss está aquí. —Le dije ruborizada mientras me levantaba de su lado para prepararle ropa limpia—. Vino a verlo y junto con Gastón le ayudaran para que pueda darse un baño, por mientras yo iré a preparar su almuerzo para que coma después.


    —Ven —dijo sonriendo y extendiéndome su mano—. Acércate, quiero decirte algo.


    Ahora que sé que es el príncipe y después de todo lo que hemos pasado y ahora que está más consciente, el estar cerca de él me apena muchísimo, ni siquiera puedo verlo a la cara y mucho menos tratar de ser la misma de antes con él;


    —Como desearía que fueras tú, la que me diera el baño. —Me susurró sensualmente al oído.


    No pude evitar ni ocultar el sentirme apenada frente a todos, sus palabras me estremecieron —por no decir lo que pensé—, así que antes de que ya no pudiera pensar y chocara contra la pared, dejé a los hombres para que hicieran su trabajo. Mientras estaba en la sala, pensaba en lo sucedido a Jonathan y en cómo me hubiera gustado ir a verlo, ya que él estuvo conmigo cuando más necesitaba a un amigo, era necesario que yo estuviera también con él pero ¿Cómo podía ir a verlo? Loui no me lo iba a permitir y con eso que me resultó ser el príncipe, ahora por amor no puedo desobedecerlo. Mientras ya la charola con su almuerzo estaba lista, Gastón bajaba a decirme que él ya estaba listo en la cama de nuevo, así que subí a verlo para darle de comer personalmente aunque después de lo que me había dicho —y cómo me lo había dicho—, todavía seguía nerviosa y sólo esperaba concentrarme para no echarme la comida encima;


    —La herida está sanando satisfactoriamente —dijo el doctor—. Ahora si podemos decir que lo peor ya pasó y que su alteza se va a recuperar rápido.


    —Me da mucho gusto escuchar eso —dije emocionada—. A Randolph le dará mucho gusto saberlo.


    —Por supuesto que deseo recuperarme rápido —dijo el heredero—, tengo muchos planes en mente o… tal vez no desee recuperarme tan rápido después de todo. —Su hermosa mirada que me sacudía estaba sobre mí y yo evitaba retorcerme disimulando—. No quiero que mi enfermera deje de consentirme.


    Este hombre tan bello, siempre tenía las palabras justas para hacerme ruborizar y para hacerme sonreír;


    —Es necesario que se alimente muy bien. —Le dijo el doctor—. Perdió mucha sangre por la herida, pero la transfusión le ha sentado muy bien.


    —¿Transfusión? —Preguntó frunciendo el ceño—. ¿Me hicieron una transfusión?


    —Así es. —Le contesté.


    —¿Y… quién fue el donador? —Preguntó impaciente.


    —Su prima, la señorita Regina. —Le contesté bajando la cabeza.


    Por un momento Loui se quedó paralizado, no sabía si por la impresión o por la vergüenza;


    —No se preocupe —insistí mientras le daba de comer—. Ya habrá tiempo para hablar y relatarle cómo estuvieron las cosas.


    —Bueno como veo que su alteza está mejor y con mejor semblante, me voy —dijo el doctor—. Iré a ver como sigue el colega Jonathan.


    —¿Jonathan? —Preguntó Loui desconcertado—. ¿Qué pasó con Jonathan?


    Con la emoción de verlo recuperado, al doctor se le olvidó lo que le había pedido;


    —También está herido de gravedad en el hospital del pueblo —contestó sin poder remediar la indiscreción.


    —¿Qué? ¿Pero cómo? ¿Qué pasó?


    —Yo le voy a explicar después —le dije—. No se preocupe, doctor Khrauss, ¿Sería posible que pudiera ir a verlo?


    —¡No! —Respondieron ambos hombres al mismo tiempo.


    —No puedes salir de aquí —dijo Loui


    —Es cierto señorita —secundó el doctor—. Nadie puede verla, alguien podría reconocerla y seguirla hasta aquí, no puede ponerse en peligro usted y su alteza, sería una imprudencia.


    —Tiene razón —dije resignada—. Sería una insensatez.


    —Lo que se puede hacer —continuó—, es que Gastón se vaya conmigo y lo mande más noche con noticias sean buenas o malas, yo de todos modos volveré mañana.


    —Se lo voy a agradecer y gracias por todo.


    Después que todos se fueron y nos quedamos solos, los nervios volvieron a apoderarse de mí. Se me olvidaba delante de quién estaba;


    —Tenemos una conversación pendiente —dijo tomando y besando mi mano.


    —Alteza yo no sé que más decir.


    —Por los momentos deja las formalidades, siento que eso crea una barrera entre nosotros.


    —Ahora que sé todo me es difícil hacerlo, ya no puedo ver las cosas como antes.


    —¿Y sentir? —Preguntó con tristeza—. ¿También te es difícil sentir lo mismo? ¿Ya no me amas?


    —No, no es eso —contesté mordiéndome el labio, no podía mirarlo—. Es sólo que me siento confundida y todavía no asimilo bien todo esto.


    —Te dije que estoy dispuesto a renunciar a todo por ti. —Insistió—. Sé que tienes malos recuerdos del príncipe y si es él, el que te molesta entonces renunciaré a mi título.


    —Ya le dije que no puede, ni debe de hacer eso. —Me levanté de su lado para evitar que su cercanía me estremeciera—. No debe darle gusto a su tío, no lo permita.


    —Entonces sólo hay una manera y ya lo sabes, si estás conmigo a mi lado y te conviertes en mi reina.


    —¿Su caballo?—Pregunté cambiando el tema, algo que lo desconcertó—. El caballo con el que ha cabalgado, no es Bucéfalo.


    —Buena observación, no lo es.


    —¿Creyó engañarme también con eso?


    Se quedó callado y suspiró;


    —No creí que repararas en ese detalle —confesó—. No creí que fueras conocedora de equinos.


    —¿Y creyó que por el simple hecho de ser negro también no lo iba a notar? Es obvio que no es un frisón.


    —Aquiles —continuó—, es un andaluz.


    “Vaya nombre” —pensé. Preferí volver a nuestro tema.


    —¿Se da cuenta que jugó conmigo? —Pregunté tomando valor y mirándolo a los ojos.


    Bajó su mirada y se quedó callado de nuevo;


    —Soy un estúpido que no sabe qué fue lo que hizo bien o lo que hizo mal —contestó después de un suspiro—. Sé que no puedo remediar lo mal que te hice sentir y también sé que no tengo perdón, nunca fue mi intención hacerlo, yo… no supe el momento en el que las cosas se me fueron de las manos.


    —Si se hubiera mostrado desde el principio como era, nada de esto hubiera pasado. Si me hubiera recibido como era debido y si nos hubiéramos conocido como realmente debió de ser…


    —No te hubieras enamorado de mí, ni me amaras como lo haces. —Me interrumpió.


    Me estremeció, tragué en seco y no supe si tenía razón. Eso era algo que nunca sabría;


    —Por favor, ven —dijo extendiendo su mano.


    Dudaba en seguir con esto, pero no puede negarme. Tomé su mano y me senté a su lado de nuevo;


    —Cuando estabas por llegar, aún sin conocerte sacudiste mis bases. Tuve un presentimiento como no lo había sentido antes y supe que eso no estaba bien. Comencé a detestarme más por eso, porque prácticamente me desconocí a mí mismo y tuve miedo. Por primera vez no supe qué hacer ante la decisión que había tomado al permitir tu llegada, pero ya nada podía hacer, luego Randolph me dijo cómo eras y…


    Dudo un momento en continuar, no quería decirme lo que estaba en su diario;


    —Perdóname. —Besó mi mano mientras exhalaba el aire que lo ahogaba—. Es lo único que puedo repetir.


    —Me hizo creer que eran dos personas diferentes. —Insistí—. Me humilló al no recibirme aquella mañana cuando recién llegué. ¿Tiene idea de lo que sentí?


    Giró su cabeza hacia la ventana, sentía vergüenza y no quería verme a los ojos. Se notaba triste.


    —Es un excelente actor —continué—. Me creí su enojo cuando me citó en su despacho, su actitud, sus gritos, sus palabras continúan taladrando mi cabeza. Me tragué el cuento de su viaje como la mujer más tonta del planeta, creí que había sido una bendita coincidencia pero no era verdad. Luego cuando supuestamente regresó y me citó en el observatorio… ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué en la cascada me hizo creer que de verdad eran dos personas diferentes? ¿Tiene idea de lo que sentí cuando creí que eran dos rivales y yo estaba en medio? ¿Tiene idea de lo que sentí al creer que usted podía chantajearme para llevarme a su cama? ¿Tiene idea de lo que sentí creyendo a mi novio en peligro por enfrentarse a usted? Esto es para enloquecerse y por eso me siento una estúpida. Me engañó y de esa manera hizo que me enamorara de usted.


    No sabía qué decir, ni siquiera me miraba, parecía desconectado de todo lo que le había dicho;


    —Sé que no está preparado para hablar, así que no voy a molestarlo. —Le dije resignada y con la poca dignidad que me quedaba—. Pero si voy a decirle que las cosas no debieron ser así, me siento burlada y como el más tonto juguete.


    Seguía con la mirada hacia la ventana, tragaba en seco evitando mostrar sus sentimientos, sé que quería llorar pero evitaba con todas sus fuerzas hacerlo;


    —Soy una persona común y corriente. —Insistí al ver que no deseaba hablar—. No merezco ser la nov… no puedo tener una relación con alguien que no es igual a mí. No quiero cambiar, usted y yo somos de mundos muy diferentes, no podemos estar juntos. Será mejor que… formalice de nuevo su relación con la señorita Regina, yo me iré pronto y olvidaré todo esto.


    No puede evitar llorar ante lo que dije, bajé mi cabeza, mis lágrimas caían sin control. Mi corazón sangraba de dolor, era imposible olvidarlo y olvidar lo que viví con él. Un nudo me apretaba la garganta y sentía que moriría en mi asfixia. Lo amaba a pesar de todo, pero no quería compartir su mundo, tenía miedo, no quería cambiar mi forma de ser y someterme a la rigidez del ambiente aristocrático. No quería pagar ese precio y preferí encerrarme en mi dolor. Si me iba de Bórdovar, mi corazón se quedaría con él y para siempre.


    —Si te vas, te llevas mi vida contigo —dijo acariciando mi cabello y secando mis lágrimas. Levanté la cabeza y vi su mirada triste, también quería llorar—. Si haces eso, te llevarás mi vida y ambos nos condenaremos. Yo soy sólo tuyo y de nadie más.


    Sus palabras se clavaron en mi corazón, el silencio nos abarcó por un momento. Me había intentado desahogar, pero no podía ocultarle que ya había leído su sentir, intenté buscar el valor.


    —Yo no soy la pareja indicada para usted —insistí.


    —Eres lo mejor para mí.


    —Usted es un príncipe de verdad, nació en cuna de oro, por sus venas corre sangre noble, proviene de un linaje que yo sólo creí en los libros, usted no es cualquier persona, yo no puedo ni siquiera pensar en… simplemente no puedo.


    —Soy sólo un hombre como los demás, que ha llorado más que reír, mi sangre es tan roja como la tuya y también sangro si me hieren, aunque lo he tenido todo no he sido feliz y daría lo que fuera por haber sido un hombre normal, seguramente con problemas económicos y laborales, padeciendo toda carencia y estrés hubiera sido más feliz, pero fue así. Sobre mis espaldas pesa un reino, una corona y miles de almas por las cuales tengo que ver, pero yo no conocí el bienestar hasta que tú llegaste, he sido feliz a mi manera desde que te conocí y seguiré siéndolo si te quedas a mi lado, pero si no lo haces, me habrás condenado aún más. Te necesito más de lo que te imaginas.


    Bajó su mirada, intentaba sonar resignado. Creí en su sinceridad.


    —Cuando la señorita Regina le donó su sangre —bajé de nuevo la cabeza—, no pude evitar sentirme mal por no haber podido ser yo, creo que al tener ambos la misma sangre los haría tener niños hermosos y de verdadera sangre real.


    —Constanza mírame —dijo levantando mi rostro y con la paciencia colmada—, es lógico que tengamos la misma sangre por ser familia pero yo… ya escogí a la futura madre de mis hijos y es a la mujer más hermosa, más atrevida, más inteligente y más fuerte que he conocido y esa mujer de temple y espíritu inquebrantable es la que estoy mirando ahora mismo.


    Reconozco que al escucharlo hablar así casi me hace sucumbir ante su encanto, deseaba abrazarlo y besarlo, pero reaccioné a tiempo y me aparte de él por un momento;


    —Desearía tener el poder para regresar el tiempo y haber hecho todo bien desde el principio. —Suspiró—. ¿Qué quieres que haga para que me perdones?


    —Nada.


    —Dímelo, haré lo que sea, puedo…


    —No intente hacer nada, ni ofrecerme el mundo y mucho menos renunciar a su obligación.


    —Amor mío…


    Segunda Parte


    [image: ]


    Su voz y sus palabras comenzaban a dominarme, ya no podía contenerme. Peleaba conmigo misma, era el príncipe pero también mi Loui, el primero era la suprema cabeza y el segundo no existía, sentí perder mis cabales, por un momento mi confusión regresó. Cerré los ojos con fuerza, me mordí los labios, respiré hondo y tomé valor;


    —Reconozco que al principio me sentí burlada y muy decepcionada —dije mientras miraba la ventana—. Sentí que había sido el juguete de no sé quién y no sabe todas las cosas que sentí y que pasaron por mi mente, me molesté mucho con todos y conmigo misma, sentía que había vivido un sueño que de pronto se volvió una pesadilla y que todo cuanto había conocido era una mentira.


    —Constanza perdóname —insistió—. Jamás imaginé el daño que te estaba haciendo al creer que te hacía feliz, pero no tienes idea de cuánto yo sufrí también, desde el primer momento fui un inmaduro que no supo manejar las cosas y por eso se me escaparon de las manos.


    —No creí decir esto, pero tengo nada que perdonarle.


    —¿Cómo?


    —Sé cuánto ha pasado también. —Me volví hacia él y me acerqué al sofá—. Sus palabras me han hecho retroceder en el tiempo para conocerlo y entenderlo.


    —¿No entiendo? ¿De qué hablas? —preguntó desconcertado.


    —De esto —dije mostrándole su diario—. Lamento haberme entrometido en algo tan privado, yo no iba a leerlo pero Randolph fue quien me insistió, él mismo me lo dio.


    Su expresión era un poema, sus hermosos ojos me miraban con asombro y un ligero rubor se notó, sin duda se sintió apenado;


    —¿Randolph te dio mi diario? —Logró preguntar después de reaccionar.


    —Por favor no se enoje con él —le rogué—. Él solamente lo hizo porque creyó que era la única manera para que yo pudiera recapacitar, estaba muy confundida y el conocer su sentir hacia mí desde el principio, me ha hecho ponerme un poquito en su lugar.


    —¿Y qué has sentido? —Preguntó apenado.


    —Su angustia y desesperación —contesté—. No deseo estar en su lugar ni por un momento, el tener que luchar con dos personalidades no le ha sido fácil y creo que yo misma tuve la culpa de todo esto, yo misma dije que usted necesitaba encontrar la razón que le diera intensidad a su vida, calor a su frialdad, sustituir su desamor y soledad por un amor puro y fuerte que hiciera derretir el hielo que lo cubría, sólo un amor así lo haría feliz y lo haría volver a amar para que usted fuera feliz e hiciera felices a todos lo que lo rodean.


    —Hablas como una reina —dijo sorprendido—. Eres sabia y sólo tú pudiste ver y sentir esas cosas, era lo que yo necesitaba, no llegaste por casualidad a este lugar. Constanza eres un ángel, eres muy especial, eres todo lo que yo necesito, eres todo lo que amo y el motor que hace que me mueva y desee luchar.


    Me acerqué más a él y saqué de mi abrigo algo que le pertenecía;


    —Este anillo es símbolo de la realeza —le dije colocándolo en su dedo—, y como tal debe de portarlo la mano del heredero.


    —Sabía que entenderías de que se trataba —dijo besando mi mano—. Gracias por protegerlo, es el anillo que porta el futuro rey y el que lo hace acreedor de ese título, contiene el sello de distinción de la casa real de Bórdovar que es necesario en todo documento importante que el heredero apruebe, sea para crear o destruir, sea para bien o para mal.


    Esa tarde aprovechamos para hablar de todo lo que no habíamos podido hablar antes sin mentiras y sin máscaras, me explicó muchas cosas escritas en su diario y su sentir una vez más, me dijo que después de mi primera visita al observatorio por las noches entraba a mi habitación para contemplar mi sueño, entonces entendí que la presencia que sentía era real y no un fantasma que se paseaba por la habitación, obviamente su doctor siempre supo quién era él, fue por eso que me atendió al momento de mi caída y también Gastón y Tito, todos fueron parte de esto y todos supieron disimular muy bien para que yo no sospechara nada. Me dijo que nunca había olvidado todo lo que su madre le había enseñado, era sólo que no deseaba recordar nada que le hiciera daño y que había sido a Randolph a quién se le ocurrió la idea de hacer venir a una persona especializada en todo eso, la idea no era sólo retomar las enseñanzas que lo llevaran al trono sino también encontrar una compañera para toda la vida. Fue a través de un amigo extranjero que lo ayudó, usando la tecnología de la red para acceder a la información de perfiles de la persona que se necesitaba y no sólo debía de ser preparada y reunir los requisitos en todas la áreas, sino también ser una mujer joven, atractiva y soltera que pudiera aceptar el reto no sólo para que lo ayudara sino para que otros sentimientos nacieran en él y como pudimos comprobar, su plan dio resultado. Ahora todo tenía sentido y no era mi imaginación como me lo hacían creer, sus visitas durante el otoño dejaron de ser frecuentes porque como príncipe estaba haciéndose cargo de muchos asuntos en relación al progreso del pueblo y a eso se debió su ausencia. La verdad me daba mucho gusto saberlo y el que finalmente se ocupara de su gente, demostraba que ya no era indiferente a sus necesidades y entonces, supe al fin que las visitas de los nobles y ministros que llegaban a Bórdovar si tenían un propósito y sus entrevistas con él se debían a cuestiones de trabajo. Hablamos de las atrocidades que el duque estaba haciendo y de cómo se iba a beneficiar para hacer todo lo que quisiera, él también sospechaba que su atentado era obra del duque y cuando le mencioné lo que Gastón hizo por él al dispararle a esta persona para defenderlo, se sintió muy agradecido ya que sentía que le debía su vida. Le comenté lo del roce de la bala en el duque y también creía que era la herida que Gastón le había dado, me comentó sobre la institutriz de Regina la cual nunca le ha inspirado confianza desde que la recuerda y eso, era algo en lo que obviamente coincidíamos. Yo aproveché comentarle lo que Regina me dijo sobre ella, pero era difícil asociar unas cosas con otras sin tener pruebas que nos hicieran constatar una complicidad entre ella y el duque. Le dije lo que Regina había hecho por él sin saber quién era al haberle donado su sangre para salvarlo, aclaramos todo de una vez pero su duda persistía en si aceptaría quedarme con él o no y yo, vacilaba en no saber qué hacer en ese momento. El príncipe necesitaba una respuesta de mi parte, le pedí que por los momentos fuéramos amigos y me diera el tiempo para pensar la decisión que tendría que tomar, sé que le dio tristeza pero yo tenía que estar segura de lo que decidiera, antes creía ser la novia de un hombre normal pero el ser la novia de un príncipe implicaba muchas cosas, así que tendría que pensar muy bien lo que tenía que hacer. Por lo menos estaba más tranquilo sabiendo que estaba junto él, cuidándolo en su recuperación. Ya entrando al ocaso y mientras seguíamos platicando, Gastón con otro medicó llegaron a buscarme;


    —Señorita Constanza —dijo Gertrudis—, el joven Gastón necesita verla con urgencia, al parecer tiene algo que ver con el doctor Jonathan.


    Sentí un golpe en el pecho y presentí algo, comencé a temblar y a ponerme helada de nuevo, el corazón me palpitaba aceleradamente y sentía que esto se estaba convirtiendo en el juego de nunca acabar. La plática con el príncipe me había hecho olvidar lo sucedido a Jonathan;


    —Enseguida bajo —le dije.


    —¡No! —Ordenó Loui—. Quiero saber qué pasa, que suba.


    Me limité a encoger los hombros al ver la expresión de Gertrudis sin saber qué hacer y asenté con la cabeza. Enseguida bajó y les avisó, pero yo no entendí la actitud de Loui. No sé si actuó por querer saber la condición de Jonathan de verdad o fue por celos;


    —Buenas tardes alteza —dijo Gastón entrando junto con el médico analista quién nos saludó muy respetuosamente con la reverencia correspondiente—. Señorita Constanza, la necesitamos con urgencia.


    —¿Qué pasa? —Pregunté asustada—. ¿Le pasó algo a Jonathan?


    —Necesita una transfusión —contestó.


    —¿Y qué tiene que ver Constanza? —Preguntó el príncipe seriamente.


    —Es su sangre —contestó el médico analista—, la prueba que le hicimos cuando su accidente quedó registrada y es compatible con la del doctor.


    —Pero no puede salir de aquí, es peligroso.


    —Es por eso que el médico esta aquí —dijo Gastón—. Si la señorita lo desea podemos llevarle su sangre al doctor.


    —Pero la condición de Constanza es frágil. —Insistió—. No creo que…


    —Haga lo que tenga que hacer doctor —le dije al médico con firmeza—. Jonathan es mi amigo y si puedo hacer algo por él, lo haré con mucho gusto.


    Aunque al príncipe no le gustó mi determinación o el que lo haya contrariado, decidí darle a Jonathan la sangre que necesitaba. Inmediatamente procedieron a hacer todo y mientras lo hacía, no dejaba de pensar en las coincidencias y en lo contrario de las circunstancias; yo deseaba darle mi sangre a Loui con todas mis fuerzas y no pude, fue Regina la que lo hizo, en cambio mi sangre era el mismo tipo de la de Jonathan y era yo, la que posiblemente lo salvara. Eran extrañas las vueltas de la vida y el girar del mundo, realmente las circunstancias eran al revés y no como muchas veces las deseábamos, pero igual me sentía bien por saber que podía hacer algo por él y deseaba con todo el corazón que mi sangre le ayudara a recuperarse. Después que terminaron no pude evitar sentirme débil, Gertrudis me pidió que descansara un buen rato en mi habitación pero el príncipe no quería que me separara de él, así que me pidió que me acostara a su lado para tenerme cerca, al menos hasta que me sintiera bien. Gastón y el médico regresaron inmediatamente al pueblo y Gertrudis nos dejó solos de nuevo, me sentía un poco incomoda al estar tan cerca de él y en su misma cama, pero la debilidad que sentía me pesaba más;


    —No es correcto esto —le dije acomodando una almohada.


    —Lo sé, pero no quería que te fueras, deseo tenerte aquí cerca. —Sujetó mi mano.


    —No me siento bien, estoy mareada.


    —Te dije que eres muy frágil, yo sabía que no ibas a estar bien después de la transfusión.


    —Era necesario, él necesitaba de mí y me siento satisfecha por haber ayudado.


    —Me siento celoso —dijo seriamente—, tu sangre… siento que una parte de ti estará con él ahora.


    —¿Ahora me entiende? —Pregunté intentando sonreír.


    —¿Quieres hacerme pagar? —Preguntó extrañado.


    —No —contesté desconcertada.


    —Te entiendo pero no es lo mismo —contestó casi poniendo los ojos en blanco y torciendo la boca—. Regina es mi prima y era lógico, pero tú y él no son nada, más sin embargo…


    —Será coincidencia —dije bostezando.


    —Pues una extraña coincidencia. —Insistió un poco indignado—. Que la verdad no me hace gracia.


    —No tiene por qué estar celoso —dije ya casi dormida.


    —Bueno pues, sólo hay un modo de hacerme sentirme tranquilo.


    —¿Y cuál es? —Pregunté un poco nerviosa.


    —Que pongas tu cabeza aquí en mi pecho y me permitas abrazarte.


    —Eso me suena a un chantaje, además puedo hacerle daño.


    —No lo harás. —Insistió—. Por favor, déjame sentirte cerca por el momento que duermas.


    Con mucho cuidado lo complací, tal vez porque yo también deseaba que me estrechara de nuevo y sin darme cuenta, sintiendo su calor me quedé dormida en su pecho. No sé cuánto tiempo dormí, no sé cuánto tiempo pasó después de la transfusión, pero ya era bien entrada la noche y Gertrudis subió para ver como estábamos, me despertó para que comiera algo y recuperara fuerzas, pero desperté con un enorme dolor en el brazo y con una sensación de vacío y debilidad, no sentía fuerzas en él, yo misma seguía débil y agotada y con un enorme sueño que deseaba dormir por mucho tiempo. Loui también había dormido, pero al sentir que me había levantado él también despertó, por lo que le pedí a Gertrudis que le trajera la cena a él también, al parecer no nos quedaba de otra más que hacer un picnic en la habitación, ya que los dos necesitábamos descansar. Faltando poco para la media noche Randolph llegó a la cabaña y estaba ansiosa de hablar con él, por lo que subió a vernos y a decirnos lo que había sucedido;


    —Me da mucho gusto verlo mejor alteza —le dijo reverenciándolo.


    —A mí también me da mucho gusto y me alegro de verte —le dijo Loui extendiéndole la mano.


    —Señorita —continuó después de saludar al príncipe—, la veo muy cansada, pero le agradezco enormemente que esté aquí con él.


    —No tiene nada que agradecer —le dije—. Lo hago con mucho gusto, ¿Qué sabe de Jonathan?


    —Pasé por el hospital —contestó—, supe de la transfusión que le hicieron con su sangre y ahora sólo hay que esperar el resultado. Todavía no reacciona y su pronóstico es reservado.


    —¿Qué fue lo que pasó? —Insistí.


    —Al parecer también le tendieron una trampa, cuando nosotros íbamos por la mañana con la señorita Regina de repente escuchamos un disparo, nos detuvimos un momento y nos escondimos, escuchamos el galope de un caballo alejándose y después al no escuchar nada más avanzamos un poco y fue cuando lo vimos, estaba muy mal herido así que lo llevamos inmediatamente al pueblo. No pudimos quedarnos hasta saber su estado crítico, sólo tuvimos el tiempo justo para limpiarnos la sangre, cambiar uno de los caballos con la ayuda de Gastón y borrar evidencia. Teníamos que llegar al castillo para no levantar sospechas de nuestra salida.


    —¿Pero saben quién lo hizo? –Pregunté asustada.


    —Ni siquiera hace falta sospechar, el culpable anda paseándose como si nada, la indiferencia del duque a todo lo que ha sucedido últimamente lo delata.


    —Yo también estoy segura que fue él —dije—. Recuerde lo que nos dijo Regina, que saldrían a cazar.


    —Y seguramente eso fue una trampa, el duque sabía lo que iba a hacer de antemano, ya llevaba la intención de matarlo.


    —¿Cree que fue por mí?¿Sabrá que Jonathan no cumplió con su orden de matarme?


    —Puede ser, pero la realidad sólo la sabremos hasta que Jonathan recupere el conocimiento y hay algo más que me resulta muy curioso, justamente al poco rato de haber llegado y durante el desayuno de la señorita Regina vi que Juliana se despedía de ella y escuché que al parecer tiene una hermana que está muy enferma, por lo que le solicitó al duque el permiso correspondiente para ir a verla.


    —Que oportuno —dijo Loui rompiendo su silencio—. No sé porque pero no lo creo.


    —A mí también me parece muy extraño —dijo Randolph—. Pero no podemos hacer nada por los momentos con respecto a eso.


    —¿Y Regina? —Pregunté—. ¿Qué piensa de todo esto?


    —La señorita está muy mal aunque trata de ocultarlo, le cuesta creer que su padre sea capaz de hacer estas cosas y está muy preocupada por el estado de Jonathan, el viaje inesperado de su dama le cayó como agua fría y eso hace que se sienta muy mal emocionalmente.

  


  
    —Y tiene razón —dije—, todo esto debe de afectarle mucho, ella confía mucho en esa mujer y con lo sucedido a Jonathan seguramente contaba con su apoyo, con su compañía y su comprensión.


    —Estamos seguros que fue el duque quien le disparó a Jonathan y lo dejó creyéndolo muerto, pero no contaba con que nosotros lo encontraríamos y lo auxiliaríamos, es algo que la señorita Regina no puede creer todavía y está muy nerviosa por lo sucedido.


    —Pobre Regina. —Sentí pena por ella—. En estos momentos necesita compañía grata que le ayude a sobrellevar todo esto, debe de sentirse horrible estando sola sin poder hablar con alguien.


    —¿Qué más está sucediendo en el castillo? —Preguntó el príncipe.


    —El duque se está imponiendo —contestó Randolph—. Al saber que usted no regresará, ha dado la orden de decir a todos que usted está de viaje y que no volverá en mucho tiempo. Ha ordenado que todos digan lo mismo para evitar investigaciones y en su ausencia, él tomará las riendas de todo, yo mismo he tenido que salir a escondidas del castillo para poder venir ésta noche.


    —Randolph tenga cuidado —le dije nerviosa—, esto se pone cada vez más peligroso y su vida puede peligrar también. ¿Se ha puesto a pensar que el duque puede tener espías que vigilen todo para luego darle un informe?


    —Ya lo pensé y creo que de ahí pudo haberle venido la tragedia a Jonathan.


    —Es necesario hacer algo —dije nerviosa—. Ese hombre está loco y pondrá todo de cabeza.


    —Y no sólo eso, todo lo que su alteza comenzó a hacer se verá afectado, el duque lo detendrá, le ha mentido a todos para evitar que sigan las investigaciones, no permitió que se diera parte a las autoridades sobre su desaparición diciendo que usted había decidido irse con su novio.


    —¡¿Qué?! —Pregunté muy molesta—. Pero no, eso no es…


    —¿Cierto? —Interrumpió Randolph—. Sólo unos cuantos sabemos la verdad, lo cierto es que para todos usted se fue con su novio, el príncipe se fue de viaje y Jonathan también tuvo que atender asuntos personales en Inglaterra, por lo que también tuvo que viajar urgentemente.


    —¡A vaya! —Exclamé exhalando con desesperación—.O sea que todos estamos de viaje.


    —Es mejor que todos crean eso —dijo Loui tranquilamente—. Será mejor seguirle la corriente.


    —¡¿Qué?! —Insistí perdiendo la paciencia y mirándolo fijamente.


    —Pero no podemos permitir que siga mucho tiempo con sus planes —dijo Randolph—. El resultado sería catastrófico para el futuro de la monarquía legítima.


    —Lo cierto es que nos cree muertos a todos —dijo Loui—, y eso lo tranquilizará un poco, nos dará tiempo para pensar qué hacer y cómo actuar.


    —Pero no podemos permanecer escondidos —le dije—. Llegará el momento de enfrentarlo y ahora si tengo el deseo de hacerlo, ya que se ha encargado de enlodar mi reputación.


    —Sólo hay una manera de hacer las cosas —dijo Loui.


    —Y sólo así se podrá actuar a la brevedad posible para enfrentarlo. —Secundo Randolph— Sólo de una manera se podrá evitar que usurpe el trono y derrumbar sus planes, sólo así se le pondrá un alto sin que pueda hacer algo.


    —¿Y qué hay que hacer según ustedes? —Les pregunté observando que se veían en complicidad.


    —Una boda. —Sugirió Randolph—. El matrimonio del príncipe evitará que él siga adelante.


    Sabía que mi pregunta había sido tonta y no sabía si sentirme víctima de un chantaje en ese momento;


    —Ah… —dije con sarcasmo—. ¿Sólo eso nada más?


    —Constanza no es una broma —contestó Loui con tristeza.


    —Señorita —insistió Randolph—, sé que no es una decisión fácil pero piénselo, su alteza tiene razón no es ninguna broma.


    —Por supuesto que no es una broma —dije nerviosa—, y no me hace ninguna gracia saber que el futuro de todos está en mis manos, no es una decisión fácil lo sé, mi vida puede cambiar radicalmente y necesito pensarlo, por lo pronto me voy a dormir.


    —No te vayas todavía —dijo Loui extendiéndome su mano.


    —Es muy tarde ya —le dije dándole el medicamento—.Usted necesita descansar y yo también, además supongo que querrán hablar de asuntos de estado.


    —Tienes razón —dijo—, sigo siendo egoísta y tú te adelantas a todo pero ven, acércate.


    —No es eso —le dije acercándome y despidiéndome de él—, hasta mañana.


    —¿Me das un beso? —Preguntó susurrándome al oído.


    No esperaba que me dijera eso y la verdad no supe que hacer, él sintió que estaba nerviosa por su proposición así que hice lo único que se me ocurrió, lo besé en la frente mientras él tal vez decepcionado, besaba mi mano. Me despedí de Randolph y salí de la habitación, por un momento me detuve en la pared y escuché cuando el príncipe le decía que a pesar de haber aclarado ya las cosas, sentía que no lo había perdonado y que no sabía cuánto tiempo más podía seguir resistiendo mi rechazo, lo cual lo desesperaba y entristecía mucho, que me había convertido en una especie de droga para él a la que se había hecho adicto desde el primer momento y no podía evitar, sentir temor por la decisión que yo tomara con respecto al futuro. Randolph le contestó que fuera paciente y me diera el tiempo necesario para asimilar todo. No quise seguir escuchando y bajé a mi habitación, mientras me preparaba para dormir no podía evitar sentirme nerviosa, no sabía qué hacer, ni que decidir, prácticamente mi decisión cambiaría el futuro de todos y el mío propio, así que tenía que estar segura de lo iba a hacer, habíamos estado muy cerca de la muerte y después de eso y de recibir una segunda oportunidad, llegaba el momento en el que uno como persona, tenía que tomar una decisión y no poder seguir perdiendo su valioso tiempo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo VII
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    Un diario personal


    Tercera Parte
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    Unas cuantas horas de sueño profundo me repusieron del cansancio. Me levanté y me extrañó que Gertrudis no lo hubiera hecho, me dijo después que como me había acostado casi en la madrugada no quiso molestarme temprano. Al sentir todo en silencio y en calma me dio una sensación extraña de paz, le pedí a Gertrudis que me prepara el baño antes de desayunar, quería estar lista lo más pronto posible para cuando Loui despertara completamente. Después del desayuno, le pedí que estuviera pendiente de la llegada de Gastón y del doctor y que tuvieran listo y preparado el baño de su alteza para cuando llegaran, ya que ellos lo ayudarían de nuevo. Subí a su habitación pues quería estar ahí para cuando él despertara, al verlo dormido profundamente no podía evitar sentir lo que sentía y preferí ya no seguir luchando contra estos sentimientos. Vi que había dejado el diario en el sofá debajo de uno de los cojines y aproveché seguir leyéndolo por mientras él despertaba. A medida que regresaba en el tiempo de nuevo, podía sentir la desesperación, el miedo y la impotencia de Loui en su papel de príncipe y su lucha por no poder encontrar la manera de decirme la verdad, su verdad, pero también podía sentir su intenso amor por mí en cada una de las palabras escritas y de cómo éste, fue creciendo paulatinamente a medida que nos tratábamos. Cada palabra suya escrita, me hacía estremecer;


     XVII…


    “ Siento que como príncipe soy un fracaso total, no puedo hacer nada bien por ella al contrario todo me sale mal, al principio todo iba bien cuando llegó no me equivoqué sintió frío y aunque se negaba a ponerse el abrigo la obligué, su aparente obediencia me hace creer que deseaba complacer al príncipe pero en contra de su voluntad, traté de mostrarme lo que ella cree que soy, quería saber que pensaba del príncipe, trataba de cambiar las conversaciones con respecto a las tutorías, pero ella me evade y cambia las conversación que yo le presento. Se preocupa por lo que me rodea y le molesta que sea indiferente y no tome las cosas en serio, traté también de fingir la situación con el duque para que no sintiera que había sido indiscreta cuando habló de él, le pedí que mirara el espacio a través del telescopio y me acerqué silenciosamente a ella, necesitaba saber si sus nervios eran por miedo o por otra cosa, quise que sintiera mi aliento en su cuello pero cuando quiso darse la vuelta porque se sintió incómoda, tuve que sujetarla de los hombros para que no lo hiciera. Cuando le susurré sobre el temor que mi tío tenía el cual era que yo me enamorara de otra persona su cuerpo tembló, he descubierto su debilidad y su sensibilidad al oído y a su cuello, esas son las partes vulnerables de su cuerpo. Le pedí que cerrara los ojos y no pude resistir la tentación de tenerla tan cerca, así que como príncipe la besé, apreté su cuerpo contra el mío, necesitaba que me sintiera, deseaba saber si me correspondería de la misma manera como lo hace con Loui y sentí que lo hizo al principio, lo cual nos hizo estremecer a ambos. Mi osadía llegó más allá, me atreví a bajar mi mano un poco más y sin el menor pudor toqué y apreté su trasero, la electricidad hizo estragos en mi cuerpo, me excité sin control y mi erección respondió a ella, pero al momento me rechazó bruscamente empujándome y separándose de mí, se asustó mucho y salió corriendo del observatorio muy mal. ¡Dios! Arruiné el momento, arruiné todo y seguramente seguirá teniéndole miedo al príncipe, he sido el causante de sus lágrimas y otra vez no pude hacer nada bien. Esto no me lo va a perdonar ni querrá volver a verme, sé que no lo hará ni aunque se lo pida, he sido un estúpido y temo que se vaya del castillo por esto y de verdad me deje solo de nuevo. ¡Oh Dios! Ya no puedo pensar, tengo que terminar con esto, necesito salir de todo esto y ser libre de este juego, estoy haciéndole daño a la persona que más amo y yo no puedo vivir sin ella. Si me rechaza sabiendo quien soy y si no me perdona, ese será mi castigo por haber tentado al destino y por haber comenzado a jugar un estúpido juego, que me atrapó y del cual ya no puedo salir.”


    XVIII.


    “Randolph me ha dicho que no está bien, amaneció indispuesta sabía que mi error tendría consecuencias, ella es frágil y sensible. ¿Cómo puedo hacerle saber que no he jugado con ella y que todo lo que siento es verdad? Mis sentimientos hacia ella son reales pero no lo va a creer, sólo he conseguido empeorar las cosas y si está indispuesta, lo más seguro es que Jonathan aproveche la oportunidad para estar cerca de ella. ¡Dios por favor ayúdame! Las cosas se me están escapando de las manos, todo me está saliendo mal, todo lo he hecho mal y no sé qué hacer para que me perdone seguramente ahora detesta más al príncipe. ¿Pero a Loui…? No quiso aceptar el abrigo, no quiso tener algo que le trae malos recuerdos aunque para mi sean muy buenos, pero no desea saber nada del príncipe y eso si me duele mucho. Pude escuchar todo su sentir cuando hablaba con Randolph y siento mucho dolor en mi corazón y ahora como lo supuse, Jonathan ha insistido en verla y ella ha accedido. ¡Dios! Los celos terminarán consumiéndome, siento que son llamas de fuego que arden sin control. Ella le ha confesado a Randolph sus sentimientos por Loui, está profundamente enamorada de él y lo ama, sufre por la pérdida de la pulsera y desea recuperarla, ninguna otra joya de diamantes o de oro va a sustituirla porque vale mucho sentimentalmente para ella, lo que ignora es que yo la tengo y me servirá de prueba en un determinado momento. Me encanta observarla mientras está acostada en su canapé y mientras su mente vuela quien sabe a dónde, con su mirada perdida fijamente en la ventana juega con las ondas de su cabello entrelazando sus dedos en ellos, realmente me fascina observarla haciendo eso y no puedo describir el efecto que me provoca y que mi cuerpo siente cuando la observo hacerlo, pero me duele que ella crea que estoy jugando y que soy un orgulloso y peor aún, un cobarde y creo que tiene razón.”


    “¡No puede ser! Siento que me está provocando, ha aceptado una invitación de Jonathan para salir a cabalgar con él, he sido un estúpido y con mis idioteces la estoy arrojando a los brazos de otro. Tengo que hacer algo y no me importa qué, voy a seguirlos a distancia y si veo algo que no me parece tendré que aparecer y confrontarlo todo, no me importa lo que te tenga que hacer pero no la voy a perder.”


    “Los seguí de cerca y vi que ese tipo era muy insistente y no respeta el espacio personal, se acerca demasiado a ella tratando de besarla y de lo único que estaba seguro era de que si llegaba a hacerlo le iba a romper la cara y sabría quien soy, pagaría su osadía de haber puesto sus ojos en ella y aprovecharse de su sentir. Pero también me siento orgulloso y seguro de ella porque se da su lugar y no ha permitido que él se propase, no puedo negar que me excitó enormemente observarla sosteniendo firmemente y con autoridad la fusta, estaba decidida a castigar a este hombre si le faltaba el respeto y eso me gustó, sé que me ama sólo a mí y si su disgusto es con el príncipe, estoy seguro que Loui está en su mente y en su corazón en todo momento.”


    “¡Dios! Ha sucedido una desgracia. Constanza ha sufrido un accidente cayéndose del caballo y fui inmediatamente corriendo a su lado sin importarme la presencia de Jonathan. Estaba muy asustado, así que no permití que la tocara, su insistencia y aparente preocupación por ella me fastidiaron la existencia en el momento y poco me faltó para romperle su perfecta cara, pero me controlé, no era el momento y ella era mi prioridad. Sin importarme sus sugerencias, la llevé a la cabaña para que mi médico fuera el que la examinara, al parecer no tiene fracturas pero no vuelve en sí y eso me preocupa mucho, estoy esperando a que Randolph venga, si Constanza no vuelve en sí no sé que voy a hacer, durante mis estudios en Italia cursé una carrera de ciencias médicas y ahora me arrepiento no haberla terminado, en este momento no sé qué hacer y me siento un completo inútil que no recuerda nada. ¡Dios! Es un milagro que esté viva después de esa caída, pero no reacciona y el esguince en el tobillo derecho hace que lo tenga muy inflamado y será necesario enyesarlo, pero aún así le agradezco a Dios el que esté viva y esté aquí conmigo.”


    “Cuando Randolph llegó aproveché hablar con él, estábamos seguros que esto no había sido un accidente y sabíamos quién lo había hecho, el duque había cumplido su amenaza y Constanza tenía razón en no subestimarlo, pero yo también pienso que Jonathan es su cómplice y tiene mucho que ver, el problema es que no se le puede comprobar nada y el duque aunque sea culpable, por ser un noble y miembro de la familia real, lo hace intocable en cierto modo, pero no voy a dejar las cosas así. Randolph insistió en llevarse a Constanza al castillo y aunque ese tipo estuviera cerca de ella, tenía que aguantarme por un momento, la decisión fue por el bienestar de ella aunque yo reventara de los celos.”


    “Cómo era de esperarse el “doctor” salió a nuestro encuentro, estaba demasiado preocupado por ella y reconozco que si estaba fingiendo lo hacía muy bien, pero en mis adentros no sabía si de verdad sentía su angustia y preocupación por amor a ella o sólo por remordimientos. No puedo evitar que esté cerca y también reconozco que su opinión médica es acertada, la fiebre no cedía y el inyectarle algo más fuerte le ayudaría. Estuvo inconsciente por más de siete horas y yo ya no soportaba la desesperación, las investigaciones que ordené no se han hecho esperar y ya hay evidencias encontradas de que lo que pasó, no fue un accidente, fue algo premeditado y aunque Jonathan insista que alguien se aprovechó de su paseo con Constanza para hacerlo parecer culpable, yo sentía que algo tenía que ver. Estuve al lado de Constanza como Loui, pero como príncipe deseaba ver la cabeza del que hizo esto en una guillotina. Constanza reaccionó por un momento, pero tenía que luchar y esperar para que el medicamento hiciera su efecto, me sentía un impotente al verla así y no poder hacer nada para ayudarla, daría lo que fuera por estar en su lugar y haberle evitado todo esto. Si yo no me hubiera comportado como un hombre en el observatorio, nada de esto hubiera pasado, ni ella se hubiera sentido mal ni hubiera aceptado pasear con él. Lo hizo por mi culpa y no puedo reclamarle nada al respecto. Yo la orillé a tomar esa decisión. Poco a poco se quedó dormida de nuevo, parecía que el medicamento ya había hecho lo suyo”


    XIX.


    “Pasé toda la noche junto a ella, no pensaba separarme de su lado ya que en sus delirios sólo llamaba a Loui, estaba seguro que su corazón era de él y eso en parte me hacía sentir bien, era mi imagen la que veía en su mente y sentí que la vida me volvió cuando despertó antes del amanecer, al menos sabía quién era y dónde estaba y no había perdido la memoria como temía. Se sentía muy incómoda y comenzó a desesperarse, todos los malestares le regresaron y Jonathan tuvo que inyectarle un calmante para tranquilizarla y evitar que siguiera lastimándose. Debo reconocer que la presencia de Jonathan me molesta mucho y sus comentarios también me enojaron, pero tenía razón al decir que soy un indiferente, si hubiera hecho las cosas y concluír los planes de mi padre a tiempo, la atención para Constanza sería mejor y su recuperación sería más pronta. El saber que dormirá más tiempo me dio la oportunidad de darme un baño y de descansar un poco también.”


    “Por la tarde hice que como príncipe le enviaran un hermoso y enorme arreglo floral, estaba tranquilo sabiendo que había despertado mejor, las investigaciones tendrían que seguir su curso y aun conociendo ella las sospechas, demuestra su noble y confiado corazón al no querer culpar a Jonathan y tal vez tenga razón, no sería justo castigar a alguien por una suposición si sabemos quién es el autor intelectual de todo esto. Eso me hace sentir orgulloso de ella, sólo espero que su gentileza sea sólo por justicia y no porque comience a sentirse atraída por Jonathan.”


    “Al entrar la noche fui a verla otra vez y como Loui, le llevé un sencillo ramo de rosas que le encantaron más que el enorme arreglo que le había enviado como príncipe. No deja de sorprenderme, es tan natural y espontánea que no se deja impresionar por muchas cosas, no le interesa lo material realmente encontré una joya y mi tesoro más valioso, el valor para ella es lo sentimental, estoy plenamente segura que ama a Loui y no al príncipe y eso me pone en un difícil dilema porque se ha enamorado de alguien que no existe y que ahora debe de existir para ella. Cuando Randolph apareció con Regina me asusté por un momento, creí que me reconocería así que intenté no dar la cara pero gracias a Dios ni siquiera se dio cuenta, sigue siendo la misma despistada de siempre, suficiente tenía ya con evadir a la servidumbre que no me conocen bien, como para tener que esconderme de ella también. Pero hay algo que noté en la institutriz de Regina, me observaba de reojo y no quiero pensar que me haya reconocido, lo bueno es que no me he dejado ver del duque como Loui y tampoco me ha visto como Ludwig, así que no sabe quién soy y mucho menos que somos la misma persona, pero recuerdo muy bien a esa mujer la última vez que vinieron, no creo que a estas alturas de su edad todavía siga siendo “señorita” y estoy casi seguro que ha tenido que ver con el duque, han sido muchos años a su servicio y no creo que su “amor” por Regina la haya obligado a dedicarse por entero a ella, sin tener una satisfacción a cambio lo cual no es sólo dinero, sólo espero que esto no vaya a ser un problema que me impida seguir adelante, lo bueno es que Constanza no se dio cuenta de nada, pero lo peor fue cuando pareció Jonathan con la excusa de verla, me incomodaba mucho y aunque ella es gentil, él puede malinterpretar las cosas. Traté de controlarme hasta donde pude mientras él estaba allí, pero cuando Constanza me preguntó sobre el porqué de mi silencio, no supe que responder más que a mi detestable instinto de decirle de una vez las cosas a Jonathan y dejar todo claro. Reconozco que lo provoqué, pero él también hacía lo mismo y lo único que deseaba era descargar toda mi furia contra él, mi enojo me transformó en otra persona y perdí el respeto hasta por Randolph y como siempre mi insensatez tuvo consecuencias, Constanza se asustó al ver nuestro pleito e intentó levantarse cayéndose de la cama y agravando su condición, como siempre he sido yo el culpable de todo, no puedo creer que le esté ocasionando malos momentos y su corazón le duele más por mi culpa. Soy un estúpido y un insensato ¡Dios! Ya no puedo seguir así, no sé qué rayos está pasándome tengo miedo de mí mismo, ya no sé quién soy y no puedo perdonarme el daño que hago.”


    XX.


    “Constanza volvió a dormir toda la noche, no me separé de su lado ni un momento y cuando despertó rogaba porque no recordara nada de lo sucedido, pero no fue así. Recordó todo lo que había pasado y tuvo razón en decir, que si yo no hubiera comenzado todo nada hubiera ocurrido, gracias a mi imprudencia su reacción había sido un acto de sacrificio por Randolph, por él y por mí. Le prometí controlarme, debo controlar mi carácter y ser más sensato pero me dolió que creyera que yo dudaba de su amor y es que con mis estúpidos celos eso le doy a entender, llegaron a un límite, no debo dudar de ella y menos de su amor, debo de tener esa seguridad, sé que su corazón y su ser me pertenecen pero ¿A quién? Si yo mismo ya no sé quién soy.”


    “Los investigadores llegaron para interrogar a Constanza y se mostró muy tranquila y serena todo el tiempo, sabe quien ocasiono su accidente pero no lo acusó abiertamente. Uno, porque no hay pruebas más que la amenaza verbal que recibió y dos, por salvarle el pellejo a Jonathan para que ya no se vea como cómplice. Después de eso me despedí para dejar que descansara más y para descansar yo también, me tragué mi orgullo y le demostré a Constanza mi deseo de cambiar haciendo una tregua con Jonathan, al fin y al cabo empiezo a creer que su preocupación es sincera. Constanza me importa más de lo que imaginé, realmente estoy enamorado de esta mujer, nunca había sentido algo así por alguien tan fuerte y tan intenso, un amor muy diferente y es por eso que debo protegerla a como dé lugar, porque ella se ha convertido en parte de mí.”


    “Este día por la tarde otra visita inesperada llegó, por todo lo que había sucedido con Constanza lo había olvidado, el duque insiste en la dichosa fiesta y el encargado de todo es el que ha llegado, realmente todo esto se está convirtiendo en un verdadero dolor de cabeza. Randolph le dio la noticia a Constanza y se rehúsa a asistir a la fiesta, seguramente siente que con esa intención provocaron su accidente, cree que si asiste me va a distraer de la atención hacia Regina, ya es tarde para detener los preparativos dejaré que el duque siga con sus planes pero no espera la sorpresa que le tengo preparada ya que no me presentaré a la fiesta. Me duele que Constanza piense que el príncipe es indiferente a su accidente, por lo que he tomado la decisión de visitarla a media noche como príncipe, no me ha visto desde la noche en el observatorio y ya es hora que me presente y enfrente su sentir.”


    “El momento fue propicio, Constanza estaba sola con una de las sirvientas y a ésta, tuve que hacerla dormir con cloroformo para que no se diera cuenta de nada. Me acerqué a Constanza y pude ver en la mesa de noche su diario por lo que no soporté la curiosidad de saber que había escrito, me retiré con él un momento a la ventana y lo primero que pude leer fue: “Eres mi sueño hecho realidad, te has clavado en lo más profundo de mi corazón…” era un poema y sé que era para Loui, miré la fecha y supe cuando lo escribió; fue el día que la llevé al arroyo de la cascada para nadar. ¡Dios! Me hace feliz saber que desde el principio pensaba en Loui, pero no en el príncipe y eso a la vez, me dio tristeza porque yo también sentía exactamente lo mismo que ella, yo también he deseado tenerla en mis brazos y hacerla mía, recorrer cada centímetro de su piel y sentir que su placer es sólo para mí, creo que he soñado con ese momento desde que la conocí. Mientras dormía, no pude resistir tocar su cara, me acerqué tanto que deseaba despertarla con un beso, pero su sueño era ligero e inmediatamente despertó llamándome “Loui” lo que sinceramente me gustó pero a la vez no me hizo gracia. Antes que despertara completamente me retiré a la ventana, no podía dejar que me reconociera, tuve que ser fuerte para no estrecharla en mis brazos cuando preguntó “¿Amor qué pasa?” Y sólo se me ocurrió reaccionar como un hombre molesto y celoso, diciéndole que no era quien ella pensaba lo que la puso muy nerviosa y tuve que sujetarla, para que no hiciera movimientos bruscos que la lastimaran y para evitar que gritara tuve que taparle la boca. Pero aún convaleciente era muy fuerte, sentía que era una fiera a la que tenía que domar, mis explicaciones parecían no convencerla, ya no sabía que más inventar pero escuché de su boca lo que necesitaba oír, cree que estoy jugando y me habló de su novio y de lo que sintió cuando la besé, no puedo subestimar a Constanza, sin necesidad de saber nada puede darse cuenta de que somos la misma persona, esto ha llegado a un límite, cree que no puede decirle a Loui lo sucedido por temor a un enfrentamiento con el príncipe. ¡Dios! ¿Qué hará cuando se entere que somos la misma persona? Ha guardado su integridad para mí y yo mismo la he manchado, no sé qué hacer, reconozco que cuando mencionó a Regina me molesté porque no siente celos por el príncipe, Constanza no siente nada por él.”


    XXI.


    “Necesitaba tener la cabeza fría para saber qué hacer, el día estaba terminado y no la había visto, la extrañaba mucho y me reventaba saber que Jonathan estaba con ella aprovechando mi ausencia. Le dije a Randolph que escogiera un disfraz para ella, uno que la hiciera ver hermosa como un sueño, era necesario que la convenciera de asistir a la fiesta y tal vez había un modo de hacerlo, por lo que decidí verla como Loui por la noche.”


    “Como lo ordené Randolph le llevó el paquete conteniendo el disfraz y aunque seguía con su necedad, al menos no despreció el regalo. Randolph la trató de “chantajear” al decirle que podía invitar a su novio lo que tal vez funcionó, la sorprendí visitándola antes de dormir lo que le dio mucho gusto, teníamos tiempo para hablar un rato y como lo esperaba me expuso la condición para ir a la fiesta; que Loui la acompañara. Traté de hacerme el de rogar y de que sintiera que yo no era para eso, pero al escuchar sus ruegos me era difícil decirle que no y más cuando dijo una palabra clave: “Es una fiesta de disfraces y en una mascarada puede valerse todo.” La manera en cómo lo describió, hizo que me estremeciera un deseo prohibido y más cuando me di cuenta que a Loui si lo celaba y eso me halagó profundamente.”


    XXII.


    “El día de la fiesta llegó y por un momento pensé en aprovechar la ocasión para decirle mi verdad pero luego lo pensé, se supone que era mi fiesta de compromiso y era el príncipe el que se estaba comprometiendo no era el momento para hablar, no este día. Decidí llegar tarde aunque me doliera el corazón al saber que bajaría a la fiesta en los brazos de otro, tuve que contener los celos que sentía, me mezclé entre los invitados para ser uno más disfrazado, nadie sabía quién era, antes de llegar a ella la observé; estaba bellísima, sabía que ese disfraz la haría verse hermosa, pero no contaba con que muchos caballeros tendrían la codicia lujuriosa y quisieran conocerla, otra vez las cosas me salían mal porque ahora tenía que lidiar ya no con uno, sino con toda una jauría de lobos, en cuenta también el diseñador y es que realmente su belleza no pasa desapercibida, debo de actuar rápido, hasta que no la convierta en mi esposa no estaré tranquilo. Me presenté sorpresivamente acariciando su rostro con el botón de una rosa, haciendo que todos los lobos o buitres la dejaran sólo para mí, al verla tan hermosa y tan sublime, ¡Dios! Deseaba hacer muchas cosas esa noche, sus halagos me estremecieron y sé que ella sentía lo mismo. La llevé a un lugar más privado y todo el ambiente que nos rodeaba era propicio para el amor, cuando me quitó la máscara y nos besamos con tal pasión sentí que me había llevado al cielo, sus palabras, su aroma y su piel estaban volviéndome loco, el sentirla así me hizo perder los sentidos, deseaba amarla toda la noche y hacerla mía completamente, deseaba apagar el fuego que nos consumía ya que nuestros cuerpos hablan el mismo idioma. Tuvimos que controlarnos por un momento o mejor dicho ella me controló y además no se sintió bien por lo que tuve que llevarla a su habitación, al sentirla así en mis brazos me imaginé por un momento lo que sería nuestra primera noche y al colocarla en la cama, sentí que no pude más, el sentir sus brazos aferrados a mi cuello me hizo desearla aún más. Reconozco que no pude controlarme y la besé de nuevo, el estar solos y en la oscuridad era un momento propicio para hacer el amor, el aroma de su perfume en su cuello me volvió loco y mis manos tomaron otro rumbo recorriendo su cuerpo, la deseaba, deseaba hacerle el amor, deseaba beber todo de ella, le dije que ya no podía detenerme y era la verdad, mi erección me dolía y deseaba verter mi esencia dentro de ella, moría por penetrar a ese paraíso y juntos alcanzar el placer del clímax. Ella estaba más que dispuesta, lo sé, lo anhelaba, su piel lo pedía a gritos, lo deseaba tanto como yo, por un momento me perdí tocando su piel, deseaba tocar su intimidad libremente y más cuando lo único que me lo impedía era su panty, en ese momento sentí eyacular y tuve que contenerme, fue un momento tan íntimo, tan nuestro, que me había perdido hasta poder encontrar mis sentidos nuevamente que regresaron porque nos interrumpieron. ¡Dios! Qué vergüenza, no puedo evitar sentirme mal, he faltado a mi promesa y también le he faltado el respeto a la mujer que amo, siento que no puedo verla a la cara, Constanza era una mujer apasionada capaz de volver loco a cualquiera. Olvidé quién era yo esta noche para poder captar ese momento para siempre, el duque se pondrá furioso porque no me presenté a la fiesta y voy a dejar rabie todo lo que quiera hasta que el castillo se sacuda, pero el fuego que mi cuerpo sintió esta noche no permitiré que nada ni nadie lo apague. Siento como si Constanza ha sido mía y yo le he pertenecido también en cuerpo y alma.”


    XXIII.


    “Me siento avergonzado por mi actitud a tal grado, que no me siento bien ni preparado para verla de nuevo, aunque quisiera correr a ella por el mal rato que le hice pasar, siento no poder estar a su lado para apoyarla en estos momentos pero sé que será fuerte y valiente ella es así. El duque ha llegado demasiado lejos y estoy seguro, que él tuvo algo que ver con el asesinato de este hombre, seguramente fue él, el que le hizo el trabajo arreglando la silla de Belladona para que Constanza se cayera, el duque lo ha eliminado para que no pueda hablar. ¡Dios! Esto es terrible y la situación se está poniendo muy peligrosa, tengo que buscar la manera de alejar a Constanza de su alcance, intentó matarla y no lo logró puede ser que lo intente de nuevo, debo protegerla.”


    “Mi amada Constanza pasaste un trago muy amargo y no pude estar a tu lado, me reventaban lo celos de pensar que era otro el que estaba contigo, a tu lado y el que te sostenía en sus brazos, perdóname amor mío, te he fallado.”


    “Randolph dice que al principio ella creyó que se trataba de Loui el cadáver que habían encontrado, así que no puedo imaginar lo que sintió y lo que pasó por su cabeza, fácilmente se puede perder la razón, la impresión la tiene muy mal y es otro el que está a su lado. ¡Dios! Soy un completo imbécil, la estoy empujando a los brazos de otro, voy a volverme loco, yo estoy aquí haciendo nada como un reverendo estúpido y mientras sé que están juntos, me imagino muchas cosas y me siento desesperado. Ya no sé lo que estoy haciendo, la ausencia del príncipe tiene muy molesto al duque y temo que más cosas pueda hacer. Yo y sólo yo, soy el único culpable de que todo esté patas arriba e inconscientemente le estoy haciendo daño a lo que más amo, debo hacer algo y tomar una decisión.”


    “Lo que me faltaba, el dichoso diseñador también se deshace en halagos para ella, ahora es su musa, su inspiración y le ha pedido volver a visitarla. Constanza tiene que ser mi esposa o no habrá manera de alejar a tanto buitre, debo de pensar qué haré aunque agonice de dolor tendré que ausentarme de verla, puede que le moleste y que piense lo peor de mí, amor mío perdóname dame tiempo por favor, espérame.”


    “Tres días más he decidido esconderme y estar solo, pero no sé si podré soportarlo, le envié una nota diciéndole que saldré de viaje sé que se pondrá muy triste, este tiempo lo dedicaré a pensar qué hacer y a tomar una decisión definitiva. Constanza perdóname, perdona mi cobardía, amor mío no desesperes, por favor espérame.


    *******


    XXIV.


    “Cuatro días sin verla han sido un verdadero tormento, la extraño y los celos me queman al verla con Jonathan, siento arder en una hoguera tanto por los celos como por el deseo, el saber que él ha estado con ella en cada instante hace que lo envidie y envidio la libertad que tiene como hombre normal, envidio el que pueda expresarse ante ella sin máscaras, envidio cada segundo que él está con ella. ¡Dios ayúdame! No sé qué hacer, si le digo toda la verdad Constanza va a odiarme y sólo de pensar que la perderé siento que moriré, esta agonía me está matando. Por lo pronto iré a verla como Loui, ya no puedo estar lejos de ella, la necesito, necesito sentirla cerca y aunque esté molesta por mi cobardía la tendré que conquistar de nuevo, pero no la voy a perder. Constanza no dejes de amarme te lo suplico.”


    “Constanza amor mío me haces muy feliz al haber perdonado mi supuesto viaje, no creí verte feliz por verme, deseaba tanto estrecharte entre mis brazos y besarte, sentir de nuevo el calor de tu cuerpo y el aroma de tu piel que me hace renacer, tu amor me ha hecho vivir y sentir lo que creí que no existiría para mí, tu eres mi sol que alumbra y da calor a mi vida, mi luna que brilla en la oscuridad de mis noches, tu voz y tus palabras son música para mis oídos, serás mi esposa y nadie podrá oponerse, no sólo eres la reina de mi corazón sino que también serás la reina de todo este lugar, pero tendré que dejar de verte a diario para ocuparme personalmente de que los trabajos para el desarrollo del pueblo se lleven a cabo y supervisaré también personalmente que el Ange Château, el castillo que era para mi madre sea terminado lo más pronto posible sólo para ti, todo le he hecho por ti amor mío, tu amor es el motor que me ha impulsado.”


    XXV.


    “No puedo negar que me siento agotado al estar en esta doble personalidad, el cumplir mis deberes como príncipe me ha obligado a comprometerme con mi pueblo, pero el salir a pasear con Constanza hacen que mis fuerzas se renueven cada vez que la veo. Cada vez que la estrecho entre mis brazos y cada vez que bebo de sus labios la dulzura de su ser, me siento vivo, que soy un hombre y que he nacido de nuevo, definitivamente lo he hecho desde el día en que la conocí. Debo de terminar con esto pronto y decirle la verdad, meditaré este otoño en mi decisión, Constanza amor mío no desesperes, ten un poco de paciencia un nuevo día pronto llegará.”


    *******


    “El otoño casi termina, he estado tan ocupado que no he podido escribir en estas últimas semanas, pero ya estoy decidido y voy a confesarle a Constanza toda mi verdad. Necesito ser libre de esto y también necesito que me ame como soy, los trabajos en el pueblo han ido muy bien y eso ha servido para generar empleo a muchas personas, el Ange Château pronto brillará en todo su esplendor, todo lo que he hecho ha sido por ella, es el ángel que ha cambiado y le ha dado otro sentido a mi existencia.”


    XXVI.


    “Un nuevo día a llegado y el invierno también parece que está llegando anticipadamente, me sorprende que una persona como Constanza que pertenece a los climas cálidos tenga una salud fuerte, muy al contrario de Regina que a pesar de conocer los fríos inviernos parece que el cambio de clima le ha molestado y estará en cama unos días. La verdad no entiendo que esperan ella, Juliana y el duque para irse de Bórdovar, nada tienen que hacer aquí y su presencia evita que pueda actuar con más libertad, sé que el duque está furioso porque no lo he recibido y también sé que la curiosidad por saber el objetivo de las frecuentes visitas de los nobles y ministros no lo ha dejado dormir en paz. Sólo espero que se canse de esperar y se vaya de Bórdovar de una vez y para siempre.”


    “Por la noche Randolph me dijo lo sucedido, el duque esta vez se ha pasado de la raya al haberla tocado, debo salvar su vida aunque pierda la mía, cometí un error al subestimar al duque la primera vez, Constanza tiene razón en sentirse amenazada y si él pudo envenenar al tipo de las caballerizas no se tentará en hacerle lo mismo a ella, tiene razón, debo de sacarla de aquí inmediatamente ya que él no se quiere ir entonces yo me iré con ella, voy a protegerla con mi vida si es necesario. Tengo la manera de vengarme del duque y hacer que reviente de la cólera.”


    “Tengo todo listo y voy a decirle la verdad, siento miedo por su reacción pero es ahora que tengo el valor para hacerlo, no puedo pedirle que sea mi esposa sin decirle la verdad, si me odia por esto moriré pero si me perdona viviré, viviré para ella y seré todo lo que ella quiera que sea. Tengo listo el anillo de mi madre, una joya que sólo ella podrá portar, voy a decirle la verdad y a pedirle que sea mi esposa es la única opción para estar juntos y librarla del peligro, para cuando todos se den cuenta ya será tarde, Constanza será mi esposa o moriré en el intento.”


    XXVII.


    “Algo inesperado sucedió y esta vez no me quedaré con los brazos cruzados, el duque llegó demasiado lejos ordenando abierta y descaradamente el asesinato de Constanza valiéndose de una nota en nombre de Loui, al menos el doctor se adelantó a los hechos y demostró su amor hacia ella no haciéndole el daño debido, evitó que se llevara a cabo una tragedia haciendo las cosas él mismo. Envié a Randolph a la cabaña a esperarme, mientras yo iba a buscarla y llevarla para allá, ella no puede regresar al castillo, su vida está en peligro.”


    “La encontré exactamente donde Jonathan la dejó, estaba demasiado fría intenté darle calor pero fue inútil, la traje a la cabaña y le ordené a Randolph regresar al castillo para que no levantara sospechas y para que enviara algo de equipaje con las cosas necesarias para ella. Ya que no podía regresar al castillo era mejor que creyeran y pensaran lo peor.”


    “La llevé a mi habitación y encendí la chimenea, Constanza estaba demasiado fría tenía miedo que la hipotermia le estuviera afectando ya que su pulso y sus palpitaciones estaban débiles, así que tuve que hacer lo único que se podía hacer en un caso así aunque ella se molestara al darse cuenta después; encendí el fuego de la chimenea, la acosté en la alfombra junto al fuego y la desvestí completamente, yo también hice lo mismo y me acosté junto a ella para darle calor corporal, cubriéndonos con una enorme piel que estaba seguro la abrigaría y le ayudaría a darle calor. Reconozco que al sentirla así pasaron muchas cosas por mi cabeza, pero tuve que ser fuerte, su piel fría era tan suave y sentí que su aroma estaba embriagándome de deseo. ¡Dios! Tuve que controlar el deseo de hacerla mía en ese momento, hubiera sido egoísta de mi parte y no hubiera sido justo para ella, la deseo pero la deseo consciente también, que tenga disposición y certeza de lo que hacemos y que ambos lo disfrutemos, quiero sentir que su piel arda de pasión y de deseo por mí, deseo sentirla estremeciéndose y respondiendo a mis caricias por eso esperaré, esperaré el momento adecuado pero reconozco que mis ojos han visto el pecado hecho perfección, la ambrosía y la fruta prohibida, Constanza es tan bella cual escultura de mármol que representa la belleza femenina, Afrodita la envidiaría y Helena de Esparta también, es la Venus que inspiraría a Botticelli, jamás creí ni imagine tenerla así tan rápido, pero esperaré hasta que llegue el momento preciso de entregarnos mutuamente.


    “Cuando reaccionó se asustó mucho y obviamente pensó lo peor, tuve que convencerla de que no le había hecho nada y que la había respetado. Sé que fue difícil para ella creerme pero espero que no dude de mis palabras, no niego que mis dedos recorrieron sutilmente su piel, su cara, su cuello, sus hombros, el principio de sus pechos que la piel cubría me incitaban a llegar más allá, no sólo a tocarlos y masajearlos sino a sentir su pezón en mi boca, deseaba que mis manos bajaran más hasta su estómago, hasta su vientre y aún más, hasta su intimidad en donde con certeza no me hubiera podido detener, realmente deseaba amarla y perderme en el delirio pero no así, no sólo yo, aunque ese lunar en su cadera me conquistó, hasta ese lunar será mío. Después que aclaramos las cosas le preparé una cena especial para celebrar que estaba bien y que estaba conmigo, le gustó mucho y yo agradecí tan exquisita compañía más que deseable, todo el ambiente era propicio para entregarnos, era perfecto, la calidez de la chimenea, el vino, el juego de roces, el calor de nuestros cuerpos, la sed de nuestros labios, ella plenamente consciente y yo rogando porque finalmente decidiera entregarse a mí, nada le impedía hacerlo excepto su pudor y el estúpido reloj que nos desconcentró —te odio big-ben—, quise patearlo y lanzarlo a la basura pero era un regalo del bisabuelo a mi padre, una antigüedad inglesa del siglo XIX y además no quería inventar otra excusa cuando ella notara que algo faltaba en la pared y comenzara a hacer preguntas. Por ahora estamos aquí, la tengo a pocos metros de mí y eso es más que suficiente, le diré la verdad pero esperaré hasta mañana para hacerlo no podría dormir de la angustia, pero el saber que está aquí conmigo y que sólo un techo nos separan, me da la fuerza y el valor que necesito. Constanza amor mío te amo por favor no me dejes, por favor perdóname.”


    Estas fueron las últimas palabras escritas por él antes de su atentado, al terminar de leer todo esto no podía evitar sentirme avergonzada; el hombre que yo creí normal común y corriente definitivamente era nada menos que el príncipe de Bórdovar, el mismo con el que choqué en el parque del pueblo, el mismo que me sujetó en sus brazos para evitar que cayera del caballo en nuestro primer paseo, el mismo que susurró con su cálido aliento sobre mi cuello cuando montábamos juntos, el mismo que vi nadando semidesnudo jugando en la cascada. ¡Dios! Ahora era yo la que estaba igual a él y al recordar todo comencé a acalorarme. El mismo príncipe hizo que me enamorara de un extraño, fue él el que me hizo soñar con un hombre al que deseaba entregarme, fue él el que me regalo una noche estrellada y fue él, el hombre que me declaró su amor en la antigua fortaleza, el mismo que me estremeció cuando me besó por primera vez, el mismo que me obsequió los libros, las música y todos los materiales de arte, el mismo que me preparó un picnic en el arroyo de la cascada, el mismo celoso de que otro me mire, el mismo que me besó en el observatorio, el mismo que velo mi sueño durante mi accidente, el mismo que fue mi príncipe durante la mascarada e ignoró su propia fiesta por mí y el mismo que deseaba que esa noche me hiciera el amor, el mismo que me privó de su compañía durante tres días, el mismo que me visitaba a media noche de manera furtiva, el mismo que me trajo a su cabaña dándome su calor corporal para hacerme reaccionar de la hipotermia. ¡Dios! El príncipe leyó mi diario también y conoció mi cuerpo, no sabía cómo mirarlo a la cara después de esto, todo ese tiempo él y solo él, había sido el hombre del cual me había enamorado, pero él mismo se sentía con esa personalidad diferente sin saber quién era en realidad, dos hombres distintos pero que eran uno solo. A través de las páginas de su diario me sentí la protagonista de su historia, era como una novela narrativa, como una biografía, nunca imaginé que el príncipe tendría tanta sensibilidad para escribir y para expresarse, cada palabra escrita había salido del fondo de su corazón, había escrito sus sentimientos los mismos que lo habían atormentado por mi culpa y sabía que era yo, la única que podía salvarlo de sí mismo. No podía seguir dudando de su amor hacía mí y tampoco podía permitir que él siguiera dudando del mío, el haber conocido todo esto me hacía tener sentimientos encontrados sin saber qué hacer. ¿Cómo pudo él haber creado dos personalidades diferentes? Yo misma todavía no alcanzaba a comprender quién era él realmente, lo único que sabía era que estaba enamorada de Loui pero al mismo tiempo sabiendo que era el príncipe sentía que creaba una barrera en mí y no sabía qué hacer conmigo misma, no sabía cómo luchar contra lo que sentía y tendría que aprender a vivir con eso porque lo cierto era que me amaba como los dos, él seguirá siendo mi Loui y literalmente también mi príncipe encantado, el único hombre de mis sueños y al que deseaba amar para siempre. Creo que había exagerado y mi actitud había estado por demás, debía de sentirme halagada que un príncipe de verdad hubiera puesto sus ojos y su corazón en mí y debía de darle gracias a Dios por la enorme bendición de sentirme amada por un noble, apuesto y verdadero príncipe de carne y hueso. ¿Qué más podía pedir? Moría por sus besos, porque me estrechara en sus brazos y sentir el calor de su cuerpo, sería una tonta y una loca si permitía que mi orgullo arruinara y echara a perder lo que Dios me había dado. Aunque me costaba creerlo, tendría que resetear mi mente para poder verlo y amarlo, como realmente era él.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo VIII
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    La Propuesta


    Primera Parte
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    Los días pasaron y entre cuidados, atenciones, charlas amistosas y el mismo sentir, el príncipe se fue recuperando hasta ser el mismo físicamente, ya era 15 de Diciembre y las cosas en el castillo iban de mal en peor, el duque había detenido todos los trabajos que el príncipe había iniciado haciendo que muchas personas perdieran la oportunidad de trabajar y cobrar su salario. Lo único que deseaba y le interesaba era su tan esperada reunión con los nobles y ministros que le permitieran la sucesión al trono en ausencia del príncipe. Randolph, secretamente y con excusas nos visitaba por las noches para traer las noticias de lo que estaba aconteciendo, Jonathan había pasado su estado crítico y gracias a Dios se estaba recuperando. Randolph se había tomado el tiempo para visitarlo y averiguar lo que había pasado y efectivamente, el duque lo engañó con el cuento de la cacería para llevarlo a un lugar apartado y poder dispararle sin piedad. Al parecer, alguien en complicidad con el duque lo siguió el día que debía matarme y al ver que no me hizo nada le comunicó lo sucedido y éste, prefirió callar y disimular, más no perdonar a Jonathan por su traición, por lo que esperó el momento oportuno para deshacerse de él también. Regina se las ingeniaba para visitarlo durante sus “supuestos paseos” y no levantar las sospechas de su padre, yo todavía no me sentía tranquila y no estaba dispuesta a bajar la guardia en cuanto al duque, no creía que estuviera tan tranquilo con respecto a nosotros, estaba segura que no nos creía muertos a todos y me extrañaba mucho su aparente tranquilidad. Esa mañana, Loui me propuso acompañarlo a dar un paseo, en parte tenía razón, habíamos estado muchos días encerrados y el aire fresco nos sentaría bien;


    —¿A dónde vamos? —Pregunté.


    —Es una sorpresa y espero que estés preparada.


    Aún usaba el cabestrillo y caminaba normal, aunque lento. Montamos de nuevo en un mismo caballo sólo que para poder soportar los nervios preferí montar detrás de él nuevamente y a medida que íbamos en el camino, supe hacia donde nos dirigíamos. Me llevaba de nuevo a la fortaleza y al llegar cuando desmontamos, tomó mi mano y me llevó al mirador, era una sensación extraña para mí, allí él me había declarado su amor y también fue allí donde desahogué toda mi tristeza al creerme burlada por él, no era el lugar adecuado pero igual él ya tenía sus planes;


    —¿Qué hacemos aquí? —Pregunté tratando de evitar los nervios.


    —Sé que debes de sentirte confundida —contestó mirándome fijamente—. Aquí te declaré mi amor y también aquí viniste a llorar por mí.


    —No quisiera hablar de eso —le dije bajando la cabeza—, y tampoco quisiera recordarlo.


    —Sé que como príncipe no te agrado —dijo acercándose a mí—, porque como príncipe te he hecho daño y debido a eso has llorado.


    —El problema fue que la última vez no me hizo daño como príncipe sino como Loui y ese, ha sido el dolor más grande que he sentido.


    —Sé que desde el principio todo lo hice mal —dijo levantando mi rostro—. Debí de haber sido honesto, no sabes lo mal que todo esto me ha hecho sentir, si pudiera volver el tiempo atrás nada de lo que he hecho lo volvería hacer excepto, haberme presentado ante ti como lo que soy y como quién soy, sin mentiras y sin máscara.


    —Ya no es necesario hablar de eso —dije separándome de él y tratando de evitar los nervios—. Ya lo aclaramos y ha sido suficiente.


    —No, no ha sido suficiente para mí. —Insistió mientras me sujetaba de la cintura atrayéndome hacia él. Su brazo derecho era fuerte y estaba muy inquieto—. Ya no soporto que te dirijas a mí con tanto respeto y propiedad, eso crea una barrera entre los dos, ya no soporto tu distanciamiento, tu lejanía, siento que esto va a volverme loco, te extraño demasiado, extraño el calor de tu cuerpo, extraño tus caricias, extraño tus besos…


    —Por favor —le dije tratando de soltarme—, no me diga eso, me siento incómoda, no es fácil para mí.


    —¿Por qué no ves que soy el mismo hombre? —Insistía—. Mírame, mis sentimientos hacia ti no han cambiado al contrario, el sentirte distante ha hecho que te ame y te desee más.


    —Por favor alteza contrólese, ¿O sigue siendo el niño encaprichado que siempre obtiene lo que quiere?


    —¿Crees que soy así? —Preguntó soltándome con decepción—. ¿Ya no me amas? No puedes verme de la misma manera que antes, ¿Verdad?


    —Lo siento —contesté—, estoy luchando contra lo que siento y no es fácil, el concepto que tengo de usted es…


    —Sólo dime ya no me amas y prometo que te dejaré en paz —dijo con tristeza—. Sólo dime eso y aunque mi corazón se desgarre de dolor por ti, te dejaré libre para que te vayas a tu país lejos de todo esto. Una sola palabra tuya me silenciará para siempre, mi vida entera está en tus manos y ya no puedo continuar así, necesito saber.


    Él necesitaba una respuesta de mi parte, el saber que era el príncipe era un obstáculo para decirle lo que pensaba pero al verlo como Loui, no pude ocultar el decirle mis sentimientos;


    —Desde que supe su verdad, mi vida ha sido un constante tormento —le dije apartando mis ojos de él—, sin saber qué hacer, qué sentir, ni qué pensar, sin saber con quién estuve todo este tiempo y sin saber a quién estuve a punto de entregarme. Amo a un hombre del cual me enamoré profundamente, amo a Loui.


    —Pero yo soy Loui —dijo sujetando mi mano y colocándola en su pecho—. No he inventado ningún nombre, no te he mentido, sólo mi madre me llamaba así y mi nueva personalidad fuiste tú la que la creaste, si he cambiado ha sido por ti.


    —Loui no existe. —Comencé a llorar—. Usted es el príncipe Ludwig y las cosas no son tan sencillas como antes.


    —Entonces renunciaré a la corona. —Insistió—. Si amas a un hombre común y corriente, eso seré para ti entonces, si amas a Loui, Loui no te dejará ir.


    —No puede hacer eso —le dije teniendo el valor de mirarlo—, piense en todos, su pueblo, sus súbditos lo quieren a usted, no permita que el duque logre sus propósitos y hunda a todos en una verdadera pesadilla, no haga arder un reino por culpa del amor de una mujer.


    —Entonces toma una decisión ahora —dijo seriamente—. El futuro de todos está en tus manos o si no, si ocurrirá una verdadera tragedia griega sin que haya un héroe de por medio que sea inmortalizado.


    —¿Es un chantaje? —Pregunté indignada.


    —Tómalo como quieras, si no me amas ya de ninguna manera te dejaré ir, pero como amas a Loui, Loui no te perderá y luchará por ti.


    —De verdad que me asusta. —Lo miraba incrédula—. Habla como si de verdad fueran dos personas distintas.


    —Considérame entonces como el famoso rey loco de Baviera, a diferencia que éste que ves enfrente, está loco pero por ti y por ti, hará un castillo en las nubes.


    —Deme más tiempo para asimilar todo esto. —Le supliqué.


    —Creo que ya has tenido suficiente tiempo para meditar, recuerda que está corriendo en contra, las cosas siguen su curso y en poco tiempo ya no habrá forma de detener nada. ¿Por qué luchas contra lo que sientes?


    —No lo sé.


    —Cierra los ojos —dijo tomándome de la cintura con su brazo derecho otra vez.


    —¿Qué? No, no, ¿Que hace…?


    —Sh… —Insistió acariciando mi mejilla con la suya—. Cierra tus ojos un momento y escucha sólo mi voz susurrándote cuanto te amo, escucha el sentir de tu corazón latiendo aceleradamente por una razón, siente tu piel estremecerse cuando la toco, siente el calor de mi cuerpo que vibra por ti.


    Comencé a respirar más rápido por el nerviosismo, no podía resistir lo que sentía, al escuchar su voz en mi oído comencé a estremecerme, a vibrar como antes y a sentir que mi sangre comenzaba a hervir por él. Al tener los ojos cerrados podía sentir que él era Loui, mi Loui que me tenía en sus brazos;


    —Ves como te siento estremecer —continuó mientras sentía mi respiración—. Tus sentimientos no han cambiado, sigues siendo la misma, mi Constanza el amor de mi vida, la mujer que me vuelve loco, la que me tiene en sus manos y me pone a sus pies, ya no te niegues, ambos sentimos lo mismo…


    Diciendo esto, sutilmente buscó mi boca y me besó suavemente, lo anhelaba, me dejé llevar. Deseaba con ansias sentir sus labios como antes, nuestro besó se intensificó a medida que la pasión nos envolvía y al sentir él que seguía siendo correspondido por mí fue como un sueño, hacía muchos días que no habíamos estado tan cerca y creí que jamás lo volveríamos a estar. A pesar de ser el príncipe, también era el mismo hombre del cual me había enamorado, la dulce y suave sensación en sus labios era la misma;


    —Constanza amor mío —dijo abrazándome con fuerza—, todavía eres mía, tu beso me lo ha dicho, no sabes lo feliz que soy porque mi deseo se hizo realidad. Desde la primera vez que salimos y brindamos aquella tarde, mi deseo fue que algún día nuestra amistad fuera más allá, no sabes cuánto te amo.


    —Yo también te amo —le dije sintiendo su cálido pecho con mi cara—, y desde el fondo de mi corazón ese día, yo también pedí lo mismo. Ya no puedo escapar de esto, no puedo negarlo, soy cautiva de tu amor.


    —Constanza —dijo separándome de él un momento, metiéndose la mano en su chaqueta y poniéndose de rodillas—. ¿Quieres casarte conmigo? ¿Quieres ser mi esposa y para siempre mi reina?


    Sentía que mi corazón iba a estallar de la felicidad, no cabía en mi pecho y no podía describir la alegría y el sentimiento que me embargó en ese momento, hasta que las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Loui estaba proponiéndome formalmente matrimonio al mostrarme un hermoso anillo de brillantes;


    —Sí, sí, sí, —le contesté llena de emoción.


    Al colocarme el anillo Loui se levantó y me abrazó con su brazo derecho, girándome con fuerza y con cuidado, muy emocionado y con lágrimas en sus ojos también, sin ocultar su felicidad;


    —No tienes idea de lo feliz que me haces —dijo sosteniendo mi cara—. Me siento el hombre más afortunado y feliz de la tierra.


    —Yo tampoco puedo explicar la felicidad que siento, cuando llegué aquí jamás me imaginé que encontraría el verdadero amor y jamás imaginé que tendría que quedarme.


    —¿Extrañas tu mundo? —preguntó besando mi mano.


    —No extraño nada de mi mundo porque nada me espera allí, no sólo por ser huérfana y no tener hermanos, sino también porque nunca le importé a mi familia, mi abuela fue la única que se hizo cargo de mí, pero ahora por primera vez me siento viva y que pertenezco a un lugar o siento que ya he pertenecido desde siempre, tu amor me hace muy feliz, pero ¿Cómo deberé llamarte?


    —Amor mío me hace muy feliz escucharte decir eso —dijo acercando sus labios a los míos—. Tú y yo seremos una familia, nuestros caminos se cruzaron hasta finalmente unirse tomando el lugar que les corresponde, por protocolo y delante de las personas soy Ludwig, pero para ti y en la intimidad seré Loui, tu Loui, ya que sólo mi madre y tú han pronunciado ese nombre con sus labios.


    Sellamos nuestro compromiso con un apasionado besó que nos llevó al cielo de nuevo, ahora me había convertido en la prometida del príncipe y en su futura esposa, mi vida radicalmente cambiaría para siempre.


    Regresamos a la cabaña y les dimos la noticia a los sirvientes que nos asistían, Gertrudis lloró de la felicidad y solicitó el permiso correspondiente para abrazarme, Gastón oportunamente estaba ahí y también compartió nuestro regocijo. Loui le pidió que inmediatamente se fuera al castillo a darle la noticia a Randolph, con discreción obviamente y que también se lo dijera al doctor Khrauss, ya que esa noche festejaríamos íntimamente nuestro compromiso.


    El resto del día, lo dedicamos a estar juntos como novios adolescentes que deseaban sentirse cerca el uno del otro sin querer separarse ni un instante, era la primera vez que disfrutábamos de nuestra relación sin mentiras y sin máscaras, sabiendo yo plenamente quién era él y las consecuencias y responsabilidades que conllevaba la decisión que había tomado y él, estaba más que feliz por haberlo aceptado como era y porque desde ese momento, su vida ya no estaría vacía. Para dos corazones enamorados el tiempo de separación había sido mucho y sólo de pensar que pude haberlo perdido en ese atentado hacía que deseara estar en sus brazos y que no me soltara ni un instante. Nuestros besos y nuestras caricias hablaban por nosotros más que las mismas palabras, fue un día en el que no deseábamos estar separados ni por un momento, nos necesitábamos mutuamente como el aire, como el agua. Le dije que Randolph estaría feliz con la noticia y Loui me aseguro que así sería, me narró un poco de su historia y de cómo se convirtió prácticamente en un padre para él, al parecer en su juventud Randolph también se casó muy enamorado y pronto su esposa estaba esperando su primer hijo lo que lo tenía loco de felicidad, pero durante el parto las cosas se complicaron muriendo ella y el bebé dejando a Randolph completamente vacío, solo y devastado por lo que se encerró en su dolor y no le dio otra oportunidad al amor, sino que se dedicó a seguir estudiando y su gran capacidad y preparación lo llevaron a donde está ahora. Loui dice que llegó a Bórdovar cuando él tenía tres años, por lo que no le ha sido difícil verlo como un padre y él sabe que Randolph, le ve a él como a un hijo, tal vez como al hijo que perdió, desde entonces ha sido su maestro, su mentor y su amigo, la persona que más cerca de él ha estado desde la muerte de la reina. Fue una historia triste que hizo rodar mis lágrimas, no sé si por la emoción de la boda o porque en verdad me conmovió tanto, pero después de eso sentía un cariño aún mayor por Randolph, en verdad creía que él miraba en Loui al hijo que perdió y el cual seguramente hubiera tentido la misma edad de él, es por eso que su amor y cariño hacia el príncipe es incondicional y pensando es eso, me atreví a pedirle a Loui un favor; que a partir de ese momento tomara en cuenta el cumpleaños de Randolph y se le celebrara como él se lo merecía. Loui se sorprendió mucho por mi petición al mismo tiempo que accedió con mucho gusto y agradeció mi sensibilidad para ver a las personas con gran valor y como a iguales y eso, lo hacía sentirse orgulloso de mí, estaba feliz por tener a alguien a su lado que lo ayudara en su camino como cabeza de todo ya que a mi parecer, el hecho de que las personas estaban al servicio de la casa real no significaba que había que menospreciarlos, al contrario, esa dedicación y esos años que han brindado de algún modo debían de compensarse. Loui me propuso que la boda sería en tres días, algo muy precipitado sí, pero por lo que sería secreta y sólo unos cuantos serían testigos de ese acontecimiento. No podía creer que en tan sólo tres días sería su esposa y cada minuto que pasaba mi corazón latía aceleradamente con ansias y miedo al mismo tiempo, ya que todo sería muy rápido dadas las circunstancias. Loui sólo se limitó a decirme, que aunque no podría ser una verdadera boda real como debió haber sido, por los momentos tampoco habría un viaje de luna de miel ya que no podíamos salir así y tendríamos que quedarnos en la cabaña “solos” para disfrutar nuestro romance. De todos modos no me parecía una mala idea, Loui me dijo que esa cabaña era el nido de amor de sus padres y que incluso pudo haber sido ahí, donde lo concibieron a él, algo que me apenó mucho con sólo pensarlo ya que me hubiera gustado saber cómo lo habrán “hecho” o qué los habrá “inspirado” para haber hecho de Loui un hombre tan bello y tan perfecto físicamente, algo por lo que yo les estaría eternamente agradecida, por haber hecho que el hombre más apuesto y bello sobre la tierra, existiera sólo para mí.


    La boda y sus preparativos sería una sorpresa para mí porque ya todo lo tenía planeado y preparado, algo que me sorprendió muchísimo. La verdad no me importaba tanto el “alboroto”, algo sencillo y romántico estaría bien, lo más importante para mí era que al fin estaríamos unidos, que al fin seríamos marido y mujer y estaríamos juntos para siempre. Ya bien entrada la noche estaba todo listo para la reunión, solo los sirvientes, Gertrudis, el doctor Khrauss y Gastón estaban presentes, Randolph todavía no llegaba y eso tenía nervioso a Loui;


    —Estoy impaciente por Randolph —me dijo mientras me abrazaba—. Me preocupa que no aún no llegue.


    —Tranquilo —le dije acariciando su cara—, usted… digo, tú sabes lo difícil que es poder salir del castillo teniendo al duque con los ojos encima.


    —Me encanta oír que me tuteas otra vez —dijo muy sonriente besando mis manos—, y tal vez tienes razón, habrá que esperar un poco más, te dije ya que estás muy hermosa esta noche.


    —No, no lo habías dicho, pero agradezco tu galantería.


    —Siempre será así te lo prometo, alimentaré cada día nuestro amor y no permitiré que dejes de amarme.


    —Pues si las cosas serán así siempre, será muy difícil dejar hacerlo. No creo poder resistirme, entonces yo te prometo que siempre estaré enamorada de ti y que jamás dejaré de amarte.


    —Constanza amor mío —dijo abrazándome y besando mi frente—, te amo tanto, siento que tu amor es más importante para mí que mi propia vida.


    —¡Ya llegó el señor Randolph! —dijo Gertrudis.


    Ya había llegado la persona que faltaba y ahora si estábamos completos por así decirlo;


    —Randolph estaba preocupado —le dijo Loui abrazándolo—. Creí que no llegarías.


    —Perdón por la tardanza alteza —dijo emocionado por el gesto sin poder ocultarlo, seguramente Loui no lo había vuelto a abrazar desde que era niño—, pero vengo con alguien que estoy seguro usted desea ver este día y que además, él está loco por verlo también.


    —¡Boris! —Exclamó Loui hincándose a él—. Mi fiel amigo, muchacho ven aquí.


    Mi expresión era un poema, con todo lo que había sucedido no recordaba para nada al bendito y enorme can y no pude evitar recordar el episodio en el que lo había conocido;


    —Constanza ven —me dijo mientras lo acariciaba—, acércate.


    —¿Estás seguro? —Pregunté con reservas.


    —Ven, no tengas miedo. —Insistió—. Quiero que te conozca y veas lo amigable que puede ser.


    Me acerque aún con reservas, era un enorme perro que aparentemente era inofensivo;


    —Tócalo, acarícialo, es necesario que te conozca.


    Extendí mi mano hacia él cerrando los ojos por miedo, para tocar su cabeza. Asombrosamente se dejó acariciar sin problemas, tal vez no era tan agresivo como lo recordaba;


    —Extiéndele tu mano —dijo.


    Hice lo me pidió e inmediatamente el can me dio su pata en señal de presentación;


    —Es muy hermoso —dije—, su pelaje es muy suave y brillante.


    —¿Sabes por qué te reconoce? Porque la primera vez de nuestro encuentro en el observatorio cuando te desmayaste, hice que se acercara a ti y sintiera tu aroma para que pudiera reconocerte la próxima vez.


    —No hagas que me ruborice —Sonreí tímidamente—. Sólo de pensar en ese episodio me da mucha vergüenza.


    Loui me miró y sonrío pícaramente también, parecíamos cómplices de una travesura;


    —Qué bueno que todos están presentes —dijo levantándose y tomando mi mano ayudándome también—. Sin duda están aquí con nosotros las personas correctas. Esta noche, a pesar de las circunstancias es una noche especial para mí, quiero presentarles a mi prometida, sé que ya la conocen pero ahora Constanza, la dueña de mi corazón, finalmente ha aceptado ser mi esposa.


    Mientras todos aplaudían llenos de entusiasmo, Gertrudis ordenó que repartieran el champagne para hacer el brindis correspondiente, se notaba que este era un momento esperado por muchos. Randolph no pudo ocultar la emoción y sus ojos se llenaron de lágrimas;


    —Levanto mi copa por el amor de vida —continuó el principe—. Por la mujer más maravillosa que existe y la que desde el primer momento me cautivó hechizándome completamente. Brindo por mi futura esposa, por Constanza, futura princesa y reina de Bórdovar. ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamamos todos al unísono, sonando las copas y brindando por la ocasión. Sus palabras habían hecho que mi corazón palpitara con júbilo y quisiera salirse de mi pecho.


    —No puedo describir la alegría que siento —dijo Randolph—. Esto es como un sueño hecho realidad y me siento muy feliz, porque su alteza haya encontrado el amor y la felicidad que se merece y que ahora embarga su corazón. Es algo que me hace sentir muy orgulloso porque siento que mi misión está cumplida, señorita Constanza no sabe lo agradecido que estoy con usted por haber tomado esta tan importante decisión que cambiará su vida para siempre y por haber correspondido, al amor que su alteza siente por usted del cual yo he sido testigo desde el principio. Estoy más que seguro que el rey y la reina estarían muy felices por compartir este momento tan sublime, en el que su único hijo ha decidido contraer nupcias por amor. ¡Larga vida al príncipe Ludwig y a su futura esposa! ¡Salud!


    —No cabe duda que esta noche está llena de emociones —dijo Loui tomando mi mano—. Sé que mis padres estarían orgullosos y felices y amarían a Constanza tanto como la amo yo, es por eso que en su mano luce la sortija de compromiso que perteneció a mi bisabuela, a mi abuela y después a mi madre, la cual sé que portará con orgullo, dignidad y realeza como la gran mujer que es. Quiero agradecer públicamente a Randolph quién no sólo ha sido un mentor y un leal amigo, ha sido como un padre para mí y en todos los momentos de mi vida, ha estado siempre conmigo y pendiente de mí. Gracias Randolph por todos esos años que has dedicado a estar conmigo, no sé qué hubiera sido de mi vida si tú no hubieras estado cerca, gracias.


    Segunda Parte
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    No cabe duda que al haber escuchado a Randolph y a Loui decir tan nobles palabras, sentí tanta emoción que no pude evitar un nudo en la garganta;


    —Nos sentimos muy honrados por estar aquí esta noche —dijo el doctor Khrauss—. Alteza, gracias por haber compartido este tan especial momento con nosotros, es un honor para mí servir para la casa real desde hace muchos años y no sabe la alegría que nos embarga a todos como sus súbditos, el saber que pronto contraerá nupcias y sé convertirá en el rey que siempre hemos deseado.


    —Gracias a todos —dijo Loui—. Gracias por estar aquí con nosotros, son muy importantes porque sin ustedes creo que yo no existiría. Su fidelidad hacia mí ha estado en todo momento, ustedes me han enseñado el valor de la amistad y eso vale más que cualquier cosa material.


    —Bueno creo que todos hemos hablado menos la novia —dijo Randolph mirándome muy sonriente—. Sería bueno escuchar que piensa y si desea arrepentirse pues este es el momento ja, ja, ja.


    Todos nos reímos de la broma de Randolph y no pude evitar sentirme nerviosa al ver todas esas miradas puestas en mí, así que tomé valor y fuerza para expresar lo que sentía, sin que terminara llorando;


    —No puedo expresar con palabras lo que siento en este momento, cuando llegué a este lugar jamás imaginé la aventura que me esperaba y mucho menos que me enamoraría y encontraría el amor. De verdad que ha sido caprichoso el destino por la manera en cómo fueron surgiendo las cosas, lo cierto es que comencé a enamorarme de la belleza de todo este lugar y agradezco profundamente el calor con el que su gente me recibió. Agradezco a Dios el haberme permitido conocer a un hombre maravilloso, único y hermoso del cual estoy profundamente enamorada y al que espero poder hacer feliz por el resto de mi vida, de la misma manera en la que él me ha hecho feliz a mí.


    Nuestras miradas se perdieron en el uno y en el otro como si sólo estuviéramos los dos en ese momento, era como si pudiésemos ver nuestras almas a través de nuestros ojos, verme en su mirada cristalina era todo lo que podía desear, no hay palabras para expresar ese momento;


    —¡Bravo! —Exclamó Randolph—. Un brindis por la señorita Constanza, futura princesa y reina de Bórdovar.


    —¡Salud! —Exclamaron todos mientras Loui me estrechaba con su brazo derecho y nos besábamos intensamente—. ¡Dios salve al futuro rey y a su futura reina!


    —Yo sé que su alteza me pidió no decir nada —dijo Randolph—, pero es un día muy especial no sólo por el compromiso del príncipe, sino por otro motivo muy importante de celebración que tampoco puede pasar por alto ya que es un acontecimiento que a todos nos llena de júbilo también y que mejor momento que este para hacerlo saber. Hoy ha sido el día más feliz para su alteza y creo que ha sido el mejor regalo que ha deseado y que ha podido recibir, pido que levantemos nuestras copas por este inolvidable día porque por segunda vez el príncipe de Bórdovar ha vuelto a nacer, gracias le doy a Dios por un año más de vida de su alteza, hoy es el vigésimo octavo cumpleaños del príncipe ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamamos todos y principalmente yo, ya que no cabía en mi asombro y la noticia me sorprendió mucho—. ¡Larga vida al príncipe de Bórdovar!


    Randolph como todos los presentes, felicitaron a Loui por tan importante fecha en la historia del reino; su nacimiento. Loui no podía ocultar el sentirse apenado, el príncipe celebraba sus veintiocho años de vida;


    —¿Mi amor por qué no me lo dijiste? —Le pregunté—. Este día es tu cumpleaños y merecías un festejo mayor.


    —No es tan importante, mi principal motivo de celebración eres tú, es nuestro compromiso, lo que significa, eso lo es todo para mí.


    —Pero mi amor, este día es muy importante, se celebra tu nacimiento, el momento más especial para tus padres y en especial para tu madre, que estoy segura fue la mujer más feliz al tenerte, lo cual yo agradezco profundamente porque el hombre más bello y especial sobre la tierra nació para mí. ¿Sabes a qué hora naciste?


    —Amor mío —dijo sonriendo y besando mi mano—, gracias por tus palabras, la verdad no estoy muy seguro pero creo que fue al amanecer, mi pobre madre había tenido dos días de labor de parto ya que yo no estaba cooperando y al parecer, no quería nacer. Pero este día soy inmensamente feliz porque tú me has aceptado, porque después de mucho tiempo al fin un cumpleaños tiene sentido para mí.


    —Mi amor pero me hubiera gustado darte un regalo.


    —Mi mejor regalo eres tú —dijo estrechándome de nuevo en sus brazos y susurrándome al oído—. Además ya pronto me lo darás, pronto estaremos juntos y serás mía para siempre, tú has sido el regalo que siempre quise.


    Nos besamos con tanta ternura como es obvio en una pareja de enamorados que se aman, Loui siempre tenía las palabras para hacerme estremecer y eso hacía que cada día estuviera más loca por él, el pensar que era su cumpleaños me llenaba de alegría porque sin saberlo, lo había hecho feliz y no permití que mi orgullo lo llenara de tristeza al rechazarlo, lo cual hubiera sido algo terrible para él en este día y yo, no hubiera podido perdonarme por eso. La noche transcurrió entre música, felicitaciones, buenos deseos, refrigerios y grata compañía, hubo un momento en el que Loui y Randolph se retiraron para hablar en privado, así que yo aproveché para hablar con el doctor sobre el estado de Jonathan. Debido a la gravedad de su herida, él si necesitó una operación y aunque su recuperación había sido lenta también era favorable gracias a Dios, mi sangre le ayudó mucho y aunque había sido visitado furtivamente por Regina que había estado pendiente, él siempre preguntaba por mí. Le pedí al doctor que no comentara esto con el príncipe, pero Jonathan preguntaba por mí todos los días y para él, había sido un tormento el que no lo hubiera podido ir a visitar por mi situación, al parecer el haberle dado mi sangre hacía que él mantuviera una leve esperanza para que no sólo eso nos uniera definitivamente. El doctor me dijo que Jonathan no sabía nada de esta situación; no sabía que Loui y el príncipe eran la misma persona y mucho menos que ahora ya era su prometida próxima a casarme con él. Le pedí que me hiciera el favor de no decirle nada sobre esto, ya que podría no querer recuperarse y recaer en una profunda depresión y decepción. El que Jonathan fuera ajeno a esto era lo mejor por el momento, el que no tuviera conocimiento de nada era la mejor decisión, ya llegaría la oportunidad de hablarlo personalmente con él. Ya entrada la madrugada cuando la reunión terminaba y todos se retiraban —menos Boris que llegó para quedarse con su amo— Loui también aprovechó para hablar un momento con el doctor antes de irse y eso si reconozco que me intrigó y me dio curiosidad. Antes de irse, Randolph le dio a Loui un gran paquete que estaba en el carruaje, un encargo para mí el cual era su regalo de compromiso;


    —Ábrelo. —Me pidió cuando ya estábamos solos y él se sentaba en el sofá.


    Me senté en la alfombra para rasgar el papel, me sentí como una niña a la que Santa Claus le había traído su regalo, por lo pesado y por el tamaño supe que era un cuadro, pero mi sorpresa fue ver qué pintura era;


    —Mi amor es hermosa —le dije sorprendida—. ¿Pero como…?


    —No te ilusiones, es sólo una réplica exacta, cuando la vi pensé en ti y supe que te gustaría. Viene directo de Milán.


    —Por supuesto que me encanta. —Le dije acercándome a él, colocándome entre sus piernas, abrazándolo con cuidado y besándolo dulcemente—. Es una pintura ideal para mí, es muy mi gusto, me fascina, muchas gracias.


    —Sabía que te gustaría —dijo besándome suavemente de nuevo—. Imagina que somos tú y yo a través del tiempo.


    —Gracias por ser tan especial y consentirme.


    —Y es sólo el comienzo. —Otro apasionado beso nos llevó al cielo.


    La romántica pintura de una pareja besándose tierna y apasionadamente a la vez me había fascinado y aunque era una réplica, me sentía feliz al tener la obra de Hayez imaginando que éramos Loui y yo, sé que era una pintura que nunca me cansaría de ver. Había sido un día largo de muchas emociones y al menos yo me sentía muy cansada, ya faltaba poco tiempo para el día de la boda y el nerviosismo y la ansiedad me hacían perder el sueño pero tenía que tratar de descansar, aún cuando todo ya había terminado la música seguía sonando y el hermoso concierto # 2 para oboe de Albinoni nos envolvía románticamente a Loui y a mí para deleitarnos en privado, pero mientras yo me disponía irme a dormir bajó aún más el volumen de la música y me pidió que me quedara un momento más con él, ya que necesitaba decirme algo muy importante en lo que ambos estábamos incluidos;


    —Hice algo que tal vez te moleste —dijo un poco serio—. Fue una decisión que tomé y perdóname por no haberlo consultado contigo primero.


    —¿De qué se trata? —Pregunté asustada.


    —Ven siéntate un momento conmigo. —Me pidió—. Es algo muy íntimo.


    Me senté con él como me lo pidió y abrazándome y besando mí frente dijo;


    —Le pedí al doctor que venga temprano por la mañana para que…


    —¿Para qué?¿Es por los análisis prenupciales?


    —Bueno sí —contestó vacilando—, pero también para que… venga a inyectarte un anticonceptivo.


    —¿Qué? —dije apartándome de su pecho.


    —No te molestes —dijo tomando mi mano—, no es que sólo tú vayas a tomar las precauciones yo también lo haré y no es que no desee tener un hijo, por supuesto que sí es muy importante para mí y sé que también para ti, pero no en estos momentos y no quiero correr el riesgo de embarazarte ahora, no hasta que todo esto haya terminado. Recuerda que estando el duque cerca es un peligro y con todo lo que ha pasado, sé que no hay que subestimarlo, ya intentó matarnos y si intenta algo contra un hijo nuestro, te juro que no me tentaré el corazón para darle el castigo que se merece, incluso la pena de muerte.


    Debo reconocer, que al escuchar hablar a Loui con tanta determinación y de esa manera, si me recordó que era el príncipe con el que estaba sentada y al meditar en sus palabras supe que tenía razón, no era sano dada la situación concebir un hijo tan pronto, no hasta que el duque estuviera lejos de nuestras vidas para siempre porque como dijo Loui, ni yo misma sabía lo que sería capaz de hacer en una situación así, creo que yo misma me encargaría de él también, así que era mejor evitar las tragedias;


    —Te quedaste callada —dijo sujetando mi barbilla y mirándome fijamente con esa hermosa mirada de un perfecto azul que me hipnotizaba y que no podía resistir—. ¿Estás molesta? ¿Qué piensas?


    —No, no estoy molesta —le dije reaccionando—. Creo que tienes razón, es sólo que me cayó de sorpresa era algo en lo que no había pensado y qué bueno que tú sí, te lo agradezco. Además, creo que sería bueno disfrutar un buen tiempo juntos y solos para conocernos mejor como pareja, ¿No crees?


    —Constanza amor mío —dijo besando mis manos—, eres increíble, tan sensata, tan comprensiva, creí que te hubieras molestado, siento que lees mi mente, yo también deseo un buen tiempo para estar solos, conocernos mejor y para amarte más y más cada día y tenerte sólo para mí.


    Al pensar por un momento detenidamente en que pronto estaría con él y ya no podría dar marcha atrás para nada —y a nada—, me atreví a hacerle una pregunta muy personal;


    —¿Puedo preguntarte algo? —le dije bajando la cabeza.


    —Claro amor mío lo que quieras —dijo mientras me atraía hacia él, rodeándome con su fuerte brazo.


    —Es una simple curiosidad y tal vez te parezca una pregunta muy tonta o soy una tonta que la pregunta, pero quisiera saber…


    Cerré los ojos apretándolos por un momento, mientras enterraba mi cara en su pecho tratando de impulsar valor y evitar que pudiera ver mi expresión de vergüenza;


    —Tú… —comencé a decir tímidamente—, has… bueno… ¿Has estado antes con otras… con muchas mujeres?


    Seguramente a Loui no le hizo gracia la pregunta, ya que me sujetó del brazo separándome de él para que pudiera ver en su cara la expresión de asombro;


    —Realmente me sorprende tu pregunta. —Me dijo sin saber si debía de reírse o preocuparse—. ¿Es importante eso para ti? No esperaba una pregunta así.


    —Bueno… —le dije evitando más vergüenza—, yo sé que los hombres son hombres y eso no es una novedad en ellos, pero para ustedes si es importante que la mujer con la que quieren estar sea… virgen y sinceramente es algo que no me parece justo, siempre quieran ser los primeros como si se tratara de una competencia. Perdón por mi pregunta si te molestó pero… el saber y el pensar que puedo estar con alguien experto en la materia, realmente me da miedo y no sé qué hacer ni que esperar.


    —Amor mío yo sé que tú has sido una persona honesta, que te has dado tu lugar y que nunca has estado con alguien, tu pudor no te la permitido y ni siquiera es necesario que te lo pregunte yo lo sé, lo supe desde el primer momento en que te vi.


    —Loui no me apenes más —le dije sin poder mirarlo—. En este tiempo la virginidad es un fenómeno pero no me arrepiento serlo, me he valorado demasiado y amo mi cuerpo.


    —Y yo te amo más por eso.


    —Aún no me has contestado.


    —¿Constanza a dónde quieres llegar? —Preguntó sonriente y levantando una ceja—. Yo sé que te fascinan los libros y ya te he dicho que tu imaginación no deja de sorprenderme, pero creo que mi querida tutora no ha llegado todavía al límite de su desbordante imaginación.


    Reconozco que eso de “no haber llegado al límite de mi imaginación” me dio miedo;


    —Loui no me asustes —le dije sintiendo que la temperatura de mi cuerpo cambiaba drásticamente y comenzaba a temblar.


    —¿Qué tanto sabes del llamado Marqués de Sade? —Me preguntó sin dejar de sonreír y acariciando mi barbilla—. Supongo que has leído algunos de sus “escandalosos escritos”


    —¡Loui basta! —Le dije levantándome apresuradamente del sofá muy nerviosa—. Por supuesto que sé perfectamente quien es y podré parecerte anticuada pero la literatura “erótica” no es mi fuerte, sé hasta dónde pueden llegar ciertas cosas pero no significa que esté de acuerdo. La búsqueda de experimentar un placer pervertido, enfermizo y aberrado hace que se me revuelva el estómago y no me excita en lo más mínimo, no soy experta en las relaciones pero si puedo decirte que sé perfectamente la diferencia entre lo que es “tener sexo” y “hacer el amor.”


    Debo decir que me es imposible describir la expresión en la cara de Loui y también debo de reconocer que me es imposible creer lo que yo misma acababa de decir;


    —Constanza Norman —dijo levantándose lentamente del sofá muy sorprendido y caminando hacia mí—, no puedo creer lo que acabo de escuchar de la elocuencia de tus labios, la timidez que te caracteriza parece haber desaparecido por un momento y me has mostrado a una mujer que me ha encendido la piel, haciendo que arda debido a la excitación que estoy sintiendo.


    Ya no podía tener mis ojos más abiertos de lo que los tenía y tampoco ya no podía tener el valor de mirarlo a él, llevé mis manos a la cara. Realmente tenía serios problemas con decir siempre lo que pienso, deseaba desaparecer en ese momento o rebobinar la cinta para que volviéramos a empezar desde el momento justo antes de que hiciera mi tonta pregunta;


    —Amor mío —dijo tranquilamente quitando las manos de mi cara—, no tienes nada de qué avergonzarte, me encanta tu manera de expresarte, me encanta saber lo que piensas y cada vez que conozco algo nuevo de ti, hace que me vuelvas más loco y que desee más que nada estar contigo.


    —Loui por favor perdona mi tonta pregunta —le dije sin mirarlo—. Ya es muy tarde y es mejor que nos vayamos a dormir.


    —¿Y cree usted señorita Norman poder conciliar el sueño? —Preguntó tiernamente levantando mi cara con su cálida mano—. Yo creo que no, su curiosidad no la dejará pegar el ojo en todo lo que resta de la madrugada.


    —Loui… yo…


    —Recuerdas que cuando nos conocimos en el pueblo —continuó—, ¿Te dije que no le había permitido al sexo opuesto la oportunidad de conocerme?


    —Cómo olvidar tu modestia ese día —dije sonriendo—, por un momento creí que bromeabas.


    —Pues no señorita —dijo estrechándome contra su pecho—, no bromeaba, es cierto que tuve muchas oportunidades de hacer lo que quería mientras estaba estudiando y nunca me faltó más de alguna compañera que quisiera que la llevara a mi cama en los países en los que estuve, especialmente una francesa que se obsesionó más conmigo cuando vio que no me interesaba.


    —Loui es suficiente —le dije celosa—. No quiero que más detalles de tu vida íntima.


    —Déjame terminar —dijo sonriendo—. Quiero que las horas que restan duermas tranquila, Constanza mírame y lee en mis ojos si te miento, muchas compañeras y especialmente esa deseaban pasar un rato conmigo, no era por amor era solamente para “pasarla bien” y enfriar la calentura que sentían, pero yo sé quién soy y como no soy un juguete tampoco me gusta jugar, era un trofeo más en la lista de ellas que no les permití ganar, mi orgullo no me permitió acceder a sus caprichos y también otra cosa.


    Frunció el ceño, bajó su mirada y beso mis manos, su semblante había cambiado;


    —¿Qué pasa? —pregunté curiosa intentando no indagar en su intimidad y hacerlo sentir mal—. ¿Es algo malo? ¿Te pasó algo?


    Soltó el aire que retenía y pensó mucho lo que iba a decirme;


    —No te preocupes —continué notando que dudaba al hablar—, si no quieres hablar no lo hagas, olvida mi pregunta, vamos a dormir.


    —No, espera. —Me sujetó y pegó mi cuerpo al suyo—. Sólo contigo puedo librarme de esto, porque has sido tú la que me has liberado. Sólo Randolph lo sabía y ya es tiempo, que tú también.


    —Loui amor, ¿No te entiendo? Me asustas.


    —Después de la muerte de mi madre —continuó—, me volví un niño cerrado, triste, amargado, retraído, sólo con Randolph hablaba e incluso hasta con él llegué a mostrarme así. A raíz de mi forma de ser, mi adolescencia no fue como la de otros chicos.


    —Amor, si no te sientes bien recordando no lo hagas, ya no me importa, dejemos todo así, te amo y no me importa lo que hiciste o no hiciste.


    —Constanza no sé a qué se debió —continuó impulsando valor—. Lo atribuí a una caída de caballo pero… sufrí de impotencia.


    Lo miré sin poder disimular y mis ojos estaban abiertos al máximo, apreté mi quijada para no abrir la boca, su confesión me cayó como balde de agua fría;


    —Loui mi amor, tranquilo, eso no es el fin del mundo, hay tratamientos y…


    —Amor mío —sonrió—, dije que “sufrí” de impotencia, no que sufro de impotencia, hablo de tiempo pasado y creo que ahora, te he demostrado que estoy muy bien.


    —Oh…


    “Más que bien” —pensé tragando en seco y saboreándome inconscientemente mordiendo mi labio, pero si Loui hubiera visto el signo de interrogación que apareció sobre mi cabeza como en las caricaturas se hubiera reído a carcajadas;


    —Nadie lo supo —continuó—, ni siquiera mis compañeros de estudio, no quise buscar ayuda profesional para evitar habladurías, me encerré más en mí mismo. Y luego las chicas eran otro cuento y…


    —Ya amor, por favor —le dije poniendo mis dedos en su boca—, ya no digas nada, entiendo, pero ¿Dices que sólo Randolph lo sabía? ¿Y el doctor Khrauss? ¿Y tu padre?


    —No, ni el doctor ni mi padre nunca lo supieron y cuando decretó las leyes que debía cumplir para convertirme en rey, mi presión aumentó. Me liberó de un matrimonio para imponerme otro, pero el pensar que no podía llegar a responder como hombre me llenaba de vergüenza, esperaba tomar una decisión llegando el próximo año y comenzar entonces con toda la discreción un tratamiento, supongo que todo estuvo en mi mente, pero llegaste tú y me di cuenta que mi problema estaba resuelto. Fue como si esto hubiera estado dormido en mí y despertara a ti. Desde tu llegada no tienes idea de la clase de efecto que tuviste en mí, desde que llegaste me sentí un hombre y vivo otra vez.


    No sabía si reírme o seguir en shock, pero si me ruboricé al sentirme poderosa en ese aspecto. Bajé la cabeza con timidez:


    —Nunca sentí atracción física por una mujer hasta el grado de desearla tanto como me pasó contigo. —Levantó mi cara entre sus manos y besó mi frente—. Te dije que había conocido a muchas mujeres, pero muy superficiales que no me provocaban nada y fue hasta que te conocí a ti, que supe que eras muy diferente. Te clavaste en mi corazón el cual te perteneció desde el primer momento, es la primera vez que una mujer me ha hecho sentir muchas cosas, sentirme vivo al toque de tus manos y de tus caricias es una sensación indescriptible y siento que sólo contigo, mi cuerpo va a explotar no sólo de placer ni de éxtasis, sino de amor, de ternura, de pasión. Me reviviste Constanza, eres la primera mujer de la cual me enamoré, a la que amo profundamente y a la que amaré por el resto de mi vida.


    Sentí que sus palabras decían la verdad, me sentí de maravilla y fue un gran alivio saber más de él, Loui siempre sabía que decir para hacerme estremecer y hacer que mi corazón palpitara aceleradamente por él, mi cuerpo temblaba a su contacto y sentía que ya no podía seguirme controlando, pero por un momento puse mi mente en terreno neutral y ya no quise seguir pensando en la sensación de contracción muscular que estaba tensando mi cuerpo, el que pedía a gritos encontrar el alivio deseado para calmarse. Ahora entendía algunas cosas escritas en su diario y jamás me imaginé que se hubiera referido a un problema así, supongo que llegó a la estimulación de alguna manera para lograr algo, pero preferí no saber más. Ya estaba bien entrada la madrugada y era hora de descansar, me acompaño a mi habitación y me dejó en la puerta, mientras nos despedíamos un intenso beso me hizo sentir sólo el preámbulo de lo que sería mi vida junto a él en poco tiempo, así que era necesario controlar el deseo de estar juntos, calmar los latidos acelerados del corazón y el fuego de nuestros cuerpos que se deseaban con locura;


    —Nuestro sueño de amor apenas comienza —dijo mientras me dejaba en la puerta de mi habitación—. No tengas miedo, también será como una primera vez para mí aunque no lo creas, todo será nuevo, desde que te conocí todo lo anterior dejó de existir para mí, tú eres el amor y la pasión, eres todo lo que necesito y si dije lo del marqués fue una broma, no quería asustarte. Te confieso que tampoco sé mucho de él y nunca he terminado de leer algunos de sus escritos, porque tampoco tengo el estómago para hacerlo y lejos de ayudarme, me pusieron peor. Por eso me tomó por sorpresa tu opinión y te agradezco mucho que te expresaras.


    —Es un alivio saberlo —le dije sonriendo—, y yo te agradezco la confianza también, me has devuelto la tranquilidad al saber que no te sientes “inspirado” por los escritos de Sade y que no me espera nada “malo” junto a ti, lo cual ya me estaba asustando. Me siento muy feliz por haber esperado tanto y haber tenido la recompensa de haber encontrado el verdadero amor, por haberte encontrado a ti.


    —Te amo —dijo mientras besaba mi mano.


    —Yo también te amo —le dije acariciando su rostro, entrando a mi habitación y cerrando la puerta sin apartar mis ojos de los suyos, los cuales deseaba capturar en esa dulce expresión para siempre. Esa expresión del más bello azul perfectamente penetrante, que era sólo mía.


    Corrí hacia la cama saltando de felicidad, como una niña que se preparaba con ansias para abrir un regalo que había recibido;


    —¡Un unicornio! ¡Un unicornio! —Repetía muy feliz aplaudiendo suavemente y brincando como loca—. ¡Es como un unicornio! Un ejemplar perfecto, único, difícil e imposible de encontrar. ¡Qué afortunada soy!


    Dejé caer mi humanidad en el suave colchón y seguía diciendo lo mismo enterrando la cabeza en las almohadas, deseaba gritarlo. Mi gozo era indescriptible y sin dejar de abrazar la almohada y de acariciar mi edredón, debido a la sensación de bienestar y de paz que sentía, me dispuse a soñar con mi dulce, apuesto y perfecto príncipe y pensando en él y en la manera en la que lo haría inmensamente feliz, me quedé profundamente dormida.


    


    


    


    


    Capítulo IX


    [image: ]


    Una boda secreta


    El tiempo establecido se cumplió, ya era el día 18 del mes y la boda llegó, la cual ahora si era una completa realidad y el temor de que sucediera algo que la evitara, comenzó a invadirme. Estaba muy nerviosa desde que amaneció y no me sentía tranquila, algo que obviamente no me había dejado dormir bien y lo que menos quería, era verme fatal el día de mi boda, ¿Les pasará lo mismo a todas las novias? Esa mañana me levanté con un poco de melancolía, ya que había sido mi última noche sola, de ahora en adelante dormiría muy bien acompañada y despertaría cada día junto a mi amado. Era una idea que provocaba un extraordinario bienestar. Un día antes de la boda el doctor había revisado la herida de Loui y al estar cicatrizando satisfactoriamente, ya no fue necesario el cabestrillo en su brazo, sólo unas pequeñas vendas cubriendo la herida y sus medicinas a la hora indicada, eran más que suficientes para evitar una infección. También ese mismo día, Randolph había traído dos hermosos baúles uno para el príncipe y otro para mí, conteniendo ambos nuestros ajuares y los atuendos que usaríamos en nuestra “luna de miel” o por lo menos en el tiempo que estaríamos solos en la cabaña hasta poder regresar al castillo. No podía describir lo bello que me parecía mi vestido, no era ostentoso como el de los cuentos de hadas, era sencillo, de seda pura y encajes bordados pero muy elegante, con un pronunciado escote en el pecho adornado por algún tipo de piel y diminutas piedras brillantes, manga larga tallada, ceñía muy bien mi cintura y caderas por su talle bajo, con un corte tipo V o llamado “línea princesa” en el resto del vestido que lo completaba un hermoso abrigo blanco que le quedaba justo como si fuera la capa del mismo vestido. Era como si todo el conjunto hubiera salido de una escena medieval, no cabe duda que Loui conocía muy bien mi gusto, ese vestido me hacía ver como si fuera un personaje del siglo XV o en todo caso, como si me iba a casar con el mismo rey Arturo de verdad. Las medias de encaje superior, tenían diminutas piedras brillantes incrustadas en el mismo encaje y los zapatos cubiertos de seda, tanto en la punta como en el tacón medio tenían bordadas con piedras brillantes la famosa flor de lis, símbolo de la realeza. Todo era igualmente bello, fino y elegante, de un impecable blanco. Me ruboricé al ver el atuendo que usaría en la noche de bodas, era un precioso y finísimo corsé también de seda y encaje blanco, el panty muy provocativo que no hace falta describir y las famosas ligas para sujetar las medias, finalizando con su respectiva bata corta también de seda. Unas cajas de terciopelo escondían otros regalos del príncipe para mí, una hermosa gargantilla de brillantes con sus respectivos aretes y pulsera era lo que tenía que lucir con el vestido y una caja más grande escondía algo aún más valioso, una hermosa corona llena de piedras brillantes que terminaría de adornar mi tocado, no cabe duda que era un ajuar completo y muy bello, en esos baúles estaban todas las cosas que necesitaba pero lo más importante para mí era que lo tenía a él, el gran amor que sentía por mí y que ya sólo faltaban unas cuantas horas, para convertirme en su esposa.


    Loui me aseguró, que no había visto el contendido de mi baúl para respetar la tradición, ya que también se creía que era de mala suerte ver el vestido de la novia antes de la boda, él confió en el buen y exquisito gustó de Randolph para todo y creo, que no pudo haber escogido a alguien mejor. Yo le había pedido a Randolph el favor de entregarme a Loui de su brazo, algo que lo emocionó mucho y lo cual no esperaba hacer ya que se sentía “indigno” pero él era lo más cercano a un padre para Loui y en ausencia de mi familia, necesitaba tener y sentir a alguien especial cerca de mí que me diera el valor para caminar de su brazo hacia un sueño, mi sueño, hacia el amor de mi vida. Después del almuerzo, Loui ordenó que todo lo mío se llevará a su habitación ya que esa noche tendríamos que compartirla sin ningún pretexto, preparó algunas cosas de él y se despidió de mí porque necesitaba hacer unas diligencias en un “lugar secreto” en el cual me esperaría, no sin antes decirme que el caballero andante con el que tendría que montar para llevarme a él sería Gastón. Diciendo esto, me besó por última vez como novios ya que la próxima vez lo haríamos como marido y mujer, montó su caballo y se marchó acompañado por Boris.


    Tenía el resto de la tarde para arreglarme y tratar de tranquilizar mis nervios, Gertrudis me había preparado su famoso té de hierbas para relajarme y también me preparó un baño tibio de burbujas y esencias aromáticas porque según ella, esa noche tenía que estar radiante en todo sentido. Se encargó de arreglarme con un maquillaje sutil y de peinarme adecuadamente con media cola y moño bajo para poder usar la corona que el príncipe me había dado, cuando terminó conmigo y me vi en el espejo definitivamente no me reconocí, la mujer que se reflejaba era otra, alguien muy diferente y ese alguien, era la que tendría que ser a partir de ese momento en adelante. Un hermoso ramo de rosas blancas con cintas, terminaría de completar mi atuendo, al verme Gertrudis no pudo contener las lágrimas, fue un momento oportuno para agradecerle por todas las cosas que hizo por mí y todo el tiempo que me brindó en atenciones estando conmigo, prestándome sus servicios como mi dama personal. Parecía una despedida, por una parte porque toda la servidumbre que estuvo con nosotros en la cabaña regresarían al castillo y por la otra, porque ya no podría verme como una simple chica que llegó como invitada a este lugar, sino como a la consorte del príncipe y el trato hacia mí sería diferente ahora, con toda la propiedad y el protocolo que corresponde no sólo a una princesa, sino a una futura reina, así que sintiendo como si fuera la última vez la abracé en agradecimiento, esperando que siempre estuviera a mi servicio y siguiéramos siendo amigas. Una de las sirvientas, llegó a avisarnos que mi caballero en armadura ya había llegado así que no lo hice esperar, el doctor también llegó con él ya que junto con Gertrudis y Randolph serían testigos. Me ayudó a montar con Gastón, ya que tendríamos que ir a caballo para evitar demoras y llamar la atención. Hasta ese momento, el camino que tomamos era desconocido para mí y no tenía idea hacia donde nos dirigíamos, hasta que finalmente pude divisar el lugar al que llegaríamos; era un hermoso castillo en la cima de una montaña, un lugar mucho más precioso que Bórdovar, ese si parecía un castillo encantado con una hermosa y gigantesca cascada que lo saludaba al pasar, recordé los escritos de Loui e inmediatamente reconocí el lugar. Randolph estaba esperándonos en la entrada de la monumental fortaleza y al llegar, fue él mismo quién me ayudó a bajar con cuidado del caballo;


    —Señorita Constanza —dijo suspirando emotivamente—, está usted bellísima, realmente es una verdadera princesa, será un honor para mí darle mi brazo a tan hermosa mujer para conducirla a su felicidad.


    —Muchas gracias Randolph —le dije ruborizándome y sujetándolo—. Esto se lo debo a usted.


    —No diga eso, ha sido un placer servirla, pero ¿Qué le pasa? Está temblando y está muy fría ¿Será el frío o los nervios?


    —Pues la verdad, no lo sé. —Me sentía tan roja como un tomate—. ¿Qué lugar es éste? Estoy impresionada, es bellísimo.


    —Bienvenida al “Ange Château” o Castillo del Ángel.


    Estaba muy sorprendida, definitivamente era el castillo que el príncipe había mencionado en su diario;


    —Es hermoso, este lugar no lo había conocido —dije mientras caminábamos y admiraba todo—. ¿Por qué él nunca me trajo aquí?


    —No sea curiosa, ni impaciente —contestó dándome palmaditas en mi mano—. Su alteza le responderá todas sus dudas, es a él a quién le corresponde decirle.


    —Está bien —le dije sonriendo—. Esperaré entonces.


    Mientras caminábamos, nos acercábamos más al lugar destinado para la ceremonia, era extraño pero sentía que por alguna razón ya había estado ahí, todo estaba perfecta e íntimamente decorado, ya todo estaba listo y unos cuantos sirvientes nos iban a asistir en el brindis y en el refrigerio. Cuando llegamos a la vereda que me llevaba a él, mi corazón comenzó a latir mas aceleradamente y al ver que estaba al final del camino esperándome, la temperatura de mi cuerpo era indescriptible, sentía frío y calor a la vez, él era perfecto. Me sujeté más fuerte del brazo de Randolph, porque sentía que mis piernas me temblaban horrible y le susurré que no me dejara caer mientras caminábamos, con su mano izquierda gentilmente sujetó mi mano que se aferraba de su brazo para darme seguridad, mis ojos estaban puestos en él y en lo hermoso que se veía. Era la primera vez, que lo miraba con su cabello recogido por un lazo y no puedo describir la más perfecta y más bella visión que mis ojos contemplaban, estaba acercándome hacia mi apuesto y gallardo príncipe, el cual me había hechizado y del cual me era imposible quitar mis ojos, el saber que el hombre más perfecto y maravilloso estaba esperando por mí, me dio las fuerzas para ir hacia él sin pensar en mis nervios. A medida que nos acercábamos más, sentía que su bella sonrisa iluminaba mi camino y me hacía sentir que caminaba en las nubes, se veía increíblemente apuesto con un traje blanco con incrustaciones y brocados dorados, que hacían que su porte fuera más noble, varonil, gentil, majestuoso y lo hacía verse como el más hermoso de los hombres, no cabe duda que era un príncipe de verdad. Cuando llegamos al lugar donde se oficiaría la ceremonia, Randolph me entregó a él quién tomó mi mano con delicadeza y besándola con ternura el abogado procedió a comenzar, la verdad no recuerdo que tantas cosas dijo porque mis ojos estaban fijos en él y los de él en mí, dijimos nuestros votos y repetimos las palabras correspondientes como es costumbre y mi sorpresa, fue cuando Randolph mostró en una hermosa cajita de terciopelo los anillos de boda, eran los anillos que usaron los padres de Loui, hermosas joyas de oro blanco con incrustaciones de diamantes que nos quedaron exactamente a nosotros como si hubieran sido hechos para ese momento, el anillo de boda se ajustó perfecto al de compromiso como si hubiera sellado mi destino con él. Después procedimos a firmar todos los documentos, gracias a Dios Randolph se las había ingeniado para sacar del castillo los papeles que Loui y yo necesitábamos para casarnos, era como un ángel, un Cupido que había sido de mucha ayuda para nosotros en estos momentos, él y el doctor fueron los testigos del príncipe, mientras que Gertrudis y Gastón fueron los míos, habiendo finalizado todo nos declararon marido y mujer y por primera vez nos besamos intensamente ya como esposos. No puedo describir la alegría que sentía en esos momentos y no sólo yo, sé que él estaba más que feliz y realizado y todos los presentes también compartieron con nosotros sus buenos deseos. El brindis oficial no se hizo esperar;


    —Levanto mi copa por Constanza —dijo Loui muy feliz—, el amor de mi vida, quién de ahora en adelante obtendrá el título de su alteza serenísima, princesa de Bórdovar, gran señora de Kronguel, Montfork, Gallkerg y Branckfort, gozará de un sin número de otros títulos nobiliarios, pero el más importante es que será la señora de Waldemberg y Houffnover y reina de mi corazón. Por Constanza, el ángel y el sol que llegó para darle sentido y calor a mi vida. ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamaron todos—. ¡Larga vida al príncipe Ludwig y a la princesa Constanza, señores de Bórdovar!


    “Houffnover, se me pasó ese detalle en Loui, deberé preguntarle” —pensé mientras bebía el champagne.


    Cuando ya habíamos degustado del pequeño banquete y compartimos nuestra torta de bodas, me levanté por un momento pues insistía que conocía ese lugar y mientras todos seguían todavía en la celebración del banquete preparado, yo sin darme cuenta comencé a caminar en cierta dirección como si supiera hacia donde iba. Desde otro mirador pude observar el ocaso, el mar, el pueblo, un pequeño palacete y… ¡Oh por Dios! Era exactamente igual al sueño que tuve cuando…


    —¿Te gusta lo que ves? —Preguntó Loui quién se acerco por detrás, tocando mis hombros, susurrándome al oído y luego atrayéndome a él, sujetando mi cintura—. Me alegra que estés aquí conmigo, todo lo que ves es tuyo ahora, incluyéndome a mí.


    No podía creer lo que había escuchado y sentido, era exactamente igual a mi sueño, al sueño que tuve cuando todavía era su amiga, cuando creí haberme enamorado de un extraño y eso hizo que me pusiera muy nerviosa;


    —¿Te pasa algo? —Insistió—. Recuerda que ya eres mi esposa, no tienes que sentirte tímida.


    —No, no —le dije reaccionando—, pero no vas a creer lo que… esto, bueno… casi este momento ya lo había soñado, por eso desde que llegué a este lugar me sentí extraña como si ya lo hubiera conocido, como si ya hubiera estado aquí. Se lo pregunté a Randolph y me dijo que eras tú quien debía decirme.


    —Pero recuerda que yo nunca te traje a este lugar. ¿Cómo dices que lo soñaste? Ah... que soñaste nuestra boda quieres decir.


    —No no —dije muy nerviosa—. ¿Cómo te lo explico?


    —¿Qué te pasa? —Preguntó sonriendo y levantado mi cara—. Estás muy ruborizada y eso te hace ver muy hermosa, estás divinamente bella hoy, no necesitas tener un título nobiliario para ser toda una princesa, he visto muchas maravillas en el mundo pero ninguna se compara con tu belleza y ¿Sabes qué? Ya deseo irme, quiero llevarte a vivir nuestro sueño y nuestro amor, te deseo, quiero que seas mía ya, quiero…


    —Ya, ya, ya —dije antes de derretirme como la mantequilla, reaccionando y poniendo mis dedos en su boca—. Ahora eres sir Lancelot, pero no sigas y déjame hablar.


    —Está bien —dijo abrazándome—, pero me estás asustando otra vez.


    Respiré hondo para tratar de tomar impulso y tener el valor de decirle, lo que le iba a decir;


    —Recuerdas la primera vez que… —dije tartamudeando—, que… entraste a mi habitación en el castillo cuando todavía éramos amigos y… fuiste a verme porque te dijeron que había estado con fiebre.


    —Sí, sí lo recuerdo, fue el día siguiente de nuestro paseo al arroyo de la cascada, la verdad si me extrañó que esa salida te hubiera afectado.


    —Bueno… —continué tratando de tomar valor—, el asunto es que cuando tú llegaste a verme me notaste tal vez un poco extraña, inquieta y…


    —¿Excitada? —Preguntó mirándome fijamente y besando mi mano.


    —Bueno sí, —le dije bajando la cabeza muy apenada no pudiendo resistir su mirada—, creo que no pude disimularlo.


    —¿Por qué me cuentas esto? —Preguntó muy sonriente y levantando mi cara de nuevo—. Yo lo había notado, pero no te dije nada en el momento para no empeorar las cosas, además éramos amigos y era impropio hacer tal pregunta pero por un momento creí que tu respiración acelerada y tu transpiración, se debía a que seguías con la fiebre. Recuerdo que quise tocarte y tú no me lo permitiste, la verdad me dio pena haberte ido a visitar de esa forma, pero tú me dijiste que aún estabas despierta así que me sentí mejor al saber que no te había despertado.


    —¡Ay Loui por favor abrázame! —Le dije aferrándome a él y enterrando mi cara en su pecho—. Tengo vergüenza de contarte esto.


    —Amor mío, ¿Qué es lo que te avergüenza tanto? —Preguntó acariciando mi cara.


    —Ese día te mentí, no había estado despierta, me dormí profundamente por un momento, sería por el medicamento y tuve un sueño contigo; soñé que estaba en las ruinas de un castillo, el lugar más alto en donde pude ver todo lo que me rodeaba, exactamente todo lo que estoy viendo ahora, es como si de verdad ya hubiera estado aquí, cuando de repente tu apareciste silenciosamente sujetándome por detrás y abrazándome, susurrándome al oído exactamente lo que acabas de decir, que si me gustaba lo que veía, que todo podía ser mío incluyéndote a ti y después al sentir tus caricias recorriendo mi cuerpo, me excitaron tanto que no supe en qué momento me habías acostado en la hierba porque me decías lo mismo que evité que dijeras hace un momento, que me deseabas, que deseabas que fuera tuya en ese momento y que querías…


    —¿Hacerte el amor? —Preguntó suavemente en mi oído.


    —Sí —contesté casi en un hilo de voz, deteniendo por un momento la respiración y estremeciéndome—. Me dijiste eso precisamente. Me desperté muy nerviosa y sobresaltada, había sido tan real que tenía miedo y fue cuando el sonido en la ventana terminó de despertarme a la realidad. Estaba muy inquieta y no sabía cómo actuar delante de ti en ese momento, no quise que me tocaras porque en ese momento me sentía sin defensas, sentía que podía entregarme a ti.


    —¿Crees que pudo haber sido una premonición? —Preguntó besando mi sien y levantando mi cara.


    —No lo sé, pero fue muy real.


    —Eres increíble, creo que ha sido el destino el que se encargó de unirnos, desde que llegaste aquí has sido un ser especial y ahora más que nunca estoy seguro que no llegaste por casualidad, sino que llegaste para quedarte y para ser mía.


    —Me siento avergonzada por haber soñado de ese manera —le dije bajando la cabeza—. Ese sueño se debió a nuestro paseo al arroyo de la cascada, ¿Recuerdas cuando regresamos esa tarde al castillo y te dije que deseaba montar detrás de ti?


    —Sí, sí lo recuerdo muy bien, te sentí muy extraña y creí que había arruinado todo, tuve miedo de perder tu amistad y que ya no quisieras salir conmigo.


    —Perdóname, no supe cómo manejar la situación —Enterré mi cara en su pecho de nuevo—. Lo cierto es que desde que te conocí comencé a fantasear contigo, la verdad estaba muy excitada por haberte visto nadar y tu cercanía estaba haciéndome perder la cabeza, estaba debilitándome y sentía que podía entregarme a ti sin reservas. Sé que no era correcto, éramos solo amigos, por favor perdóname.


    —¡¿Que te perdone?! —Exclamó sorprendido levantando mi cara entre sus manos—. Amor mío mírame, me hace muy feliz que me hayas dicho todo eso, significa que comenzabas a sentir algo más por mí y estaba seguro de percibirlo. Siempre estuve en tus sueños y en tus pensamientos como tú estuviste en los míos desde el principio, lamento haberte provocado sensaciones prohibidas, no te desperté de ese maravilloso sueño pero aún así no deja de ser imperdonable el que hayas despertado, como sea llegué justo después pero en un mal momento, no habías asimilado tan excitante sueño en el que pude haberte hecho mía y en el que hubiera calmado tu ansiedad, eso hubiera sido un alivio para ti, fue por eso tu nerviosismo. Yo también soñé muchas veces contigo y soñaba lo mismo, entrabas y salías de ellos cuando te daba la gana por eso fuiste penetrando en mi alma, en mi corazón, en mi mente, en mi cuerpo hasta desearte como un loco y me siento muy dichoso de que este momento por fin llegó, fuiste la causante de que sintiera dolorosas erecciones por las mañanas, pero esta noche por fin nuestras ansias serán saciadas, esta noche por fin serás mía, esta noche por fin seremos uno solo.


    Las palabras de Loui me estremecieron enormemente, haciéndome sentir esa dulce y placentera contracción en mi cuerpo y hasta lo más profundo y escondido de él. Un apasionado beso nos llevó por un momento al cielo, a nuestro paraíso, realmente mi corazón estaba feliz, estaba junto al hombre de mis sueños, estaba en los brazos del amor de mi vida y en unas cuantas horas sería suya para siempre, ya no era un sueño sino una hermosa realidad;


    —Leí en tu diario sobre este lugar —le dije teniendo mi cara en su pecho—. Pero quiero escucharlo de ti, ¿Qué lugar es éste?


    —Es una larga historia —dijo abrazándome y suspirando—. ¿Supongo que leíste algo de ella? Mi tátara, tátara abuela tuvo la idea, deseaba un castillo como los que miraba en sus libros de cuentos cuando era niña, fue una de las pocas reinas por derecho que ha conocido Bórdovar, pero como leíste cometió un error y no pudo ver sueño concretado, luego su idea siempre permaneció pero sus hijos no la tomaron en serio, hasta que mi bisabuelo lo quiso intentar. Dicen que en 1,927 conoció a la mujer a la que se lo quería obsequiar, muy enamorado y entusiasmado comenzó la construcción que duró seis años pero después dicen que la relación terminó sin que nadie supiera las causas y los trabajos se detuvieron, él estuvo mal después de eso pero se recuperó aunque no continuó con la labor, se casó un año más tarde con otra mujer a la que dicen llegó a tenerle cariño pero no amor, aún así no continuó, el castillo era erigido para la mujer que él amaba y si no sería para ella tampoco sería para nadie más. Mi abuelo intentó hacer lo suyo cuando recién se casó, pero desistió debido a los gastos que conllevaba, aún así cada quien aportó lo suyo a través de los años y la obra fue creciendo y tomando forma. Luego cuando mi padre conoció a mi madre inmediatamente solicitó que los trabajos fueran retomados, pero no fue hasta previo su compromiso matrimonial que en verdad comenzaron de nuevo, el bisabuelo había dicho que hasta que el futuro monarca estuviera casado se procederían a retomar dichos trabajos, obviamente lo dijo para que su experiencia no se repitiera pero en el caso de su nieto, se hizo la excepción. Este era el castillo que mi padre le iba a regalar a ella y aunque faltó poco para que se terminara, tampoco mi madre pudo ver la fortaleza en su esplendor. Rara vez vine aquí de niño y jugaba entre las veredas, me gustaba gritar y escuchar el eco entre los pasillos, escuchar silbar el viento que se colaba por los ventanales a medio hacer, era una experiencia sobrenatural para mí, fueron pocos los gratos recuerdos que tuve de mi padre en este lugar, cuando me sostenía en sus brazos y cabalgamos juntos. Pero cuando ella murió todo acabó, los trabajos se detuvieron y todo quedó inconcluso hasta convertirse en ruinas y el tiempo, volvió todo esto en un mausoleo. Pero desde que llegaste yo di la orden para que fuera levantado y terminado para ti, todavía no está listo le faltan muchas cosas pero en poco tiempo lo estará y nos mudaremos para acá, este será tu castillo, es por eso que se llama el castillo del ángel por ti, mi ángel.


    Reconozco que la historia me había asustado un poco, ¿Cargaría este lugar con alguna maldición?


    —Loui no puedo expresar lo que siento en estos momentos —le dije con mis ojos llenos de lágrimas.


    —Pues no digas nada mi ángel, tu sensibilidad hace que me tengas a tus pies —dijo mientras acercaba de nuevo sus labios a los míos.


    —¿Qué es Houffnover? —Pregunté sin poder resistir la curiosidad—. ¿Es otro apellido? ¿Alguna ciudad? ¿Algún título?


    —Es es título de los consortes —contestó—. Era el apellido del esposo de mi tátara, tátara abuela, la misma que quería este castillo, él era un príncipe alemán y aunque podía tener el mismo trato de su majestad una vez que se convirtiera en el esposo de una reina legítima, no dejaba de tener cierto rango menor y para evitar que su hombría se pusiera en entredicho y todos creyeran que una mujer estaba por encima de él, ella lo consintió otorgándole a su apellido un título, el cual quedó decretado desde ese momento que lo usarían todos los consortes sin importar su sexo. Incluso creo que ese era el nombre para este castillo, una vez le escuché decir algo de eso a mi padre. La historia de ellos era algo así como la de la reina Victoria y el príncipe Alberto. Beatriz que así se llamaba ella, adoró hasta su último aliento a Karl, el príncipe alemán con el que tuvo siete hijos.


    —Pero si ella era mujer, ¿Por ser reina no perdió el apellido Waldemberg? Sus hijos debían llevar primero el apellido paterno. ¿O no?


    —Desde el siglo XVI hubo una ley, antes de que la primera reina se sentara en el trono. Se decretó que el apellido Waldemberg no era sólo un nombre, sino una dinastía, una casa real, el linaje propio de Bórdovar, fue requisito indispensable que los herederos portaran el apellido y al haber descendientes femeninas la ley tomó más fuerza. Los consortes varones debían renunciar al derecho de que sus hijos llevaran su apellido primero, ese era el precio que debían pagar si querían convertirse en rey. Debían de firmar un acta pre-matrimonial, donde hacían constar que aceptaban la decisión y que estaban conformes, obviamente no hacía gracia, pero por ley los hijos de la reina de Bórdovar debían llevar el apellido Waldemberg primero y luego el apellido paterno.


    —De verdad que debió ser difícil, un golpe bajo al ego masculino.


    —Y más en la época, aún en este siglo tampoco hubiera causado gracia, afortunadamente desde hace casi siglo y medio han habido descendientes varones.


    Definitivamente quería empaparme de la historia de Bórdovar, era fascinante;


    —Gracias por aclararme las cosas —le dije besando la punta de su nariz—. Y gracias por el título, prometo llevarlo con dignidad y orgullo.


    —No necesitas de títulos, para mí eres una princesa con o sin ellos. —Acercó mi cara tomándola entre sus manos y me besó intensamente de nuevo.


    —¡Que vivan los novios! —Exclamaron los presentes que nos hicieron volver a la realidad—. ¡Larga vida, dicha y felicidad al príncipe y a la princesa!


    Cuando llegó la hora de despedirnos fue un momento muy emotivo, todos tendrían que regresar al castillo y nosotros regresaríamos a la cabaña. Mientras caminaba del brazo del que ahora era mi esposo, recibí las primeras reverencias y muestras de respeto que a partir de ese momento me correspondían y recibiría como princesa, lo cual me hizo sentir muy extraña. Randolph no pudo ocultar sus lágrimas de felicidad y al recordar su historia, me conmoví tanto que rompí el protocolo y lo abracé dándole las gracias por todo y por el hermoso vestido que había escogido para mí, si ese día había estado bella y me sentía como una verdadera princesa había sido por su exquisito gusto. Loui le dio la mano y también lo abrazó agradeciéndole por todo lo que había hecho, sé que sonaba como si hubiera sido una despedida, pero el momento de nuestro retorno al castillo de Bórdovar era incierto y aunque sería en poco tiempo, hasta ese momento ya nadie podía salir del castillo, hasta que nosotros regresáramos, para enfrentar al duque.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo X
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    La Entrega


    Al terminar la ceremonia y antes de que anocheciera, Loui y yo regresamos a caballo rápidamente escoltados de nuevo por Boris a la cabaña, la cual estaba perfecta y románticamente preparada, como una sorpresa de su parte para mí intentando desviar mis nervios. Todo el interior estaba lleno de velas y rosas, hermosamente decorado. ¿En qué momento vinieron a hacer esto? —pensé al instante, no lo sabía, pero seguramente había sido durante la ceremonia, olvidaba que la cabaña gozaba de una planta de energía y las luces tenues, hacían el ambiente más acogedor. Loui realmente había pensado en todo para halagarme y sentía que había sido mucho mejor, que un hada madrina para hacer que todos mis sueños se hicieran realidad y como era tradición, no permitió que entrara a la cabaña sino fuera en sus brazos olvidando por un momento el dolor de su herida, así que con cuidado me levantó y en sus brazos entré a lo que sería temporalmente nuestro “nido de amor” como una princesa literalmente en los brazos de su príncipe. No puedo describir la emoción que sentía pero a la vez lo nerviosa que estaba, las mucamas habían dejado todo perfectamente ambientado para una luna de miel perfecta, ahora ya era su esposa y no habían excusas que inventar para no amarnos libremente. Loui sabía que estaba muy nerviosa y me permitió relajarme un poco dándome “espacio” y mientras él iba a ducharse en el baño de la habitación de la planta baja, yo subí hacia la que ahora era “nuestra habitación” la cual también estaba invadida de arreglos de rosas, la cama llena de sus pétalos y montañas de velas aromáticas impregnaban el lugar con su aroma a vainilla, canela y manzana, el champagne también nos esperaba, por lo que sólo de pensar en lo que vendría, sentía que el corazón se me saldría del pecho o terminaría por darme un infarto de verdad, porque ahora si vería a Loui en “todo su esplendor” ya no era un sueño era una realidad y a pesar de estar el clima helado, la excitación estaba dándome mucha calor y comencé a transpirar aceleradamente por lo que procedí a darme un baño ligero con todas las sales y esencias aromáticas antes de que me llegara la “hora cero”


    Me vestí con el atuendo que quiso, tenía otras prendas de donde escoger pero esa noche definitivamente tenía que complacerlo como él quería, así que después del baño y de perfumarme más la piel, procedí a cambiarme, rápidamente me puse el corsé y todo lo demás, me miré en el espejo y tragué en seco. Mi figura estaba muy definida, mis pechos se veían apetecibles y de muy buen tamaño, mi cintura muy estrecha y mis caderas resaltadas, el panty de seda y encaje también hacía lo suyo. Agradecía que después de tanto tiempo y sin la tecnología de una clínica estética, la depilación con láser y todo lo demás que me había hecho antes de venir a Bórdovar todavía me respaldara, aunque no estuvo de más usar mis cremas depilatorias y dar un toque final para tan ansiado momento, sin duda el panty —que no era hilo en su totalidad—, se veía muy bien y me hacía sentir orgullosa de mi trasero. Me puse las medias y las ajusté a las ligas, me coloqué la bata para cubrirme sintiendo que de un momento a otro él llegaría, así que mientras todo el conjunto hacía lo suyo, lo complementé con unas tiernas sandalias de terciopelo con flores de piedras bordadas que eran parte del juego. Mientras estaba sentada en el tocador arreglándome y observando la imagen tan distinta de mí, Loui entró silenciosamente y al verlo a través del espejo entonces volví a sentir que el corazón me iba a explotar y la sangre que me recorría las venas fluía con hervor, parecía un sueño; vestía un conjunto de pijama de terciopelo azul marino, cuya bata con cuello de seda abierta le hacía ver su hermoso y bien formado pecho, lo que me hizo volver a recordar la primera vez que lo vi semidesnudo en el arroyo de la cascada. Me miraba sin decir palabras en complicidad con una pícara sonrisa, como un felino que observa a su presa listo para atacar, mientras encendía las velas una por una. Me levanté del tocador rápidamente antes de sentirme paralizada y miré de frente a la ventana, para distraerme y ver como el viento movía los arboles, inconscientemente arreglé más mi bata a modo de no mostrar el escote del corsé, deseaba poner mi mente en blanco y no pensar en nada mientras a través del vidrio, veía como encendía la chimenea y después colocó un disco de Chopin para que su romanticismo nos terminara de envolver. Loui sabía qué hacer exactamente para que sucumbiera a él de la manera más sutil, dulce y tierna, el encontrarnos ahora de manera diferente y vernos de manera diferente me hacía desvariar y no estar en mis cabales, era absurdo había deseado este momento desde que lo conocí y ahora que llegaba no sabía cómo hacer las cosas, siempre imaginé mi noche de bodas pero la visión de Loui superaba mis expectativas y ahora que “estaba en el barco” no tenía idea de lo que iba a pasar o tal vez sí, sólo que ahora no sé cómo hacerlo, obviamente tenía más que claro lo que sucedería era solo que al momento no podía imaginar cómo sería. Al verlo y sentir su embriagador perfume, mi cerebro ya no respondía, de lo único que estaba segura era que tendría que entregarme al hombre más maravilloso de la tierra, era lo que había soñado y deseado y la idea, me daba mucho gusto. En el fondo agradecía que la pesadilla que había tenido con él, fuera sólo eso, una pesadilla.


    El calor de la velas y de la chimenea comenzaron a sentirse y a hacer el lugar y el momento más acogedor, él había bajado la intensidad de la luz de la habitación y sin duda eso me estremeció más, mis palpitaciones estaban aceleradas y comencé a temblar sin control, no sabía si por el frío o por los nervios, no tenía el valor de darme la vuelta para verlo, el miedo me tenía paralizada. Poco a poco sentí como se acercó a mí abrazándome y envolviéndome en él por la espalda, sentía que cada poro, fibra, célula y cada terminación nerviosa de mi cuerpo eran una corriente eléctrica hirviendo sin control, al cerrar los ojos y pensar en él me hacía estar atrapada en un excitante revuelo de sueños y fantasías. Al rodearme con sus fuertes brazos sintió que yo estaba temblando, mi cuerpo estaba estremecido y mi piel lo suficientemente sensible a él;


    —Amor mío te ves hermosa —dijo susurrándome al oído—. Pero, ¿Pero por qué tiemblas? ¿Será frío o nervios?


    —¿Tú qué crees? —Respondí sin poder pensar—. ¿Soy muy obvia?


    —Conociéndote, creo que las dos cosas —dijo sonriendo—. Pero amor mío ahora eres mi esposa, ya no tienes que tener miedo.


    —Sí lo sé, es sólo que... aunque suene ilógico deseaba tanto este momento que ahora que llegó no sé qué hacer.


    —No tengas miedo —dijo mientras besaba mi mejilla con dulzura—. Sólo déjate llevar, sé que eres una mujer apasionada, tus besos me la han dicho.


    —Loui no me apenes —le dije sonriendo y bajando la cara.


    Me giró hacia él para que pudiéramos vernos como estábamos ahora;


    —Déjame contemplarte —dijo tomándome de las manos y extendiéndolas—. Este atuendo te hace ver divinamente bella y más deseable aún.


    Después de sentir mi respiración acelerada, me acercó a él de nuevo haciéndome sentir su pecho descubierto y poniendo mis manos en su corazón me dijo;


    —Constanza, este día me has hecho el hombre más feliz de la tierra al haberte convertido en mi esposa, siente mi corazón que te pertenece, siente que cada latido es por ti y para ti y esta noche, nos entregaremos como lo hemos deseado, esta noche finalmente serás mía y yo seré tuyo, en estos momentos me siento tan dichoso que siento que ya no puedo pensar ni hablar, es por eso que es mejor que dejemos que sean nuestros cuerpos los que se comuniquen ahora.


    Las palabras de Loui hicieron que olvidara todo estremeciéndome enormemente y dejándome llevar, sus labios encontraron los míos, la ternura de sus besos me hicieron entrar en confianza y poco a poco comenzamos a embriagarnos de pasión y deseo. Sus brazos que rodeaban mi espalda sutilmente bajaron a mi cintura atrayéndome hacia él con fuerza e intensidad, al sentir su erección me asusté mucho pero a la vez encendió esa chispa de contracción placentera en mi vientre. Me levantó en sus brazos y me llevó a la cama, cuando me acostó me observó detenidamente una vez más mientras me acariciaba y yo no dejaba de ver lo hermoso que su rostro era, esta vez era una realidad que nada podía detener y que disfrutábamos libremente, el sentir que quitaba la cinta de mi bata mientras me besaba estaba excitándome en gran manera, sus manos sobre mi piel me habían esclavizado a él, por un momento se detuvo para observar mi cuerpo, su mirada había cambiado, el iris de sus ojos los cubría casi en su totalidad sin dejarme ver su hermoso azul, sin duda era una mirada oscura, llena de deseo y excitación pero también llena de amor y devoción, el poder de esa mirada por poco me provoca llegar al clímax, definitivamente no podía controlar mi estremecimiento, temía arruinarlo todo. Acarició mis piernas, mi muslo, subió a través del corsé hasta llegar a uno de mis pechos en donde se detuvo para disfrutar el momento, besó el principio de estos acariciándolos con su nariz, subió a mi cuello y luego susurró en mi oído;


    —Eres hermosamente exquisita.


    Mi pecho subía y bajaba, amenazaba con hacer sangrar mis labios de tanto que me los mordía, su voz y sus palabras me estaban obligando a pedir lo que él me había dicho en el sueño, sin saberlo comenzaría a rogar por más;


    —Gracias, espero no decepcionarte. —Fue lo único que tontamente se me ocurrió decir. Él sonrió, se colocó en medio de mis piernas y yo las abrí automáticamente para él, se excitó más, se inclinó y buscó mis labios con posesión.


    Mientras nos devorábamos a besos llevé mis manos a su deseable pecho y sin saberlo también desaté el cinto de su bata, la deslicé por sus brazos. Sus besos bajaron de nuevo a mi cuello y yo, comencé a acariciar su bien definida espalda y a besar con placer sus hombros, sentir mis labios sobre su piel era lo más delicioso que había probado hasta el momento y su fragancia, hacía que todos mis movimientos tuvieran vida propia. Cuando el segundo movimiento del concierto #2 para piano de Chopin terminó, comenzó otra melodía que reconocí de inmediato, me detuve un momento y él lo sintió;


    —¿Qué pasa? —preguntó desconcertado encontrando su respiración.


    —La melodía —contesté—. La conozco, es hermosa.


    —Me alegra, es propia para este momento, siempre lo quise y se cumplió. El autor es uno de mis compositores favoritos.


    —Y el mío —dije muy sonriente.


    —¿Te gustaría tener un concierto privado en vivo? —Preguntó besando mi mano.


    —¡Loui! —Abrí mis ojos al máximo muy sorprendida—. Eso sería maravilloso, pero también demasiado.


    —Nada es suficiente cuando se trata de ti. —Besó la punta de mi nariz.


    —¿Abusa de su poder alteza? —Pregunté muy sonriente, levantando una ceja.


    —Tengo el derecho y si complacer todos tus caprichos sería abusar, pues lo haré más seguido.


    —Vas a malcriarme.


    —Voy a consentirte.


    —Siendo así, seré yo la que abuse de ti entonces. —Acaricié su cara con la punta de mis dedos—. ¿Me lo permite alteza?


    —Tienes todo mi permiso amor mío. —Comenzó a besar mi cuello y yo, a rogar por más.


    Sus caricias comenzaban a enloquecerme y más, cuando procedió a quitarme el corsé;


    —Te amaré hasta el último momento. —Susurró besando suavemente mis labios.


    Sus palabras casi me hicieron llorar, acarició mi cara;


    —Hasta el último momento. —Le dije también sabiendo que así se llamaba la melodía y que como su nombre, estaría en nuestros corazones, hasta el último momento.


    La fuerza de sus besos apasionados estaban enloqueciéndome, mientras bajaban a mi cuello buscando mis pechos y sus manos que recorrían mi cuerpo, se estaban abriendo paso entre el satén de la bata, se hincó en medio de mis piernas llevándome con él y liberándome con maestría del corsé, ambas prendas cayeron al suelo, por primera vez le mostraba mis pechos a un hombre, su mirada era tan oscura como el azul marino del fondo del fondo del mar, tomó mi cara con ambas manos y se inclinó para besarme introduciendo su lengua hasta mi garganta, bajó una de sus manos y acarició mi espalda sujetándome de ella y con la otra, se apoyó en la cama incitándome para acostarme de nuevo;


    —Eres hermosa —dijo entre jadeos—. Mi joya más valiosa y más preciosa posesión. Tu piel es extremadamente suave y combinada con el aroma de las velas está haciéndome perder los sentidos. Sin duda la combinación y la visión perfecta del erotismo y el placer. Voy a adorar cada centímetro de tu piel, dejaré mis huellas y siempre recordarás que eres mía, sólo mía.


    Tragué en secó al escucharle decir eso y más, cuando dejó mi boca y mi cuello para introducir uno de mis pezones en la suya, curvé mi cuerpo inconscientemente y mis piernas como si tuvieran vida propia rodearon su pelvis, cerré con fuerza mis ojos mientras lamía y jugaba con mi pecho y con su mano me acariciaba el otro, enterré más mi cabeza en la almohada porque sentía que sólo eso me haría estallar, tenía razón, mi cuerpo comenzaba a pedir más, eso era lo que él quería, eso era lo que él buscaba, lo que no se imaginaba era que la fiera que comenzaba a despertar en mí no rogaría por más como él lo dijo en mi sueño, sino que exigiría más. Mi excitación no me había permitido notar que ya no estaba en mis pechos, sino que había bajado hasta mi estómago, hasta mi vientre y de repente lo sentí morder con suavidad mi monte Venus por encima del panty que todavía tenía. Abrí mis ojos asustada, su boca seguía ahí, abrió sus ojos y su mirada se clavó en mí, mis labios delataban el temblor en mi boca. Como si hubiera sentido lo mismo que yo, procedió a subir de nuevo siguiendo el mismo camino hasta besar mis pechos, para llegar a mi cuello mientras yo acariciaba su espalda y lamía sus hombros, cuando estuvimos cara a cara me dio el famoso “beso de esquimal” acariciando su nariz con la mía lo cual me pareció tierno, luego busco de nuevo mi boca y la pasión comenzó a envolvernos. Su mano izquierda comenzó a bajar por mi cuerpo de nuevo hasta abrirse paso por el panty, me acarició libremente, su majestuoso toque por poco hace que estalle y más, cuando comenzó un sensual masaje que me hizo olvidar hasta mi nombre, me liberé de su boca para poder respirar, no encontraba mi aliento sólo quería llegar al bienestar que eso me producía, al momento uno de sus dedos llegó más abajo y pudo sentir cómo yo estaba, lo introdujo sólo un poco y eso me hizo liberar un gemido sin poder evitarlo;


    —Amor mío eres deliciosa —dijo muy sonriente—, y más que dispuesta, estás muy…


    —Por favor no lo digas. —Lo interrumpí con lo que me quedaba de pudor, por supuesto que sabía lo que iba a decir, estaba muy lubricada, bañada en mis jugos, pero no quería que él lo dijera, necesitaba digerir el punto en el que ya estábamos y tratar de hacer a un lado la vergüenza.


    —¿Te gusta? —Preguntó mientras seguía en el asunto.


    —Sí —contesté en un hilo de voz, sentía que iba a explotar.


    —Ese rubor de tus mejillas me vuelve loco —dijo besándome de nuevo—. No te preocupes, voy a penetrarte como debe de ser, al menos hoy por ser nuestra primera noche será así. Sólo permíteme probarte.

  


  
    Sus últimas palabras me hicieron abrir los ojos al máximo, tragué en seco y mordí mis labios los que ya amenazaban con sangrar, necesitaba beber algo, el champagne nos esperaba muy frío en el tocador, pero al parecer a él eso no le importaba en el momento;


    —¿Puedo? —Insistió desconcentrándome.


    Me limité a encoger los hombros y a asentar con la cabeza intentando sonreír, no podía negarme ni negarle algo, me las ingenié para relajarme y que no pensara que me estaba presionando. Sonrió pícaramente. Bajó sutilmente de nuevo saboreando mi piel y entre más se acercaba más tensa comencé a ponerme;


    —Tranquila amor mío —dijo notando mi respiración que amenazaba con hacerme colapsar—. Intenta relajarte.


    Estaba apoyada en mis codos y preferí acostarme de nuevo, alcé mi cabeza hacia atrás y me dejé llevar por la sensación, cerré mis ojos. Cuando llegó de nuevo a mi monte Venus sentí que se levantó y sutilmente quitó mi panty, ahora si ya estaba completamente desnuda para él, me moría de la vergüenza, ni siquiera quise verle la expresión. Se inclinó de nuevo, colocó mis piernas en sus hombros y de pronto su boca ya estaba ahí, su ardiente aliento me estaba haciendo desvariar y al sentir la introducción de su lengua y sus movimientos ya no pude más, comencé a jadear y a arquear mi cuerpo, con vida propia se movía a su ritmo mientras sus manos apretaron mi cadera, no me quedó más remedio que sujetarlas sábanas y amenazar con romperlas, me saboreaba y me mordía, estaba perdiendo mi voluntad ante él y sólo quería estallar en un placentero orgasmo que comenzaba a sacudirme. “¡Bendita depilación láser!” —pensaba con satisfacción, había valido la pena dejar gran parte de mis ahorros en la clínica estética, sin duda una excelente inversión que no sólo yo disfrutaba. Mi respiración y mis gemidos ya no podía controlarlos, mi corazón latía con fuerza y ya no sabía cómo describir lo que estaba experimentando. Al presentir él que ya no podía soportarlo más, dejó de hacer lo estaba haciendo y yo pude respirar en paz, hasta por la boca para llenar mis pulmones de oxígeno. Rápidamente buscó mi boca y se posesionó de ella, su ávida lengua ahora jugaba con la mía, entrelazamos nuestras manos y a través del pantalón de su pijama pude sentir mi delirio;


    —Eres exquisitamente deliciosa —dijo entre jadeos—. Tu sabor ha superado mis expectativas. Bebí todo de ti como fue mi deseo y siento que no fue suficiente.


    —Temí no agradarte, temí que no te gustara, yo nunca…


    —Sh… eres un manjar de dioses y siento que me has esclavizado, tu aroma y sabor ahora son míos, bebí el elixir del placer y ahora no me sacia, quiero más, mucho más, lo quiero todo.


    —Gracias amor —le dije abrazándolo—, me alivia saberlo. ¿Quieres que haga lo mismo?


    Sonrió ruborizándose y pasando la lengua por su labio;


    —Llevemos las cosas con calma, prometo que lo harás, pero ahora quiero hacerte completamente mía, lo necesito y no puedo aguantarme, mi querido amigo exige que lo libere.


    Volvió a besarme y nuestras lenguas a jugar, sujetó mis muñecas y un vaivén de su cadera me hizo sentir su erección;


    —¿Me ayudas? —Preguntó señalándome con la mirada su pijama—. Algo sigue estorbando.


    Lo miré muy sonriente y obedecí, olvidando la timidez deslicé mis manos por su espalda, hasta introducir mis manos a través de la pijama, su perfecto trasero era sólo mío y literalmente deseaba comérmelo. Deslicé su pijama y con mis pies lo terminé de liberar, en un movimiento de sus piernas lo lanzó también al suelo, ver todas nuestras prendas ahí y nuestros cuerpos completamente desnudos fue la visión más erótica que puede experimentar, al fin sentía libremente su erección y el miedo comenzó a invadirme;


    —Tócame —dijo—, ahora que me has desnudado, tócame.


    Sonó muy diferente a mi sueño, no era una orden ni una petición, tampoco sugerencia, era una necesidad y un anhelo suyo. Sutilmente bajé mi mano y lo toqué, él gimió, su respiración me confirmaba el placer que sentía, era grande y grueso, muy potente y junto a sus gemelos… inconscientemente sentir esa sensación y su textura hizo que me saboreara, yo también quería probarlo;


    —Llévalo a su destino —susurró en mi oído. Sabía a lo que se refería.


    Le mostré el camino por el cual conducirse y lo introdujo un poco;


    —Tranquila, relájate, yo haré el resto —dijo muy sonriente.


    Nos besamos de nuevo y comenzó a masajear mis pechos, los apretaba y acariciaba, llevó su boca para morderlos y lamerlos, sus manos en mis piernas llevándolas a su cadera me habían excitado de nuevo, las abrí más para él y para sentirlo plenamente. Besé sus hombros, acaricié su espalda y puse mis pies en su perfecto trasero el cual también apreté con mis manos, el movimiento de su cadera me hacía arquearme para acompañarlo en su ritmo y bailar con él, sentía una tremenda excitación y un placer indescriptible, no sabía que era exactamente, sólo quería más, más y más y solamente sentir nuestra piel llevándonos al éxtasis, su ternura y gentileza estuvieron en todo momento haciéndome sentir cómoda, su paciencia esperaba el momento justo para llegar a su destino, para penetrar hasta lo más profundo de mi ser con toda la delicadeza y para que al estar lista pudiera sentir únicamente el placer de jugar dentro de mí sin darme cuenta y sin permitirle una oportunidad al dolor que me recordara que estaba dejando de ser virgen para convertirme en su mujer. Perdí la razón al tocar su piel y al oler en ella una incitante fragancia masculina que me hacía perder los sentidos, el roce de sus fuertes piernas buscando abrir más las mías, me hacía sentir que ahora si le estaba perteneciendo, que estaba en medio de él y de sus brazos para ya nunca dejarme ir, al sentir su pecho esculpido y su gruesa espalda con mis manos ya no supe quién era yo;


    —Amor mío, ya está —dijo deteniéndose un momento.


    —¿Ya está qué? —Pregunté desconcertada.


    —Ya no eres virgen —susurró en mi oído.


    —¿De verdad? —Pregunté muy feliz, no había sentido ninguna molestia.


    —Ya eres mi mujer. —Me besó suavemente.


    —¿Pero…?


    —Tranquila, todavía no hemos terminado.


    —¿No?


    —Ahora comienza lo bueno y lo que nos había estado consumiendo por fin lo saciaremos, tu placer y el mío serán uno solo.


    “¡Aleluya!” —pensé muy feliz, sabía que todavía no había explotado, ahora sí iba a desatarme, también quería todo de él.


    La pasión y la locura nos envolvieron en un incontrolable deseo y nuestros cuerpos, comenzaron a arder como dos volcanes haciendo erupción, sin rumbo, dando rienda suelta a nuestro amor y a nuestra pasión, cual si fueran dos caballos desbocados sin dirección. Ya no era un sueño había llegado el momento en el que el fuego que nos quemaba y que nos había consumido por fin lo estábamos apagando consumando todo, finalmente y cuando estuve lista, suavemente Loui penetró hasta lo más profundo de mi alma lo cual fue una sensación indescriptiblemente placentera y que sólo el mismo cuerpo puede sentir e interpretar, poco a poco el ritmo de nuestras caderas se intensificaba y mi ansiedad amenazaba con clavarle las uñas en la piel. El tomarnos de las manos, entrelazando nuestros dedos con fuerza para sentir esa dulce sensación del roce, comprobaba que ambos sentíamos lo mismo. Nuestra sangre estaba hirviendo de placer, de un placer que no puede describirse sólo sentirse, teníamos toda la noche para que nuestros besos y caricias nos hicieran sentir en el cielo y para amarnos con locura tocando la gloria las veces necesarias, esa inolvidable noche me entregué a él sin reservas, no hubo parte de mi cuerpo que sus manos no tocaran y que sus labios no besaran, mi cuerpo había sido completamente suyo y el suyo completamente mío, ¿Así se sentía al hacer el amor? ¡Dios que bendita adicción!


    —Más, más, más —era lo único que repetía.


    —Iremos juntos —dijo ahogando sus gemidos en mi boca.


    —Oh sí, sí, más…


    Un potente orgasmo nos envolvió por fin al mismo tiempo, mi cuerpo y el suyo se tensaron al unísono, no pude evitarlo, clavé mis uñas en su espalda. Nuestros gemidos se ahogaron en nuestra piel y entre jadeos buscábamos encontrar el aire que necesitábamos, había sido maravilloso, mi príncipe había sido un amante perfecto. Era una sensación completamente maravillosa y no podía describir el bienestar físico que producía el llegar al clímax, pero la relajación y el alivio del cuerpo si sabría interpretarla muy bien. Nos pertenecíamos ahora en cuerpo y alma, Loui me había llevado al cielo haciéndome sentir la gloria, me había hecho la mujer más feliz del planeta esa noche, sentía como si hubiera salido de mi capullo para convertirme en una mariposa. Ahora yo, Constanza Norman finalmente había sido plenamente su mujer.


    *******


    Cuando amaneció, creí que todo había sido un hermoso sueño del cual no deseaba despertar, hasta que sentí un vaivén de algo suave que subía y bajaba por mi espalda, sentí también sus besos cortos en mi lunar y en los hoyuelos que tenía entre la parte baja de mi espalda y mi trasero, sus labios y respiración estaban allí y ese tibio cosquilleo, hacía erizar mi piel. Sin duda esa sensación, me hizo despertar completamente;


    —Buenos días mi hermosa princesa —dijo mientras me besaba y sostenía el botón de la rosa con el que había jugado en mi espalda—. ¿Te sientes bien? ¿Sientes dolor? Por favor dime que no te lastimé.


    —Buenos días mi apuesto príncipe —le dije muy feliz y a la vez apenada tratando de acomodarme el cabello—. Por supuesto que no lo hiciste, todo fue maravilloso, eres muy considerado, me encantó, tal vez un poco de dolor muscular debido al ejercicio pero nada que no pueda superarse. Creo que debo de verme terrible.


    —Oh gracias a Dios —dijo muy sonriente y aliviado mientras acariciaba mi piel—. Me alegra saber que estás bien, luces divina como siempre y todo fue maravilloso para mí también, mira, traje el desayuno, ¿Dormiste bien?


    —Más que bien, increíblemente bien, obviamente después de todo lo que pasó y del champagne, caí rendida, ha sido la mejor noche de toda mi vida y que lindo gesto de tu parte, tengo mucha hambre. Enseguida regreso, voy al baño.


    Me levanté y recogí mi bata del suelo, aunque me apenaba mostrarle mi desnudez a la luz del día él, me dio un beso en el hombro para darme confianza;


    —Mmmm… pues que bueno —dijo sonriendo y dándome una fresa en la boca. Me dirigí rápidamente al baño mientras la masticaba—. El arduo trabajo nos tiene con apetito —continuó mientras yo me aseaba y peinaba un poco—, y qué bueno que dormiste bien y que haya sido la mejor noche de tu vida, también lo fue para mí. —Regresé a la cama sintiéndome persona de nuevo—. Me siento más que complacido y de ahora en adelante, así serán todas nuestras noches.


    —¿De verdad? —Le pregunté muy sonriente.


    —Te lo juro —dijo abrazándome con fuerza y besándome con intensidad—. Eres una mujer apasionada y ahora más que nunca me tienes en tus manos, soy todo tuyo haz conmigo lo que quieras.


    —Loui no me digas eso —le dije mientras besaba mi cuello y sus manos recorrían mi cuerpo de nuevo por debajo de la bata—. Me avergüenzas.


    —No puedo creer que todavía seas tan tímida, me encanta sentir como te estremeces cuando te toco.


    —Entonces eres tú el que me tiene en sus manos —le dije intentando no perder el conocimiento de nuevo—. Eres tú el que ha despertado en mí la pasión.


    —Y no sólo eso —dijo mientras mordía una fresa y ponía la otra mitad en mi boca—. He despertado también a una fiera.


    —¿Cómo? —Intenté no atragantarme.


    —Mira lo que has hecho —dijo mostrándome su cuello, su pecho, sus piernas, sus brazos y su espalda.


    —¿Qué es todo eso? —Pregunté asustada.


    —Tú debes de saberlo —contestó muy sonriente—. Lo hiciste tú.


    —¿Qué? —Lo miré sorprendida—. Son aruñones y moretones de… ¿Mordidas?


    —Así es, fue noche y fuiste tú —contestó mientras me besaba de nuevo acostándome y colocándose encima de mí—. Tu pasión incontrolable, hizo que yo perdiera todos los sentidos ante ti.


    —¿Quieres decir que yo lo hice cuando…? —Pregunté apenada.


    —Así es —contestó excitado besando mi cuello—, y deseo que ahora vuelvas a hacerlo.


    —Pero Loui, ¿Qué pasará con el desayuno? Se va a enfriar el café.


    —No importa —dijo besándome hasta perder la respiración.


    Nuestra pasión nos volvió a fundir en uno solo otra vez y esa mañana, hicimos el amor de nuevo tan intensamente como unas horas antes, no voy a entrar mucho en detalles esta vez porque es algo que quiero guardar celosamente en mi corazón, pero creí que al habernos entregado la sed y el fuego de la pasión y el deseo que sentíamos se hubiera controlado, pero ambos descubrimos que en el amor, éramos insaciables. A media mañana todavía estábamos en la cama sin querer levantarnos, me sentía plenamente dichosa por estar rodeada en sus brazos acariciando mi piel, con mi cabeza recostada en su pecho y con mi mano acariciando su cabello, la sensación de tener mi pecho desnudo contra el suyo era divinamente placentera, era un momento en el que las palabras sobraban y nuestros cuerpos se comunicaban. Después de un rato y de escuchar un placentero suspiro de su parte preguntó;


    —¿Ahora si vas a hablarme del lunar en tu cadera?


    —¡Loui! —Exclamé apenada.


    —¿Qué? —Insistió—. Es algo que me gusta mucho y quiero saber.


    —Es una... “marca de fábrica” por parte de la familia de mi mamá.


    —Hmmmm…


    —¿Qué?


    —Me encantó desde la primera vez que lo vi, ¿Lo recuerdas? Me encanta lo estratégico de su ubicación.


    —¡Loui! Por favor ya no sigas.


    —Sólo digo la verdad —dijo sonriendo—, y me satisface saber que también es mío.


    —Loui…


    —Es verdad, está en un buen punto que sólo yo puedo ver y tocar.


    —¡Loui ya!


    —Amor mío me vuelves loco con tu manera de ser —dijo girándose, besándome y acostándome de nuevo en la cama—. Cada centímetro de tu piel, me pertenece sólo a mí.


    —Así es —le dije devolviéndole el beso y acariciando su preciosa cara—, soy toda tuya.


    Nos besamos con tanta intensidad mientras me estrechaba con la fuerza de sus brazos, que nuestros cuerpos comenzaron a estremecerse de nuevo. Me encantó sentir como me presionaba contra su pecho para sentir plenamente los míos, no cabe duda que hablábamos el mismo idioma. Coloqué de nuevo mi cabeza en su pecho y continué acariciando su cabello;


    —Me encanta lo que haces —dijo besando mi mano y colocándola en su cabello de nuevo.


    —¿Te refieres a tratar de hacer ondas en tu cabello?


    —A eso y a todo lo demás —dijo sonriendo—. Me has hecho el hombre más feliz, ahora eres completamente mía y al fin te tengo sólo para mí, no quiero moverme, quisiera estar así para siempre.


    —A mí también me has hecho muy feliz, estando contigo me siento la mujer más plenamente amada y dichosa de todo el mundo.


    Estando así juntos y abrazados en la cama, nos besamos de nuevo hasta volver a perder los sentidos. Nuestros labios no deseaban separarse ni por un momento y sin darnos cuenta, nos quedamos dormidos de nuevo. Era nuestro éxtasis y nuestro sueño, del cual no deseábamos despertar nunca y la mayor prueba que recibí de la ternura, de la gentileza y de la delicadeza de Loui al hacerme el amor, fue que no me hizo sangrar, mi primera vez había sido maravillosa y ambos nos sentíamos orgullosos de haber esperado para hacer las cosas bien y para habernos entregado sin reservas el uno al otro, no sólo en cuerpo sino también en alma y corazón. Creo que ese es el mejor regalo para entregar al conyugue, el regalo de la espera lo cual en mi caso debo decir orgullosamente, que valió la pena.


    Los días que estuvimos en la cabaña solos, fueron los días más hermosos de toda mi vida. Fuimos una pareja normal de recién casados que se encargaron personalmente de su hogar, cocinábamos, limpiábamos, lavábamos, arreglábamos el jardín, teníamos sesiones de masajes, caricias y pasión cumpliendo fantasías en la tina a la luz y al aroma de las velas. Horas y horas de maravillosa música que junto a la lectura, hacía volar nuestra imaginación, nuestros picnic en la alfombra de la sala junto al fuego siempre terminaban de una manera y no hubo un solo rincón de toda la cabaña, que no conociera nuestro amor y nuestra pasión. Si cada mueble, adorno, piedra y trozo de madera hubiera podido hablar, sin duda relataría las cosas mejor que yo. Cuando por fin lo conocí a plenitud y me permitió hacer lo que me había prometido, noté también un lunar en su entrepierna, tenía una ligera forma de corazón, algo distorsionado pero se notaba, sin resistir la curiosidad le pregunté y me dijo que era herencia de su madre, ella lo tenía en uno de sus muslos. Le pregunté también por su bendito roce y lo que me provocaba y también era herencia de ella, él comenzó a tenerlo desde muy pequeño sin saber que su madre lo tenía, a diferencia que ella rozaba su cuello y él era su mejilla. Sin duda ese tiempo en la cabaña, nos conocimos plenamente como pareja. A la mañana del sexto día de nuestra luna de miel Gastón llegó a la cabaña con un mensaje urgente de Randolph para Loui, escuchábamos un concierto para cuatro violines de Vivaldi y por primera vez, ese tercer movimiento me supo a tensión y mi corazón, latió al ritmo de los violines. Era el día 24 y al parecer la paz y el ensueño que habíamos tenido, estaba terminando ya que tendríamos que regresar al castillo al siguiente día. El duque aprovecharía la mañana de la navidad invitando a todos los miembros del parlamento, ministros, nobles y clero para degustar un desayuno navideño como anzuelo, teniendo después su tan esperada reunión para ser el sucesor de Ludwig y para nosotros, era el momento de enfrentarlo y desenmascararlo delante de todos para que pagara de una vez, por todo lo que había hecho. El día transcurrió normal ordenando los equipajes y entre los preparativos para regresar, comencé a sentir melancolía porque la verdad no creí que nuestro sueño se acabaría tan pronto para volver a la realidad. Loui tenía un semblante de preocupación que no podía ocultar y yo, me sentía impotente por no poder hacer nada para ayudarlo, sabía que al enfrentarse a un miembro de su familia no le iba a ser nada fácil y tenía que tener la cabeza muy fría para pensar en lo que tenía que hacer.


    Ya entrada la noche y después de darme un baño me arreglé para dormir, por fin decidí lucir el camisón que era parecido con el que había soñado, era una pieza de satén pura blanca regalo de mi príncipe, era un camisón que ajustaba y ceñía mi figura, largo hasta los tobillos pero con un corte recto a cada lado que me hacía ver ambas piernas, un escote muy pronunciado marcaba muy bien la forma de mis pechos para que pudieran apreciarse sostenidos por unos delgados tirantes de cinta que también cruzaban y ceñían el escote de mi espalda el cual llegaba al final de la misma, todo el conjunto era una hermosa pieza suave y delicada que incluía una bata transparente manga larga cuya cinta amarraba mi cintura. Durante la semana le había dicho por fin ese sueño a Loui, él me preguntó si de verdad hubiera querido que existieran dos hombres como él, la verdad me confundió y no supe que decir, pero le aclaré que estaba tranquila sabiendo que era uno solo, de haber sido como lo soñé no me hubiera sentido tan feliz como lo era, nada de lo que había pasado fuera verdad y nuestra situación no hubiera estado definida, me entregué a un hombre maravilloso y no a uno que sólo hubiera saciado su lujuria, como yo lo creía. Como era de esperarse, Loui no había subido a la habitación así que me preocupé y entonces bajé para saber cómo estaba, me asusté al no verlo por ninguna parte, ni en la sala, ni el comedor, ni siquiera afuera en el jardín y tampoco veía a Boris por ningún lado, hasta que sentí el calor de la chimenea y sus fragancias favoritas de vainilla, canela y manzana saliendo de su despacho. Entré silenciosamente y estaba sentado en su sillón de espaldas a la puerta, observando la noche por la ventana;


    —Loui mi amor estoy preocupada por ti —le dije mientras me acercaba a él y ponía mis manos en sus hombros—. ¿Por qué estás aquí solo?


    —No te preocupes, Boris me está haciendo compañía —contestó suspirando y acariciando mis manos.


    —Sí, ya lo veo —le dije apoyándome en el escritorio un poco indignada—, pero me has tenido abandonada todo el día y no quiero pensar que lo prefieres a él que a mí.


    —No digas eso, perdóname —dijo mientras giraba su silla—. Ven, acércate más.


    Me tomó de la mano e hizo que me sentara en sus piernas para acariciarme, mientras yo rodeaba con mis brazos su cuello y le daba un beso en la mejilla;


    —¿Te preocupa lo que pueda pasar mañana?


    —No es fácil, él nos cree muertos a ambos y no será una grata sorpresa para él cuando nos vea y su teatro se venga abajo.


    —Pero estábamos seguros que este momento llegaría, tal vez no en un buen momento, pero llegó.


    —Sí, tienes razón. —Sonaba tenso, su expresión de preocupación lo delataba—. Yo hubiera querido disfrutar un poco más de nuestra luna de miel, pero el deber de un noble siempre llega y le recuerda su lugar. El duque no ha perdido el tiempo y mañana, es el momento oportuno para enfrentarlo. —Suspiró y besó mis manos—. No tengo miedo por mí, pero si temo por ti.


    —¿Por qué? Si estoy contigo me siento segura, yo no tengo miedo. —Intentaba mostrarme tranquila para alentarlo.


    —Constanza amor mío —dijo suspirando y abrazándome con fuerza—, voy a protegerte con mi vida si es necesario, si algo llegara a pasarte yo me volvería loco de dolor.


    —Tranquilo, no me digas eso. —Sostuve su cara entre mis manos—. Sé que nada va a pasarme y tampoco hagas que te pase algo a ti, yo también me moriría si algo te pasa, no podría vivir sin ti.


    Mientras estábamos tan cerca nos besamos con ternura hasta quedar sin aliento, pero Loui seguía con su semblante melancólico;


    —Si no te sientes bien vámonos a dormir —le dije acurrucándome en su pecho.


    Siguió suspirando, sentía el latir de su corazón y yo intentaba mostrarme fuerte y no llorar, temía que fuera la última vez que escuchara sus latidos y el sólo hecho de pensarlo, hizo que se estacionara un nudo en mi garganta. Tenía mucho miedo, esa era la realidad. Acariciaba mi brazo con ese delicioso vaivén de sus dedos, sabía que estaba mal, levanté mi cara y lo miré;


    —Te pasa algo más, ¿Verdad? —Pregunté.


    Me miró fijamente sin decir nada, mientras acariciada mi rostro y mi cabello;


    —Hemos estado juntos de mil maneras en estos días —contestó suavemente después de un momento—, pero aún no he escuchado de tus labios decir mi nombre.


    Su comentario me sorprendió y por un momento no supe a qué se estaba refiriendo, me extraño que a esas alturas siguiera sintiendo celos de sí mismo, sin duda haberle dicho mi sueño había sido una mala idea;


    —¿Ya no quieres que te llame Loui? —Pregunté sorprendida—. Creí, que me habías dado tu permiso para hacerlo.


    —No, no es eso, es sólo que… tal vez te suene estúpido e infantil pero sigo sintiendo celos de mí mismo y… me pregunto con quién haces el amor.


    —Ahora eres tú el que me está asustando —le dije boquiabierta—, y además tu pregunta me ofende.


    —No, no quiero hacer eso, discúlpame, no quiero que pienses eso. Hoy no ha sido un buen día y creo que ya no sé lo que digo, olvídalo.


    Lo miré fijamente y me levanté de sus piernas, él me sujetó de la mano para evitar que me alejara;


    —Perdóname —insistió—, no debí decir nada soy un estúpido, no quiero arruinar los últimos momentos que estemos aquí.


    Lo seguí mirando fijamente pero no sé por qué razón, me acerqué de nuevo a él pero esta vez no me senté en sus piernas de lado, sino a horcajadas sobre él, sujetándolo del cuello con mis brazos lo que hizo que ambos nos excitáramos. Toqué su nariz con la mía, mientras sentía que sus manos recorrían mi cuerpo por debajo de la seda;


    —¿Quieres saber con quién hago el amor? —Susurré sensualmente lamiendo el lóbulo de su oreja—. Pues creo que un apuesto príncipe que ha cambiado mi vida para siempre, el único hombre dueño de mis fantasías, de mi corazón, de mi alma y de mi cuerpo. Hago el amor con el hombre más apasionado, tierno, bello y perfecto que existe sobre la faz de la tierra, hago el amor con un hermoso príncipe dueño de mis orgasmos.


    —Eres sorprendente y lo sé —dijo en su éxtasis estremecido y buscando mis labios ansioso—. Tienes las palabras justas para ponerme a tus pies.


    —Te amo Ludwig —dije besando una de sus mejillas.


    Me miró sorprendido, mostrándome su dulce sonrisa de siempre;


    —Que dulce dices mi nombre con tus labios —dijo cerrando sus ojos—. ¿Es un sueño?


    —Ludwig —dije besando la otra—. Ludwig —insistí besando su frente—. Ludwig —continué besando su barbilla—. Ludwig —suspiré besándolo en su boca con fuerza y pasión.


    Lo que había hecho lo volvió loco de deseo y sin darme cuenta, me levantó junto con él sujetándome con fuerza para no separar nuestra posición, por lo que yo me aferré a él rodeando su pelvis con mis piernas. Me acostó en la alfombra cerca de la chimenea en donde no hace falta describir lo que hicimos y cómo lo hicimos, torrentes de deseo y pasión hirvió repentinamente entre los dos y nuestros cuerpos ardientes comenzaron a hablar un mismo idioma, haciendo que todo lo que sentíamos se consumara ahí y aún después también, continuamos disfrutándolo en la habitación amándonos hasta ya entrada la madrugada, cuando el cansancio y el sueño nos vencieron. Loui había estado muy tenso ese día y creo que el despedirnos de la cabaña de esa manera fue lo mejor que pudimos haber hecho para sentirnos libres, plenos y deshacernos de esa tensión que nos había agobiado durante el día.
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    El Enfrentamiento


    Primera Parte
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    Despertar en sus brazos era una sensación indescriptible para mí y sé que el sentirme cerca lo era todo también para él, el sentir al fin la unión de nuestros cuerpos entrelazados era un sueño que habíamos deseado desde hace mucho y ahora gracias a Dios era una maravillosa realidad. Nos levantamos normalmente y después del baño, nos vestimos formalmente como debía de ser, él usaba un traje de tres piezas color vino-marrón que hacía resaltar más su piel de porcelana y la intensidad de sus ojos, se sujetó el cabello con un lazo negro y esas botas altas también del mismo color, relucían su porte de príncipe, sin duda un auténtico noble de sangre real cuya fragancia, me hacía delirar y desearlo con desesperación. Yo por mi parte ante sus ojos y con la intensión de provocarlo me senté en la cama, me quité la bata y estando sólo con el corsé y el sexy panty, levanté mis piernas y comencé a colocarme las medias blancas de encaje superior que a él le encantaban, sutil y sensualmente las llevé hacia arriba y las ajusté al liguero ante la mirada oscura y llena de deseo que él me regalaba a través del espejo, como niña traviesa hice lo mismo con la otra pierna y notaba que él contenía su respiración, mi respiración también subía y bajaba debido a la excitación que nos transmitíamos y eso, hacía que mis pechos resaltaran más gracias al corsé. Me perfumé la piel aromatizando el ambiente y estando consciente de que no íbamos a hacer nada debido al tiempo, procedí a vestirme. Usé un vestido largo de seda talle V color beige, que tallaba mi cintura y realzaba mi busto con una adorable cinta de terciopelo café debajo de ellos, de manga larga ceñida y acompañado por un hermoso abrigo también color café a juego. Me peiné con media cola, elaborándome un pequeño moño de bailarina en la nuca y me maquillé naturalmente con tonos duraznos y brillo café claro a juego con el atuendo. Se acercó a mí tomando mi cara entre sus manos, inspirando mi perfume y besando mi frente, procedimos a hacer todo lo que restaba para regresar al castillo. La mañana transcurrió normal, ya todo el equipaje estaba listo y después del desayuno, sólo restaba esperar que vinieran a buscarnos del castillo, pero yo seguía teniendo una inquietud y aunque no sabía la reacción de Loui, era necesario que le pidiera ese favor y peor aún, lograr que me complaciera. Estaba sentada en el sofá intentando leer, pero los nervios me podían más;


    —Amor ¿Qué pasará con mi pintura? —Pregunté cerrando el libro e intentando desviarme del tema para impulsar valor.


    —Por ahora se quedará en el estudio —contestó mientras observaba seriamente por la ventana de la sala, el momento en que apareciera el carruaje por nosotros—. No te preocupes, mandaré luego por ella.


    —Está bien. —Me crucé de brazos, luego jugué con el lóbulo de mi oreja, me froté la nariz, tarareaba en los cojines y en fin, ya no pude más.


    —Loui mi amor, quisiera pedirte algo —le dije levantándome del sofá y abrazándolo por la espalda.


    —Lo que quieras amor mío —dijo rodeando mis brazos con los suyos—. Pídeme lo que quieras, sabes que no puedo negarte nada.


    —¿En serio? —Pregunté bromeando—. ¿Podrías firmarlo?


    —Te doy mi palabra —contestó sonriendo y dándose la vuelta para abrazarme y besar mi frente—. ¿Qué deseas?


    —Me gustaría… —dije titubeando y tomando aire para impulsar valor—. Que me permitieras visitar a Jonathan antes de llegar al castillo.


    Como era de esperarse, su semblante cambió soltándome y dirigiéndose a la ventana de nuevo;


    —¿Por qué quieres hacer eso? —Preguntó seriamente.


    —Quisiera verlo y saber cómo está, hablar con él.


    —No creo que sea una buena idea, supongo que aún no sabe nada de lo nuestro y tu visita alimentará su esperanza, no quiero que vayas.


    —Loui por favor —insistí—, si no sabe nada todavía yo soy la persona indicada para decirle lo que sucedió, si lo escucha de mí ya no insistirá más con lo mismo, no tienes de que preocuparte.


    —No te das cuenta que… —Se detuvo un momento tomando aire—. Que sólo de pensarte junto a él los celos comienzan a cegarme.


    —¿No te he dado ya muestras de mi amor? Tus dudas me entristecen.


    —No amor mío —dijo girándose de nuevo hacia mí y tomando mis manos—, no dudo de ti, sé que me amas profundamente pero es en él, en quién no confío.


    —Loui por favor dame ese gusto, no tienes nada que temer, ya he sido tuya completamente, sabes que te pertenezco en cuerpo y alma, permite que lo vea.


    —Constanza por favor…


    —Me diste tu palabra —insistí—. ¿Faltará el príncipe a ella?


    Su mirada se oscureció y se endureció. Soltó mis manos apretando la mandíbula. Al parecer había tocado una llaga y me arrepentí de haberlo hecho. La expresión de sus ojos no me gustó y por un momento un frío recorrió mi cuerpo, me miró de una manera tan dura y fría como nunca lo había hecho y me sentí morir, sin duda seguía siendo “el príncipe” ante todo. Bajé mi cabeza, lo dije sin pensar;


    —Perdón —dije avergonzada—. No volverá a pasar.


    Por primera vez la expresión de Loui me había intimidado y tuve miedo, me hirió. Se acercó a mí y levantó mi cara con la punta de sus dedos, luego me abrazó llevándome a su pecho, no sé que me pasaba pero quería llorar;


    —Tranquila. —Susurró—. A veces soy… tranquila, no pasa nada.


     —Piensa que él me dirá como sucedieron las cosas —dije con menos entusiasmo intentando olvidar lo que había pasado. Sé que él lo notó.


    —Perdóname amor mío. —Besó lo alto de mi cabeza—. No debí mirarte así, mi estúpido orgullo te hizo sentir mal, debo controlarme, ayúdame a hacerlo, ayúdame a cambiar.


    Levantó mi cara y me besó intentando borrar lo que había hecho;


    —Te necesito mucho. —Insistió—. Te necesito a mi lado.


    —Estaré a tu lado —le dije sin poder fingir una sonrisa—. Si me necesitas, ahí estaré.


    Esa fue la primera señal, para saber que nada sería color de rosa, debí mirarla y no hacer de cuenta que nada había pasado. Su intensa mirada podía dar vida, pero también podía quitarla. No lloré en ese momento aunque un intenso nudo presionaba mi garganta, lo que no me imaginaba era que si lloraría mucho después;


    —¿Cuál es tu idea? —Preguntó volviendo al tema y besando mis manos.


    —Jonathan es un testigo muy valioso. —Tomé un poco de aire para disimular—. Y es más, si ya está mejor puedo solicitar que le den de alta y llevarlo al castillo. ¿Te imaginas la cara del duque y de todos los presentes cuando vean que también ha resucitado y regresado de su supuesto viaje? Es el momento propicio, para que el duque sea desenmascarado delante de todas las autoridades por las personas que han sido sus víctimas, tú, él y yo, ¿No crees?


    —Puede ser que tenga sentido lo que dices, pero…


    —Por favor, ¿Cómo tengo que convencerte?


    —Eso sólo tú lo sabes —dijo levantando una ceja y atrayéndome lentamente hacia él. Su manera de decirlo me había estremecido.


    Definitivamente me sentía un títere, este hombre podía hacer conmigo lo que le diera la gana, mi voluntad me había ignorado y había preferido irse de vacaciones;


    —¿En serio? —Pregunté intentando olvidar todo y tratando de seducirlo—. Pues tal vez si pueda hacerlo.


    Cómo si algo se hubiera posesionado de mí, lo sujeté con fuerza del cuello con mi brazo, mientras que con mi mano acariciaba su cara, lo besé intensamente guiándolo hacia el sofá haciendo que se acostara y al estar yo encima de él, obviamente no pudo controlar sus manos las que comenzaron a recorrer mi cuerpo con fuerza. Buscó mi piel por debajo de mi vestido deleitándose al tocar las medias, inconscientemente hice un movimiento con mi pierna flexionándola a modo de abrirme un poco y al momento, su mano no sólo estaba en mi trasero sino también en mi sexo, me sacudió completamente, ambos gemimos al mismo tiempo. El beso que le di lo había excitando, pero no era el momento para hacer nada ya que de un momento a otro llegarían por nosotros;


    —Tranquilo —le dije conteniendo la respiración y sentándome en el sofá—. No podemos hacer nada ahora.


    —Sabes cómo volverme loco por ti —dijo respirando aceleradamente—. Tu boca, tu piel y tu aroma hacen que pierda los sentidos, el sabor de tus labios me embriaga y tu pasión hace que llegue al clímax.


    —Loui por favor no hables así —le dije ruborizándome y sintiendo que su toque me había provocado un orgasmo—. No es el momento.


    —Tú lo propiciaste —dijo acariciando mi cara—. Yo sólo digo lo que siento, ya no seas tímida.


    —¿Qué yo lo propicié? El que dijo que… —Me había quedado sin argumento, otro touché sin duda.


    —Tú quisiste convencerme —dijo muy sonriente—. Yo sólo te di a entender que “el método” sólo tú lo sabías. Así que oficialmente “sí” propiciaste todo, además desde que te vestías me estabas provocando y no lo niegues, así que sólo tú eres la única culpable y la causante de que ahora tenga que controlar el dolor de mi erección, ¿Satisfecha?


    Lo dicho, mis defensas por el suelo, este hombre me usaba a su antojo y eso, ya no me hacía mucha gracia. No se le escapaba nada, aunque eso último me había ruborizado aún más;


    —¿Y entonces? —Pregunté haciendo pucheros, sintiéndome vencida y haciendo caso omiso a lo que había dicho—. ¿Obtuve lo que quería?


    Me miró fijamente sin estar convencido todavía y sin saber qué responderme, por un momento creí que había fracasado en mi arte de seducción;


    —Está bien —contestó sonriendo pícaramente acariciando mi barbilla—. ¿Pero con dos condiciones?


    —Las que tú quieras —dije emocionada.


    —Una, que Gastón te acompañe a verlo por mientras yo me adelanto al castillo.


    —Está bien —dije desconcertada—, como quieras.


    —No es por desconfianza. —Me alentó besando mis manos—. Confío plenamente en ti, es por seguridad.


    —Me parece bien, ¿Y cuál es la segunda?


    —La segunda... —contestó sujetándome fuerte de la cintura hacia él—, es que por la noche terminemos lo que no pudimos concluir ahora.


    —Mmmm —musité acariciando su nariz—, sin duda una condición muy tentadora, está bien, la acepto.


    Nos besamos de nuevo apasionadamente, Loui me sujetó atrayéndome hacia él de nuevo y haciendo que me sentara a horcajadas sobre él, tenía razón, su potente erección estaba saludándome y sentí que no podría resistirme. Sus manos de nuevo, recorrieron mi piel por debajo del vestido hasta llegar de nuevo a mi trasero el cual apretó con fuerza, entre besos y gemidos metió sus dedos a través del panty para llegar a mi intimidad y sentí que el ardor que comenzaba a quemarme en la piel ya no podía controlarlo, pero el sonido de un carruaje y cascos de caballo acercándose nos quitaron la inspiración, ya habían llegado por nosotros. Nos controlamos y sonreímos a la vez que pegábamos nuestras frentes, acariciando nuestras narices con el beso de esquimal supimos que nuestra travesura no sería concretada, ya no había tiempo. Un coche cerrado escoltado por la guardia había llegado, salimos a recibirlos y al vernos, todos hicieron el saludo correspondiente, definitivamente todo era diferente, me sentía extraña y Loui se limitó a levantar más su mentón en señal de aprobación, yo no supe qué hacer y para no sentir que no encajaba en la escena, él me tomó de la cintura pegándome más a su cuerpo y besando mi sien para hacerme sentir mejor;


    —Señori… perdón, su alteza —dijo Beláv muy emocionado al verme y a la vez apenado haciendo una reverencia—. Es un placer volver a verla y servirla, su alteza.


    —Gracias Beláv —dije un poco apenada también, no podía acostumbrarme a ese trato—. A mí también me da mucho gusto verlo.


    Se quedó inclinado en su reverencia como si se hubiera quedado congelado, al parecer esperaba algo más pero yo no sabía qué era, su volumen corporal le estaba pasando la factura y comenzó a hacer malabares para mantener su posición, comenzó a transpirar, lo miré desconcertada. Loui se limitó a sonreír;


    —Está esperando que le ofrezcas tu mano para besarla y levantarse. —Me susurró al oído.


    —Oh…


    Hice lo que me pidió y en el acto Beláv aliviado la besó y se paró erguido como un soldado, respirando con tranquilidad. Me limité a sonreír también;


    —Altezas. —Saludó Gastón que se acercaba haciendo lo mismo y yo repitiendo el trámite.


    —Nos vamos. —Ordenó el príncipe.


    Cargaron todo el equipaje en el coche cerrado y cuando terminaron, no pude evitar sentir nostalgia por dejar nuestro nido de amor y el testigo silencioso de nuestra pasión. Loui notó mi melancolía y tristeza y besando mi mano, me ayudó a subir al carruaje ordenándole a Boris subir también mientras él, Gastón y la demás escolta montaban sus caballos. Esta vez sí era Bucéfalo, quien majestuosamente esperaba ser montado por su dueño. A medida que nos alejábamos sentía un nudo en la garganta, era extraño como uno podía enamorarse y acostumbrarse en poco tiempo a un lugar que significaba mucho sentimentalmente, sólo esperaba que cuando los deberes lo permitieran Loui y yo regresáramos de nuevo. Por primera vez sentía que el ser princesa y pertenecer a la realeza, no era como los cuentos de hadas lo hacían ver, como seres humanos deseamos una cosa pero el deber decide otra y tendría que acostumbrarme a eso. Mientras observaba a Loui cabalgar, no podía creer que ese hombre con porte varonil, tan bello, tan gallardo, tan aristocrático y tan perfecto fuera mi esposo y sólo el hecho de pensar que había sido su mujer muchas veces y de todas las formas posibles, hacía que mi piel se estremeciera por completo y una corriente eléctrica me encendiera hasta lo más profundo e íntimamente de mi ser.


    Cuando llegamos al camino del desvío al pueblo, Loui se despidió de mí para adelantarse al castillo con unos cuantos hombres de la guardia, mientras que los otros y Gastón se quedaban conmigo;


    —No te demores tanto —dijo acercándose a mí y besando mi mano—. Te estaré esperando.


    —No te preocupes —le dije acariciando su cara—. Esta vez, pelearemos juntos.


    Me besó apasionadamente sin decirme nada más, abrió la puerta del coche para que Boris bajara y al cerrarla de nuevo, le dio a mi escolta las órdenes pertinentes;


    —No olviden caballeros a quién deposito en sus manos —dijo con autoridad—. La princesa Constanza es mi consorte, por lo tanto una palabra suya es una palabra mía. Escoltarán a la persona más importante para mí y la joya más preciada de la corona, por lo tanto mi vida está en sus manos.


    —Y con nuestra vida le responderemos su alteza —dijo Gastón mientras la guardia hacía el saludo correspondiente.


    Diciendo Gastón esto, Loui asentó con la cabeza y con un ademán, dio la orden para que el carruaje avanzara mientras él nos veía alejarnos, vi como ellos también se alejaban a todo galope escoltados por Boris y tuve la sensación extraña de que esto parecía una despedida, no nos habíamos separado ni un instante desde que nos casamos y estas horas de separación, estaban comenzando a aturdirme y sentía que cada minuto que pasaba sin él, era una eternidad. Llegamos al hospital e inmediatamente, muchas personas se aglomeraron alrededor del carruaje al saber que era del castillo, exigiendo que el príncipe regresara de su viaje y que el duque, se fuera de Bórdovar para siempre. Al principio me puse nerviosa ante la reacción del pueblo que impedían que pudiera bajar, pero el doctor Khrauss salió inmediatamente y los calmó sin decirles quién era yo ahora, la guardia también estaba lista para actuar ante cualquier percance, ya que la mayoría de las personas estaban armadas hasta los dientes y listas para marchar sin temor hacia el castillo. Entre el doctor y Gastón me ayudaron a salir del carruaje y antes de entrar al hospital, di la orden a la guardia de no levantar armas contra ningún ciudadano lo que pareció calmar los ánimos y ambos bandos se calmaron, aunque el pueblo no entendía el porqué ante la petición de una extraña, la guardia obedecía. Al entrar al hospital, el doctor me dijo que desde el día anterior el pueblo había comenzado a manifestarse, la visita del duque al parlamento los alertó, sabían que la reunión con sus autoridades no era para nada bueno y era por eso, que los ánimos habían comenzado a caldearse. Trataba de disimular, pero eso me había preocupado más y sentía que mis temores, iban en aumento. Rápidamente me llevaron a la habitación donde estaba Jonathan y al fin, lo pude ver;


    —Por ahora está dormido —susurró el doctor—, el medicamento lo mantiene así.


    Sentía que había pasado mucho tiempo y lo miraba diferente, también tenía un cabestrillo. Siempre era guapo pero estaba más delgado, su ligera barba hacía notar y recordar que algo malo había pasado. Era difícil olvidar;


    —¿Cuál es su condición? —pregunté suavemente.


    —Ya está bastante estable, sólo necesita siempre de los medicamentos y del cabestrillo para su brazo, la herida ha sanado muy bien y está cicatrizando. Pronto volverá a ser el mismo de siempre.


    —Que feliz me hace escuchar eso, gracias a Dios se salvó.


    —Y gracias a usted también, su sangre fue muy oportuna en el momento más crítico.


    —¿Qué tanto sabe Jonathan de los acontecimientos ocurridos?


    —Sólo sabe que usted le dio su sangre, de lo demás, no sabe nada.


    —Bien, es mejor así, seré yo la que le cuente todo. ¿Cree que será posible que le den de alta para que regrese conmigo al castillo?


    —No veo ningún problema, siempre y cuando reciba todas las atenciones allá para que se recupere más rápido. Además es el momento justo, ya que al duque no le hará nada de gracia verlo.


    —A él no le hará ninguna gracia vernos a todos.


    Me acerqué a él y me senté a su lado, tomé su mano y comencé a hablarle suavemente hasta lograr despertarlo;


    —Señorita Constanza —dijo sorprendido—. ¿Estáis aquí o yo estoy soñando?


    —No es un sueño —le dije acariciando su frente—. Aquí estoy.


    —No sabéis lo feliz que me hacéis —dijo sonriendo—. Ha sido demasiado el tiempo sin veros, ha sido una verdadera agonía para mí, estáis bellísima.


    Bajé mi cara un momento, Jonathan seguía siendo tan lindo como siempre y yo necesitaba el valor para verlo cara a cara. No se merecía esto;


    —Y yo estoy muy feliz de ver que ya está bien —le dije despejando mi mente—. He venido para llevarlo al castillo.


    —No, no —dijo nervioso—, ni vos ni yo podemos volver allá, corremos demasiado peligro.


    —¿Cuénteme que fue lo que pasó?


    Brevemente comenzó a relatarme como sucedieron las cosas y de cómo el duque, había fingido todo este tiempo hasta que ya no pudo seguir engañándolo, aunque Jonathan sabía a lo que se exponía, ese día lo acompaño como una oveja que se dirige al matadero y fríamente sin mediar palabras, el duque le disparó a quemarropa por su traición, estuvo inconsciente por varios días hasta que pudo reaccionar después de la transfusión, pero también sospechaba que Juliana estaba detrás de su atentado como lo estuvo del mío, ella era la persona de debía de matarme por órdenes del duque, una revelación que me sorprendió mucho pero que a la vez no me extraño. Recuerdo que el día del incidente con el duque en la habitación de Regina, al momento que Jonathan me atendía en mi habitación por mi malestar en el tobillo, fue llamado por él mismo. Jonathan me dijo que antes de entrar a su habitación, escuchó los planes que hacía con Juliana y entonces, él tuvo que fingir estar molesto conmigo para hacerse cargo de la situación y evitar que la ira del duque, si me alcanzara directamente;


    —Siento que el destino nos ha unido —dijo tomando mi mano para besarla.


    —¿A qué se refiere? —Pregunté reaccionando.


    —A que sorprendentemente tenemos el mismo tipo de sangre y ahora os siento aún más dentro de mí, gracias por haberme dado un poco de vuestra vida. Desde que os conocí, siento que sois mi vida.


    —Jonathan no diga eso —le dije evitado retorcerme—. Lo hice con mucho gusto.


    —¿Significa que aún puedo tener esperanzas de vuestro amor? —Preguntó besando mi mano de nuevo y acariciándola con su pulgar.


    —No, no lo creo, han sucedido muchas cosas que no sabe y… no sé cómo decirlas.


    —Me asustáis, pero no quiero renunciar a vuestro amor. No me neguéis esta esperanza, estáis bellísima, aún más hermosa que antes, os veo muy diferente.


    —Jonathan tengo que decirle algo y no sé como lo vaya a tomar —continué tomando todo el aire que podía respirar—. Pero sí, ya no soy la misma de antes y no podré volver a serlo.


    —¿Qué queréis decir? —Preguntó un poco más serio, sabía que se trataba de Loui pero no se imaginaba nada más.


    —Jonathan —le dije respirando hondo para tener valor—, hace una semana Loui y yo, nos casamos.


    —¿Qué? —Preguntó cambiando completamente su semblante—. ¿Pero cómo? ¿Por qué? ¿Por qué lo habéis hecho?¿Fue porque al fin os entregasteis a él?


    —Son cosas muy difíciles de explicar y se lo diré, cuando vayamos de camino al castillo.


    —Os he dicho que no podemos ir allá.


    —Pero ahora es diferente, hoy es el día para enfrentar al duque. Con nuestros testimonios públicos, hoy pagará por todo.


    —No entiendo, ¿Quién le hará pagar?


    —El príncipe.


    —Él no puede hacer nada —insistió—, no tiene pruebas que lo culpen, además es su pariente si no hizo nada cuando pudo menos ahora, tenía entendido que se había ido de viaje y le había dejado toda la autoridad al duque.


    —No es así.


    —Ah… ahora lo defendéis —dijo sorprendido por mi cambio—. Os dije que contendería por vuestro amor con vuestro novio pero no con el príncipe, no puedo creer que tan rápido la hayáis aceptado, ¿Por qué?


    —Jonathan han sido muchas cosas y sólo puedo decirle una en estos momentos; el duque atentó contra la vida de Loui disparándole en una emboscada sabiendo que había herido al mismo príncipe ya que al fin, él decidió enfrentarlo, es por eso que inventó lo de su viaje porque también lo cree muerto.


    Jonathan me miró como si hubiera visto a un fantasma, su expresión de desconcierto era indescriptible;


    —Estoy un poco confundido y no os entiendo muy bien o tal vez no quiera entenderlo, pero el día que el príncipe accedió a recibir al duque en realidad yo no pude verlo, pero si pude escuchar una conversación entre el duque y Juliana después de la entrevista.


    —¿Juliana? —Pregunté asustada—. ¿Qué tiene que ver la institutriz de Regina?


    —Os diré algo que ha permanecido en secreto; esa mujer, ha sido por muchos años amante del duque.


    Lo sabía, sabía que no estaba equivocada, su aparente devoción por Regina era por el duque, no había otra explicación, definitivamente era una cualquiera;


    —¿En serio? Ya me extrañaba que ha su edad siguiera siendo “señorita”


    —Y ha sido también su cómplice en muchas cosas —continuó—. Como os dije, ella era la persona que os iba a matar.


    —No me equivoqué con respecto a esa mujer.


    —Así es, gracias a Dios me las ingenié para hacer desistir al duque de eso y permitirme que yo lo hiciera. Le hice creer que os conocía lo suficiente y os daría una muerte lenta, porque me habíais humillado rechazándome varias veces, lo cual ya me tenía cansado.


    —Oh Jonathan, lo siento, todo lo que ha pasado ha sido mi culpa.


    Bajé mi cabeza no podía evitar sentirme mal;


    —Tranquila, yo sabía a lo me exponía.


    —¿Pero… el día de la entrevista? ¿Qué le dijo Juliana al duque?


    —Al parecer Juliana no vio muy bien al príncipe cuando llegó, pero reconoció su cara y le insistía al duque que era un hombre muy parecido a vuestro novio lo cual me extrañó mucho, no sé que habrá pasado por la cabeza de él pero no podía creer lo que Juliana le había dicho y soy testigo, que el duque salió muy enfurecido a caballo después de esa entrevista, pero si vos decís que atentó contra…


     —Él atentó contra Loui no hay duda entonces y no bastándole eso, muy descaradamente se acercó a él estando en el suelo buscando lo que supongo, era un anillo que necesitaba y al no encontrar nada, quiso rematarlo, pero Gastón actuó oportunamente impidiéndolo e hiriéndolo en el brazo también.


     —Eso es cierto, cuando el duque llegó al castillo sangraba de un roce de bala que dijo, lo había alcanzado por culpa de algún cazador. Juliana no pudo disimular su angustia al verlo herido y yo mismo, me encargué de curarlo.


     —Él personalmente hirió a Loui y al hacerlo, sabía que había herido al príncipe y quiso darlo por muerto y la única manera de enfrentarlo ahora y ponerle fin a toda su maldad, era haciendo lo único que aseguraría al príncipe en el trono de una vez por todas.


    —Aún no os entiendo —dijo confundido y comenzando a respirar aceleradamente—. ¿Queréis decir que…?


    —Así es, —contesté con determinación—. Loui, el hombre normal común y corriente que creí que era, resultó ser el mismo príncipe de Bórdovar y la única manera de enfrentar al duque que nos cree muertos, era a través de un matrimonio y es por eso que nos casamos, porque este momento llegaría y ahora es cuando será enfrentado.


    Segunda Parte


    [image: ]


    El semblante de Jonathan cambió drásticamente y aún no podía asimilar lo que había escuchado, no sólo se había dado cuenta de que me había casado con el que había sido mi novio, sino que el que ahora era mi esposo, había resultado ser el mismo príncipe de Bórdovar. Tuve que resumir más la historia para que Jonathan pudiera entender porque fui a verlo y tuve que convencerlo de acompañarme al castillo también. Rápidamente Gastón y el doctor le ayudaron a prepararse y seguidamente, subimos al carruaje en donde por todo el camino tuve el tiempo para narrarle mi historia y todo lo que había sucedido;


    —Yo jamás os hubiera engañado —dijo tristemente—. No lo merecéis.


    —Él tuvo sus razones y yo pude entenderlas.


    Giró su cabeza hacía la ventana y respiró profundo, se sentía molesto;


    —Veo que como príncipe se ha ganado también vuestro corazón, antes vos misma lo detestabais y ahora lo amáis con locura, yo jamás me hubiera valido de un engaño ni de máscaras para acercarme a vos y lo sabéis.


    —Jonathan ya no tiene caso hablar de ciertas cosas ahora.


    —Tenéis razón todo es diferente ya, yo no soy nadie y vos os habéis convertido en una verdadera princesa ahora y en poco tiempo, seréis toda una reina con el mundo a vuestros pies.


    —Jonathan no me haga sentir mal —Bajé mi cabeza, me avergonzaba mirarlo—. Yo deseo que a pesar de todo sigamos siendo amigos.


    —Siento que para mí será imposible —dijo con tristeza—. No os dais cuenta que sólo el hecho de imaginar que ya habéis estado con él… el saber que habéis sido suya, el saber que él ahora ha sido el dueño de vuestro cuerpo, eso me vuelve loco.


    —Jonathan por favor, no me diga eso. —Intentaba no llorar.


    —Estaba dispuesto a luchar por vos con un hombre normal, pero ante el mismo príncipe yo no puedo hacer nada. Su nivel es imposible y esa impotencia, me da mucha rabia.


    Por primera vez sentí furia y enojo en la voz de Jonathan, él hacía una labor titánica para que ese nudo que lo estrangulaba, no quebrara su voz ante mí;


    —¿Eso significa que de verdad ya no seremos amigos? —Pregunté mirándolo y sintiendo que mis lágrimas querían salir.


    —En estos momentos no sabría que deciros —contestó poniendo la mano en su pecho—. Siento un profundo dolor en mi corazón, más que la herida de la bala.


    Sus palabras me dolieron también a mí, Jonathan me había demostrado su amistad y su amor aún arriesgando su propia vida, la cual casi pierde por mi culpa y al haberle hecho daño me hacía sentir miserable, él había estado conmigo cuando más lo había necesitado y yo sentía que lo había traicionado. Una mirada triste de su parte me decía que no deseaba seguir con nuestra amistad y eso me puso muy triste, creí que sería algo con lo que tendría que cargar el resto de mi vida. El silencio nos envolvió por un momento, cuando de repente Gastón nos dijo que ya estábamos llegando al castillo. A simple vista todo parecía normal, Randolph estaba esperándome en la entrada principal con algunos sirvientes que no salían de su asombro al vernos, le pregunté por el príncipe y me dijo que estaba esperando el momento de actuar, ya que el duque estaba reunido a puertas cerradas en el salón del trono con el consejo de la corte, los ministros, representantes de la nobleza y del clero, pero el problema que tenía era que el pueblo estaba en desacuerdo con sus pretensiones y ellos era la mayoría, por lo que temían un enfrentamiento y no un sometimiento. Regina también salió a recibirnos muy sorprendida y sin entender lo que estaba pasando, pero a pesar de eso no pudo ocultar su emoción al ver a Jonathan de quién le pedí que se encargara. Gertrudis también me esperaba con alegría y después de leve saludo, yo me adelantaba con Randolph a donde estaba Loui, el cual al verme que había regresado bien me abrazó intensamente y al saberme ya con él, ahora estaba listo para hacer su aparición.


    Mientras el duque ya se había hecho la víctima ante todos y había puesto la reputación del príncipe por los suelos, los asistentes no sabían que opinar; alegaba la inmadurez y la indiferencia del príncipe para gobernar, por lo que estaba solicitando que se le obligara a abdicar a su favor, alegaba insistiendo que no volvería de su viaje ya que no deseaba saber nada de su pueblo, que los trabajos para el desarrollo los había comenzado por obligación y que al irse, había dado la orden de detener todo y que eso comprobaba su inmadurez. El duque deseaba conseguir a votación popular la aprobación para su sucesión en ausencia del príncipe para que, en caso de que decidiera no volver, como único pariente del rey Leopoldo y miembro por derecho y por sangre de la familia real él, era el indicado para sucederlo. Pero el problema que el duque estaba enfrentando, era que necesitaba un documento escrito y firmado por el príncipe con el sello real que le permitiera sucederlo en el trono, un documento en donde el mismo príncipe le autorizaba y le concedía poder y dominio absoluto para gobernar, sólo un documento redactado y firmado por el legítimo heredero al trono y autenticado ante un notario, era todo lo que necesitaba y el duque ya no sabía que más hacer para ganarse la confianza de todos los presentes, pues sabía que tal documento no existía, ni existiría, era algo que no se atrevía a falsificar pues habían testigos que conocían la letra y la firma que el príncipe acostumbraba a tener en esa clase de documentos y peor aún, no sólo el sello real era indispensable sino también el sello del anillo oficial del heredero al trono, un anillo que tenía el escudo de armas de la antigua familia real y de la casa Waldemberg, un anillo que sólo el legítimo heredero portaba y ese anillo estaba en la mano del príncipe. Estando en el salón del trono, los que estaban presentes escucharon una gran conmoción afuera que los inquietó mucho, se supone que su reunión era como el cónclave del vaticano así que nadie estaba autorizado para entrar, nadie excepto uno. La guardia hizo el respectivo saludo cuando las puertas fueron abiertas y todos estaban a la expectativa de saber quién era la persona que había osado interrumpirlos;


    —¡Su alteza real, el príncipe Ludwig! —Exclamó un guardia anunciando su llegada.


    —¡No puede ser! —Exclamó el duque con temor y asombro, delatándose solo.


    Todos los presentes se pusieron de pie e hicieron la reverencia correspondiente al verlo llegar orgulloso, con todo su porte real y aristocrático, yo entré juntamente con él y de su mano, pero me había quedado a lado de la puerta para que él se llevara todo el protagonismo, Randolph me acompañó para darme valor llegado el momento y como era de esperarse, nadie se imaginaba lo que iba a pasar. El duque no podía disimular su cólera y su mirada hacia mí, decía que deseaba matarme, seguramente se arrepintió de no haber hecho las cosas personalmente cuando pudo hacerlas, yo sentía miedo, sabía que esto sólo sería el principio y lo que me hizo después…No se lo deseo a nadie, su ira me alcanzó de la peor manera y hubiera dado lo que fuera por evitarlo, si aún el tiempo pudiera volver, no sabría qué hacer para haber evitado lo que sucedió, pagaría el precio por haberme convertido en la esposa del soberano. En ese momento definitivamente nuestra llegada había sido una sorpresa, que nadie esperaba;


    —Veo que hacen una reunión y no me invitan —dijo el príncipe con sarcasmo, parándose con su porte erguido en medio del salón y observándolos a todos—. Saben que no me gusta que hagan cosas a mis espaldas, odio que no me tomen en cuenta.


    El duque se había puesto pálido y se había quedado sin poder hablar, por el susto que recibió;


    —Bienvenido su alteza —dijo uno de los presentes que era miembro del parlamento según Randolph—. Qué bueno que ya llegó de su viaje. En verdad lo extrañábamos.


    —¿Mi viaje? —Preguntó en su sarcasmo haciéndose el sorprendido—. Yo no he hecho ningún viaje o tal vez sí, alguien me quiso mandar al otro mundo pero he regresado de la muerte y ahora estoy aquí.


    Todos se veían sorprendidos y no comprendían las palabras del príncipe, las habladurías y murmuraciones entre ellos comenzaron;


    —No comprendemos su alteza —dijeron—. ¿Podría decir qué es lo que sucede y aclarar lo que pasó?


    —Es simple —continuó tranquilamente mientras observaba al duque—, alguien que pretende ser rey quiso quitarme de en medio y engañarlos a todos ustedes.


    Todos se sorprendieron aún más por las palabras del príncipe y todas las miradas se enfocaron en el duque;


    —Ludwig, será mejor que cuides tus palabras —dijo el duque muy, pero muy molesto.


    —¿O si no qué? Querido tío. —Lo miraba fijamente y desafiante—. Me vas a amenazar también como lo hiciste con Constanza, vas a mandar a cortar el cinto de la silla de mi caballo para que tenga un “accidente” me vas a mandar a matar como lo hiciste con Constanza, vas a emboscarme otra vez para asegurarte que ahora si me vaya para siempre, o me vas a disparar directamente al pecho como lo hiciste con tu médico.


    Por fin el príncipe enfrentaba a su tío y eso me daba mucho miedo. El duque estaba ya de todos colores al verse descubierto y ver que se sabía todo lo que había hecho. Todos los presentes estaban atónitos por las palabras del príncipe y de repente, se vieron envueltos en un asunto muy delicado;


    —Su alteza, ¿Puede ser más específico? —Preguntó uno—. ¿Se da cuenta que su acusación es grave? Su excelencia es su pariente, un noble, un miembro de la familia real. ¿Tiene pruebas de las cosas por las que se le acusan?


    —Por supuesto —contestó con seguridad—, y yo mismo soy la primera. ¿Desde hace cuánto les dijo que yo estaba de viaje?


    —Hace casi un mes.


    —Exacto, es precisamente el mismo tiempo en el que me disparó por la espalda para matarme y tengo testigos de eso.


    Todos estaban muy asombrados, no esperaban que el propósito de la reunión tomara otro giro, Jonathan había llegado junto con Regina pero se había quedado a un lado de la puerta por afuera, pensaba un momento lo que tenía que hacer;


    —¿Puede hacer presentes a sus testigos? —dijeron curiosos.


    —Por supuesto, Randolph por favor. —Se dirigió a él para que me motivara a enfrentar a este hombre de una vez.


    La cara del duque se transformó completamente cuando Randolph llamó también a Jonathan y acompañada de su brazo, seguidos por Randolph nos acercamos al príncipe;


    —Señores —continuó Loui—, les presento a Constanza Norman la primera víctima del duque, la mujer más valiente que conozco, a la que el duque intimidó desde su llegada y a la que no pudo humillar de ninguna manera. No le importó amenazarla aún sabiendo que estaba bajo mi protección, esa fue una provocación directa a mi persona y no bastándole eso, atentó directamente hacia su persona citándola bajo engaños en determinado lugar, para hacer que la mataran.


    Podía sentir las miradas de furia del duque hacia nosotros especialmente hacia mí, las que sentía como si fueran cuchilladas en mi piel;


    —Tuvimos el placer de conocer a la señorita durante su fiesta de compromiso, a la cual usted no se hizo presente —dijeron—. Después, tuvimos el enorme gusto de observarla cuando nos entrevistábamos con su alteza a mediados del otoño, pero su ausencia según su excelencia, se debió a que ella decidió irse con su novio sin importarle las obligaciones con su alteza, que fueron las que la trajeron a Bórdovar.


    —Señores, les voy a rogar que muestren más respeto hacia ella —dijo Loui muy serio—. El duque se ha encargado de enlodar su reputación desde el principio con indecorosas insinuaciones y no voy a permitir, que ninguna palabra que la ofenda salga también de la boca de ustedes. El atentado que ella sufrió no ha sido el primero, su accidente a caballo fue provocado también y están las pruebas que en su momento los investigadores confirmaron.


    La situación se estaba poniendo más incómoda y delicada cada vez;


    —Disculpe su alteza, teníamos conocimiento del accidente de la señorita por lo cual la vimos indispuesta en la fiesta, pero asegurar que fue provocado también es una acusación severa, ¿Existen testigos de ese incidente?


    —La silla de montar está como prueba —continuó—, pero lastimosamente la persona que aparentemente lo hizo murió de manera misteriosa.


    —Aclararemos ese asunto con los investigadores que llevaron el caso, pero volvamos a la ausencia de la señorita, ¿Se fue o no con su novio?


    —¿Dudan de mis palabras? —Preguntó Loui indignado—. Si estuvo con él, ¿No creen que él debería de estar aquí entonces? Si la ama tanto, no la dejaría sola ni por un momento, ¿No creen?


    —Perdón su alteza —insistieron—, pero no es nada nuevo que una joven tan bella sea una tentación para cualquier caballero, como tampoco es nuevo que una joven como ella también se vea tentada a irse con su novio, ya que es algo muy común en ciertos lugares del mundo últimamente.


    —¿Insinúan entonces que ella se fugó con su novio por su propia voluntad? —Preguntó conteniendo la paciencia—. Caballeros tengan más cuidado con lo que dicen, como también tengan cuidado a las palabras de quién van a creer, la señorita no se fugó con nadie, el duque trató de hacerla desaparecer y al seguir con vida, tuvo que vivir escondida todo este tiempo.


    —¿Puede asegurar eso?


    —Yo mismo la encontré en el lugar que me indicaron y yo mismo, la llevé a un lugar seguro.


    —¿En el lugar que le indicaron? —Preguntaron dudosos, esto ya parecía la inquisición—. El atentado que usted dice en contra de ella, ¿Fue su excelencia en persona el que lo hizo o mando a alguien a hacerlo? Porque de ser así y si hay un cómplice, tendrá que comparecer ante las autoridades también. La persona que le indicó dónde estaba ella, ¿Fue la misma que quiso matarla o fue algún testigo?


    Me puse muy nerviosa y con mis ojos, le rogué a Loui que no lo mencionara;


    —Fui yo —contestó firmemente Jonathan paralizándome el corazón—. Yo soy Jonathan Wallace el médico personal del duque, fui yo el que siguió a la señorita a una trampa preparada por él, soy yo el que se ofreció a matarla para cumplir sus órdenes ya que otra persona era la que lo iba a hacer y sólo esa manera encontré para evitarlo y protegerla y como no lo hice, el duque atentó directamente después contra mí disparándome y dándome por muerto.


    Un bullicio inundó el salón y todos comenzaron a sacar sus propias conclusiones, miré a Jonathan con tristeza sin entender lo que había hecho y él, se limitó a verme con su dulce mirada verde y sin decir nada, besó mi mano;


    —Su excelencia ordenó asesinar a la señorita según usted —continuaron—, y de no haber sido por usted otra persona no hubiera fallado, ¿Sabe quién es?


    —Por supuesto —contestó Jonathan—, la institutriz de la señorita Regina y amante del duque, Juliana Linares.


    —¡Eso no es cierto! —Gritó el duque.


    Hubo un momento en el que un estruendo de voces se apoderó del salón y con tanta abrumación, las discusiones entre sí comenzaron para debatir los sucesos relatados. Todos los presentes no cabían del asombro y no podían creer lo que habían escuchado;


    —¿Dónde está esa mujer? —Preguntaron.


    Todos nos mirábamos sorprendidos sin saber que responder;


    —Excelencia, ¿Dónde está la institutriz de la baronesa? —Le preguntaron.


    —Ella hace mucho que se fue de viaje —contestó.


    —¿A dónde?


    —A ver a una pariente enferma.


    —¿Pero a dónde? —Insistían.


    —¡No lo sé! —contestó muy molesto el duque.


    —Señores no seáis engañados por el duque —dijo Jonathan—. Él sabe muy bien a donde se fue o mejor dicho a donde la mandó, esa mujer es su cómplice en todo, estoy seguro que por culpa de ella él atentó contra el príncipe y también estoy seguro que fue ella, la que me siguió el día que tenía que matar a la señorita Constanza y como vio que no lo hice, ella se lo dijo al duque y por eso intentó matarme.


    —¡Yo no ordené nada! —Insistía el duque.


    —Yo mismo le di al duque la prueba que me pidió para saber si cumplí con mi misión —dijo Jonathan.


    —¿Y cuál es esa prueba? —Preguntaron.


    —La cadena de la señorita —contestó—. Una hermosa joya de oro con un dije de corazón y con piedras de colores incrustadas.


    —¡Eso es mentira! —Gritó el duque furioso—. Jonathan, no puedo creer que me hayas traicionado después de haberte dado toda mi confianza como mi médico personal por tantos años, no sabes cómo me duele tu actitud.


    —No más que a mí —le dijo conociendo su falsedad—. Fui yo quién os ha servido fielmente velando todos estos años por vuestra salud y jamás creí que fuerais vos, el que me traicionaría atentando contra mi propia vida. ¿O acaso ya olvidasteis que yo os atendí cuando llegasteis herido por un roce de bala el día del atentado contra el príncipe?


    —Eso fue una casualidad —dijo nervioso—, ya dije que…


    —Que había sido la bala perdida de un cazador —Lo interrumpió Loui—. ¡Por favor ya deja de mentir y confiesa de una vez! Sabes que las cosas no son así y porque cuando me heriste no te bastó verme en el suelo y quisiste rematarme, no sin antes buscar algo que necesitabas, mi anillo y fue entonces cuando una bala te hirió asustándote, de no haber sido así me hubieras dado el tiro de gracia haciendo parecer todo como un robo.


    —¡Eso no es verdad! —Insistió muy nervioso y transpirando—. Yo no…


    —Admite que ya estás descubierto —dijo Loui—, y ruega por tu alma, quiero la cadena de la que habló Jonathan. ¡Ahora!


    —¿Tiene usted esa joya señor excelencia?—Preguntaron.


    —¡Por supuesto que no! —Exclamó.


    —Eso es fácil de comprobar —dijo Jonathan—. Buscad en el cajón derecho de su cama, en una pequeña caja de terciopelo, allí encontrareis la prueba.


    —Randolph —dijo Loui—, lleva a los inspectores, a dos guardias y a los sirvientes necesarios y realicen un cateo en la habitación del duque ahora mismo, esa joya tiene que aparecer.


    Al ver la determinación de todos, el duque estaba enloqueciendo de coraje al ver como su teatro se estaba viniendo abajo, las discusiones entre todos hacían un gran bullicio en el salón, habiéndose convertido todo en una verdadera corte;


    —Excelencia —continuaron—. ¿Tiene conocimiento de la gravedad de todo este asunto y de las acusaciones que se le imputan?


    —¡Soy inocente! —Gritó.


    —Por su bien esperemos que si —dijeron—, pero es su palabra contra la de su alteza y de hallarse culpable, tendrá que ser procesado según la leyes y asumir su responsabilidad por los delitos que se le acusan. Señorita Constanza, ¿Puede dar su versión de los hechos?


    Miré a Loui asustada, pero su firmeza y determinación de dieron fuerzas para hablar;


    —Todo lo que su alteza ha dicho es cierto —contesté—. Desde que el duque llegó a Bórdovar me vio como una amenaza para él, como alguien que estorbaba en sus planes, desde el primer momento aprovechó para lanzar sus indirectas y en uno de nuestros encuentros me insinuó directa y abiertamente que yo tenía algo que ver con el príncipe para que él, me considerara tanto. No me quedé callada permitiendo sus ofensas y entonces me amenazó diciéndome que sabría quién era él y que se encargaría de mí después.


    —¿Tiene testigos de esa conversación?


    —Sí, ese día Randolph y Jonathan estaban conmigo.


    —Eso es cierto —dijo Jonathan—. El duque al ver que la señorita respondió a su provocación, fingió un supuesto ataque al corazón lo cual no era cierto, su coraje por sentirse que no podía aplastarla en ese momento lo obligo a fingir sentirse mal y retirarse de la escena inmediatamente.


    —¿Y por qué su excelencia vio en usted una amenaza? —Insistieron.


    —Porque él… pensó que yo podía distraer al príncipe de su propósito de contraer matrimonio con su hija.


    —Tenemos entendido que el rey Leopoldo antes de morir abolió esa ley y dejó libre al príncipe para casarse con la persona que él eligiera. La verdad la supuesta fiesta de compromiso nos tomó un poco por sorpresa, pero igual creímos que su alteza siempre si había aceptado casarse con la baronesa. ¿Qué tiene que decir a eso excelencia?


    —Que eso también es mentira —contestó—. A mí no me intimida ninguna jovencita de rango inferior, esta niña me ha faltado el respeto desde el principio olvidándosele su lugar aquí y a quién se dirige, abusando de la protección que mi sobrino le da. Se le subieron los aires al sentirse protegida por el príncipe, es por eso que pude pensar que a cambio de “algunos favores” se había ganado su lugar aquí, pero ella ya tiene su novio un chico igual a ella y el pobre también me da lástima, no sé cómo se sentirá sabiendo que su hermosa novia pudo haber sido la amante del príncipe y es lo único que será, así que no podrá aspirar a nada más, más que tal vez sólo el haber sido el juguete de placer de mi sobrino.


    —¡Te ordeno que te calles! —Le gritó Loui furioso—. No voy a tolerar que la ofendas más, una palabra tuya en contra de ella y yo voy hacer que te las tragues y lo mismo va para todos ustedes, la señorita Constanza es la mujer más digna y pura que he conocido y de eso doy fe yo mismo.


    Tercera Parte


    [image: ]


    Realmente no entendía la actitud del duque, según Jonathan, Juliana le había dicho las similitudes entre Loui y el príncipe lo que supongo que él creyó. ¿Por qué estaba ahora hablando como si no supiera nada? ¿Estaría protegiendo aún más a esa mujer? ¿Por qué fingía?


    —¡Lo ven! —dijo el duque—. Esta mujer tiene hechizado al mismo príncipe para que la defienda de tal manera, ha utilizado a su novio y a mi sobrino al mismo tiempo y hasta mi médico parece haberse rendido ante ella, no sé qué es lo que tiene que seduce a los hombres sometiéndolos a ella.


    —Vos sabéis que no es así —le dijo Jonathan—. Juliana os sembró una duda y eso os motivó para atentar contra en príncipe.


    —¡Yo no sé nada! —Insistía muy enojado—. Lo único que veo es que tú y nuestro querido monarca han sucumbido también ante sus encantos, pareciera que utilizara algún tipo de “embrujo” para que hechice a los hombres de esa manera.


    —Excelencia no provoque al príncipe —le dijeron—. Recuerde que él es la suprema cabeza y puede decidir qué hacer con usted, sin que nosotros podamos hacer o evitar algo. Será mejor que nos diga cuál es esa duda de la que habla su médico.


    —Ya les dije que no sé nada.


    —Como vemos que no colabora —continuaron—, a nosotros nos basta la palabra de su alteza en todo lo dicho, especialmente al decir que la señorita es una mujer intachable. No fantasee usted como en los cuentos, además una mujer tan hermosa no necesita de brebajes ni de otras artimañas para atrapar a un hombre, la observamos bien el día de la fiesta y su belleza no pasa desapercibida para nadie, mírela bien, ¿O va a negar que usted mismo no trataría de seducirla si tuviera unos años menos?


    Todos los presentes se rieron a carcajadas a expensas del duque, quien se enfureció más al sentirse objeto de burlas;


    —Por favor no lo niegue. —Insistieron—. Nosotros mismos al conocerla el día de la fiesta le dijimos a Randolph que ahora visitaríamos a su alteza más seguido y en lo personal, creo que debemos de reconocer que las entrevistas con su alteza en el otoño fueron un buen pretexto para verla. La señorita tiene una belleza muy exótica y es una hermosa flor que cualquiera de nosotros, desearía tener en nuestro jardín.


    —¡Basta! —Les gritó Loui muy molesto—. Ya es suficiente, la señorita no es un objeto sexual con el que pueden deleitar su codicia y lujuria, así que más les vale que la respeten.


    —Pedimos disculpas alteza, tiene razón, nos hemos excedido un poco y hemos perdido el propósito de la reunión, suplicamos también el perdón de la dama, disculpe usted señorita nuestra pecaminosa naturaleza.


    En ese momento, Randolph apareció en el salón con las pruebas necesarias;


    —¡Señores! —Exclamó logrando la atención de todos—. Jonathan tenía razón, el duque tenía muy bien escondida la joya, ésta es la cadena que la señorita portaba el día de su desaparición.


    —¡Eso es mentira! —Gritó el duque—. Esa cadena me ha pertenecido siempre, fue un regalo de alguien muy especial para mí que rechazó mi amor hace muchos años y en compensación, me la obsequió.


    —¿Y cómo es que la señorita la tenía? —Preguntaron.


    —Porque se la di yo —contestó Loui mientras la sostenía—. Esa cadena siempre perteneció a mi madre, ella siempre la portó en su cuello porque fue un regalo de mi padre el día de su compromiso. No te atrevas a decir que mi madre te la dio, esa cadena me la obsequió a mí, se la quitó de su cuello y la puso en mis propias manos poco antes de su muerte y es por eso, que siempre ha estado conmigo.


    —Y no sólo eso —dijo Randolph—. Encontramos algo más que los inspectores mandarán a analizar, un pequeño frasco conteniendo una sustancia extraña lo que suponen puede ser algún tipo de veneno y al tener las muestras del cadáver encontrado, el que suponen es el responsable de que la señorita sufriera ese accidente a caballo, también sabremos si fue el duque el que eliminó al individuo para callarlo.


    El bullicio en el salón, comenzó a ser ensordecedor;


    —Alteza —susurró Randolph acercándose a él—, la princesa estaba en lo cierto y no se equivocó al creer que el duque podía envenenarla a ella también.


    —Yo no tuve nada que ver. —Insistía el duque—. Ustedes dijeron que al tipo ese lo encontraron ahogado.


    —Así es —dijo Randolph—, pero la autopsia reveló que murió ahogado, debido a una sustancia encontrada en su sangre que prácticamente lo paralizó.


    El duque estaba ya demasiado nervioso como para seguir negando las cosas, ya no podía decir nada mas en su defensa más que seguir mintiéndoles a todos, así que ya era necesario que se tomaran una decisión. Además un bullicio se escuchaba también afuera, el pueblo armado había llegado al castillo y amenazaban hacer las cosas por sus propias manos;


    —Señores, ya es suficiente —dijo Loui—. Si no toman una decisión rápido estaremos todo el día en lo mismo ¿O la toman ustedes o la tomo yo? Y recuerden que después de todos los sucesos, no pienso ser tan benévolo.


    —Tranquilo su alteza —dijo uno de los clérigos—. Recuerde que su excelencia es su pariente más cercano, es su sangre y sería un pecado que intentara hacer algo para perjudicarlo.


    —¡Pecado! —Exclamó Loui muy molesto—. Señores por favor no sean unos ciegos, él es el que ha cometido muchos pecados haciendo todo lo que ha hecho, incluso hasta mancharse la manos de sangre. No me vengan ustedes con sermones sobre pecado o tendré que hacer lo que hizo Enrique VIII y romper relaciones con una iglesia corrupta y decadente.


    —¡Tendrá que pedir perdón a Dios por esa afrenta! —Exclamaron los clérigos poniéndose de pie—. Nosotros somos la autoridad de Dios en esta tierra, no se exprese de esa manera.


    —Y yo soy la autoridad sobre ustedes aquí —les advirtió—. Así que es mejor que decidan qué hacer y es mejor que ustedes tampoco me provoquen.


    Los clérigos tragaron su orgullo y se sentaron de nuevo, ellos no eran como el vaticano, la religión de Bórdovar no era católica, era una mezcla de protestantes y anglicanos, la autoridad era la santa trinidad y su único escrito; la Biblia. La festividad según ellos eran al apóstol San Pablo aunque no veneraban a ningún santo, la excepción era él ya que así como sobrevivió a un naufragio, también lo había hecho el primer rey de Bórdovar y esa, era una señal que habían asociado desde el principio;


    —Recuerde su alteza —continuó uno de los nobles—, que tiene que demostrar con hechos las cosas que su padre le ordenó que hiciera para llegar al trono, sabemos que comenzó a hacerlas pero todo se detuvo.


    —Por supuesto que ustedes han sido testigos de lo que he hecho, pero aquí el señor duque se encargó de detener los trabajos que se estaban haciendo, alegando que yo mismo di la orden de detener todo, cuando ha sido él mismo utilizando mi nombre el que lo ha hecho.


    —Pero también está su otro asunto. —Insistieron—. Su matrimonio que garantice su ascensión al trono y su descendencia, si usted no cumple estos requisitos estipulados por la ley todavía su excelencia puede cumplir su propósito, ya que está en la línea directa de sucesión después de usted.


    —Ah… sí —dijo sonriendo y contemplando la cadena en sus manos—. Se me había pasado ese pequeño detalle, ¿Pues qué creen señores? Ya me casé.


    Todos los presentes estaban sorprendidos ante la revelación del príncipe, Jonathan sólo bajó la cabeza y Regina que había entrado al salón y tuvo la oportunidad de haber escuchado lo suficiente, no salía de su asombro y de su decepción al darse cuenta de todo y más que nada, el saber que su institutriz y su padre habían sido amantes sabe Dios desde cuándo. No podía creer que el hombre que había conocido como mi novio y al que le había dado su sangre para salvarlo, era en realidad el príncipe que observaba hablando con autoridad y sé que en ese momento, comprendió todo lo que había pasado. Ya no había nada más que hacer y no podía describir la expresión en la cara del duque, esta vez ya no podía hacer nada;


    —¿Pero cómo? —Preguntaron todos sorprendidos—. ¿Cómo es que una persona como usted haya podido contraer matrimonio en tan poco tiempo? Hace unos meses era un completo ermitaño, negándose a todo contacto con el mundo.


    —Un ángel vino a mí —contestó—, y cambió mi vida para siempre. Me enamoré como un tonto y como un loco la amo, ella es mi vida entera, la dueña de mi corazón, la mujer por la sería capaz de hacer lo que sea, la cual me ha hecho el hombre más feliz del mundo amándome. Ella es el sol que me ha dado calor y la amo más que a mi propia vida.


    —Es sorprendente escucharlo habla así —dijeron asombrados—. Jamás creímos que en verdad se enamoraría y se convertiría en todo un poeta, creímos que el tiempo de contraer matrimonio por amor estaba lejos para usted. Parece que debemos de agradecerle a alguien el haber cambiado el rumbo de nuestra historia. ¿Podemos conocer a la valiente mujer que lo ha transformado?


    —Por supuesto —contestó extendiendo su mano hacia mí, llamándome hacia él—. Ya la conocen, es ella, Constanza Norman, ahora princesa de Bórdovar.


    Nadie podía creer lo que escuchaban y veían, la vergüenza se apoderó de los que estaban a su manera halagándome en su lujuria, pues se dieron cuenta que habían deseado a la mujer equivocada, la cual ya tenía dueño;


    —Eso es imposible —dijo el duque—. Se supone que ella tenía su novio. ¿Lo dejó por ti? ¿Qué clase de mujer olvida tan rápido el amor de un hombre para caer en los brazos de otro? ¿Su ambición y vanidad de mujer te escogieron a ti sólo para convertirse en princesa? Siendo así, entonces no será una digna reina para nosotros.


    —¡Silencio! —Exclamó Loui tratando de contenerse—. Deja de fingir lo que sabes para seguir enlodando su prestigio, te advertí que no dijeras nada más en contra de ella. Señores fui yo el que la engañe desde el principio, yo me hice pasar por un hombre común y corriente para ganarme su afecto, ya que desde el primer momento me enamoré de ella y estaba seguro, que como príncipe no nos conoceríamos lo suficiente y no me aceptaría. Constanza amó al hombre que le mostré no al príncipe, no a la riqueza, su corazón es noble y sencillo y este lujo no la deslumbra y aún sin conocerme como príncipe, siempre defendió ante extraños mi forma de ser, ella me comprendió desde el principio y soportó mis majaderías y los malos ratos que como príncipe le hice pasar. Yo tuve miedo de perderla al confesarle la verdad, pero la supo en circunstancias adversas debido a mi atentado en el que casi pierdo la vida por culpa del duque y su amor tan profundo pudo más que su orgullo, fui perdonado por ella y aceptó convertirse en mi esposa hace una semana en una boda secreta y muy legal. Constanza ha sido la mujer que nos ha salvado a todos, de ahora en adelante Bórdovar brillará de nuevo y la música volverá a sonar, ya no viviremos más en la oscuridad.


    Ante en bullicio del salón mientras todos debatían entre sí, el príncipe colocó de nuevo la cadena en mi cuello, besó mis manos y me miró con los ojos del hombre más feliz y enamorado sobre la faz de la tierra, al mismo tiempo que le pedí decir unas palabras;


    —¡Señores! —Exclamó—. Mi amada esposa y princesa de Bórdovar desea dirigirse a ustedes.


    Creí que al verlos a todos observándome con atención y haciendo un silencio sepulcral, los nervios evitarían que expresara palabra alguna, pero no puedo explicar la sensación de determinación y valor que tuve para dirigirme a todos;


    —Sé que soy una completa extraña en este lugar, pero he conocido lo suficiente como para haberme enamorado y amar todo esto. Cuando llegué, jamás imaginé lo que el destino me tenía preparado, pero el camino para llegar a la felicidad ha sido muy difícil y muchas veces las heridas del corazón son muy difíciles de sanar, se podrá perdonar las ofensas pero difícilmente olvidarlas, porque aunque la herida sane la cicatriz se quedará. Yo he sido testigo desde que llegué aquí, del amor que el pueblo siente por su soberano y personalmente me han declarado, que no aceptarán a nadie más que no sea él, poco a poco el príncipe ha ido realizando los trabajos que el rey Leopoldo dejó inconclusos, esos planes de progreso y desarrollo que todos ustedes necesitan y de los cuales han sido testigos, este lugar puede conservar toda la belleza de su historia, cultura y tradición sin que se vea alterada por la ciencia y la tecnología, podemos avanzar hacia el futuro y a la vez conservar el invaluable patrimonio del pasado. Los avances están implementados para el bienestar del pueblo y el príncipe ya está casado y entonces, yo no puedo creer porque todos ustedes siguen vacilando en tomar una decisión prudente. El duque deseaba que ustedes le aprobaran mediante votación su sucesión en ausencia del príncipe, pero la oposición del pueblo es grande y fuerte y su opinión es muy valiosa pues ellos son la mayoría y sin ellos, los nobles, ministros y clero no existirían, un verdadero monarca escucha y valora la opinión de su pueblo y piensa antes en ellos que en su propio bienestar. ¿Y ustedes todavía dudan en todas la pruebas presentadas en contra del duque? Ha conspirado y atentado contra el único heredero legítimo para satisfacer su caprichosos deseos, creo que ya no hay más que hablar, ya todo está dicho, decidan ustedes si el príncipe es digno de portar la corona, creo que ya pasó su prueba, ha demostrado que tiene un corazón de carne mostrando su interés por sus súbditos y al haber escogido a una simple mujer nada especial como su esposa, en mi opinión el deseo del rey Leopoldo se ha cumplido, en mi opinión, el príncipe Ludwig está listo para ser coronado y gobernar.


    Todos los presentes se quedaron paralizados como si fueran estatuas al escucharme hablar, pues seguramente no podían creer lo que escucharon de mi boca. Se pusieron de pie y nos hicieron la reverencia correspondiente;


    —Estamos muy sorprendidos por sus palabras alteza —me dijeron—. Siendo extranjera, ha demostrado más amor por todo lo extraño que nosotros mismos que nacimos aquí, es una completa extraña pero sin duda, una verdadera princesa y una digna futura reina para todos.


    —Y yo me siento muy orgulloso de ella —dijo Loui besando mi mano—. Me enorgullece tenerla como esposa.


    —¡Larga vida al príncipe Ludwig y a la princesa Constanza! —Gritaron todos—. ¡Larga vida al futuro rey de Bórdovar y a la futura reina!


    El duque fue llevado en arresto por los delitos cometidos y al menos, estaría detenido hasta que estuvieran listos los resultados analizados del veneno encontrado en su poder o hasta que uno de nosotros, quisiera retirar los cargos contra él. Se le trató de considerar debido a su edad y a su rango, en una prisión que era una fortaleza antigua al norte de la región en donde se encerró, se le dicto una orden de alejamiento por lo cual tenía estrictamente prohibido acercarse al castillo o a cualquiera de nosotros, ya que todo lo que pasara podrían ser más pruebas en su contra. Era considerado un criminal más hasta que se decidiera en juicio su futuro, pero su mirada de furia hacia nosotros me decía que no se quedaría tranquilo y eso comenzó, a quitarme la paz;


    —Quiero que busquen a Juliana Linares hasta por debajo de la piedras —ordenó Loui mientras me abrazaba—. Si esa mujer ha sido cómplice del duque debe pagar, ella sabe mucho y mientras siga libre cualquiera de nosotros corre peligro, principalmente mi esposa.


    —No se preocupe alteza —dijeron—, nos pondremos en contacto con las autoridades de los principales países europeos, especialmente en Italia.


    —Si Juliana ha sido su cómplice más que su amante, seguramente la mandó muy lejos —dijo Loui—. No será fácil que el duque diga en donde está, será mejor que se comuniquen con las autoridades de los principales países de los demás continentes, en algún lugar del globo terráqueo debe de estar esa mujer.


    —¿Cree que la baronesa sabe en donde está? —Preguntaron.


    —No —les dijo Randolph—. La señorita Regina es completamente ajena es todo esto y soy testigo de eso, la mañana que encontramos herido a Jonathan durante el desayuno Juliana se despidió de ella y alcancé a escuchar, que tenía que salir a ver a una hermana que estaba enferma o algo así. Seguramente ya habían planeado con el duque qué hacer pero no dijo a qué país y si estaba huyendo, no creo que se haya ido a Italia ya que es el primer lugar en donde llegado el momento la buscarían.


    —Randolph tiene razón —secundó Loui—, mi esposa y yo somos testigos de lo que él dice, además mi prima es muy inocente y gracias a Dios no es como el duque, estoy completamente seguro que ella no sabe nada, les rogaría que no la molestaran. Además esta reunión ha sido demasiado para ella y es obvio que no se siente bien, hay que dejar que pueda asimilar todo lo cual no le será fácil.


    —Como usted ordene su alteza —dijo el jefe de la guardia—, pero el médico si tendrá que acompañarnos, fue cómplice de su excelencia en el atentado contra la princesa y debe de responder por eso.


    —¡No! —Grité—. Jonathan es inocente, no pueden llevárselo.


    —Lo sentimos —dijo el jefe de la inspección—, él fue parte de todo esto y tiene que acompañarnos.


    —No —insistí—, por favor miren su condición acaba de salir del hospital a donde el duque lo mando, casi muere también por haberme salvado la vida, además necesita cuidados y atenciones para su recuperación.


    El jefe de la guardia, de la inspección y de la policía se miraron en complicidad sin saber qué hacer;


    —Alteza por favor —le rogué a Loui—. No permita que se lo lleven, yo le di mi palabra de que estaría bien aquí.


    —No os preocupéis por mí —dijo Jonathan—. Era de esperar que me sucediera esto por haberme confesado su cómplice.

  


  
    —No, tu eres mi amigo —le dije—, y siempre has estado conmigo, si no hubiera sido por ti, ese día Juliana o cualquier otro hubiera podido matarme y tú te arriesgaste al no hacerlo, estabas dispuesto a asumir la responsabilidad de tu decisión, Jonathan tú me salvaste ese día y si estoy viva, es por ti.


    —Señores, mi esposa tiene razón —dijo Loui—. El caballero ha demostrado una gran nobleza de corazón y debido a eso también casi pierde la vida, como ven está recuperándose y necesita de cuidados médicos que se le proporcionaran aquí, si desean pueden verlo como un arresto domiciliario pero como verán nadie lo ha acusado de nada.


    —¿Está seguro que desea hacer eso su alteza? —Preguntaron.


    —De lo que estoy seguro, es de complacer y de apoyar la decisión de la princesa. Jonathan Wallace se quedará en Bórdovar por petición de ella, yo Ludwig me hago responsable.


    —Como usted diga su alteza —dijeron reverenciándolo—, pero el doctor tendrá que estar vigilado y no podrá salir del castillo ni de Bórdovar por ninguna circunstancia, también tendrá que comparecer a declarar todo lo que sabe de su excelencia.


    —Así será —dijo Loui—, yo sé que él lo hará, además el caballero es un invitado del castillo y aunque los invitados se pueden ir a la hora que quieran sé que él no lo hará, el ser un caballero inglés lo hacer ser cabal y creo que su valentía al enfrentarse con el duque ha quedado demostrada.


    —Gracias —le dije a Loui haciéndole la reverencia correspondiente y abrazándolo después.


    —Gracias su alteza —le dijo Jonathan también reverenciándolo.


    —Su excelencia seguramente querrá al culpable de su herida —continuaron—. ¿Qué decide usted alteza?


    —Que de no haber sido por mi guardaespaldas, él me hubiera matado ese día —contestó—. Así que por esa persona respondo yo.


    —Como usted diga, alteza —dijeron reverenciándolo de nuevo— con su permiso.


    Poco a poco el salón estaba siendo despejado;


    —Regina —dije mientras se acercaba y nos veía triste y desconcertada— creo, que todo esto ha sido muy duro para ti.


    —Así es —dijo muy seriamente—. Hay muchas cosas que todavía no acabo de entender.


    —Regina, yo puedo explicártelo todo —le dijo Loui.


    —Después —le dijo seriamente indicándole con un gesto de la mano que se detuviera—. Ahora no, me siento muy confundida y no tengo la cabeza para razonar, voy a acompañar al doctor a su habitación para que descanse.


    —Sí por favor —le dije—. Acompáñalo, yo también hablaré contigo después.


    Mientras todos desalojaban el salón, nos hacían las reverencias y nos felicitaban por nuestra boda, esperando con ansias la ceremonia eclesiástica como debía de ser ante los ojos de Dios y públicamente ante todos. Al mismo tiempo, la mayoría de los caballeros también suplicaban mi perdón por su manera de expresarse, lo cual los llenaba mucho de vergüenza. El castillo entero se regocijó al saber las buenas nuevas y que de ahora en adelante todo sería diferente en Bórdovar, salimos al balcón del salón del trono y todas las personas que trabajan en el castillo que son representantes del pueblo se deshacían en ovaciones y parabienes hacia nosotros, asimismo los portones fueron abiertos para que el pueblo que esperaba afuera, también entrara y se regocijara con la noticia, no podían contener su felicidad pues ahora su príncipe ya estaba casado y pronto, sería coronado rey. En el castillo se festejó con un almuerzo navideño especial ese día, nadie podía ocultar su felicidad por lo sucedido a excepción de Jonathan y Regina que no desearon acompañarnos, Jonathan porque necesitaba descansar y aunque hubiera estado bien sé que no lo hubiera hecho, el dolor de su corazón de verdad era más fuerte que el de su cuerpo y Regina, se sentía muy mal por lo de su padre y porque en parte también, se sentía burlada y de eso, yo también me sentía culpable. La tarde transcurrió tranquilamente y mientras recorría con nostalgia mi antigua habitación, los sirvientes trasladaban todo a la habitación del príncipe la que ahora compartiría con él. Si alguien me hubiera dicho cuando salí de aquí, que no volvería a dormir en mi habitación porque tendría que compartir la del príncipe, nunca le hubiera creído. Loui me había pedido que saliéramos a cabalgar en el ocaso, deseaba que saliéramos a pasear libremente ahora como esposos pero después de lo que había sucedido, yo todavía no me sentía tranquila y sentí temor, si el duque tenía cómplices éstos podían actuar y los atentados continuar, por lo que mejor le pedí que no saliéramos por lo menos no hasta que todo esto terminara, así que nos conformamos con salir a caminar dentro del perímetro del castillo y ahora, acompañados de guardaespaldas que estaban dándonos protección todo el tiempo. Realmente me sentía extraña, el caminar por los enormes jardines acompañada del brazo del príncipe era una sensación nueva que aún no podía creer, al estar de nuevo en el castillo pero casada y con él, me hacía tener sentimientos encontrados y por un momento también sentí que el príncipe y Loui, no eran la misma persona y también por un momento me sentí atrapada entre dos hombres. Al haber regresado al castillo sentí que las cosas ya no serían como antes, en la cabaña éramos dos personas comunes pero en el castillo, éramos la cabeza de todo y la presión comenzaba a sentirse. Cuando llegó la noche me sentí aun más extraña, toda esa enorme y lujosa habitación sería ahora testigo de nuestro amor, sólo que yo no me sentí bien y él lo entendió;


    —Amor tengo miedo —le dije mientras lo abrazaba y reposaba mi cara en su pecho estando en la cama.


    —Tranquila, no hay nada que temer —Besó mi frente y acarició mi cabello.


    —Yo no sé qué hacer, no sé nada de este mundo resplandeciente, no sé nada de cuestiones nobles.


    —Aprenderás, no te preocupes, con calma y paciencia, no voy a obligarte.


    —Pero…


    —Sh… —Levantó mi cara y depositó un casto beso en mis labios—. Para comenzar tu deber se resumirá en tres pasos; amarme, apoyarme y tomar tu lugar a mi lado. ¿Lo crees muy difícil?


    —No si estás conmigo, te amo y con eso lo demás será más fácil.


    —Yo también te amo —Me besó de nuevo—. Estaré junto a ti, lo prometo, sé que vas a representar muy bien tu papel. Ahora duerme, descansa.


    Coloqué mi cabeza en su pecho de nuevo, me sentía nerviosa y no pude cumplir la segunda condición de Loui esa noche, por lo que agradecí su comprensión. Había sido la navidad más extraña y excitante de toda mi vida, por primera vez para mí no hubo árbol, ni pavo, ni pudín, ni música, ni regalos y necesitaba tiempo para poder adaptarme a la que sería mi nueva vida y asimilar todo, ya que todavía estaban muchas cosas por venir. La historia aún no terminaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XII
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    Una nueva esperanza


    Después de todas las emociones vividas el día anterior y la presión que comencé a percibir al estar en el castillo de una manera diferente, hacían sentirme extraña. El sentir la comprensión y la ternura de Loui por la noche y el haber dormido protegida en sus brazos me hacía sentir un poco mejor, pero no con la suficiente seguridad y la determinación que ahora necesitaba, pues aunque podía vivir un cuento de hadas con mi príncipe azul las cosas no siempre podían ser color de rosa. Tal vez los remordimientos con Jonathan y con Regina por todo lo que había sucedido, era lo que me hacía tener y sentir un poco de culpa. El príncipe había solicitado, que nuestros desayunos y cenas fueran en nuestra habitación para que se convirtieran en nuestros momentos de intimidad personal, sólo él y yo. El compartir el tiempo en cada amanecer y anochecer sería como un ritual simbólico entre nosotros, ya que a pesar de sus actividades y agenda apretada las cuales compartiría conmigo para tomar en cuenta mi opinión, también buscaría el tiempo para que en medio del trabajo siempre estuviéramos juntos. Esa mañana Loui tuvo que salir a hacer unas cuantas diligencias que requerían su presencia, estaría reunido prácticamente todo el día en el parlamento, pero no iría solo, Randolph lo acompañaría e irían bien resguardados por la seguridad, el príncipe había estado ausente mucho tiempo y ahora todo su trabajo se le había acumulado por lo que lo despedí, como toda esposa despide a su esposo por las mañanas cuando sale a trabajar y espera con ansias su regreso por la agonía de la ausencia. Esa mañana, yo aproveché para hablar con Jonathan sobre todo lo ocurrido y para saber cómo se sentía y como todavía estaba convaleciente, tuve que visitarlo en su habitación, en donde no estaba solo;


    —Buenos días —saludé—. Espero no interrumpir nada.


    —Buenos días alteza —dijo Jonathan—. Disculpad que no os pueda hacer una reverencia, me da mucho gusto veros.


    —Buenos días —saludó Regina un tanto seria—. Yo voy a dejarlos solos para que hablen más tranquilamente.


    —No, por favor quédate —le pedí—. No es necesario que te vayas.


    —No —dijo firmemente poniéndose de pie y haciéndome una reverencia la cual no me hizo sentir bien—. Estarán mejor solos, con permiso.


    Diciendo esto salió de la habitación y pude sentir en ella su molestia y la manera de evitarme, al parecer el castillo no era lo suficientemente grande como para que las dos estuviéramos allí, pero lo que no lograba entender era que si estaba celosa a quién entonces estaba celando;


    —Creo que nuestra amistad también se acabó —le dije tristemente a Jonathan—. Por favor, no me haga usted lo mismo.


    —Es difícil ver las cosas de la misma manera cuando han cambiado, ella no se siente bien, hay que darle tiempo, pero por favor tomad asiento.


    —Que cosas… —le dije tomándole la palabra y sentándome cerca de él—, no hace mucho era yo la que estaba en una cama y usted en una silla, realmente las cosas cambian como dice.


    —Muchas veces, nos vemos obligados por las circunstancias y reconozco que yo contribuí a que las cosas cambiaran drásticamente.


    —¿Qué quiere decir?


    —Al aceptar seguirle el juego al duque.


    —¿Ya no lo llama “excelencia”? —Pregunté extrañada.


    —No lo merece —contestó curvando sus labios—. Desde la fiesta de la mascarada él estuvo furioso y su enojo tenía un blanco; vos, deseaba encontrar la manera para quitaros del camino, estaba seguro que por vuestra culpa el príncipe no se había presentado en el baile y sólo esperaba el momento justo para haceros daño de nuevo, sin levantar más sospechas. Sé que tramó muchas cosas las cuales desconozco y también sé que mi tiempo ya estaba en contra y tenía que tomar una decisión.


    —¿Fue por eso que lo escuché tocar el piano?


    —Me sentía desesperado y necesitaba despejar mi mente —continuó—. El tratar de ganar tiempo ya no servía de nada y yo, no sabía qué hacer para ayudaros. Luego pasó lo del incidente en la habitación de la señorita Regina y entonces supe que había llegado el momento determinado, la gota que derramó el vaso o el pretexto del duque para haceros daño, por lo que yo me presté para hacer las cosas al saber que Juliana lo haría. Yo sabía lo que tenía que hacer y al dejaros allí, la única opción para que os encontraran era diciéndole a Randolph para que le avisara a vuestro novio y sabía perfectamente que él, os llevaría de aquí para que no corrierais más peligro y no permitiría vuestro regreso al castillo, en otras palabras yo os orillé más a los brazos de él, sabiendo que os perdería para siempre.


    —Jonathan, yo no sé qué decir, yo no quise lastimarlo, nunca quise ser la causante de su angustia.


    —No digáis nada, ahora todo es muy diferente y por cierto os agradezco mucho vuestra gentileza y la gentileza del príncipe por defenderme ayer, os lo agradezco mucho.


    —No tiene nada que agradecer, yo le prometí que estaría aquí recibiendo los cuidados para su recuperación y hubiera hecho lo imposible para que así hubiera sido. Además era una injusticia que lo llevaran detenido cuando usted también fue una víctima del duque, yo no lo hubiera permitido, fue muy valiente al arriesgarse a acompañarlo ese día aún sabiendo que podía matarlo.


    —Gracias por vuestro afecto, aunque sea sólo eso, creo que tendré que conformarme, además vos me enseñasteis la valentía al haber aceptado salir conmigo sabiendo también que yo os podía hacer daño.


    Bajé la cabeza y una ligera sonrisa se escapó de mi cara;


    —Creo que a veces, ya no sabemos la diferencia entre valentía e insensatez.


    Ambos sonreímos;


    —Pero a veces vale la pena arriesgarse —dijo observándome con su dulce e irresistible mirada verde.


    —Jonathan ¿Quiero hacerle una pregunta? —Le dije bajando la mirada e impulsando valor.


    —La que queráis.


    —Antes de mi accidente del caballo, alguien escuchó que el duque le decía a usted que ya sabía qué hacer, ¿Qué significa eso? ¿A qué se refería?


    —Lamento que os deis cuenta de ese episodio, efectivamente, cuando él vio que había llegado ese enorme piano su tranquilidad desapareció por completo y supo que en verdad vos, erais una influencia para el príncipe y una amenaza para él, así que me otorgó su permiso dándome la libertad de cortejaros y hacer que os distrajerais. Él quiso aprovechar mis sentimientos hacia vos y creo que realmente deseaba que vuestros ojos me miraran de otra manera, quería que yo hiciera todo lo posible por enamoraros y apartaros del príncipe.


    —Ahora entiendo y perdóneme por haber dudado de usted, la verdad al darme cuenta de eso creí que podía ser su cómplice y aún sabiéndolo me arriesgué a cabalgar con usted y la verdad, me dolía mucho pensar que todo lo que me había dicho eran mentiras, me dolía mucho creer que estaba jugando conmigo.


    —Yo jamás hubiera hecho eso, os lo he dicho y si con mi vida os hubiera protegido, lo habría hecho con mucho gusto.


    —Jonathan no diga eso, su vida es muy importante, pero también tengo otra duda.


    —¿Cuál?


    —Cuando me durmió con el cloroformo… aunque estaba ya perdiendo el conocimiento sentí… unos labios sobre mi boca y sé que no lo imaginé. ¿Me besó?


    Obviamente se apenó mucho, esperaba que eso no lo recordara;


    —Perdonadme —contestó después de un suspiro—. Estaba seguro que no recordaríais nada, pero al veros así sentí por un momento o quizá imaginé que habíais sucumbido a mis brazos y la tentación de ver vuestros labios, me incitaron a besaros. Quería sentirlos míos por un momento, perdonad mi atrevimiento, me aproveché de las circunstancias, sabía que era la única manera y la última oportunidad que tendría para hacerlo, fue como una despedida. No puedo describir lo que sentí cuando lo hice, fue como…


    —Por favor, ya no siga —lo interrumpí apenada—. Ya no quiero saber más detalles.


    —El deseo por vuestros labios estaban quemándome —continuó—, y yo no pude resistirme a sentir vuestra calidez, deseaba sentir esa dulzura por un momento. Perdonadme por ser un ladrón, por haberos robado un beso.


    —No sé qué decirle y no quiero imaginar cuando Loui se entere de esto, no sé cómo va a reaccionar, gracias a Dios como sea usted fue un caballero y no llegó más allá.


    —No hubiera podido faltaros de esa manera. —Me miraba dulcemente—. Esa hubiera sido una canallada y una cobardía de mi parte, aunque el deseo era enorme no pude, ni quise hacerlo.


    —Le agradezco su sinceridad y por favor, ya no volvamos más a tocar este tema.


    —¿Podría pediros un favor?


    —Claro, si está en mis manos.


    —Ya no me hable de usted, os lo suplico.


    —Trataré de acostumbrarme —contesté—. Ya tenemos un buen tiempo tratándonos y yo deseo que sigamos siendo amigos y ya no recordar lo malo.


    —Tenéis razón, aunque será un poco difícil para mí, ya nada es igual y todo para mí ha sido como un sueño, pero sin un final feliz.


    —Jonathan no puede… no puedes cerrarte al amor ni a otras posibilidades.


    —Será difícil —suspiró reclinado su cabeza en la almohada—. He conocido muchas mujeres pero de ninguna me había enamorado como lo hice vos, habéis penetrado hasta lo más profundo de mí, yo hubiera vivido para amaros y adoraros toda mi vida hasta la muerte.


    —Jonathan ya no me digas eso. —Bajé mi mirada para jugar con mis dedos—. Me haces sentir muy mal.


    —Tenéis razón, perdonadme de nuevo, por un momento olvidé quién sois.


    —Jonathan mi condición no cambia mi amistad por ti, me has demostrado tu amistad más que cualquier otra persona y es por eso, que no quiero perderte.


    —Me sería muy difícil, yo tenía una esperanza muy dentro de mí, no puedo veros como amiga porque os amo profundamente y el veros con él e imaginar que también… estáis en sus brazos cada noche me hace mucho daño, es por eso que en cuanto se decida todo este problema y si salgo libre, me iré de Bórdovar para siempre.


    —No puedo evitar que te vayas —le dije con tristeza—, pero si deseo que seas amado y que ames también.


    —Yo ya amo a alguien. —Insistía—. El problema es que ese alguien, no me ama a mí.


    —Jonathan, si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias y me amaras como dices, yo te juro que me hubiera enamorado de ti, te hubiera correspondido y te hubiera amado con la misma intensidad porque te lo mereces, pero hay alguien que también te ama y es necesario que te lo diga.


    —No me digáis nada, yo no puedo amar a alguien en estos momentos, quiero recordad vuestras palabras aunque el hubiera no existe, simplemente llegué tarde a vuestra vida.


    —Jonathan tienes que saberlo —insistí—, porque así como tú sufres, esta persona también sufre por ti y aunque falte a mi promesa de silencio debo hablar, se trata de Regina, ella me confesó que está enamorada de ti desde hace mucho tiempo, dale una oportunidad tal vez ella te ame con la intensidad que mereces ser amado.


    —No sería justo para ella —dijo negando con la cabeza—, no en estos momentos. Aunque yo tratara de intentarlo imaginaria que sois vos, si la abrazo sentiría que os abrazo a vos, si la beso sentiría que os beso a vos y en el futuro si nos casamos cuando esté con ella, imaginaría que os tengo a vos en mis brazos y en mi cama. No, no creo que sea una relación sana para ambos, ella no lo merece.


    —Dale una oportunidad, ella te ama y deja que nazca un sentimiento nuevo de tu parte, ella se preocupó por ti cuando te encontraron herido y sé que cuando podía se escapaba de aquí para ir a verte, fue ella la que estuvo pendiente de ti cuidándote.


    —Sí lo sé y se lo agradezco, pero si estoy vivo es gracias a vuestra sangre, gracias a vos.


    —No, si estás vivo primeramente es gracias a Dios, yo solamente ayudé en lo que pude y lo hice con mucho gusto.


    —El destino nos ha unido de una manera caprichosa —dijo mientras se reclinaba con cansancio intentando acomodar la almohada en su espalda, por lo cual yo le ayudé acercándome a él—. Pero no lo suficiente como yo hubiera querido y eso hará que siempre, literalmente os lleve dentro de mí.


    Sentía que mi conversación con Jonathan estaba dando vueltas en círculos y que podíamos estar así todo el día sin llegar a nada, así que después de ayudarlo me dispuse a irme para dejarlo descansar;


    —Jonathan como amigo te quiero mucho —continué—, y siempre tendrás un lugar muy especial en mi corazón, pero tú sabes que no puede, ni podrá haber nada más. Piénsalo y dale una oportunidad a Regina y lo más importante, date una oportunidad a ti mismo.


    —¿Puedo besar vuestra mano alteza? —Preguntó como si hubiera ignorado todo lo que acababa de decirle.


    No pude negarme a su petición y pude sentir su ternura cuando tomó mi mano con delicadeza para besarla. Cerrando los ojos y suspirando la besó con intensidad, sus labios no deseaban separarse de mi piel como si fuera la última vez, luego por un momento la puso en su frente como si deseara capturar esa sensación y ese momento para siempre;


    —Os amaré mientras viva, aunque sea sólo en mis sueños —dijo suavemente.


    Mi corazón se encogió, ya no sabía que sentir en esos momentos y no podía evitar sentirme mal por él, así que hice lo único que se me ocurrió hacer ante su ternura; acariciar su rostro para que supiera que siempre que me necesitara, yo estaría para él. Fue un momento muy emotivo en el que ya las palabras sobraban y solamente deseábamos capturar nuestra expresión, para que ese momento quedara en nuestras memorias para siempre. Antes de salir de la habitación lo miré de nuevo y no pude ocultar la tristeza, un extraño sentimiento de culpa me impedía estar bien solamente por saber que yo era la culpable de su tristeza y por sentir la impotencia de no poder hacer nada más para cambiar las cosas. Ese día, ya que estaba sola quise pasear por el jardín antes del almuerzo para meditar un poco todo lo sucedido, tenía mucho tiempo para pensar pero pocas posibilidades para actuar, el clima estaba helado, pero no me impidió llegar por un momento al lugar que quería, necesitaba hacerlo. Llegué a donde quería recordar el tiempo, en el que deseaba ver a Loui montando su caballo al final del sendero esperando por mí cuando lo creí un hombre normal como los demás, estaba cayendo en la misma sensación de sentir que eran dos hombres diferentes y ese juego en mi mente, me estaba asustando pues sabía que no era así. Pensaba en Regina y en su negación de hablar conmigo y hasta mi dama de compañía me trataba de una manera diferente, con más respeto, más protocolo, pero en todo eso también sentía más frialdad y estaba empezando a sentir que las cosas eran mejor cuando era una persona normal y no después que mi vida había cambiado. Se suponía que todo debía de ser para bien pero yo sentía todo lo contrario.


    Al llegar la tarde, preferí estar un rato en mi antigua habitación para recordar los momentos vividos allí. Al tocar la ventana recordé las visitas furtivas de Loui y al ver la cama, recordé las veces que soñé con él y la primera vez que observé con detenimiento las pinturas del techo, estaba melancólica y no pude evitar que mis lágrimas comenzaran a rodar por mis mejillas, tenía sentimientos encontrados y no sabía que sentir, por un momento quise que de verdad Loui y el príncipe fueran dos personas diferentes para esperar por esa ventana a que mi caballero llegara por mí y me llevara de allí. Me sentía muy mal, estaba comenzando a confundirme y ahora ya no estaba segura de la decisión que había tomado, el problema para mí es que ya era demasiado tarde. Regresé a la habitación del príncipe y traté de buscar paz en los libros y en la música pero no lo lograba, al contrario eso me deprimía más y ni siquiera podía dibujar o pintar, sentía que no podía hacer nada de lo que sabía hacer, por lo que mejor me acosté en la cama abrazando uno de los cojines y sin darme cuenta me quedé dormida. Ya entrando al ocaso, Gertrudis fue a despertarme para decirme que el príncipe había regresado y el saber que ya estaba en el castillo me llenó de emoción, le dije a Gertrudis que le preparan su baño y bajé corriendo a encontrarlo sin importarme el protocolo;


    —Qué bueno que ya estás aquí —le dije abrazándolo con fuerza en los escalones principales.


    —Y qué bien se siente llegar a casa y ser recibido así —dijo besándome con intensidad—. Será mejor que salga entonces todos los días.


    —No me sentí bien hoy —le dije mientras me abrazaba y entrabamos al castillo—. Me hiciste mucha falta.


    —Tú también a mí —dijo besando mi mano—. Este día fue muy largo para mí y el no verte ni sentirte cerca fue como una agonía, difícilmente pude concentrarme, así que tendré que buscar la manera para que me acompañes siempre, no quiero sentirme solo.


    —Yo tampoco quiero quedarme sola —le dije colocando mi cabeza en su pecho—. Hoy no ha sido un buen día.


    —Vamos a ver, ¿Por qué mi bella esposa está triste y melancólica? —Preguntó deteniéndose un momento y levantando mi barbilla.


    —Mejor hablamos más tarde —le contesté—. Ya ordené que prepararan tu baño, debes estar cansado.


    —Gracias por consentirme —dijo besando mi sien mientras caminábamos juntos—. Y sí, estoy muy cansado, pero no lo suficiente como para…


    —Alteza —lo interrumpí ruborizada en voz baja sintiendo que me estremecía—, es impropio hablar de eso teniendo a la servidumbre cerca.


    —No lo es —dijo mientras entrabamos a la habitación—. Es natural que lo exprese y que desee demostrar a todos lo enamorado que estoy, ya no seas tan tímida.


    —Perdón, es que todavía no me acostumbro a todo esto.


    —El baño de su alteza ya está listo —dijo Gertrudis mientras nos reverenciaba—. En un momento más la cena estará lista.


    —Qué bien —dijo Loui—, queremos cenar temprano para luego retirarnos a descansar.


    —Como ordene su alteza —dijo Gertrudis asentando con la cabeza y saliendo de la habitación.


    —Voy a preparar tu ropa por mientras te bañas —le dije buscando un pretexto.


    —No, no, no —dijo abrazándome y sujetándome fuerte de la cintura—. Deseo que tú me bañes, es más, quiero que entres a la tina conmigo.


    —Loui por favor —le dije apenada—, quiero hablar contigo, además algún sirviente puede entrar a la habitación y…


    —¿Y qué? —Insistió llevándome al baño—. Después hablamos, no estamos haciendo nada malo, ya estamos casados y es natural que en una pareja de enamorados sucedan estas cosas.


    —Sí pero…


    —Sh… —musitó poniendo sus dedos en mi boca—. Ya no digas nada, no quiero que te sientas mal, todo lo que ves es tuyo y yo también, ya no quiero sentirte triste ni distante, me hace falta sentirte como en la cabaña, feliz y apasionada.


    Por un momento puse mi mente en blanco y me dejé llevar por sus palabras, no quería que él sintiera que lo rechazaba o que ya no quería hacer nada, tenía que sentirme igual a como estaba hace tres días, se supone que estábamos recién casados y no debía de permitir que las circunstancias ahora, me apagaran la pasión. Hice lo que me pidió y traté de consentirlo a la hora del baño, como lo hacía en la cabaña y como era de esperarse, entre sus juegos terminó metiéndome con él en la tina y entre besos y caricias una cosa siempre lleva a la otra. Salimos del baño y ya la cena estaba lista, prendió el fuego de la chimenea por lo que tuvimos una velada muy íntima y acogedora usando sólo las batas de baño, ya que no volveríamos a salir de la habitación y según él, aún faltaba por concluir un “asunto pendiente en la cama” por lo que después de cenar y de estar listos para “dormir” me llevó en sus brazos a nuestro lecho, en donde ya no tenía defensas ni excusas para negarme a ser suya. Me dejé llevar por sus besos y sus caricias, olvidando todo a mí alrededor y existiendo en ese momento sólo él y yo, haciendo todo lo posible por responderle con la misma pasión y fuego, para disfrutar de nuestra “primera noche” en el castillo.
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    La Realidad


    Primera Parte
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    La sensación de amanecer junto a él era por demás placentera, me encantaba dormir boca abajo y sentirlo a él tan cerca, sentir parcialmente la calidez de su pecho encima de mi espalda y a su brazo rodeándome, era para mí la mejor manera de soñar y despertar. Me encantaba amanecer junto a él sintiéndolo en mi piel y con el delicioso calor de su cuerpo abrigándome, pero cuando ese día amaneció no me sentí bien, sentía el cuerpo demasiado pesado y la garganta me dolía a horrores, cuando Loui me sintió y me tocó para despertarme se dio cuenta de que tenía fiebre por lo que se preocupó mucho. Se levantó cobijándome completamente con la sábana y el edredón, colocándome también el abrigo que me había regalado la noche en el observatorio, apenas pude abrir mis ojos pero… ¡Dios! Ver la perfección y el esplendor de su desnudez era la mejor medicina que necesitaba, todavía me era imposible creer que estaba en su cama después de una apasionante noche y me costaba asimilar, que era la mujer de un hombre tan bello como él, pero realmente me sentía mal y el malestar me hizo bajar de mi nube, estaba transpirando y no precisamente por la excitación de verlo, de haber sido así hubiera sentido un calor sofocante pero el frío que sentía era lo que me tenía mal, definitivamente estaba con fiebre. Se vistió e inmediatamente, buscó a Randolph para que mandara por el doctor Khrauss al pueblo y mientras él salió yo también aproveché para vestirme e ir al baño, pero los estornudos comenzaron a aparecer; mi malestar se debía a un resfriado y el clima ya estaba comenzando a afectarme. Gertrudis fue a verme de inmediato y me ayudó a vestirme para estar más presentable para cuando llegara el médico, cuando Loui regresó a la habitación ella se fue a prepararme un té y a ordenar nuestro desayuno. La verdad no me sentía muy bien, ni siquiera para ponerme de pie;


    —Ya fueron por el médico —dijo mientras se sentaba a la cabecera de la cama conmigo y abrazándome—. Amor mío estás muy caliente y me preocupa.


    —No me siento bien, me siento muy débil y me duele mucho el cuerpo y la cabeza.


    —Creo que fue mi culpa —dijo besando mi mano—. Mi capricho hizo que te enfermaras.


    —¿Tú crees?


    —Se me olvidó lo susceptible que eres al clima y el haber estado mucho tiempo en la tina y después pedirte que te quedaras sólo con la bata, fue lo que te molestó. Esa humedad debió afectarte y después, al estar en la cama y el quedarte así con tu piel expuesta al aire sólo por complacerme, eso también terminó de influir. Creo que el protegerte con mi cuerpo para darte calor no es suficiente.


    —Pero me encanta sentir tu calor —dije acariciando su rostro—. Y tal vez tengas razón, el baño no debió caerme muy bien ya que también durante el día frío salí a recorrer los jardines y llegué hasta cierta parte del sendero, para recordar cuando nos veíamos allí.


    —Amor mío —dijo suspirando y besando mi frente—, si tuviera el poder para cambiar el clima lo haría por ti, veo que el calor de la chimenea no es suficiente para mantener la calidez en la habitación.


    En ese momento, entró Gertrudis con las mucamas llevándonos el desayuno y también el té que necesitaba el cual me cayó muy bien, pero mi malestar era muy fuerte así que no podía levantarme de la cama por lo que Loui me pidió que me quedara acostada al menos todo el día. El doctor Khrauss llegó muy solícitamente para verme y en efecto, era un resfriado muy severo acompañado de una faringitis leve lo que estaba ocasionando mi dolor de cuerpo, de cabeza y la fiebre, me inyectó para poder detener a tiempo los malestares y para que mi condición no empeorara, así que también solicitó que era necesario que reposara lo suficiente y me tomara los medicamentos a la hora indicada. Con los cuidados necesarios al menos estaría así por tres días o hasta que los malestares desaparecieran, también pudo notar que mi condición anímica no estaba bien por lo que me pidió estar tranquila y pensar sólo en mi felicidad para que me recupera también más rápido. El doctor también aprovechó para ver a Jonathan y su evolución, el cual estaba mucho mejor gracias a la atención recibida y sobre todo, a los cuidados de Regina.


    Tres días pasaron y por la mañana del cuarto día que era el 31 de Diciembre, mientras ya estaba mucho mejor y Loui estaba conmigo, Regina fue a verme. Por fin accedió a que habláramos y aclaramos las cosas, lo cual agradezco porque no quería llegar al año nuevo con este problema;


    —Qué bueno que podemos hablar —le dije un poco aliviada.


    —Sí, creo que ya he meditado lo suficiente —dijo mientras Loui la invitaba a sentarse en un sillón cerca de la cama—. Esperaba que pudieras recuperarte, necesito que ambos me aclaren muchas cosas.


    —Todo ha sido mi culpa —le dijo Loui quien se sentaba a mi lado en la cama—. Yo fui el que hizo todo mal desde el principio, mi orgullo y mi seguridad hicieron que cayera en un juego en el que todos los que me rodearon fueron las piezas del ajedrez y yo mismo, ya no supe cómo manejar las cosas después. Le hice daño a la persona más importante para mí, inventé una personalidad para acercarme a ella y conocerla, nunca fingí mis sentimientos, me enamoré de ella sin darme cuenta y siento que la amé desde el primer momento. Todo este tiempo, cuando estuve yo mismo atrapado sufría a horrores cada día pensando en cómo decirle la verdad y pensando en la posibilidad de que no me perdonara y la perdiera para siempre. Al igual que tú, Constanza fue una víctima mía también, la hice sufrir, la hice llorar y le agradezco que haya olvidado todo y me haya perdonado.


    —¿Tu orgullo y seguridad? Pienso que más bien fue tu orgullo e inseguridad lo que te llevó a actuar así, lo nuestro, nunca fue en serio, ¿Verdad? ¿Todo ha sido una obsesión de papá? ¿Todo fue una mentira?


    —Lo siento —contestó Loui—, pero así es, entre nosotros nunca hubo nada recuérdalo, éramos unos niños la primera y última vez que nos vimos, hubiera sido un error el casarnos por compromiso, yo jamás sentí nada por ti y lamento que tú te hayas ilusionado por esto, lamento haberte humillado el día de la fiesta, lamento que hayas venido para nada. Regina lamento nuestro destino, pero sólo puedo verte como mi prima y sólo así tenemos la posibilidad de conocernos.


    —No te sientas tan mal, a pesar de haber crecido con la idea de ser tu esposa eso no me hacía ninguna gracia, sufría al pensar en casarme por compromiso como dices y no por amor, deseaba casarme enamorada de alguien y que ese alguien, también lo estuviera de mí. “Que el amor es el resultado de la convivencia” me decían, la verdad eso no me aliviaba ni me hacía gracia. Tienes razón, nuestro matrimonio hubiera sido una tortura y tal vez hasta un infierno para los dos y que bueno, que tú si pudiste tener el valor de rebelarte y cambiar las cosas, eso en parte me dio mucho alivio y te lo agradezco.


    —Me da gusto que pienses así —le dijo un tanto desconcertado—. Aunque al que hay que agradecerle todo es a mi padre, que al final pudo recapacitar de su error y nos dejó libres del compromiso. Espero que encuentres a alguien que puedas amar y que pueda corresponderte para que puedas ser muy feliz también.


    —Tal vez —dijo sonriendo con timidez y mirándome en complicidad—, sólo el tiempo lo dirá. Quise venir a hablar de todo este asunto y ahora que sé cómo sucedieron las cosas, Constanza quiero pedirte que perdones mi actitud, no sólo yo me sentí burlada sino que tú también y no imagino la decepción y la desilusión que sentiste al creer que tu novio era otra persona, pero lo mejor es que han demostrado que el amor lo vence todo, te envidio por la manera en cómo eres amada, espero algún día poder sentir lo mismo y sentirme plenamente feliz.


    —Y así será —le dije muy feliz—. No sabes cómo sufrí al principio creyendo que te había quitado a tu prometido y no sabía cómo ibas a reaccionar tú conociendo la verdad, al igual que Jonathan no deseo perder tu amistad al contrario, como prima de Ludwig eres como mi cuñada y como la hermana que no tuve, yo no tengo nada que perdonarte al contrario, gracias por perdonarme tú a mí.


    Se levantó del sillón y nos abrazamos como dos buenas amigas y todo el pasado por fin quedo atrás y olvidado. Eso si me hacía sentir un poco mejor, sólo esperaba ahora la decisión de Jonathan;


    —Les agradezco que me dieran una explicación de lo sucedido —continuó mientras se sentaba otra vez—. En ese aspecto ya me siento un poco más tranquila.


    —Igual yo —le dije aliviada—. Ahora si me siento muy tranquila de verdad, ya no hay secretos entre nosotras que empañen nuestra amistad y qué bueno que ya todo está aclarado.


    —Lo único que todavía no asimilo, es lo de Juliana con papá, eso ha sido un golpe muy duro para mí, una gran decepción y desilusión por ser tan confiada, es algo que todavía no puedo creer y son muchas las cosas que desconozco con respecto a eso.


    —Sí, eso es algo que a todos no nos queda muy claro —dijo Loui—. Yo tengo recuerdos vagos de esa mujer y obviamente, mantenían muy escondido su secreto. Realmente me extrañaba mucho que una mujer como Juliana, a estas alturas siguiera siendo “señorita” ya que cuando yo era un niño, la última vez que la vi me pareció una mujer muy bonita y atractiva, tenía un buen cuerpo el cual todavía conserva a pesar de su edad, era obvio que el duque siendo viudo tuviera un romance con ella.


    —A vaya… —dije un poco celosa y levantando una ceja—. Te acuerdas muy bien de ella para decir que tu recuerdo es “vago.”


    —Amor mío no pienses mal —dijo abrazándome y besando mi frente—. Es natural que un niño de determinada edad, se fije en cierta clase de mujer que puede llamar su atención. Lo reconozco, Juliana era una mujer muy atractiva y hasta me atrevo a decir, seductora. Sé que un niño no sabe de esas cosas, pero yo pude darme cuenta por la manera en la que caminaba y ese coqueteo al moverse, no le era indiferente a un hombre.


    —Qué observador eres… —le dije un tanto indignada—. Para haber sido un niño no parecías tan inocente, la recuerdas muy bien.


    Regina lo miraba desconcertada y no sabía si reírse por la situación o apoyarme en mi indignación, como sea era algo que directamente le afectaba;


    —Amor mío, ¿No me digas que estás celosa? —Preguntó muy sonriente.


    —No es eso, es sólo que… me sería muy difícil recibir como visita a una mujer como “dices” que era ella, quiere decir que parecía todo menos una institutriz, ¿Recuerdas si tu madre sintió celos de ella? Si podía “seducir” al duque creo que nada le impedía coquetearle a tu papá, esa clase de mujeres no se respetan a ellas mismas y mucho menos respetan a los demás.


    —Amor mío, ¿De verdad estás celosa? No te había visto así, me halagas.


    —No has respondido. —Intentaba ignorar su satisfacción.


    —Constanza, hay muchas cosas que no las recuerdo bien, es verdad que Juliana no era una monja, pero nunca vi ni escuché una discusión entre mis padres por ella. Mi madre era una mujer muy sensata y supongo que confiaba ciegamente en mi padre, además él estaba locamente enamorado de ella y no tenía ojos para nadie más y menos para una mujer como Juliana, jamás hubiera cambiado el tesoro que mi madre representaba por alguien que no valía la pena ni siquiera por un momento de locura. Si ella era la amante oficial del duque, no creo que él la hubiera querido compartir con ningún otro, tal vez no por amor, sino por su orgullo machista.


    Le di un codazo suave en el costado a Loui para que notara la expresión triste de Regina, que prefería jugar con sus dedos perdiendo su mirada en ellos e ignorar nuestra plática. Creo que no le había hecho bien escuchar esto, ambos nos apenamos;


    —Perdón Regina —le dijo—. Creo que me excedí, no debí hablar así, es más creo que no debí decir nada.


    —No te preocupes —le dijo suspirando—. Es una prueba más de lo tonta e ignorante que soy.


    —Hey no digas eso —le dijo Loui—. No te insultes de esa manera, no eres tonta ni ignorante. A todos nos engañaron, supongo que ni mis padres lo supieron.


    —Ocultaron muy bien su aventura —Insistió—. Ambos me lo ocultaron a mí, era algo que jamás me hubiera imaginado y no me parece justo, no entiendo porque Juliana que se decía “mi amiga” me hizo esto, entiendo que los hombres son hombres pero la conducta de ambos era una falta de respeto.


    —Ya no pienses en eso —le dije—. Te hace daño.


    —Constanza tiene razón. —Secundó Loui—. Por ahora trata de relajarte y aprovecha la libertad que tienes en ausencia del duque para que hagas lo que quieras, ya no te estreses por eso. Puedes ir a pasar unos días a la residencia ducal de Kronguel o a Branckfort, puedes ir a donde tú quieras.


    —Trataré de seguir los consejos de ambos —dijo Regina levantándose y dirigiéndose a la puerta—. Y muchas gracias por estar conmigo, son un gran apoyo para mí. No sé como hubiera podido sobrellevar todo esto si hubiera estado sola, de no haber sido por ustedes no sé que hubiera sido de mí en estos momentos.


    —No tienes nada que agradecer —dijo Loui—. Eres mi prima y como soberano, de ahora en adelante tengo que velar por ti hasta que otro lo haga.


    —Es verdad —le dije—. Con nosotros nunca estarás sola.


    —De nuevo, gracias a ambos —dijo saliendo y cerrando la puerta.


    Cuando Regina salió de la habitación más tranquila y nos quedamos solos un rato, Loui cambió su posición sentándose a mi lado pero frente a mí, sabía que quería preguntarme algo;


    —Cambiando de tema, me di cuenta que hace unos días estuviste en la habitación de Jonathan por largo rato.


    No voy a negar que el comentario me hizo sentir mal, como si debía de esconderme para hacerlo;


    —Así es, fui a verlo el día siguiente que llegamos para saber cómo seguía y porque necesitaba hablar con él, ¿Tengo que hacerlo a escondidas entonces?


    —No, ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque por primera vez me siento espiada —contesté un tanto seria.


    —¿Pensabas decírmelo?


    —Por supuesto, recuerda que ese mismo día cuando llegaste del parlamento te dije que necesitaba hablar contigo a la hora de tu baño y tú no me lo permitiste.


    —Pero después se te olvidó...


    —Después… —dije haciendo una pausa—. Tu cena romántica y el “asunto en la cama” me hicieron olvidarlo, además no iba arruinar el momento, sabía que te pondrías así, sabes que no me he sentido bien y lo que menos quería era que te molestaras.


    —Tienes razón, perdóname, no, no se trata de espiarte es sólo que… ya no es apropiado ahora, recuerda quién eres, los ojos de todos están puestos en ti y cualquier cosa aunque parezca buena se da para malas interpretaciones.


    —¿No es apropiado? ¿Malas interpretaciones? ¿Importa eso? —Pregunté con un tanto de sarcasmo, recordando por un momento sus palabras cuando me citó en el observatorio.


    —Constanza cuidado. —Me sonó a advertencia—. No uses mis mismas palabras.


    Ambos nos miramos fijamente, sabía que él había entendido, pero su repentina seriedad comenzaba a molestarme;


    —Tenía algunas dudas y necesitaba que él me las aclarara, ha pasado mucho tiempo y creí que era un buen momento para hablar.


    —¿Qué dudas?


    —El día que llegó el piano, alguien escuchó cuando el duque le decía a Jonathan que ya sabía que hacer conmigo y aún sabiéndolo, acepté su invitación para cabalgar.


    —¿Cómo?


    —Jonathan me aclaró que el duque se quería valer de su amor por mí para que lograra distraerme del príncipe y hacer que me enamorara de él, dijo que vio en mí a una amenaza porque al ver el piano supo que estaba influenciando al príncipe.


    —¿Entonces si tuvo que ver con tu accidente? —Preguntó un tanto serio.


    —No, no —contesté—. Los sentimientos de Jonathan son sinceros, el duque se valió de eso también para quitarme de en medio.


    —¿Estás segura?¿O me estás ocultando algo más?


    —Loui, me estás ofendiendo —le dije ya muy seria.


    —No, perdóname, es sólo que…


    Si Loui dudaba de mí era mejor que le dijera sobre el beso, preferí decírselo yo misma antes que se enterara por otra boca, así que me encomendé a Dios y tomé valor para decírselo;


    —Jonathan se enamoro de mí desde que me conoció en la cena para el duque y su amor, es lo que ha impedido que me haga el daño que el duque ha querido, no puede, pero al haberme dormido con el cloroformo el día que supuestamente tenía que matarme, al saber que tal vez sería la última vez que… nos veríamos, él…


    —¿Él qué? —Preguntó Loui muy serio, cambiando su semblante y reteniendo la respiración.


    —Se despidió de mí con un beso… en la boca —contesté bajando la cabeza.


    —¡¿Qué?! —Se levantó rápidamente de la cama—. Se atrevió a besar tus labios sabiendo que eran míos, ahora mismo me lo va aclarar y me va a dar cuentas de esto.


    —No, por favor —dije intentando levantarme—. No lo hagas, ya pasó mucho tiempo de eso, además no estábamos casados, por favor no hagas nada, ya no importa.


    —Claro que importa, en ese momento no eras mi esposa pero eras mi novia y él, lo sabía.


    —Loui por favor ya basta, ya es suficiente, ¿Ves porque dudo muchas veces en decirte las cosas? Por temor a tu manera de actuar.


    —Se aprovechó de la tregua que hice con él —dijo mientras pasaba ambas manos por su cabello y caminaba de un lado a otro enfurecido como león enjaulado—. Y me traicionó.


    —Pero ahora es diferente. —Insistí—. Él no sabía que estaba contendiendo con el príncipe sino jamás lo hubiera hecho, él creyó que eran iguales y estaba dispuesto a luchar por mí, no tienes idea de lo que sufrió cuando supo la verdad y ahora que soy tu esposa y tu princesa dice que ya nada podrá ser como antes y en cuanto se decida su situación se irá de Bórdovar para siempre.


    —Eso espero —dijo exhalando lentamente conteniendo su enojo—. Espero no volver a saber nada de él, ni que ha intentado acercarse a ti de nuevo.


    —El no volver a saber nada de él… va a estar un poco difícil.


    —¿Qué? —dijo deteniéndose y mirándome fijamente.


    —Es por Regina, ella me confesó que siempre ha estado enamorada de él y ahora desea tratar de conquistarlo, yo espero que puedan darse esa oportunidad y de ser así, entonces Jonathan se convertirá en… parte de la familia.


    —No, no, no —dijo muy molesto—. Esto ya es el colmo, ya es demasiado, necesito salir un momento.


    —¿Loui a dónde vas? —Pregunté asustada mirando que se dirigía a la puerta.


    —¡Necesito pensar! —Exclamó muy molesto saliendo de la habitación y dejándome sola.


    Segunda Parte
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    Era la primera vez que discutíamos recién casados y eso me hizo sentir muy mal, Loui podía ser todo amor, toda pasión y toda ternura, pero al transformarse por sus celos su molestia llegaba más allá y ese egoísmo hacía que dañara a lo que le rodeaba. No podía creer lo que había hecho, me había quedado boquiabierta ante su actitud, nunca lo imaginé y decidí darle una lección al respecto. Era la primera vez que lo veía realmente molesto conmigo, hasta el grado de preferir irse y dejarme sola, jamás imaginé conocer su lado oscuro el cual me hiciera daño con alevosía y menos, el último día del año. Nunca creí que su carácter iracundo me hiciera sentir tan mal directamente, cuando Gertrudis llegó a darme mi medicamento le pregunté por él y me dijo que había pedido su caballo y que había salido a montar en compañía de Boris, era obvio que por su molestia todos se dieron cuenta que discutimos y eso me dio mucha vergüenza, creía con seguridad que sería difícil que de verdad pudiera cambiar su naturaleza. Me había bajado un terrible dolor de cabeza que el medicamento no me quitaba, me sentía muy mal esta vez, era el príncipe el que había discutido conmigo y sentí que mi Loui, en verdad había sido una ilusión.


    La verdad no sabía qué pensar ni qué esperar de Loui debido a su actitud, lo único que sabía era que me había hecho sentir muy mal por haberme dejado de esa manera, así que hice lo único que se me ocurrió; irme de su lado. No me iba a quedar a esperar a que su alteza se dignara en regresar y viniera como si nada hubiera pasado, por lo que le pedí a Gertrudis que ordenara a los sirvientes trasladar mis cosas a mi antigua habitación de nuevo, cosa que le sorprendió mucho. Mientras salía a llamar a los sirvientes necesarios me vestí con una bata larga de terciopelo color celeste y retoqué un poco mi convaleciente apariencia, cuando regresaron para mover todo, Randolph llegó con ellos y yo ya me disponía a salir de la habitación cuando él me detuvo;


    —¿Alteza que está haciendo?


    —Es obvio —contesté—. Me voy a mi antigua habitación.


    —Pero, el príncipe se molestará mucho, no lo permitirá.


    —Pues no le estoy pidiendo su permiso, sólo lo estoy haciendo.


    —Alteza por favor dígame que sucedió. —Insistió—. ¿Por qué están enojados?


    —Pregúnteselo a él —le dije sujetándome la cabeza y saliendo de la habitación.


    —Sólo sabemos que se fue muy molesto a cabalgar —dijo mientras me acompañaba—. Y no quiso decirme nada.


    —Me entristece su actitud, nunca creí que me dejara prácticamente hablando sola, se está comportando como el príncipe caprichoso que siempre detesté y me he dado cuenta que mi Loui, el hombre del que me enamoré ha sido sólo una ilusión, parece que de verdad me enamoré de una fantasía.


    —No, no diga eso —dijo ofreciéndome su brazo para acompañarme—. Reconozco que lo vi muy molesto y eso me sorprendió pero dígame, ¿Qué fue lo que pasó? Ustedes están muy enamorados, no lo entiendo.


    —Randolph —le dije entrando a mi antigua habitación—, la verdad no sé si es algo infantil o muy grave, pero no pensé que lo tomaría así.


    —¿Constanza que sucedió? —Preguntó Regina llegando a la habitación— ¿Por qué estás aquí de nuevo?


    —Ay Regina… —exclamé suspirando y sentándome en mi canapé—. Me da vergüenza con ustedes todo esto.


    —Pero Constanza, ¿Qué pasa? —Insistió—. La servidumbre está comentando que miraron salir a Ludwig furioso, no entiendo, hace un momento ustedes estaban bien.


    La vergüenza me obligaba a bajar la cabeza mirándome las manos, esperé que los sirvientes terminaran de acomodar todo y después comencé a narrarles lo que había sucedido;


    —Oh alteza —dijo Randolph—, no debió haber hecho eso, lo ojos de todos están puestos sobre usted y todo se pudo prestar a malas interpretaciones.


    Respiré hondo y puse los ojos en blanco, mientras negaba con la cabeza;


    —Veo que ustedes dos siempre piensan igual y dicen lo mismo.


    —No es justo Randolph —le dijo Regina—, yo fui testigo de esa visita y fui yo, la que los dejó solos ya que necesitaban hablar.


    —Como sea, Loui se enojo también porque…


    No sabía cómo continuar, pero les dije también lo que Jonathan había hecho;


    —¡No puede ser! —dijo Randolph sorprendido—. Eso es lo que lo tiene furioso entonces.


    —¿En serio Jonathan te besó? —Preguntó Regina incrédula y con expresión de poema.


    —Estoy muy avergonzada por todo esto —dije soltando el aire con resignación—. Por favor Regina perdóname, creo que otra vez te falté como amiga.


    —No te preocupes —dijo un poco triste—. Tú no sabías nada de mis… no ha sido tu culpa, además fue hace un tiempo atrás.


    —Por favor, no me siento bien, quisiera darme un baño y dormir un poco, me duele la cabeza.


    —Está bien —dijeron al unísono.


    —Dejaremos que descanses —dijo Regina.


    —No se preocupe —dijo Randolph tomando mis manos—. El príncipe volverá luego y sé que le pedirá disculpas.


    Cuando todos se fueron me dispuse a tomar un baño, ya era más del mediodía así que sólo merendé algo ligero y me acosté un momento para que los malestares me pasaran. Me sentía muy mal por la actitud de Loui y recordar su imagen de enojo, mirándome tan fríamente o más, cómo la mañana en la cabaña antes de que regresáramos, me hacía mucho daño y sin darme, cuenta comencé a llorar como una tonta, necesitaba desahogarme. Era la primera vez que lloraba por mi esposo, porque me sentía sucia y porque sentía que había dudado de mí. Mientras en el resto del mundo se preparaban para celebrar el fin de año yo como princesa, sentía que no tenía nada que celebrar lo cual era ilógico, tenía tanta decepción y molestia que de haber sabido que esto pasaría y que él actuaría de esa manera, me hubiera evitado el trago y jamás me hubiera casado con él, ahora si ya no sabía lo que iba a pasar desde ese momento en adelante. A media tarde ya casi en el ocaso, Gertrudis subió a dejarme el medicamento y le pregunté si el príncipe ya había llegado, me dijo que se había encerrado en su despacho sin querer ser molestado, al parecer Randolph ya había hablado con él pero había sido inútil y justamente cuando hablábamos en ese momento, Regina entró a verme muy asustada;


    —Constanza perdona que te moleste —dijo casi sin aliento—, pero se trata de Jonathan.


    —¿Qué le pasa? ¿Se siente mal?


    —No, él está bien, el problema es que supo de tu disgusto con Ludwig y se ha dirigido a verlo al saber que ya llegó.


    —¿Cómo?


    —La culpa ha sido mía, yo se lo dije y está dispuesto a enmendar lo que haya hecho. Constanza tengo miedo de lo que vaya a pasar, tengo miedo que Ludwig quiera matarlo.


    —El problema es que no podemos hacer nada, no nos podemos acercar a su despacho, será mejor dejarlos solos y que arreglen sus problemas como dos hombres adultos. Sé que Ludwig es iracundo, pero no se atreverá a hacerle nada a Jonathan debido a su condición, es demasiado orgulloso como para intentar pelear con alguien en desventaja.


    —Espero que Dios te oiga.


    No nos quedó otro remedio más que esperar lo que iba a pasar y cómo iba a terminar, lo único que podíamos hacer con Regina era orar y pedirle a Dios para que todo eso pasara rápido y no hubiera graves consecuencias. Todos estaban a la expectativa de lo que pudiera pasar, al parecer todos esperaban que el castillo se sacudiera por la furia del príncipe y eso, me llenaba más de vergüenza, hubiera preferido no decirle nada a Loui si con eso hubiera evitado que todo el castillo de diera cuenta del motivo de nuestro disgusto. Ya para el anochecer Regina regresó a su habitación sin querer cenar al igual que yo, ni siquiera una cena digna con una cálida reunión familiar de fin de año pudimos disfrutar, ni uvas, ni champagne, ya sólo faltaban unas cuantas horas para el año nuevo y la melancolía comenzó a invadirme. Randolph había subido a decirme que todavía estaban encerrados en el despacho y no se sabía nada más, que él había tratado de hablar con el príncipe pero al parecer fue oídos sordos a sus palabras lo que me decepcionó aún más. Aún en el ambiente triste y a pesar de todo sentí el deseo de decirle a alguien estas palabras;


    —Feliz año nuevo Randolph y gracias por todo.


    —Feliz año nuevo alteza —dijo haciéndome una reverencia antes de salir de la habitación—. Su valentía y delicadeza, la hacen una digna princesa para todos.


    —Soy Constanza, nada más Constanza, ser “su alteza” no me gusta, no creí que el título me supiera amargo.


    —Es su alteza —insistió—, alguien muy especial que está aquí, en el corazón de este viejo y de muchas personas más.


    —¿Hacia la alegría mediante el dolor? —Pregunté intentando no llorar.


    —Ya lo dijo el gran Beethoven —contestó encogiendo los hombros—. No desespere, algunas cosas tienen solución, otras no. El pueblo festeja su felicidad y el nuevo rumbo de su historia, aunque usted esté ahora aquí triste y melancólica. Ellos ríen, usted llora, piense que los ha hecho felices y eso la hará sentir mejor, la recompensa a su “sacrificio” llegará.


    “La recompensa a mi sacrificio” —pensé—. “¿De verdad me había sacrificado?”


    Ya bien entrada la noche seguía pensando en las palabras de Randolph y no dejaban de dar vueltas en mi cabeza, no quería pensar que la decisión que había tomado era un sacrificio, había hecho todo por amor y no por obligación pero al pensar que si hubiera tenido más tiempo para pensar las cosas también hubiera tenido más seguridad para actuar, creo que al pensar detenidamente en eso, reconozco que las circunstancias me obligaron a tomar esta decisión, no a la ligera pero tampoco completamente segura, preferí dejar un momento el tema y cuando estaba en el tocador arreglándome para dormir Loui entró a verme;


    —Me dijeron que te habías mudado —dijo suavemente.


    —Así es —le dije mirándolo a través del espejo—. Después de lo que pasó no puedes esperar a que actúe normalmente.


    —Lo sé —dijo cerrando la puerta—, y no sabes cómo me arrepiento.


    —El daño ya está hecho, para ustedes los hombres es muy fácil hacer de cuentas que no ha pasado nada.


    —Me siento muy mal —dijo acercándose lentamente a mí—. Sé que actué como un imbécil sin medir las consecuencias y no sé como pedirte que me perdones.


    —Este no es el momento para hablar, me dejaste sola, te fuiste a cabalgar con tu perro y la verdad no sé qué fue lo que te enojo más, si fue el beso que Jonathan me dio o que tu prima esté enamorada de él y te haya olvidado fácilmente.


    —Constanza no hables así —dijo intentando tocar mis hombros—. Me haces daño.


    —¿Que te hago daño? —Pregunté levantándome indignada—. ¿Y el daño que tú haces qué? ¿Ese no cuenta?


    —Por favor no me rechaces.


    —Es mejor que te vayas —le dije dirigiéndome a la puerta—. Ve a darte un baño y a acostarte.


    —No me voy sin ti —dijo sujetándome del brazo y de la cintura—. Eres mi esposa y debes estar conmigo.


    —Loui, suéltame —le dije ya más molesta—. No quiero estar contigo, no de esta manera, te fuiste sin decir nada y muchas cosas pasaron por mi mente, déjame y vete.


    —Por favor —dijo intentando besarme—. ¿Cómo quieres que te convenza? Estoy arrepentido, no te alejes de mí, no ahora que falta poco para el año nuevo.


    —Eres tú el que se alejó —le dije esquivando su boca—. Además hueles a alcohol, vete.


    —Fueron sólo unas copas, no estoy borracho. Por favor no me dejes.


    —Fuiste tú el que me dejaste y te fuiste quién sabe a dónde.


    —¿Qué insinúas?


    —Es obvio —contesté perdiendo la paciencia—. Tengo el ejemplo de lo que los hombres pueden llegar a ser, cuando mi padre se enojaba con mi madre lo que él hacía era irse a la calle y buscar otras mujeres para consolarse, mientras ella se quedaba en la casa soportando todo.


    —Constanza yo… —balbuceó soltándome.


    Recordar eso me había hecho daño, un nudo se instaló en mi garganta y la rabia hizo que mis ojos se llenaron de lágrimas, por culpa de mi padre tuve un concepto claro de los hombres y debido a eso, nunca le di la oportunidad a uno de tratarme, debido a eso había preferido ser virgen y no ser juguete de ningún idiota. Gracias al ejemplo de mi padre y al sufrimiento de mi madre, mi manera de ser era como debía ser, me había jurado a mí misma no pasar por lo mismo y el imaginarlo, me hacía contener las ganas de bofetear la perfecta cara del príncipe y bofetearme yo misma.


    —No sabes cómo me duele imaginar eso —le dije llorando y alejándome de él—. Por un momento te sentí igual que él, vete por favor, no deseo verte, la vergüenza que este día me has hecho pasar frente a todos no se me va a olvidar fácilmente, jamás imaginé terminar el año así.


    —Perdóname por favor —Insistió—. Ya todo está aclarado, Randolph y el mismo Jonathan me han dicho las cosas y me han hecho ver mi error. Por favor, ven conmigo a nuestra habitación, recibamos juntos y amándonos el año nuevo, te juro que no he hecho nada para faltarle el respeto a nuestro matrimonio, no he roto las promesas que te hice el día de nuestra boda.


    —¿Pero tuviste que reaccionar sólo porque terceras persona te abrieron los ojos? —Pregunté dirigiéndome a la puerta—. No, lo siento pero no, cuando una palabra mía sea suficiente para ti, entonces ya veré.


    —Discúlpame, pero creo que no eres la indicada para decirme eso.


    —¿Perdón?—Pregunté indignada y tratando de asimilar sus palabras—. ¿Puedes especificar? No te entiendo.


    —Si Randolph no te hubiera dado mi diario, ¿Me habrías perdonado? Creo que no, podría haberme desecho en darte todas las explicaciones del mundo de todas las maneras posibles y estoy seguro, que no me hubieras creído. Hubiera pasado demasiado tiempo para que me perdonaras, tuviste que leerlo para poder darte cuenta de todo lo que sentí por ti desde el principio y de que todo era verdad.


    —Creo que en estos momentos no te conviene recordarme eso —le dije firmemente mirándolo a los ojos.


    Torció la boca y giró su cabeza hacia la ventana, puso las manos en su cintura y exhaló lentamente conteniendo la paciencia;


    —Además eso es algo muy diferente —continué sintiendo que sus gestos me estaban hartando—. Yo no te engañé, ni te mentí en ningún momento desde que nos conocimos, yo no me hice pasar por otra persona, siempre he sido lo que soy y comprende que me sentí burlada al darme cuenta y creer que había sido el juguete de un príncipe y tal vez tengas razón, de no haber sido por tu diario habría pasado demasiado tiempo para perdonarte, es más no sé qué decisión hubiera tomado, pero lo cierto es que no estaríamos juntos en estos momentos y de lo demás… no sé qué pensar, estoy decepcionada de ti y no quiero estar contigo, jamás pensé que pudiera sentir tal desilusión por lo que sucedió hoy y… me duele mucho la cabeza, por favor vete ya.


    —Constanza…


    —Buenas noches —le dije firmemente mostrándole la salida.


    —Amor mío… —Intentó besarme y lo esquivé. Por primera vez su poder en mí no existía.


    Mantuve mi mirada fuerte y determinante, Loui al verme antes de salir ya no se sintió capaz de seguir hablando conmigo así que mejor se fue, era la primera noche que dormiríamos separados desde que nos casamos y ese dolor me estaba desgarrando el corazón, cerré la puerta con llave y me fui a la cama a llorar, pronto serían las doce y el año viejo quedaría atrás. Pensaba en todas las noches de ensueño en las que soñaba con él antes, en esa habitación tenía muchos gratos recuerdos, incluso al recordar la noche de la mascarada en la que casi nos entregamos hizo que mi piel se estremeciera y no pudiera evitar las lágrimas, sentía que ya todo era diferente, sentía que mi cuento se había terminado. Esa noche, no podía dejar de pensar en si había sido un error o no el que cometí al casarme con el príncipe, de lo que si estaba segura era de que Jonathan tenía más nobles sentimientos y jamás me hubiera hecho sentir lo que sentía y mucho menos recién casados, estaba más que segura que con él, el último día del año hubiera sido normal como los demás e incluso, hubiera recibido el año nuevo estando sus brazos, sintiendo todo su amor y su ternura. Sentía que me había precipitado en la decisión que había tomado, el estar enamorada de Loui me cegó por completo y no pude ver lo que realmente era mejor, sentía que se me había caído una venda de los ojos, el problema era que ahora ya era demasiado tarde.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XIV
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    La Reconciliación


    No sé en qué momento por fin me dormí y tampoco sé cuánto tiempo pasó, pero en mi profundo sueño sentí que Loui vino a mi lado besando y acariciando mi cara, sintiendo sus brazos que me rodeaban;


    —Loui mi amor —dije en mis desvaríos haciéndome rodar una lágrima.


    —Aquí estoy —dijo susurrándome al oído y secando mi lágrima.


    —¡¿Qué?! —Exclamé despertando completamente—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraste? La puerta está con llave y la ventana está cerrada… ay no, el pasadizo del que hablaste en tu diario. ¿Dónde está?


    —Sh… calla —susurró poniendo sus dedos en mi boca—. No es hora para hacer ni para contestar tanta pregunta, no puedo dormir sin ti, ya no puedo estar solo, necesito sentirte cerca, sentirte mía, por favor perdóname.


    —Loui por favor sal de la cama —le dije sentándome y buscando cubrir el escote de mis pechos.


    —No lo haré —dijo arrancándome la sábana, acariciándome y acostándome de nuevo—. Esta noche no será diferente a las demás, no lo permitiré, no deseo volver a ver tu mirada fría, dura y distante, siento que puedo morir.


    —Tú me hiciste ver eso primero —dije volteando mi rostro para evitar que me tocara o me besara—. No es la primera vez que me haces daño con alevosía, ahora ya sabes lo que se siente.


    —Por favor perdóname. —Insistía mientras miraba desconcertado que yo decididamente me cubría con la sábana y el edredón de nuevo—. No sé lo que me pasó y eso me hace sentir un miserable que no merece tenerte, pero de lo que si estoy completamente seguro es de amarte hasta la muerte, te necesito y ya no puedo estar sin ti.


    —Por favor, vete, ahora sé cuál es mi realidad y me has hecho sentir que realmente el hombre del que me enamoré, no existe.


    —No me digas eso, yo soy lo que tú quieras y estoy aquí, el hombre que te ama y que está enamorado de ti como un tonto, es el que está contigo ahora.


    —De eso ya no estoy segura —le dije tratando de levantarme.


    —Amor mío, por favor, ¿Qué quieres que haga para hacerte olvidar todo lo que hice? Ya no sé de qué manera seguir rogándote.


    —Por ahora, nada —le dije buscando mi bata a ciegas para cubrirme—. Sólo vete.


    —¡No me iré! —Firmemente sentención sujetándome del brazo y acostándome en la cama de nuevo—. No voy a perderte.


    —¡Loui basta! —le dije muy molesta—. ¡Me lastimas!


    —Constanza escúchame, eres lo más importante para mí y no voy a descansar hasta obtener tu perdón, estoy decidido a luchar por ti y a no perderte por mi estupidez.


    —Basta, suéltame. —Intentaba forcejear con él.


    Mientras intentaba soltarme y evitar más su cercanía, Loui me besó con fuerza amenazando con asfixiarme, sujetándome de las muñecas para evitar que lo siguiera rechazando;


    —¡Loui es suficiente! —Le grité asustada cuando logré liberarme de su boca—. No creo que te atrevas a tomarme por la fuerza, sería una callada de tu parte y eso si que jamás te lo perdonaré.


    Al parecer mis palabras lo hicieron entrar en razón y se detuvo por un momento;


    —Tienes razón —dijo avergonzado—. El hecho que seas mi esposa no me da el derecho de aprovecharme, no voy a faltarte el respeto de esa manera, no haré nada que no quieras.


    —Por favor vete. —Insistí muy nerviosa—. De verdad ya no sé quién eres y te tengo miedo.


    —Amor mío, perdóname —susurró dulcemente acariciando mi cara y besando mi mano—. Lo último que quiero es que me tengas miedo, soy yo el que tiene miedo de haberte perdido, de haber dejado de ser tu príncipe para convertirme en una bestia, te amo y voy a demostrarte que sigo siendo el hombre del que te enamoraste, toda mi delicadeza y ternura, mi amor y pasión son sólo para ti, deseo que tiembles de amor, de deseo, de éxtasis, pero no de miedo.


    Gentilmente comenzó a besar mi piel, sus dulces y cortos besos en mi brazo, en mi hombro y en mi cuello poco a poco me hicieron sucumbir a él, ya no podía pensar y cuando sus manos empezaron a acariciarme con ternura, comencé a estremecerme sin control;


    —Loui por favor, ¿Qué haces? —Le pregunté reaccionando sin poder evitar el temblor de mi cuerpo y tratando de detener su mano que subía por en medio de mi pierna hacia un rumbo conocido;


    —¿Tú qué crees? —Susurró en mi oído con su cálido aliento—. Conquistando de nuevo, reclamando mis derechos, tomando posesión de mi territorio y arrebatando lo que me pertenece.


    Liberé un gemido no sólo por sus palabras sino porque su mano ya estaba ahí, con su pulgar comenzó a hacer círculos en mi monte Venus encima de mi panty y yo, intentaba inútilmente mantener mis cinco sentidos en alerta;


    —Loui por favor no…


    —Dime que ya no me amas —susurró besando mi cuello y abriéndose paso por el panty, sentía que ya no podía pensar—. Dime que ya no quieres estar conmigo, dime que no me deseas, dime que no deseas que te haga el amor.


    Me odiaba, definitivamente me odiaba porque la voluntad que había mantenido se había largado de nuevo dejándome a su merced, a la merced de un príncipe que obviamente saldría victorioso del campo de batalla;


    —Loui no me hables así —continué intentando no perder la consciencia y odiándome más porque sin querer abrí mis piernas invitándolo—. Por favor…


    —Dímelo. —Insistía mientras retenía la respiración, a la vez que jugaba con mis labios íntimos, abriéndose paso por ellos hasta sentir la prueba de su efecto—. Dímelo porque yo si te amo, porque yo si te deseo. —Gimió y se detuvo por un momento, luego introdujo uno de sus dedos y supe que era mi perdición, gemí también—. Dímelo, porque yo si deseo estar contigo siempre y deseo sentir como tu piel se estremece cuando la toco, porque sé que eres sensible a mí.


    Iba a matarme de placer, no podía negar que al escucharlo hablar así y al toque de su mano todo lo que había pasado se me estaba olvidando. Al arquear mi cuerpo buscando más placer estaba comenzando a sucumbir a él, mis fuerzas habían flaqueado y deseaba con todo mi ser, estar con él y que me llevara a las estrellas;


    —Escúchame —dijo suavemente sacando su dedo, haciéndome volver a la realidad para exigirle más, mirándome fijamente y colocándose en medio y encima de mí—. Perdóname, te juro que jamás volveré a portarme tan estúpidamente como lo hice hoy. —Se hincó en medio de mis piernas y se quitó la pijama mostrándome toda su gloria, la cual me pareció muy erótica cuando la oscuridad cubría una parte de su cuerpo y la tenue luz de la ventana mostraba la otra. Comenzaba a saborearme ante la visión de un perfecto príncipe gótico que estaba frente a mí—. Jamás volveré a hacerte daño, jamás permitiré que vuelvas a llorar por mi culpa, jamás se me ha cruzado por la mente estar con una mujer que no seas tú. —Se inclinó de nuevo levantando mi camisón con ambas manos a la vez que acariciaba mis piernas, mis glúteos, mi cintura, mis pechos, hasta despojarme del mismo por la cabeza y desnudándome para él. Quitó mi panty y su pecho acarició el mío mientras su mano con fuerza posesionaba mi pierna en su cadera, su divina erección me hacía tragar en seco—. Hoy estuve en el arroyo de la cascada pensando sólo en ti, no puedo alejarte de mi mente ni por un momento y el solo hecho de imaginarte con otro hace que enloquezca. Eres todo cuanto quiero y necesito, por favor no me rechaces esta vez.


    —Loui yo…


    No tuve las fuerzas para seguir hablando, sólo sentí que sus labios con ternura tocaron los míos y al responderle de la misma manera nos besamos con tanta pasión como si nunca lo hubiéramos hecho, me dejé llevar esta vez con la sed, la ansiedad y el deseo de bebernos mutuamente y que ese momento no acabara nunca. Estaba lista para recibirlo y su penetración sacudió mi cuerpo, el majestuoso vaivén de su cadera me enloquecía, me había dominado, me había vencido y por eso le permití que hiciera conmigo lo que le diera la gana. A pesar de mi negación, él no se dio por vencido y vino a mí no sólo para rogar por su perdón sino para hacerme sentir amada de nuevo, eso demostraba que había dejado a un lado su orgullo y que yo estaba en su vida primero que nada, antes que cualquier cosa. Las veces que soñé en esa cama entregarme a él incluso la noche de la mascarada, todo se estaba volviendo una realidad tal y como lo había soñado. Perdí los sentidos en sus besos y en sus caricias, el sentir sus manos tocando mi piel con fuerza y la pasión de nuestro encuentro hizo que me sintiera en el cielo, éramos uno solo de nuevo como lo fuimos desde el principio, me entregué a él completamente y él volvió a ser el hombre que había conocido. Llegamos juntos al más delicioso orgasmo y mi cuerpo se tensó bajo el suyo gimiendo su nombre en el clímax, haciendo él exactamente lo mismo; “Constanza, Constanza, mi Constanza, mía, mía, sólo mía” —decía entre jadeos en mi oído mientras encontraba la respiración. La madrugada del 1 de Enero nos amamos entre las sombras hasta esperar el amanecer de un nuevo día juntos, yo en sus brazos y muy dentro de su piel, muy dentro su vida y en lo más profundo de su corazón.


    Mientras estábamos en silencio y me abrazaba a su pecho acariciando mi brazo, no pudo evitar preguntar;


    —¿Tuviste una infancia difícil amor mío? Tu acta de nacimiento dice que naciste en Belice.


    Su pregunta me tomó por sorpresa y después de un suspiro le contesté;


    —Sí y sí.


    —Disculpa. —Besó mi frente—. No voy a indagar el algo doloroso para ti, no me digas nada si no quieres.


    —Mi madre era una gran mujer y lo dejó todo por amor, se reveló contra su familia por él, se entregó a él y yo soy el fruto. Se casaron sin la aprobación de los abuelos e intentaron tener una vida normal como todas las parejas, pero no fue así. Mi padre creyó que al menos gozaría algo de su dinero al casarse con ella, pero sus planes se fueron al caño. Dice mi abuela que su embarazo no fue fácil, al poco tiempo conoció en realidad al hombre con el que se había casado y comenzó a sufrir sus infidelidades.


    —Tranquila amor mío. —Acariciaba mi cabello.


    —Su parto fue complicado y por poco pierde la vida, el desgraciado de mi padre no estaba con ella cuando comenzó con los dolores de parto a media noche. Dicen que lo llamó porque se suponía que estaba trabajando, pero no le dieron razón de él, ella supuso que le había mentido de nuevo y estaba con alguna amante. Fueron mis abuelos los que la llevaron al hospital, a las dos de la mañana por fin aparece inventando todas las excusas y a mi abuelo no le bastó y le dio tremendo derechazo en pleno pasillo de hospital. Eso le costó la vida, comenzó a sentirse mal y no pudo conocerme.


    Hice un silencio mientras él seguía acariciando mi frente y cabello;


    —Tranquila.


    —La abuela se descontroló y aunque los médicos lo atendieron a tiempo, nada pudieron hacer. No le dijeron nada a mi madre en el momento, dos horas después de la muerte del abuelo nací yo.


    Escuchaba su suspiro y sentía sus besos en lo alto de mi cabeza;


    —Pasó lo que pasó y tanto mi madre como mi abuela se recuperaron con el tiempo. Al parecer mi padre se sentía culpable y suplicando perdón convenció a mi madre de que no lo dejara, pero al parecer lo que en el fondo quería era la parte de la herencia que le tocaba a ella, no era mucho pero si algo y al no lograr nada, volvió a sus andadas. La vida de mi madre junto a él fue un infierno, algo que jamás se imaginó, recuerdo sus discusiones y su indiferencia para conmigo, creo que “una niña” no era lo que él quería. Mi madre no tocó un solo centavo porque era deber de él como hombre velar por ella y su hija. La gota que derramó el vaso fue cuando yo iba a cumplir los cinco años, recuerdo que ese día estaba jugando en mi habitación con mis muñecas y mamá me preparaba mi postre favorito; “Plátanos en gloria” eran bananos salteados en azúcar, mantequilla, leche, vainilla y canela a fuego lento, la cocina olía rico porque los canelones en el horno ya casi estaban listos, pero llegó él más temprano que de costumbre y eso nos extrañó a ambas. Llegó ebrio y quiso aprovecharse de ella en la cocina, al escuchar sus voces y la de mamá alterándose me acerqué a la puerta de la cocina y lo vi, la sujetó de la cintura y con la otra mano le levantó el vestido hasta tocarla por debajo de él, mi madre se resistía y más cuando me vio, él al verme se enojó mucho y me corrió de la cocina, al ver que no obedecía soltó a mi madre y se quitó el cinturón amenazando con golpearme, al verlo mi madre lo quiso detener pero él la golpeó con tal fuerza, que ella cayó casi encima de la estufa quemándose el brazo en la hornilla y derramando el postre al suelo, al ver que él venía furioso hacia mí, corrí hacia mi habitación, pero los gritos entre ellos seguían, mi madre lloraba por la quemadura y por el golpe en su cara y mi padre, no paraba de gritar y maldecir todo. Cuando él le exigió su dinero y ella seguía en su negativa, vi que la sacó de la cocina arrastrándola del cabello, la lanzó al suelo de la sala y comenzó a patearle el estómago y los costados…


    Recordar eso me erizaba de nuevo la piel, fue horrible, ver a mi pobre madre… y yo no pude hace nada para evitarlo y para ayudarla, no podía detener mis lágrimas;


    —Tranquila amor mío. —Me estrechó con fuerza y suspiró, su cálido aliento inundó mi cabeza.


    —En ese momento, el teléfono del pasillo sonó y corrí a contestar —continué—. Era la abuela que llamaba justo a tiempo, como si hubiera presentido las cosas y recuerdo que sólo logré decirle “Abue, papá está golpeando a mamá, ven pronto que la va a matar.” No sé cómo sucedieron las cosas, pero al rato la abuela llegó, él se había ido y había dejado a mamá casi muerta en la sala, la llevaron a una clínica y lograron atenderla. Desde ese día nos mudamos con la abuela a su casa y aunque mamá se recuperó de la golpiza no tenía el valor de denunciarlo, hasta que la abuela la obligó. Luego supe lo que había pasado, era que lo habían despedido debido a unos fondos faltantes en la empresa para la que trabajaba y debido a eso, había llegado borracho y de mal humor.


    —¿Y quería el dinero de tu mamá para no ir a la cárcel?


    —Supongo que sí, pero igual siempre lo encerraron, el mismo banco de la empresa embargó la casa en la que vivíamos para compensar en algo la cuantiosa pérdida, además con la denuncia de mamá y la de la misma empresa, más las pruebas, le dieron muchos años. La abuela pagó para que se me quitara el apellido de él y evitarme un desprestigio en el futuro, él por capricho no quería renunciar a su paternidad, seguramente me veía como un as bajo la manga llegado el momento, pero debido a la condena no tenía otra opción, saldría cuando yo ya no necesitara de él. Aunque renunció a mí no lo hizo con mamá, ella solicitó el divorcio muchas veces pero él nunca se lo dio, mi madre había tenido un enamorado en su adolescencia y sabiendo lo que había pasado él la seguía queriendo y deseaba hacerla feliz, ser un verdadero padre para mí, pero aunque mamá le diera la oportunidad tampoco pudo ser. Cuando lo encerraron a él, regresamos con la abuela a México después que vendió la casa de Belice, pero debido a uno de los golpes que mi madre recibió se le formó un coágulo en un costado lo que poco a poco la fue matando y siete meses después, murió.


    Recordar todo de nuevo hizo rodar mis lágrimas, aunque la recuerdo poco, para mí fue la mejor madre porque lo único bueno de su relación con él, fui yo, por mí soportó todo, ella me llamaba “princesa” y el pensar que hubiera podido verme como princesa hizo que ya no pudiera controlarme. Que una niña de casi seis años presencie el dolor de su abuela y el velatorio y la sepultura de su madre, es desgarrador;


    —Tranquila amor mío —dijo abrazándome con fuerza y llenándome de besos—, yo jamás haré eso, preferiría morir que hacer eso, no temas, eres mi princesa, mi joya, lo más preciado para mí. Voy a cuidarte y protegerte hasta mi último aliento.


    —“Mamá cuida a mi Constanza, cuida a mi princesa, me duele dejarla, es mi niña, dile que la amo y que desde el cielo la voy a seguir cuidando” le dijo a la abuela una tarde que ambas platicaban en el pórtico de la casa, yo no entendí en el momento, pero si notaba su semblante de dolor no sólo por el coágulo sino por el de su corazón. Tres días después ya no pudo levantarse de la cama y esa tarde pidió verme, me abrazó, me lleno de besos y me dijo que me amaba mucho, que me amó desde el mismo instante cuando supo que llegaría a su vida y que fui esa luz que ella necesitaba, yo también la abracé y la besé, ella no paraba de llorar, la abuela se mostraba fuerte para no asustarme pero era inútil. Mi madre ya no vio la luz del amanecer.


    Me había derrumbado en llanto ante él, necesitaba desahogarme, lo había hecho, por primera vez dependía del cariño de alguien y me aferraba a eso, no quería pero lo estaba haciendo, me daba miedo, ya no quería sufrir, me daba terror volver a pasar lo mismo, al imaginar una niña mía en mi misma posición, entendí perfectamente el dolor de mi madre. Por un momento me vi a mí misma en la escena, yo en la alfombra llorando de dolor mirando una tierna niña de casi cinco años que también me veía llorando mientras se aferraba con fuerza a su muñeca y yo, en una esquina escondida mirándome en el suelo ensangrentada por los golpes de la cara, necesitaba olvidar eso, necesitaba enterrar de una vez esos recuerdos. Lloré y lloré aferrándome con fuerza al pecho y a los brazos de Loui, él me dio su protección en ese momento llenándome de besos y secando mis lágrimas;


    —Y fue por eso que crecí con la abuela —continué cuando pude calmarme—. Incluso llevo su nombre y el apellido de mi abuelo, ella se encargó de mi educación. Después de presenciar la golpiza de mi madre yo me volví más temerosa, casi no hablaba, era muy tímida, no interactuaba, a duras penas me gradué del kínder, ni siquiera quería pintar, no jugaba, no comía, no permitía que un niño se me acercara, estuve en terapia con una psicóloga infantil y a la muerte de mamá fue peor, me encerré en mi misma y no hablé durante un año.


    —Amor mío… —susurró acariciando mi cara, mientras secaba mis lágrimas con su pulgar.


    —La abuela hizo un viaje conmigo para lograr sacarme de mi caparazón, hicimos turismo interno en México, luego Disney World en la Florida, Puerto Rico, España y varios otros países, el viaje duró un año y fue ella la que me inició en la música, en la danza y en la pintura, me gustaba escuchar su música clásica porque me relajaba y sentía que me llevaba a otro mundo, intenté crear reinos de fantasía a través de los colores de las acuarelas y con el ballet pues… también lo intenté aunque lo dejé poco antes de iniciar la secundaria, la verdad no soporté la disciplina. Ella me dio mis primeras lecciones de piano, pero al mostrarme el violín que fue del abuelo supe que era lo que quería, pagó maestros para que me dieran clases privadas desde los siete años.


    —Eres preciosa —susurró mientras seguía acariciando mi cabello.


    —Gracias.


    —¿Por qué Belice?


    —Porque aunque él era ciudadano americano su trabajo lo obligaba vivir allí, hasta su país dejó mi madre por él, fue por eso que el abuelo decidió comprar una casa para estar cerca de nosotras, se mudaron poco antes de mi nacimiento sin saber lo que ocurriría. Después de su muerte la abuela regresó a México con él para enterrarlo en la cripta familiar y en los años siguientes pues, nos visitaba al menos tres veces al año. Afortunadamente ella ya tenía una semana de haber llegado cuando sucedió lo de mamá, no sólo había llegado para celebrar mi cumpleaños sino para hacerle unas mejoras a la casa de Belmopán, pero igual llegó a tiempo.


    —¿Tu madre era hija única?


    —Sí, bueno tuvo un hermano menor que nació en España pero murió siendo un infante, ella creció en España, la abuela era española y el abuelo canadiense, pero el padre de él era inglés, igual se conocieron, se enamoraron, radicaron tanto en España como en Canadá e Inglaterra, pero el bufet notarial de la familia del abuelo se extendió y fue como ellos llegaron a México, luego al nacer mamá regresaron a España y así pasaron su vida entre un país y otro.


    —Mmmm con razón eres tan linda —dijo besando lo alto de mi cabeza—. Eres una mezcla del viejo y del nuevo mundo, que afortunado soy, me siento como un conquistador.


    —Gracias. —Sonreí tímidamente.


    —¿Y de ese hombre volviste a saber?


    —¿De mi padre? Salió de la cárcel cuando yo comenzaba mis estudios universitarios en Estados Unidos, me buscó una vez que yo visitaba a la abuela en México con unas amigas, quiso aparentar ser una mansa paloma negando todo, pero para su desgracia yo recordaba algunas cosas y no pudo engañarme. Terminó sus días en una clínica para alcohólicos. Luego al saberlo muerto, mi abuela se sintió tranquila y también pudo entregar su alma al creador, no deseaba hacerlo hasta verme casada o al menos hasta saberme con alguien que me cuidaría de verdad, pero su diabetes no se lo permitió. La enterré junto al abuelo y a mi madre. Ella me educó, ella me hizo la mujer que soy y parte de su herencia y la herencia de mi madre me sirvieron para mi educación. Cuando todo acabó y me sentí “Anita la huerfanita” vendí la casa de México ya que me traía tristes recuerdos, compré un pequeño apartamento en Miami que compartí con mi mejor amiga de estudios y me dediqué a eso, a estudiar, saqué mi carrera y el máster en educación musical en la universidad de Miami y luego la licenciatura en historia del arte en la complutense de Madrid, al terminar la carrera mi labor de docente en la práctica profesional me llevó a ocupar un puesto importante que me fue reservado hasta mi graduación. Después de eso seguí estudiando y trabajando y lo demás me tiene aquí.


    —Eres maravillosa, me siento dichoso de haber compensado tu sufrimiento —dijo besando mi frente.


    —Estamos igual, ¿No te parece? —Besé su pecho.


    —Tienes razón, ambos nos complementamos, nos necesitamos y me alegra mucho, me honra y me enorgullece, haber sido el primer hombre en tu vida. Agradezco a Dios tu forma de ser y a tu abuela por la educación que te dio, eres perfecta para mí.


    Levantó mi cara y nos besamos, me estrechó con fuerza y me sentí protegida por él. El sueño nos terminó venciendo y decidimos dormir un poco, me sentía liberada, sentía que me había despojado de un peso, me sentía liviana, me sentía satisfecha. Si mi madre y mi abuela me hubieran podido ver, se sentirían felices y orgullosas de mí y eso me hacía feliz. Recordándolas, lloré por última vez para dejar el pasado donde debía de quedarse, atrás.


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XV
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    La boda real


    Primera Parte
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    Para reconquistarme aún más Loui me había preparado una sorpresa cuando amaneció, todo estaba listo para ir a pasar ese fin de semana los dos solos a la cabaña como al principio. El saber mi historia lo hizo un hombre aún más diferente, me llenaba de mimos y ternura, no deseaba dejar de abrazarme y de besarme, sentía su cariño y su protección, sentía su amor y su devoción y eso me halagaba mucho y en gran manera. Antes de que amaneciera preparé personalmente algo de ropa y accesorios y los sirvientes llevaron todo al carruaje que estaba esperándonos. Randolph estaba feliz por nuestra reconciliación, no sin antes haberme dicho el “jalón de orejas” que tuvo que darle al príncipe por primera vez, ya que también por primera vez lo había visto llorar tan amargamente como un niño, cuando sonaron las doce campanadas del año nuevo al creer que me había perdido. Le pregunté a Loui que habían hablado con Jonathan y sólo se limitó a decirme que eran cosas de hombres y que entre hombres se quedarían, sólo me dijo que Jonathan le había dado una gran lección y que había demostrado ser un hombre valiente, recto y cabal por lo que ya todo lo demás estaba olvidado y tanto él como Regina, eran nuestros huéspedes distinguidos y como amigos, tenía toda la libertad para continuar con nuestra relación. Me sentía muy feliz por esa decisión y ahora si podía disfrutar de todo plenamente. Pasamos otra pequeña luna de miel en nuestro nido de amor, tratando de olvidar todo lo que había pasado. Loui volvió a ser el hombre del que me había enamorado, consintiéndome de una manera exagerada estaba dispuesto a borrar de mi mente lo que me había hecho y reconozco que estando así, sólo él y yo como una pareja normal, definitivamente era el hombre del que me había enamorado desde la primera vez. Deseaba quedarme en la cabaña para siempre pero no podía ser, regresamos al castillo —llevándome sin excusas mi pintura—, porque los deberes llamaban y otra cosa más; nuestra boda real. Loui me había dicho que todo el consejo del parlamento, ministros, nobles y el clero estaban haciendo presión para ser testigos de nuestra boda eclesiástica sin perder tiempo, así que ya se estaban haciendo los preparativos. En el camino de regreso al castillo también me dijo que antes y después de la coronación tendría que pasar yo una prueba de fuego que tal vez no sería grata para mí, pero que era un requisito indispensable; mi preparación como noble. Tendría las visitas de maestros encargados para enseñarme todo lo necesario y prepararme para gobernar a su lado, aprendería todo lo relacionado con protocolo, idiomas, dicción, lenguaje, historia, leyes, etiqueta, estilo, escudos y emblemas heráldicos y hasta su himno nacional, aprender todo lo relacionado a Bórdovar era muy agotador con sólo pensarlo, pero era parte de mi responsabilidad como su consorte y yo, estaba dispuesta a hacerlo. Era paradójico, yo llegué como tutora y era yo la que ahora terminaría recibiendo clases para cambiar mi estilo de vida, ese era el precio de pertenecer a la realeza, el ya no ser más una persona común y corriente. Como me lo había hecho ver mi príncipe, el deber de un noble siempre le recuerda su lugar y estaba previsto, hacer un viaje por todo el reino para visitar el resto de las ciudades y que yo pudiera conocerlas y que sus habitantes me conocieran también. Sería un viaje rápido, largo y cansado, varias horas de trayecto nos agotarían, apenas y tendríamos tiempo para darnos un baño al llegar a las residencias oficiales en cada región para luego salir por sus calles y cumplir la agenda. En cada ciudad sólo estaríamos día y medio y aunque no me sentía preparada para cumplir un deber así, sabía que me serviría para conocer el resto del reino y fascinarme más con todo. Podría conocer el ducado de Kronguel, el condado Montfork, el marquesado de Gallkerg y la baronía de Branckfort, para luego regresar de nuevo al principado de Bórdovar pero había un pequeño inconveniente; el tiempo en contra. El juicio contra en duque sería pronto y la agenda del príncipe estaba saturada, ya habían planes para ese mes de Enero, y esos asuntos nos impedían viajar, por lo que las visitas al reino tuvieron que posponerse.


    El viernes de la siguiente semana tuve un deseo por la tarde, después del cansancio por recibir mis tutorías y aprovechando que Loui no estaba en el castillo, decidí salir a pintar y a tomar unas fotografías. El clima estaba helado, pero ya no quería seguir el resto del día sola en el castillo, así que me puse un abrigo y pedí que me prepararan a Belladona mientras buscaba las cosas que necesitaba, pedí que la escolta no me acompañara pues deseaba estar sola con la naturaleza y aunque ni a Randolph ni a Gertrudis les pareció la idea, como siempre los convencí. Cuando llegué al lugar que había elegido desmonté, preparé la altura del caballete colocando el lienzo y con una línea fina al carbón comencé a hacer el boceto de las montañas y de los arboles, me concentré en mi dibujo para darle al paisaje la forma que esperaba, luego saqué de mi bolso todas mis pinturas y los pinceles, pero realmente estaba muy helado y creo que el pintar ya no era una buena idea, la pintura podía arruinarse y secarse aún estando en el pincel no digamos en la paleta, por lo que mejor decidí sacar mi cámara y me dispuse a captar las imágenes de aquella hermosa tarde de invierno. Ya el ocaso estaba llegando con sus juegos de colores opacos y fríos y me sentía fascinada por el paisaje, pero como siempre tiene que ocurrir la batería se descargó rápidamente y sentándome en una pequeña piedra para buscar en mi bolso el reemplazo alguien me asustó; estaba tan desconectada de todo que no sentí su presencia cuando llegó, era natural en él llegar siempre silenciosamente como un felino dándome una agradable sorpresa, me sujetó suavemente por la cintura y cuando besó mi cuello le dije;


    —Loui mi amor, me asustaste. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo supiste que estaba aquí?


    —Amor mío —dijo besándome y sentándose junto a mí—, Randolph me dijo que habías salido y al saber que venías a pintar y a tomar fotografías no fue difícil dar con el lugar, además Belladona se puede divisar. ¿Por qué estás aquí sola? Eres mi esposa, no puedes salir sin la escolta.


    —Loui lo siento, no te molestes con Randolph fue mi capricho, pero no quería ver ni estar cerca de nadie y para pintar, no necesito distracciones sino estar sola con la naturaleza.


    —Ah… ¿Quieres que me vaya entonces? —Preguntó besando mi cuello, mientras sus manos recorrían mi cuerpo quitándome el abrigo e intentando bajar el cierre de mi vestido—. ¿Quieres que te deje sola para que sigas inspirándote? Mira que pronto va a oscurecer.


    —No, no quiero que te vayas —contesté estremeciéndome—. Me da gusto que hayas venido a buscarme, así ya no regresaré sola.


    —Ah… ¿En serio? —dijo quitándose su abrigo mientras su mano subía lentamente por mi pierna.


    —¿Loui qué haces? —Pregunté temblando sin control.


    —¿Qué crees? —Susurró a mi oído y acostándome en su abrigo—. Deseo tocarte, deseo acariciarte, deseo hacerte mía en estos momentos.


    —Loui por favor… —le dije tratando de no perder los sentidos—. Está haciendo frío, estamos en medio del bosque y…


    —¿Y qué? —Insistió besando la parte baja de mi cuello y bajando la manga de mi vestido buscando mis pechos—. Estamos entrando en calor, es un lugar hermoso y estamos solo nosotros, que mejor testigo de nuestro amor que la naturaleza misma.


    —Loui… tus palabras hacen que… —dije desvariando.


    —Me encanta ver y sentir cómo te estremeces en mis brazos —dijo sonriendo mientras sus manos ya habían llegado al rumbo que querían. Comenzó con su torturante masaje de placer en mi intimidad—. Después de todo, no fue mala la idea de que vinieras sola o no podríamos estar así, ¿Qué sientes? ¿Qué deseas?


    —Para que lo preguntas si lo sabes —le contesté casi sin aliento.


    —Porque quiero escucharlo de tu boca, quiero que me lo digas. —Insistió—. Estamos solos, no seas tímida.


    —Siento… pl… placer —le contesté en el éxtasis. Temblaba a horrores y no precisamente de frío. Su toque amenazaba con hacerme explotar en un orgasmo que intentaba retener.


    —¿Y qué deseas? —Susurró a mi oído.


    —Loui por favor…


    —Dímelo, quiero escucharlo. —Insistía con su ardiente aliento sobre mi cuello—. Eres totalmente embriagante, el perfume de tu cuello, la suavidad de tu piel, la dulzura de tus labios hace que me vuelva loco por ti y que te desee con desesperación, soy un esclavo a tus pies, dime, ¿Qué deseas que haga?


    —Deseo… que me beses —contesté ansiosa controlando mi respiración—. Deseo… sentirte dentro de mí, deseo que me lleves al paraíso, deseo que me hagas el amor.


    —Tus deseos son órdenes para mí —dijo mientras me besaba apasionadamente penetrando hasta mi alma y sin tener tiempo para poder respirar.


    *******


    Nuestra locura y pasión nos fundió en uno solo en ese ocaso, Loui era toda la inspiración que necesitaba, olvidaba por un momento el comportarme como dama y simplemente ser una mujer apasionada que se dejaba llevar por sus instintos, sedienta y ansiosa de sus besos y caricias y él, en esos momentos era un hombre normal, fuerte y ardiente que me hacía ver la gloria y tocar las estrellas, era imposible resistir la excitación y negarme a él. Loui era el primer y único hombre en mi vida y también el mejor y más perfecto amante para mí, ese ocaso fue inolvidable para ambos ya que era la primera vez que nos habíamos entregado en un escenario diferente;


    —Esto fue maravilloso —dijo besando mi espalda mientras intentaba con cuidado subir el cierre de mi vestido.


    —Sí —dije con timidez—. Me gustó mucho.


    —Prométeme que no será la última vez —dijo colocándome el abrigo y besando mi cuello—. Tú eres toda mi fantasía y deseo que toda esta tierra, sea testigo de nuestro amor y de nuestra pasión.


    —Prometo entonces cumplir tus fantasías —dije besándolo—. Eres tan bello y tan perfecto que me llevas a mundos de sensaciones en las que me pierdo por tu amor y tu belleza masculina, sentir el toque de tus manos hace que sea imposible resistirme a ti.


    —Constanza amor mío, no sabes cuánto te amo —dijo abrazándome intensamente—. Me haces el hombre más feliz de este mundo, sentir una caricia tuya me conduce al placer infinito.


    —Yo también te amo y soy una mujer plenamente feliz, eres el hombre más perfecto que existe en esta tierra y te tengo sólo para mí, no sabes cuán enamorada estoy de ti.


    —Constanza amor mío, tú me cautivas —Besó mi frente—. Tu encanto me tiene hechizado y cada día que pasa te amo más, estoy locamente enamorado de ti, mi vida entera te pertenece y todo lo que soy y lo que tengo está en tus manos, eres tan indispensable para mí que siento que sólo respiro por ti y que sólo puedo ver a través de ti…


    Sin decir nada más, me tomó en sus brazos de nuevo y nos besamos intensamente, no había la menor duda de que él y yo éramos uno solo y nos necesitábamos cerca el uno del otro para caminar juntos en nuestro sueño y en nuestro mundo. Me ayudó a recoger todo y regresamos al castillo casi al anochecer. Después del baño y de la cena nos dispusimos a descansar, el calor de la chimenea que inundó nuestra habitación nos estaba relajando y el sentir la calidez de su pecho en mi cara me llenaba de bienestar, ambos estábamos agotados por los deberes del día y al estar en la cama, yo en sus brazos y él acariciando mi piel, era un relajante sueño para ambos. Estando juntos y sintiéndonos tan cerca, era más que suficiente para dormir plácidamente y tener dulces sueños.


    Otra semana más había llegado y a pesar de todo me sentía muy bien, ponía todo mi empeño en aprender todo lo necesario y poco a poco fui acoplándome a lo que sería mi nueva vida. La historia de Bórdovar me pareció fascinante, mito o realidad lo cierto es que su origen sigue siendo un misterio, Loui me habló sobre un escrito al que llamaban “el libro prohibido” y la última persona en tenerlo fue su madre, por lo que a su muerte inesperada el paradero del libro se desconoce. Me dijo que ella le narraba parte de la historia que el libro relataba, pero supuso como el niño que era, que se trataba de historias de fantasía sobre el origen de Bórdovar, recuerda que le mencionó al rey Arturo, a Merlín, hablaba sobre Percival y Lohengrin y sobre un ser misterioso al que él, en la imaginación de su infancia le dio la apariencia de un dragón. Loui no recuerda mucho y no entendía el porqué llamaban al libro así, pero al parecer a su padre no le gustaba mencionarlo y es por eso que la reina lo mantenía oculto, sólo recuerda que le dijo que había un sido un obsequio para ella del abuelo del rey, ya que ambos compartían algunos gustos a fines y él, vio en ella a la heredera del dichoso libro. Cuando Loui compartió conmigo esa anécdota, supe que tendría que hacer una proeza en mí; dominar mi bendita curiosidad, estaba obligada a hacerlo si no quería darle vuelta hasta la última piedra de todo el reino para saber más del dichoso libro, de verdad quería saber más sobre él y saber porqué era un libro prohibido. Loui me dijo que él intentó buscarlo minuciosamente, tanto en el castillo de Bórdovar como en el palacete de su madre pero sin tener éxito, por lo que desistió de buscarlo, al parecer ahora también se llamaba “el libro perdido.”


    El príncipe hacía tiempo para que juntos cabalgáramos en el ocaso y más de alguna vez como él lo quiso hice que se cumplieran sus fantasías durante nuestros paseos. Desde el principio había deseado que me entregara a él en todos los lugares que me mostró cuando éramos amigos especialmente en el arroyo de la cascada nuestro lugar especial, en donde como un adolescente enamorado grabó nuestras iniciales en el tronco del árbol más grande. Ese día conoció a la fiera que había desatado, me ruborizaba recordarlo pero es que realmente hasta yo misma me desconocí, un efecto más de lo que él provocaba en mí. Se sentó reclinando su espalda en el tronco caído e hizo que me sentara en medio de sus piernas, me abrazó con ternura pegando mi espalda a su pecho y platicamos como dos adolescentes enamorados que hacían todo tipo de planes mientras observaban el río y la cascada, ya que debido al clima no se podía nadar. Hubo un momento en que dejamos la ternura y comenzamos a besarnos apasionadamente sin control, una de sus manos apretaba y masajeaba uno de mis pechos mientras que la otra ya había bajado por mi pierna y abriéndose paso por mi vestido subió de nuevo hasta llegar a mi intimidad, instintivamente abrí mis piernas para darle más comodidad y entonces al sentir mi humedad me penetró con uno de sus dedos, me liberé de su boca y comencé a gemir, me sujeté de sus piernas y clavé mis uñas en ellas, su ardiente jadeo en mi cuello y su penetración me estaban haciendo perder el control, mis caderas comenzaron a moverse con vida propia buscando más placer y al penetrar un segundo dedo comenzó la cuenta regresiva al clímax, comencé a exigir más, más fuerte y más rápido y sus dedos obedecieron, su movimiento, su penetración y el roce con mi clítoris y monte Venus, más su potente erección que se clavaba en mi espalda, me enloquecieron por completo y ya no pude más. Como si se tratara de una posesión, me quité de la posición en la que estaba ante su desconcierto y con la mirada más lujuriosa y oscura que pude mostrarle, liberé su miembro y haciendo a un lado mi panty, me senté a horcajadas sobre él, deseaba sentirlo completo y hasta el fondo. Me sujetó con fuerza de mis glúteos por debajo del vestido y comencé la danza del placer, lentamente para disfrutarlo y para retrasar el orgasmo que casi me llegaba, lo sujeté con fuerza de su cuello y llevó mi boca a la suya, sus manos me inducían a moverme más rápido y obedecí. Me sujeté con ambas manos del tronco que estaba detrás de él y comencé el proceso de moverme hacia adelante y hacia atrás, aumentando los movimientos sutilmente y dejando que nuestros cuerpos hicieran lo suyo, me besaba con fuerza devorándome a la vez que apretaba mi trasero, liberó uno de mis pechos y lo llevó a su boca, mordiéndolo, lamiéndolo, succionándolo. La ardiente hoguera de mi sangre y en mi vientre, ya no podía controlarse y exigía la liberación, me moví con fuerza amenazando con desprender el miembro de su cuerpo y eso hizo que comenzara a gemir de placer, a pedir más y yo gustosa de complacerlo;


    —Más, más, dámelo todo, ven a mí —decía entre jadeos.


    —Sí, sí, sí —era lo único que repetía, la delicia del éxtasis ya estaba en nuestra puerta y nos recibió gustosos. —¡Loui!—. Exclamé gimiendo su nombre fuertemente al llegar, no podía controlar la reacción de mi cuerpo, me tensé deliciosamente en sus brazos mientras un largo “Ah” de él, me decía y confirmaba que también había explotado. Me derrumbé en su pecho.


    —Oh sí… —susurró él aliviado mientras no dejaba de abrazarme.


    La fuerza del encuentro hizo que nuestros cuerpos explotaran en un arrollador orgasmo y mientras intentábamos encontrar el aliento, me di cuenta que había desprendido gran parte de la corteza del tronco;


    —Amor mío, me has violado —dijo muy sonriente y un poco desconcertado.


    No dije nada, me ruboricé más y me limité a sonreír. Me había desconocido a mí misma, sin duda él era el culpable, él me había transformado y cada vez más me volvía insaciable y dependiente de él. Sin duda, mis orgasmos tenían su nombre.


    Segunda Parte


    [image: ]


    En ese mismo tiempo, también me mostró cual era el pasadizo que conectaba su habitación con la que era la mía, un enorme cuadro en ambas habitaciones era la puerta que conectaba a la otra y en el caso de mi habitación no me equivoqué, era justamente el enorme cuadro del bosque, el cual no podía moverse porque estaba sujetado desde el interior del pasadizo lo que hacía que sólo Loui, tuviera acceso a moverlo. Me mostró la habitación que había sido de sus padres, la cual había permanecido cerrada desde la muerte del rey, por lo que todo estaba muy sucio y deteriorado y eso lo hizo entrar a él un poco en la melancolía. Me dio un recorrido por todos los rincones del castillo que no conocía, pero aún así yo esperaba encontrar algo más para saciar mi curiosidad y Loui, parecía leer mi mente porque sabía a lo que me estaba refiriendo;


    —Como ves —dijo con su típica, pícara e irresistible sonrisa una vez que terminamos el recorrido—, no hay calabozos, ni dragones.


    —Loui no me avergüences —le dije sonriendo y bajando la cabeza—. Ya sé que fue una tontería de mi parte creer eso.


    —Me fascina tu imaginación y esa alma de niña que conservas y que no reparas en mostrar —dijo besando mi mano—. Me alegra mucho ser parte de tus fantasías.


    —Y a mí de las tuyas —le dije mientras lo besaba.


    También me mostró a pleno día su observatorio y al fin, pude ver qué era todo lo que había ahí; piezas de arte. Bellos muebles antiguos y hermosas piezas de arte mitológicas como las recordaba, la bella estatua de Atena semidesnuda, traída directamente de Grecia en donde había colgado el abrigo que me dio esa noche que me besó como príncipe era magnífica, aunque por un momento sentí celos de ella;


    —¿Atena semidesnuda te hacía compañía por las noches? —Pregunté con un ligero puchero.


    —¿Celos? —Me miró muy sonriente.


    Me crucé de brazos y me mostré más seria, evitando dar taconazos en el suelo y mostrar desesperación;


    —Te aclaro que no era mía —contestó reaccionando—. Fue un regalo que le hicieron a mi padre recién casado, pero al parecer a mi madre tampoco le hizo gracia.


    —Y con justa razón. ¿Cómo es que está aquí?


    —Una vez mi madre me leyó sobre el mito de los centauros y en una ilustración estaba Atena casi de la misma manera de la estatua, mostrando parte de su busto, de sus piernas y muslos, apoyada en una lanza y acariciando la cabeza de un centauro para poder domarlo. Le mencioné la estatua de mi padre y ella puso la misma cara que tú, mi padre había resuelto deshacerse de ella para tranquilidad de mi madre, pero yo le rogué que me la diera, así que mientras crecía y yo decidía qué hacer con ella, Atena pasó al ático.


    —¿Un niño enamorado de una estatua semidesnuda? —Insistí un tanto indignada.


    Sonrió y se encogió de hombros;


    —¿Y cuando creciste la buscaste para que adornara tu observatorio?


    —Amor mío —dijo abrazándome y besando mi frente—, creo que ustedes las mujeres exageran.


    —Loui no es apropiado, ni es el es mejor regalo para un hombre casado, mírala es muy sensual, demasiado, puede incitar muchas cosas. ¿Tuviste fantasías con ella? ¿Intentaste masturbarte por ella?


    Loui soltó tremenda carcajada ante mi ocurrencia, creo que en parte lo avergoncé;


    —Está bien ríete —le dije al ver su burla—. Voy a conseguir un David de Miguel Ángel y ya veremos.


    —Hey, no juegues —dijo un poco serio.


    —Bravo, borré la sonrisa de tu cara.


    —Ese tipo está completamente desnudo no compares, además… —me acercó más a él—. Ella no se compara contigo, ella es sólo un objeto y tú eres mi vida, ella es fría y rígida y tú ardiente y apasionada, ella no existe y tú sí, para mí tú eres mi diosa, la única que me lleva al éxtasis.


    Intenté sonreír ante lo que dijo, nos besamos, llevé mi mano hasta su miembro y lo apreté, él gimió;


    —Más le vale a tu amigo que no me haya traicionado —susurré.


    —Te aseguro que él es fiel y sólo saluda muy firmemente a su princesa —dijo con esa mirada deseosa que parecía tornarse azul marino.


    —Creeré en ti.


    —No soy un pervertido pero si quieres darle celos, podemos…


    —¡Loui!


    En ese momento me sentí una enferma, creo que había exagerado;


    —Ven, es necesario que te muestre algo, quiero ser totalmente honesto contigo.


    Buscó en un pequeño alhajero que estaba en la gaveta de una mesa pequeña, una llave antigua y abrió uno de los baúles, su contenido me estremeció;


    —Sé que conoces los libros y como te dije, no terminé de leerlos, pero no es esto lo que quiero mostrarte.


    Reconocí los libros de Sade y comencé a ponerme nerviosa, sólo esperaba que Loui no llegara al extremo. Debajo de los libros había una caja de cartoncillo forrada de seda negra y cuando Loui la sacó, me mostró su contenido;


    —No sé si los has visto así que no quiero que te vayas a asustar, los adquirí… por una sugerencia y para ver si… me servían.


    —Son revistas Play…


    —No. —Se apresuró a decir—. Tranquila, mira con detenimiento.


    Nos sentamos en la alfombra y obedecí curiosa, a simple vista parecían panfletos, dibujos satíricos con escenas cotidianas del siglo XVIII hechos a mano pero… ¿Eróticos? Eran muy, muy eróticos, tanto que sentí cómo inconscientemente la temperatura comenzaba a elevarse en mí, al mismo tiempo que algunas me parecían grotescas. Intenté observar sin que Loui me notara extraña, pero era obvia y aunque fruncía el ceño en algunas escenas que no entendía, otras eran muy claras, más que claras;


    —¿Buscabas encontrar placer con esto? —Pregunté después de un momento.


    —Los adquirí en Francia después de unas conferencias sobre educación sexual y erotismo, intentaba encontrar una respuesta a mi problema y aunque las imágenes que nos mostraron eran a través de un proyector en una gran pantalla, también nos orientaron a cómo se podían tener acceso a ellas si se deseaba tener una colección privada, en mi caso yo preferí replicas de originales. Son basadas en el siglo XVIII pero son copias hechas en la mitad del siglo XIX.


    —¡Igual son una antigüedad! —No podía creer que esos panfletos eran auténticos.


    —Sí.


    —Pero según tú… —comencé de decir apenada—. ¿Tampoco esto?


    —Las compré para nada y han estado guardadas, pero no quise que casualmente algún día las encontraras y pensaras que te había mentido, quise ser honesto y mostrártelas.


    Lo miré sonriendo y le di un sonado beso en la mejilla, me sentía muy orgullosa de él. En mis clases de historia había visto algunas escenas así pero no tan al extremo, los panfletos de Loui los superaban exageradamente, eran muy explícitos. Parejas de amantes teniendo relaciones abiertamente y sin pudor en algunos jardines, ella tocando el miembro erecto de él y él a su vez tocándola a ella, otros dibujos eran peor, se miraba claramente el sexo oral y en grupos, eso si me pareció grotesco. Otra escena, era de ella con sus pechos y trasero expuestos apoyada en un piano con la piernas abiertas mientras él la acariciaba y buscaba penetrarla, en otra, estaba una pareja en un sofá ella también de piernas abiertas de espaldas a él y mientras ella tocaba la erección de él masturbándolo, él hacía lo mismo con ella. Los dibujos no mostraban a las parejas completamente desnudas pero sí sus partes íntimas, era una muestra de lo que fueron los relatos eróticos en el siglo XVIII pero en lo personal me excitaron y teniendo a Loui tan cerca, hablándome en su perfecto francés para traducirme algunas cosas, quise recrear algunas de las benditas escenas. Su acento me hacía tragar en seco y saborearme;


    —No los necesité antes y menos ahora —dijo sacándome de mis pecaminosos pensamientos y rompiendo uno de ellos.


    —¡¿Qué haces?! —Pregunté sorprendida.


    —Voy a deshacerme de ellos —contestó mirándome desconcertado.


    —¡No! —Insistí.


    Loui me miró sin poder creerlo;


    —¿Por qué no?


    —¿Y lo preguntas? Son una antigüedad.


    —¿Y?


    —¿Cómo que y? No los rompas, si quieres véndelos, dónalos o lo que sea, pero no los rompas.


    Me miró muy sonriente levantando una ceja;


    —¿Te gustan?


    —No se trata de eso —contesté disimulando—. Como sea son antigüedades y valen mucho, no sólo económicamente sino por lo que son.


    —¿Segura? —Insistió acercándose a mí y haciendo que me acostara en la alfombra.


    —Piensa lo que quieras —conteste evitando el nerviosismo—. Está bien, si te apetece rómpelos, no me importa.


    —Eres especialista en arte… —continuó mientras sutilmente se colocaba encima de mí y comenzaba a levantar mi pierna sintiendo las medias que lo volvían loco—. Y como buena profesional, eres conocedora y te duele que algo le pase a una antigüedad, en este caso, a algo tan simple como lo son estos papeles.


    “Al menos rompió la escena de la orgía” —pensé aliviada.


    —Por lo menos rompiste la escena de una orgía, no se perdió gran cosa —dije mostrándome desinteresada. Él sonrió.


    —Tienes razón, soy un niño malo y no me gusta compartir lo mío.


    —Igual yo, soy muy egoísta y lo mío es mío y de nadie más.


    Me besó con fuerza, su lengua jugaba con la mía y su pulgar ya acariciaba en círculos mi monte Venus a través del panty;


    —Loui, ¿Qué haces? —Pregunté ante la sacudida que me provocó.


    —Cumpliendo otra fantasía. Desde que te conocí, quise hacerte el amor aquí.


    Sabía que me iba a decir eso y la idea me gustó, pero como ya me sentía extremadamente excitada quise hacerlo a mi manera;


    —¿De verdad?


    —Aja… —musitó mientras besaba mi cuello.


    —En ese caso lo haremos a mi manera —le dije sujetándolo y llevándolo a uno de sus muebles antiguos. Lo senté en un sofá, íbamos a recrear una de las escenas.


    —Amor mío, ¿Qué haces? —Preguntó encontrando la respiración.


    —Vamos a jugar —contesté mientras me hincaba en medio de sus piernas y comenzaba a liberar su erección ante su mirada de desconcierto—. Madame Waldemberg quiere que su precioso y perfecto amante la haga vibrar y la lleve al límite del cielo.


    Su mirada deseosa se oscureció de nuevo en señal de complacencia y mientras yo comenzaba a saborearme, él se inclinó a mí para buscar mi boca y a la vez abrazarme y abrir el cierre de mi vestido;


    —Mon amour, mon grand amour —susurró cálidamente en mi oído a la vez que acariciaba y besaba la piel de mis hombros. Sentí derretirme ante él—. Prometo llevarte más allá de eso, hasta el infinito, el universo es sólo nuestro.


    —¿Comenzamos? —dije mientras deseosa lo reclinaba de nuevo en el sofá e introducía en mi boca el objeto de mi deseo.


    *******


    Hermosas pinturas paisajistas barrocas y clásica decoraban el observatorio, el retrato de la dama con una ligera sonrisa luciendo un sombrero con flores que cubría parte de su rostro por fin supe quien era, obviamente el retrato de la reina Leonor pintado al óleo cuando tenía tres meses de embarazo de Loui. Era una pintura muy hermosa y no merecía estar escondida, Loui decía que era sólo para él, era su lugar y su momento para hablar con ella, pero ahora que ya era feliz haría sacar todos los retratos de sus padres para que decoraran y dieran color y tradición a las paredes del castillo. Una de las pinturas que colocó en nuestra habitación, fue una en la que los retrataron a los tres, al rey Leopoldo y a la reina Leonor abrazando ambos al pequeño Ludwig cuando tenía tres años, era una enternecedora escena que valía la pena observar siempre y la cual tenía un emblema con las tres letras “L” que eran las iniciales de sus nombres, un noble sello que marcó una época feliz en la historia de Bórdovar y que ahora, se volvía a sentir y ver brillar. Al observar detenidamente el retrato ahora entendía porque Loui era tan guapo, su madre era muy hermosa y el rey muy apuesto también en su juventud, muy parecido a él, sin duda tenía sus ojos y su boca, realmente Loui tenía más herencia física del papá que de la mamá aunque su manera de ser todavía me desconcertada, pero aún así él tenía de donde heredar la belleza física para cautivar a cualquier mujer. Loui estaba tan enamorado de mí que deseaba tener pinturas mías por todos los rincones del castillo especialmente en su despacho, por lo que hizo llamar a un especialista en fotografía para que capturara mi imagen de muchas maneras y en distintos escenarios para que través de ellas, un amigo de la familia que los había retratado en los lienzos en el pasado pudiera retratarme también a mí, por lo que tuve que pedirle un favor también; ya que deseaba ver pinturas mías, yo también deseaba ver pinturas suyas adornando el castillo y retratos de ambos, para que nuestro amor pudiera trascender en el tiempo, a lo que gustosamente accedió sólo para complacerme.


    En esa misma semana el duque fue procesado conforme a la ley, se le comprobó que fue él, el que pudo darle muerte al capataz que supuestamente cortó el cinto de la silla de Belladona el día de mi accidente, ya que los análisis comprobaron que la sustancia en la sangre del hombre coincidía con la misma sustancia del frasco encontrado en la habitación del duque y de eso, no podía escapar. También se había encontrado el arma con la que le disparó a Jonathan pues la bala extraída de él también coincidía y para colmo de él, fue con la misma arma que atentó contra el príncipe, la bala que el doctor Khrauss reservó el día del atentado y que luego le dio a Randolph lo comprobaba. Jonathan había sido llamado para declarar en su contra y decir todo lo que sabía sobre el duque. Sin demorar el proceso, el día del juicio llegó para él y era el príncipe quien que tenía que decidir la última palabra, el pueblo exigía la pena de muerte, los nobles la cadena perpetua y el clero su arresto en el exilio, pero debido a su edad y a su posición, Loui fue prácticamente obligado a tomar una decisión en cuanto a él, su deber como hombre y como príncipe era hacer lo que consideraba correcto para no tener remordimientos de conciencia en el futuro y en cuanto al duque, por ser un noble aristócrata y miembro de la familia real de Bórdovar, Loui prefirió su encierro en el exilio, lejos de nosotros, que tenerlo cerca aunque también estuviera encerrado de por vida. No se le confiscaron sus bienes pero sí, todo paso directamente a manos de Regina como única heredera, incluyendo el título que le fue quitado, a partir de ese momento ella se convirtió en duquesa de Kronguel y aunque su tristeza la embargaba, tuvo que aceptar la realidad de su padre y resignarse, aunque también eso le serviría a ella para aprender a volar y a tener la libertad que necesitaba para ser fuerte y vivir su vida. Lo que nos extrañaba a todos era no saber nada de Juliana y el duque aún sabiéndose condenado no parecía que todo le daba igual y prefirió seguir evitando colaborar al respecto, callando su paradero lo cual no nos explicábamos porqué lo hacía, el saber a esa mujer libre no nos daba tranquilidad ya que sabía muchas cosas y era la única que podía aclararlas, siendo cómplice del duque éste podía seguir haciéndonos daño indirectamente a través de ella, lo cual era algo que nos quitaba el sueño, aún teniendo a toda la guardia a nuestra disposición las veinticuatro horas del día.


    Para concluir el proceso, a petición mía Jonathan fue absuelto de todos los cargos y dejado en libertad ya que nadie lo acusó de nada, decidió darle una oportunidad a Regina y ambos eran ahora para nosotros nuestros amigos y huéspedes distinguidos del castillo, al saber al duque lejos de nosotros ese capítulo de nuestra historia tratamos de cerrarlo de una vez, para ya no seguir pensando en eso y aparentemente la paz y la armonía, parecían que habían regresado a Bórdovar. Después de todo lo que pasó, a exactamente un mes de nuestro compromiso, Loui me propuso formalmente matrimonio el día 15 en una fiesta formal para comprometernos ante toda la nobleza, ministros, consejo y clero que fueron invitados. El 30 de Enero, se llevaría a cabo una boda real eclesiástica por todo lo alto, como debió haber sido desde el principio para el príncipe heredero de Bórdovar y ese día, sería fiesta nacional para todo el pueblo. Ahora que las cosas habían vuelto a la normalidad, en quince días más se llevaría a cabo todo. La cuenta regresiva y los preparativos para una boda real, estaban en marcha.


    Con los preparativos para la boda todos en el castillo estaban patas arriba, pero con una felicidad que todos compartían y como era de esperarse, llegó de nuevo el encargado de hacerme ver como una verdadera princesa; Jean Phillip, él y todo su equipo regresó más entusiasmado que la primera vez y con todas las propuestas en diseños para que yo escogiera las más adecuada, en la cual por muy difícil que pareciera trabajarían día y noche para que todo el ajuar estuviera listo para la fecha indicada y no sólo el mío, Regina, Jonathan y hasta Randolph vestirían sus diseños ese día y trabajarían también arduamente en el ajuar del príncipe, retocarían el uniforme de gala real que vestían los herederos de Bórdovar para ese día. Entre todos los preparativos y la agenda apretada del príncipe para acelerar todos los trabajos para el desarrollo del pueblo, el tiempo pasó muy rápido y el esperado día llego, por petición mía la boda se llevaría a cabo en la catedral gótica del pueblo la cual estaba hermosamente decorada y no en la iglesia privada del castillo, como habían sido las bodas familiares anteriores. Era un día de mucha alegría y regocijo y era necesario compartirlo con todos los habitantes del pueblo. Ese día si parecía hacerse realidad un cuento de hadas, obviamente nos vestimos por separado y para esa ocasión regresé por un momento a mi antigua habitación, necesitábamos un espacio para arreglarnos tranquilamente y con tiempo o al menos yo, si deseaba consentirme y relajarme un momento. Con mucha anticipación me di mi baño de burbujas y con tranquilidad la estilista profesional que acompañaba a Jean me maquilló y me arregló haciéndome un precioso moño estilo retro para que pudiera lucir la corona y mi velo sin problemas. El príncipe llegaría a la catedral acompañado de Randolph como su padrino, Regina sería mi dama de honor y portaría un ramo de flores más pequeño que me entregaría al terminar la ceremonia, Gertrudis era la encargada de velar por la cola de mi vestido y Jonathan tuvo que pasar una prueba de fuego y hacer algo muy difícil para él a petición mía, sería el encargado de llevarme al altar y entregarme. Cuando entró a la habitación para ver si ya estaba lista, se sorprendió mucho al verme y pude notar en él un semblante de melancolía que no pudo ocultar, la imagen que veía era la de una persona completamente diferente a la que había conocido y aunque pareciera difícil para él, tenía que aprender a verme de una manera diferente. El diseño que escogí, era una obra de arte creado por Jean Phillip que me hacía parecer a la famosa princesa de Baviera, cuya belleza tan fascinante logró que el mismísimo emperador de Austria la adorara. Con escote recto del busto y con los hombros al descubierto, una preciosa manga abierta con forma de hoja del mismo tul de mi velo adornada en su orilla con un delicado encaje, caía de manera recta por la parte trasera de mis brazos hasta llegar un poco más debajo de mis caderas, cuya suavidad sólo rozaba por la parte de mis codos, la manga adornaba sólo la parte trasera de mis brazos, la delantera estaban descubiertos. El vestido blanco como la nieve, era de seda y encajes con pequeñas incrustaciones doradas, confeccionado con hilo de plata, ceñido a mi cintura y ajustándose al corsé, definían mi figura. De faldón ancho ayudado por un suave y fino armazón de aros, como se usaban en la segunda mitad del siglo XIX y envuelto en varias capas de suave tul, me ayudó a tener el amplio modelo deseado que complementaba una cola desmontable de casi tres metros. El velo como las mangas de un tul muy suave, del tamaño de mi persona por la parte trasera y a mi cintura por la parte delantera, en cuya orilla de delicado encaje decoraban también pequeñas piedras brillantes, el velo se ajustaba a mi peinado y a la tiara de diamante sobre mi cabeza que hacía juego con la demás pedrería que usaba. Así había deseado mi vestido de boda y así logró ser ¿Por qué? Una vez cuando era niña junto con mi abuela miré el retrato de la que fue la emperatriz de México y al conocer también a la emperatriz de Austria, soñé con que algún día pudiera usar un vestido como esos, después al estudiar música y fascinarme con los valses de Strauss, supe que deseaba bailarlos algún día, con un vestido así y girando en los brazos de un apuesto galán, regresar un poco el tiempo sólo para mí y ahora, gracias a Dios mi deseo se hacía realidad. No quise hacerlo en mis quince años pero sí, cuando llegara el momento de casarme. Ahora era mi boda, mi vestido anhelado y el príncipe de mis sueños y pronto, también bailaría un vals en sus brazos, era lo más romántico que podía pedir. Debido al clima helado un hermoso abrigo blanco, parecido al que el príncipe de había regalado, terminaba de hacer juego con mi ajuar, el cual me serviría sólo para trasladarme del castillo al pueblo y viceversa. Jonathan besó mi mano y pidió besar mi frente, lo complací, depositó un tierno beso sobre ella y me colocó el velo para cubrirme la cara, a la vez que me daba mi precioso ramo de flores blancas que caía como cascada. Salí del castillo acompañada de su brazo, Beláv como siempre mi cochero, intentó no mostrar sus sentimientos pero un nudo de felicidad lo ahogaba y evitaba llorar, me conmovió su emotividad y se lo agradecí mucho, un coche cerrado, con ventanas de cristal, dorado y reluciente tirado por seis hermosos caballos blancos como en los cuentos, me esperaba para llevarme a él, siendo escoltada por una guardia personal liderada por Gastón. Llegamos a la catedral y una preciosa alfombra color vino con toda la guardia saludando a cada lado, me esperaba para conducirme hasta el altar donde Jonathan me entregaría al príncipe, agradezco su gentileza y admiro el valor con el que pudo hacer eso. La ceremonia dio inicio a las once de la mañana y fue muy emotiva. Loui ya estaba esperándome en el altar, al entrar a la catedral el sonido del arreglo que solicité del “final” de la música del ballet de la bella durmiente de Tchaikovsky anunciaba mi llegada, la solemnidad de las notas me hacían sentir que caminaba entre las nubes al ver que él, el príncipe de mis sueños y el hombre de mi vida estaba esperándome al final, se había cortado un poco el cabello pero siempre usó un lazo negro para sujetarlo, se veía hermoso, gallardo y perfecto como siempre, en un traje de gala negro y dorado con una banda roja cruzando su pecho y muchos broches adornando el mismo, llevaba guantes blancos y un sable a un lado de su cintura, parecía un traje militar, era el traje de bodas de los herederos de Bórdovar. Al llegar Jonathan lo reverenció y me entregó a él, Loui le extendió la mano y Jonathan correspondió el saludo, las estrecharon a la vista de todos y en señal de haber dejado todo atrás, luego besó la mía y nos sentamos frente al clérigo para dar inicio a todo. La ceremonia fue rápida y mientras se leían fragmentos de la Biblia, la música del “Despertad” de Bach nos envolvía suavemente, entre el cantar de los cantares y la primera carta a los corintios un momento emotivo se dejó sentir, mientras Loui me tomaba de la mano y entre la música acuática de Haendel y la cantata #147 de Bach no pude evitar que una furtiva lágrima rodara por mi mejilla, por lo que al verla Loui la secó tiernamente con su índice, me había prometido no hacerme llorar pero ahora lo hacía de felicidad. Una sorpresa que Loui me dio en el momento que se quitaba sus guantes, fueron nuestros verdaderos anillos de boda. Randolph y Regina se encargaron de quitarnos los anillos de los reyes para que con nuestras propias manos pudiéramos intercambiar y colocar nuestros anillos uno en el dedo del otro como símbolo de amor, unión y fidelidad. Después de intercambiar los votos y decir el esperado “si quiero” con gentileza Loui desveló mi cara para él y colocando hacía atrás, un apasionado beso nos unió ante los ojos de todos y al firmar las actas eclesiásticas y entregando mi ramo a la cruz del altar mayor, la ceremonia concluyó. Antes de salir, Regina me entregó el ramo más pequeño y mientras caminaba por el pasillo principal ya de su brazo y al sonido del “Gloria in Excelsis Deo” de Vivaldi, todos nos reverenciaban al pasar, ahora ya estábamos unidos ante los ojos de Dios y de todos. Al salir de la iglesia, las campanas replicaban jubilosas y también, todas las personas estaban aglomeradas a la salida para compartir con nosotros su regocijo. Ahora sí, a más de un mes de habernos casado por la ley y de estar unidos en cuerpo y alma, ahora ya lo estábamos también ante los ojos de Dios y de todo el mundo como testigos, el príncipe y yo finalmente nos unimos en una hermosa boda real eclesiástica en donde todos, nobles y plebeyos éramos uno solo porque nos unía un solo motivo; la alegría y el regocijo. El pueblo tendría su propia fiesta para celebrar con nosotros ese día, brillaban de flores, guirnaldas, globos, banderas, cintas y fuegos artificiales para la noche, mientras que la fiesta de nosotros, sería privada en el castillo. La fiesta de recepción no fue al aire libre como lo hubiera querido, el clima estaba helado por lo que el banquete y el baile fue en un hermoso y enorme salón barroco exquisitamente decorado por lo cual, igual fue un sueño para mí. El castillo y sus jardines estaban hermosamente decorados con los estandartes reales y flores por todas partes, la música orquestal sonaba divina y el banquete preparado tanto los bocadillos, entradas, plato fuerte, postres, bebidas y hasta la misma y exagerada torta de bodas elaborada especialmente por Tito era tan finos y exigentes dignos de la casa real de Bórdovar. El momento que más esperaba con ansias fue el vals, con el cual me sentí en el cielo girando tan románticamente en los brazos de mi príncipe, al sonido de la maravillosa música del “Vals del Emperador” de Strauss. Estando en sus brazos y verme en sus ojos al ritmo de la música era un sueño para mí, su mirada enamorada y la mía devota se encontraron en ese momento, en donde no existía nada más, sólo nosotros. Pero la tradición otorgaba bailar unos minutos con otras parejas, así que mi príncipe se vio obligado a compartirme, con Randolph, con Jonathan y con otros cuantos que no perdieron la oportunidad ansiosos de tener ese acercamiento conmigo, igual él tuvo que bailar con Regina y con otras damas hasta que por fin regresé a sus brazos lo cual me dio mucho alivio y a él también. A pesar de haber sido un día helado del todavía invierno, disfrutamos al máximo de nuestra fiesta pero también dejamos que los invitados la disfrutaran más, nos despedimos de todos pero principalmente de Regina y de Jonathan que en unos días regresarían a sus países y pasaría mucho tiempo para volvernos a ver. Salimos rumbo al puerto en donde me esperaba una sorpresa más que no conocía de parte de mi príncipe; su barco privado, el crucero “Reina Leonor” que había sido del rey Leopoldo nos esperaba para llevarnos rumbo a la felicidad. Para comenzar me llevaría a conocer la bella isla de Madeira lo que me hizo renovar nuevas fuerzas, después iríamos a Marruecos y después, cruzaríamos los llamados “Pilares de Hércules” donde estando en alta mar, celebraríamos el día de los enamorados como sólo él y yo lo sabíamos hacer. El paseo por el mediterráneo fue maravilloso y tuvimos la oportunidad de adquirir un guardarropa “más moderno” y acorde a nuestro tiempo para no parecer ridículos en las principales ciudades en las que estuvimos, fuera de Bórdovar intentamos ser una pareja normal de recién casados que disfrutaba placenteramente de su luna de miel, visitando cada puerto y cada hermosa ciudad fue un sueño para mí estando junto a él, visitamos las islas Baleares, Túnez, Malta, Egipto, Chipre, llegando hasta Turquía y regresando por Grecia para luego llegar a Italia. Todo ese mes de Febrero disfrutamos al máximo de nuestro viaje de bodas y al concluir las rutas marítimas, el príncipe me dio otra sorpresa más; su avión privado. Apolo nos esperaba en Roma para llevarnos a disfrutar de una luna de miel por casi toda Europa, lo que hizo que nuestro viaje de bodas durara dos meses más.


    *******


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XVI
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    Doble Acontecimiento


    Ya para finalizar nuestra luna de miel llegó mi cumpleaños, el cual creí que Loui no recordaría. Estábamos en París y mi sorpresa fue cuando el 24 de Abril, me dio un paquete muy pesado justamente después de llegar de una cena romántica que me había preparado, me asusté mucho al ver el paquete y más cuando lo sostuve ya que se movía, al abrirlo mi sorpresa fue mayor, era un regalo perfecto y muy agradable para mí; unos adorables cachorros que me comí a besos. La tierna pareja de cachorros Shar Pei, color café claro casi beige me llenaron de emoción y ternura al tenerlos en mi brazos, eran divinos y no me cansaba de sostenerlos y besarlos y más cuando ellos también hacían lo mismo, los llamé “Napoleón y Josefina” Loui conocía perfectamente mis gustos y aprovechaba cada ocasión para consentirme, pero para mí el mejor regalo que podía tener era su amor, el estar juntos y el ser completamente feliz cada día a su lado. En los siguientes días, a principios de Mayo regresamos a Bórdovar de nuestro viaje de bodas con dos inquilinos nuevos, la primavera también había llegado y todo me parecía muy hermoso, no así a Boris quien seguramente no le hacía gracia sentirse desplazado al ver que dos tiernos cachorros podían distraernos de su atención y aunque me daba temor que les hiciera daño, al final parece haber florecido alguna clase de instinto sobre protector de su parte lo cual me dio mucho alivio. El clima y la naturaleza de la primavera en Bórdovar que había llegado hace más de un mes eran un perfecto dúo y tanto el pueblo como el castillo eran lugares diferentes porque ya muchos de los trabajos estaban terminados, ya había agua potable, luz eléctrica, telefonía y el pueblo creció tanto que ya no era un pueblo sino una ciudad y sus habitantes estaban muy agradecidos porque el progreso que al fin había llegado, les abriría las puertas al resto del mundo. Randolph se había encargado de que todo se llevara a cabo a finalidad como el príncipe le había dado instrucciones y también el Ange Château, ya estaba terminado para que nos mudáramos cuando yo quisiera. Pero para ese tiempo mi prioridad era otra, hacer un festejo que no pasaría desapercibido; el cumpleaños de Randolph.


    Era el 16 de Mayo, le preparamos una íntima reunión por su cumpleaños la cual no esperaba y le tomó por sorpresa, haciendo rodar una pequeña lágrima de su emoción. Loui le había comprado en París un hermoso reloj colgante de bolsillo, una hermosa pieza de plata con sus iniciales grabadas que Randolph creía indigno de recibir, él había sido lo más cercano a un padre para Loui y era hora, que tomara el lugar que merecía no solamente en el corazón del príncipe sino en la corte, Randolph dejó de ser un mayordomo para convertirse en Lord Randolph Lawrence Stevenson otorgándole el título de Barón de Branckfort e invistiéndolo como su consejero de más confianza, su íntimo amigo y su mano derecha en todos los asuntos del reino, una fecha memorable que Randolph tendría en su memoria hasta el final de sus días. Ahora que el heredero ya estaba felizmente casado y ya había visto por su pueblo solo faltaba una cosa más; la coronación, la cual también ya estaba siendo preparada y se llevaría a cabo el 28 de Mayo, ya que según los deseos del rey Leopoldo el príncipe Ludwig ahora si estaba listo para ser coronado. Dada la situación previo a la coronación, el príncipe junto con Randolph dispusieron una tarde completa para mostrarme algo con lo que tendría que familiarizarme; las joyas de la corona. El sólo mencionarlas me dio escalofrío, conocía algunas históricas de las casas reales de Europa, pero saber que ellas y yo seríamos protagonistas no me hacía mucha gracia. Llegamos a la iglesia del castillo y al entrar, Loui me condujo hasta el altar, detrás del retablo principal había la imagen de un sepulcro de bronce, las tumbas con las imágenes de los reyes durmientes juntos, el primer rey de Bórdovar y su esposa. Al ver que Loui la movía buscando abrirla, me dio escalofríos;


    —¿Qué haces? —Pregunté asustada.


    —Vamos a bajar —contestó tranquilamente.


    —¡¿Qué?! —Insistí sorprendida y sintiendo la temperatura de mi cuerpo cambiar—. No, no, yo no bajo.


    —Tranquila alteza —me dijo Randolph sujetándome de los hombros al notar que inconscientemente retrocedía.


    —No, no, no, por favor Loui no me hagas eso, voy a tener pesadillas, es más siento que ya voy a vomitar.


    —Amor mío tranquila, no te preocupes —dijo extendiéndome su mano—. Son sólo tumbas simbólicas, no voy a hacerte pasar nada grotesco, se trata de un pasadizo nada más.


    Con el ceño fruncido lo pensé por un momento y me controlé, acepté la invitación;


    —Ustedes dos comienzan a asustarme —les dije haciendo pucheros—. Son tan misteriosos como lo eran los masones, así no juego.


    Ambos hombres se rieron;


    —Hablo en serio, van a tener que hacerme un mapa con todos los pasadizos que hay en este lugar.


    —Me encanta ver esa carita —me dijo Loui muy sonriente mientras acariciaba mi barbilla—. Prometo compensarte el susto.


    “Quién fue el inventor de todo esto” —pensé cuando bajaba en piloto automático.


    Bajamos con cuidado, la cámara acorazada del tesoro real se encontraba acondicionada en un sótano de la iglesia del castillo, por lo que al bajar muchos escalones parecía conducirme a alguna cripta y eso me daba temor. El acceso a ellas sólo podía ser a través del mismo príncipe o de Randolph, que eran los únicos que conocían la clave en dígitos para entrar al lugar;


    —Como mi esposa y futura reina, también podrás acceder a ellas —me dijo Loui mientras se concentraba en abrir “la caja fuerte” —. Tendrás que aprender la clave para poder hacerlo.


    —Pero no hoy. —Le dije frunciendo el ceño al ver que después de un número giraba a la derecha de otro y luego a la izquierda del otro y luego a otro, a otro, derecha, izquierda y ver sólo eso, me había mareado. Ambos hombres sonrieron.


    Las joyas estaban muy bien custodiadas y conservadas, reposaban sobre cojines de terciopelo en cajas de cristal, parecía una exposición en un museo, había también unas cuantas pinturas de los reyes y reinas que las usaron, en realidad eran preciosas. Coronas de oro con piedras de colores, otras sólo de diamantes, otras con diamantes y zafiros, diamantes y esmeraldas, diamantes y rubíes, tiaras grandes y pequeñas, de diferentes modelos, collares ceremoniales, broches, camafeos, condecoraciones, juegos de pulseras, aretes y collares, era un completo resplandor ver todo aquello;


    —Esta es la corona que se usa para investir al rey —me dijo mostrándome una caja de cristal—. Data del siglo XVI, la acompaña el cetro y el orbe, estas son las joyas oficiales en la coronación. Sustituyó a la corona original del siglo XIV más que todo por cuestión de moda, te la mostraré después.


    Era preciosa, la corona de oro puro tallada con extraños relieves adornada con piedras preciosas azules y rojas de manera intercalada, al igual que con pequeñas perlas auténticas, se parecía un poco a la famosa corona inglesa de San Eduardo tenía una bomba interior de terciopelo color vino, en la parte superior la cubría cuatro arcos o diademas que se unían y sellaban a un pequeño orbe y a una cruz como terminación, al parecer al modelo de la cruz de Arturo y en la base de la corona tenía tallado en relieve la forma de un lazo, sin duda era una joya bellísima. Las diademas tenían otras piedras más pequeñas que según Loui eran: esmeraldas, amatistas, topacios y cuarzo amarillo. Igualmente decorados el cetro y el orbe de oro puro, también eran unas auténticas obras de arte;


    —Es hermosa —le dije asombrada.


    —Y ésta, es la corona de la reina —continuó—. Fue diseñada por mi propia tátara, tátara abuela Beatriz. ¿La recuerdas?


    —Sí claro, es preciosa también.


    Era parecida a la del rey, pero sin la bomba de tela y las diademas de la parte superior, igualmente dorada pero de ocho picos en los cuales había incrustados perlas en cada uno, en el aro había piedras preciosas de colores alternándose y con la famosa flor de lis tallada en el pico central, la cual era adornada con un diamante en forma de gota;


    —Ella la cambió porque la antigua corona de las reinas legítimas era muy pesada, muy parecida a la del rey y la corona usada por las reinas consortes, parecía una diadema que debía de usarse en la frente y no en la cabeza, por lo que ella sabiéndose la heredera al trono, desde los dieciocho años diseño su propia corona para que todas las princesas, fueran legítimas o consortes pudieran ser coronadas con ella.


    —Me encanta el estilo de tu tátara, tátara abuela —le dije levantando una ceja.


    —Era muy liberal para su época, pero al menos no fue un dolor de cabeza para su marido. Ya te mostraré algunos retratos de ella.


    —¿Tu madre usó esta misma corona?


    —Sí, pero…


    —¿Pero qué?


    —No quiero que la uses.


    —¿Por qué no?


    —No soy supersticioso pero…


    —¿Hay alguna maldición en relación a ella?


    —No, no que yo tenga conocimiento.


    —¿Entonces?


    —Me dolería pasar por la experiencia de mi padre —dijo abrazándome—. No lo soportaría.


    —Eso nada tiene que ver alteza, tranquilo —le dijo Randolph.


    —Amor no tengas miedo —le dije alentándolo—. Existen muchas leyendas en cuanto a joyas reales, incluso a una famosa piedra azul que acababa con todos aquellos que la poseían pero, si tú no sabes nada sobre alguna leyenda entorno a las joyas de la corona de Bórdovar…


    —No quisiera tentar.


    —No te preocupes, no me gustaría romper la tradición, además la corona es bellísima y a juego con la tuya, no tengas miedo.


    Suspiró sin saber qué decir;


    —Tengo unos días para pensarlo —dijo besando mi frente.


    —Al menos la corona de mi boda no le perteneció a nadie, puedes estar tranquilo.


    —Así lo quise, ambas coronas fueron sólo para ti. Aunque ella diseñara también la tiara Houffnover para su boda, la tiara Waldemberg y la tiara Bórdovar para ser lucidas en bodas por princesas legítimas o consortes, no quise que las usaras tú, quise darte algo exclusivo sólo para ti.


    —Gracias. —Lo miré con devoción. Nos besamos tiernamente.


    —¿Quieres verlas?


    —No, mejor otro día. ¿Podemos irnos ya? —dije sin poder disimular mi desesperación, el encierro me molestaba.


    Necesitaba uno de mis abanicos que obviamente no tenía, necesitaba sentir aire fresco, si tan solo me hubieran advertido en donde estaban las joyas de la corona, con la ayuda de un abanico hubiera soportado un poco más la estadía, pero ese lugar me parecía realmente asfixiante;


    —¿No te gustó lo que viste? —Preguntó sonriendo.


    —No me gusta este lugar, parece una tumba y huele raro, me da sensaciones extrañas, no bajaría aquí sola ni por todo el tesoro de los templarios, tendrás que buscar otra cámara para todo esto, a pesar que se conservan bien no me gusta.


    Comenzaba a sentir dolor de cabeza, el aire ya no era suficiente;


    —Amor mío, pero todavía no has visto nada. ¿Te sientes mal?


    —Creo que sí, siento que no puedo respirar y me está doliendo un poco la cabeza, prometo hacer todo después. ¿Nos vamos?


    —Está bien. —Besó la punta de mi nariz—. Vámonos ya, luego decidiré donde meter todas estas baratijas.


    —Oh sí claro… —le dije mientras salíamos y él cerraba de nuevo la bóveda—. ¿Para qué te vas tomar la molestia? “Tus baratijas” no deben de valer mucho, no sé como tu familia pudo gastar su dinero así. Estás perdido amor, nadie te daría un cinco por ellas.


    —Para sentirte mal aún tienes sentido del humor, ¿eh? —dijo abrazándome muy sonriente y ayudándome a subir.


    Los tres nos reímos al salir, subir los escalones me daba mucho alivio y más, cuando salimos de la iglesia y pude respirar aire puro.


    Jean Phillip y todo su equipo, había regresado en esos días nuevamente para encargarse de todo y de los diseños que todos usaríamos ese día, era un momento muy especial y el atuendo del rey y de la reina, tendrían que llenar todas las expectativas dignas de la realeza. Tres días antes de la coronación Jonathan y Regina habían llegado para compartir ese día con nosotros, pero sólo habían coincidido en la llegada, Regina había llegado desde Canadá de visitar unos amigos y Jonathan había llegado desde Escocia, en donde había pasado unas merecidas vacaciones en unas propiedades de su familia, por lo que ya habíamos tenido un buen tiempo para compartir las nuevas experiencias vividas. Un día antes de la coronación por la mañana, Loui entró en la melancolía y me llevó a un lugar al que no visitaba él desde hacía mucho tiempo, por fin conocí el “Boîte de Rêves” o “Caja de los sueños” el palacete barroco de su madre, el mismo lugar que había visto en mis sueños y el que se podía divisar desde el Ange Chateau, ese palacete era el lugar preferido por ella para escaparse de las presiones de su deber real y su curioso nombre, se lo dio ella misma ya que su arquitectura exterior parecía tener la forma de un cofre. La reina Leonor amó tanto ese hermoso lugar, que era allí donde reposaban sus restos y los del rey Leopoldo en una isla privada en medio de una laguna, en donde se podía divisar el mausoleo. Después de recorrer el hermoso palacete que ahora Loui me había obsequiado también, quiso que lo acompañara a las tumbas de sus padres por lo que corté casi todas las flores del jardín para llevárselas a ellos, me llevó en una pequeña lancha y juntos limpiamos las tumbas, las decoramos con las flores e hizo la promesa de no volver a olvidarlos y de visitarlos más a menudo, ahora tenía nuevas fuerzas ya que no lo haría solo;


    —No sabes cómo te extraño madre —dijo frente a su tumba sin ocultar su tristeza—. Daría lo que fuera porque estuvieras conmigo en este momento.


    La melancolía lo abarcó por completo y dejándose caer de rodillas al suelo comenzó a llorar como un niño, sentí tanta ternura al verlo así que lo abracé con fuerza hasta que se calmara en mi regazo;


    —Puedes entenderme y saber lo triste que fue para un niño estar frente al féretro de su madre —me dijo aferrándose a mi cintura—. Verla fría en un sueño profundo donde su belleza se marchitaría, ha sido un trauma que ha estado conmigo desde los siete años, nunca he podido olvidar esa imagen.


    Al escuchar a Loui no pude evitar imaginar tal escena causándome escalofríos, ambos sabíamos el dolor que era esa experiencia. Mi mente comenzó a entonar el “Aire” de Bach mientras él seguía desahogándose del recuerdo que lo atormentaba;


    —Ya es tiempo que lo hable, ahora puedo hacerlo —continuó—. Cuando la vi enferma en su cama me preocupé mucho, ella era muy sana, casi no se enfermaba al extremo de caer en cama, pero desde ese momento ya no pudimos volver a hablar, sus fuerzas la dejaron muy rápido, recuerdo que salté a su lado buscando sus brazos y ella apenas y pudo moverse para acariciar mi cara, verme por un momento y yo ser testigo de sus lágrimas. “Mi Loui, mi niño, mi príncipe, te amo” fue lo único que pudo decir con la poca fuerza de sus labios, poco después ya no pudo volver a hablar y menos a abrir sus ojos…


    Apretó mi cintura y un leve dolor me asaltó, enterró su cabeza en mi estómago y lloró con fuerza por un momento. Lo abracé y acaricié con ternura, recordé lo mío y mis lágrimas aparecieron también;


    —Lo peor para mí fue cuando la trajimos aquí —dijo cuando se calmó—. El cortejo fúnebre que nos acompañó no tenía fin, ella era una mujer muy querida por todos y ese día, tanto los nobles como el pueblo fueron uno solo para estar con nosotros y mostrarnos su apoyo. Mi padre caminaba perdido en su mente detrás del carruaje que la llevaba, mientras Randolph me llevaba de la mano y caminábamos detrás de él, su féretro era una hermosa cápsula color vino la cual no se veía por la bandera y el centenar de flores que la cubrían. Tanto para mi padre como para mí, el peor momento fue cuando la tuvimos que depositar aquí, supongo que ella misma pidió reposar en este lugar que amaba tanto, yo tengo vagos recuerdos de las veces que nos escapábamos de Bórdovar para refugiarnos aquí, fueron muchas las navidades que pasamos aquí las cuales después dejaron de tener sentido para mí. Las veces que mi madre venía siempre me traía con ella, jamás me dejó solo, le gustaba esconderse entre las flores del jardín para que yo la encontrara y después de su muerte, deseaba que estuviera escondida en algún lugar del castillo para yo buscarla y poder encontrarla, deseaba con todo mi corazón que me estrechara en sus brazos de nuevo y sentir que estaba conmigo…


    Loui estaba desconsolado y no pudo terminar de hablar al haber recordado lo que le había costado olvidar, quiso desahogarse conmigo y yo no pude evitar llorar para acompañarlo en su dolor, mi corazón se sentía mal y sólo me imaginaba ese niño triste y solitario creciendo sin el cariño de su madre y con la indiferencia de su padre, al menos yo tuve a mi abuela pero él prácticamente estaba solo. Al estrecharlo entre mis brazos deseaba que sintiera por un momento que la ternura de su madre seguía siempre con él;


    —Cuando regresé para quedarme —dijo ya un poco más calmado—, mi padre ya tenía unos cuantos meses de estar en cama por la tristeza y la depresión, yo había cambiado mucho y la verdad me dio igual verlo así, todo afecto que sentía por él había desaparecido, cuando más lo necesité él se alejó de mí encerrándose en su egoísmo, a pesar de su estado él pudo darse cuenta en la persona en la que me había convertido y a pesar de darme la buena noticia de permitirme casarme con quien yo quisiera, él sabía que aún así no lo perdonaría. Un día me pidió tocar para él en el piano de su habitación la pieza de Beethoven que mi madre me había enseñado y yo me negué rotundamente diciéndole que la había olvidado, era algo que él no podía creer y entonces supo que había hecho mal las cosas con respecto a mí, pude complacer su deseo pero no lo hice y no me arrepentí. Tuvo la idea de hacer una pequeña recepción de bienvenida para mí invitando a todos los nobles, sé que deseaba quedar bien conmigo y tratar de compensar el tiempo perdido, pero su verdadera intención era que en esa fiesta yo pudiera encontrar a alguien y enamorarme, así que me negué a asistir y ser partícipe de un evento en el cual las mujeres serían las únicas beneficiadas disfrutando y tratando de conquistar a un soltero codiciado, algo que a mí no me interesaba en lo más mínimo. Sé que mi padre se decepcionó mucho y creo que no tanto de mí, sino de él mismo y su aflicción lo llevó a decretar esa ley creyendo que al morir él yo no sería un buen monarca hasta que volviera a ser el mismo de antes, se sentía culpable por todo y en su último aliento me pidió perdón y yo no quise hacerlo, mi corazón estaba demasiado duro y en ese momento aproveché para reclamarle todo lo que me había hecho, le dije demasiadas cosas liberándome para ya no sentirme tan reprimido, no sé que tanto habrá escuchado y no supe el momento en el que ya estaba hablado solo, mi padre había muerto escuchando los reclamos de su hijo, los que le hicieron rodar sus últimas lágrimas.


    Diciendo esto Loui se descontroló de nuevo y lloró amargamente, lo abracé fuertemente y él correspondió de la misma manera aferrándose a mi pecho, lo que me había dicho conmovió tanto mi corazón que mis lágrimas comenzaron a brotar de nuevo acompañándolo en su dolor;


    —No lo perdoné Constanza —decía con remordimientos—. Siento que yo contribuí a que muriera más rápidamente en vez de haberlo ayudado a recuperarse, hubiéramos tratado de recuperar el tiempo perdido, sé que él deseaba eso pero yo no lo permití, él me pidió perdón y yo no quise hacerlo y este sentimiento de culpa va a perseguirme por el resto de mi vida.


    —Amor ya no hables así —le dije enterrando mi cara en lo alto de su cabeza—. Ya no quiero verte así, sé que tu padre actuó mal con respecto a ti pero en su dolor no encontró otra manera de protegerte y lo hizo a su manera, creyendo que hacía las cosas bien y para tu propio beneficio, lo bueno fue que al final recapacitó y te liberó de un yugo que tal vez no hubieras podido soportar el resto de tu vida, estoy segura que aunque tu padre pudo haber escuchado todo lo que le dijiste supo que él había sido el responsable de todo tu sentir y aunque no escuchó tu perdón estoy segura que él te perdonó, a pesar de todo, eras su único hijo, su orgullo y la persona más importante para él, ya que tú eras el regalo que su amada reina le dio y eso nada lo podía cambiar, estoy más que segura que en su último aliento, su último pensamiento fuiste tú y tu madre.


    Por un momento me quedé callada, cuando mi padre me buscó me pidió perdón a su manera y no le creí, lo ignoré, no podía perdonarle lo que le hizo a mi madre, por su culpa murió, su golpiza tuvo consecuencias, no sé qué pensamientos tuvo en su último momento, no sé si le pidió perdón a ella, esas son cosas que nunca las sabré y que tampoco me dejarán vivir en paz;


    —Sí, tal vez tengas razón en todo —dijo secándose las lágrimas.


    —¿Randolph sabe de esto?


    —Sí, Randolph estaba con nosotros en ese momento y presenció todo, fue él el que me notificó que mi padre ya había muerto.


    —Es muy doloroso, lo sé, pero creo que no soy la indicada para aconsejarte.


    Me miró desconcertado ante mi contradicción;


    —Yo no creí en mi padre cuando me buscó y tampoco lo perdoné, no sé cómo murió, ni tampoco sé si le pidió perdón a mi madre y a mi abuelo, él fue el culpable de la muerte de ambos.


    —Amor mío, perdóname —dijo sosteniendo mi cara—. No era mi intención hacer una comparación y menos hacerte recordar tu sufrimiento.


    —No te preocupes —le dije acariciando su cara.


    —Lo siento.


    —Creo que aunque ya es tarde para hacerlo —continué—, será mejor que hables aquí con él para que te sientas más liberado, dile todo lo que tu corazón siente ahora, eso te hará sentir un poco mejor. Te dejaré solo para que lo hagas a tu manera y puedas tomarte todo el tiempo que necesites.


    —Amor mío te amo —dijo sujetando mi rostro y cerrando los ojos tocó mi frente con la suya—. Eres un gran tesoro para mí, no sé que habría sido de mi vida sino te hubiera conocido, gracias por ser así, gracias por comprenderme y por estar aquí conmigo.


    —Lo mismo digo. —Intenté sonreír.


    Le di un tierno beso en sus labios y salí del mausoleo para dejar que se desahogara libremente, Loui era ahora un hombre sensible y tierno que había aprendido a dejar a un lado su orgullo, el hielo que lo cubría había desaparecido completamente y su corazón era de carne latiendo con amor y calidez desde que llegué a su vida. Había pasado mucho tiempo, pero ahora había encontrado el momento para desahogarse y decirme su sentir. Me senté en una banca de frío cemento, en la compañía de un ángel de piedra que parecía orar y rogar, por el sufrimiento de los vivos. Me propuse no llorar, pero me fue imposible, mis lágrimas comenzaron a caer y al pensar de nuevo en mi experiencia, si él hubiera sido el hombre que mi madre creía mi infancia hubiera sido diferente y podría haber tenido una familia de verdad;


    —Te perdono —dije en voz alta—. Si me hablaste sinceramente y lo pediste de corazón te perdono, si te arrepentiste en tu último momento, ruego porque Dios se apiade de tu alma. Espero descanses en paz.


    Suspiré, intenté sentir alivio. Me prometí a mí misma no volver a pensar en el asunto. Siempre hay un momento justo para cada cosa y para cada situación, todo tiene su tiempo. 


    Cuando Loui salió del mausoleo tenía un semblante más tranquilo, me abrazó tiernamente y regresamos al palacete, cuando llegamos al otro extremo observé como por un momento él miró de nuevo el mausoleo a lo lejos, tratando de despedirse a su manera, ya que sería la última vez que lo haría como príncipe. Mirándolo así, pensé en darle una buena noticia en ese momento, no estaba segura pero quería que guardara de ese día, un momento más agradable. Nuestro amor ya había dado frutos;


    —No quiero que tengas un triste recuerdo de este día —le dije abrazándolo.


    —No me siento triste porque ya no estoy solo —dijo besando me frente, suspirando y estrechándome con fuerza—. Te tengo a ti y llenas mi vida, tú eres mi motivo y mi razón de ser para vivir cada día intensamente, es sólo que… me hubiera gustado ver a mis padres compartiendo todos estos momentos con nosotros, tanto nuestra boda como la coronación de mañana.


    Yo también pensé lo mismo con mi madre y mi abuela y aún más, estarían muy felices sabiendo el cambio que se producía en mí;


    —Estoy segura que si estuvieran aquí estarían muy orgullosos de ti —le dije sintiendo la calidez de su pecho—. Eres un gran hombre.


    —Tú me has transformado, si no hubieras llegado a mi vida nada de lo que se puede ver ahora existiría. A pesar de tenerlo todo materialmente era un hombre vacío, pero después de conocerte llenaste mi vida por completo y todo cambió para mí, tú eres mi luz, mi ángel, mi sol, mi vida, mi música, sencillamente eres todo para mí y el motivo de que mi existencia tenga razón de ser, para vivir cada día.


    —¿Y si también tuvieras otro motivo para seguir luchando y ser más feliz?


    —¿A qué te refieres? —Preguntó sonriendo—. Si pudiera vivir más feliz de lo que me haces, entonces creo que explotaría del gozo y moriría de felicidad por causa tuya.


    —Loui no digas eso, ni siquiera en broma y no ahora.


    —Tranquila, está bien —dijo besando mi frente—. A ver dime entonces, ¿Qué podría hacerme más feliz que tenerte a mi lado siempre, compartiendo mis días y mis noches, mis sueños y fantasías y saberte mía hasta que Dios decida lo contrario?


    —¿No lo imaginas? —Le pregunté sonriendo—. ¿Adivina?


    —Constanza, no me digas que… —contestó mirándome sorprendido.


    —Creo que sí, creo que estoy embarazada.


    Nunca imaginé la alegría con la que Loui tomaría la noticia, me abrazó con tanta emoción levantándome del suelo y girándome, que no supe que tantas vueltas me dio hasta marearme por completo;


    —Tranquilo Loui —dije llevándome las manos a la boca—. Tu emoción acaba de darme náuseas.


    —Es que no puedo creerlo. —Notaba que casi lloraba—. ¿Estás segura? ¿Pero cómo? ¿No entiendo?


    —Si tú no sabes… —sonreí pícaramente y encogiendo los hombros.


    Me miró muy ruborizado, su sonrisa me iluminaba;


    —Tranquilo. —Volví a decirle—. Yo tampoco lo sé y no estoy al cien por ciento segura, pero desde hace unos días atrás me he sentido diferente, pesadez en el cuerpo, un leve malestar en la parte baja de mi vientre, dolores de cabeza, náuseas, cansancio y también tengo un retraso en mi período, es por eso que creo que se trata de un embarazo, siento mi cuerpo muy diferente.


    —Es posible —dijo emocionado—. Presentas todos los síntomas comunes, pero será necesario que el médico te examine y te haga la prueba correspondiente.


    —Tenía miedo de decírtelo —dije abrazándolo de nuevo—. Después de lo que me habías dicho en la cabaña, no sabía cómo lo ibas a tomar, creí que te hubieras molestado.


    —Amor mío no me digas eso. —Sujetó mi cara besándome—. Un hijo nuestro, es lo más maravilloso que nos puede pasar para que ahora todo sea perfecto. Ya las cosas son diferentes y ya no hay peligro, realmente me has hecho el hombre más feliz y dichoso de todo el planeta, vas a darme un heredero y ahora siento que te amo mucho más por eso.


    Diciendo esto nos besamos de nuevo, me levantó en sus brazos y regresamos a Bórdovar. Loui estaba muy feliz con la noticia y yo esperaba que no fueran falsas ilusiones, ya que ahora que lo veía muy contento tenía miedo de haberme equivocado. Creía que me había precipitado al decírselo sin estar completamente segura y los nervios, me invadieron por un momento. No sé si era la tensión que sentía o de verdad eran los mismos malestares, pero antes de llegar al castillo comencé a sentirme mal; los mareos se estaban intensificando y la temperatura de mi cuerpo comenzó a cambiar, sentía frío y calor al mismo tiempo y al llegar al castillo, en cuanto Loui me ayudaba a bajar, ya no pude más;


    —¿Amor mío te sientes bien? —Fue lo único que escuché.


    —Loui, me siento mal —le dije sujetando mi cabeza—. Creo que…


    Ya no supe más y perdí el conocimiento, me desmayé en los brazos de Loui quién me sujetó a tiempo para no caer del carruaje. Me llevó de inmediato a la habitación y ordenó por el doctor Khrauss para que viniera a verme, no sé cuánto tiempo estuve inconsciente pero el peculiar olor del alcohol me despertó con un fuerte dolor de cabeza;


    —Amor mío ya despertaste —dijo preocupado mientras besaba mi mano—. Me asustaste.


    —¿Qué pasó?


    —Te desmayaste y gracias a Dios que fue aquí en el castillo, Jonathan ya te atendió pero el doctor no tardará en llegar para revisarte.


    —Me siento extraña, débil.


    —Si es por tu estado es normal, los primeros meses serán los más difíciles ya que tu cuerpo comienza a adaptarse a los cambios.


    —Por ahora es mejor que reposéis y estéis tranquila —dijo Jonathan—. Tenéis la presión un poco baja.


    —Ya está aquí el médico —dijo Regina.


    —Buenas tardes altezas. —Saludó el doctor Khrauss reverenciándonos acompañado por Randolph—. ¿Qué le sucedió a la princesa?


    —Regresábamos de dar un paseo cuando se desmayó —contestó Loui—. Sospechamos que podría ser un embarazo.


    —Oh enhorabuena, ya saldremos de las dudas.


    —¿Es verdad? —Preguntó Randolph emocionado—. ¿De verdad la princesa está esperando ya?


    —Eso creo —le dije.


    —Esperemos las pruebas —dijo Loui—. Pero es lo más probable, ya que tiene todos los síntomas.


    El doctor procedió a revisarme, en efecto tenía la presión un poco baja que era el cambio de la temperatura que había sentido, el pulso estaba un poco lento pero por lo demás estaba bien hasta que presionó un poco mi vientre, el dolor fue intenso, aún más que el que sentí en el mausoleo cuando Loui enterró su cabeza en mi estómago, era algo que nunca había sentido. Trajo consigo tres pruebas de embarazo diferentes y le pidió a Gertrudis que me acompañara al baño para realizarlas, luego regresé a la cama y en unos cuantos minutos sabríamos los resultados;


    —¿No cree que es muy pronto doctor? —Preguntó Loui mientras me abrazaba—. Reconozco que algunas veces yo no tomaba las precauciones.


    —La princesa es una mujer fuerte y está en una edad en la que es muy fértil. Recuerde que el anticonceptivo que se le inyectó para su boda civil, sólo la protegería por tres meses y ya ha pasado cinco, en menos de un mes es probable que su cuerpo se haya desintoxicado rápidamente y que durante su viaje de bodas hayan concebido al bebé, ya que por lo que pude sentir al revisarla creo que la princesa tendrá unas seis u ocho semanas de gestación.


    —¡Dios! es increíble —dijo Loui emocionado y besando mi frente—. Pues ahora sólo tendremos que recordar cómo pasó y averiguar en dónde lo hicimos. —Me mira con semblante picaresco y se atreve a preguntar—: ¿En qué país estábamos hace seis semanas?


    —¡Loui! —Exclamé ruborizada—. No preguntes eso.


    —Mi bella esposa sigue siendo muy tímida —dijo muy sonriente y besando mi mano—. ¿Significa que para tu cumpleaños ya lo estabas y ni siquiera lo sospechabas?


    —Puede ser, es verdad —contesté—. Nunca me lo hubiera imaginado.


    —¡París! —Exclamamos todos casi al mismo tiempo, lo que nos provocó un ataque de risa.


    —Definitivamente los niños vienen de París —dijo muy sonriente el doctor Khrauss haciendo que no paráramos de reír.


    El tiempo ya había pasado y el doctor procedió a revisar las pruebas, todos estaban a la expectativa. Loui me abrazó más fuerte, al mismo tiempo que sujetaba mi mano y los nervios a mí me estaban impacientando, de verdad que sentía mucho miedo;


    —Bueno —dijo el doctor con un suspiro—, las tres pruebas han coincidido y son positivas, felicidades, la princesa está esperando un heredero.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XVII
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    La Coronación


    Loui no cabía en su felicidad, me abrazó, me besó y sentía que deseaba devorarme de la emoción, saltó de la cama para abrazar al doctor el cual también nos felicitó a ambos y Randolph con Gertrudis no pudieron contener la emoción tampoco, ambos lloraron al tener ya la certeza de la noticia. Regina y Jonathan también nos felicitaron muy emocionados y Randolph, pidió su permiso para abrazarme y felicitarme al igual que lo hacía con Loui, Gertrudis también solicitó abrazarme, sus lágrimas caían de alegría y Randolph terminó consolándola en sus brazos porque estaba demasiado sensible;


    —Amor mío, ahora entiendo —dijo abrazándome de nuevo y besando mi frente—. A eso se debía tu malestar el día que fuimos a la cámara del tesoro, fue un milagro que no te desmayaras allí.


    —Amor no me recuerdes ese día, esa noche siempre tuve pesadillas.


    Sonrió y besó mis labios;


    —No puedo expresar la felicidad que siento. —Nos dijo Randolph suspirando—. No creí que Dios me daría vida para ver la descendencia de su alteza, el trono de Bórdovar está asegurado ahora. —Hizo una pausa y luego mirando a Loui continuó—: Alteza, sus padres estarían muy orgullosos de usted.


    —Gracias Randolph —le Loui levantándose de mi lado y abrazándolo—. Eres la segunda persona que me dice eso hoy y me siento muy feliz, por compartir con ustedes esta maravillosa noticia. Como hombre, como esposo y como príncipe me siento satisfecho, los intereses del estado y la continuidad de la dinastía Waldemberg realmente están asegurados.


    —De ahora en adelante los cuidados para la princesa serán muchos —dijo el doctor.


    —Por supuesto —dijo Loui sentándose a mi lado de nuevo y besando mi mano—. Ahora más que nunca estará muy consentida.


    —Debe de alimentarse muy bien —continuó el doctor—. Recuerde que comerá por dos y su alimentación debe ser muy balanceada, muchas frutas, vegetales, proteínas, lácteos, carbohidratos y grasas moderadas, mucha agua, suplementos vitamínicos y nutricionales, ácido fólico y ejercicio al aire libre para que el futuro heredero nazca hermoso, sano y fuerte. Le hará mucho bien caminar, no es necesario que esté tanto tiempo en cama y encerrada, si gustan puedo recomendarles a un buen ginecólogo amigo mío para que pueda llevar el control adecuado.


    —No —dijo Loui—, usted ha sido mi médico y mi amigo desde hace muchos años y es un excelente profesional, es mi deseo que usted lleve el control de la princesa, como también es mi deseo que usted la atienda cuando llegue el momento de dar a luz.


    —Su alteza, me halaga —dijo muy sorprendido y entusiasmado—. Muchas gracias por la confianza, pero ¿Qué opina la futura madre?


    —Que su alteza tiene toda la razón —contesté—. ¿Quién mejor que usted para atenderme ese día? Nadie, yo también deseo llevar el control con usted, quiero que el bebé nazca en el castillo y no en el hospital, quiero que ese día el príncipe esté todo el tiempo a mi lado y presencie el nacimiento de su hijo.


    —Por supuesto que sí amor mío, todos tus deseos serán órdenes y mañana será un día de doble fiesta, ya no se trata sólo de la coronación, sino también de la llegada de mi futuro heredero.


    —Agradezco la confianza de sus altezas —dijo el doctor antes de marcharse—. Y de nuevo permítanme felicitarlos, la noticia será de gran regocijo para todos sus súbditos.


    —No vaya a faltar mañana —dijo Loui—. Lo esperamos.


    —No faltaré su alteza —dijo haciendo las reverencias—. Buenas tardes y hasta mañana.


    —También deseo que para ese tiempo Jonathan y Regina estén aquí —dije—. Me gustaría mucho que ambos compartan ese momento con nosotros.


    —Claro que sí, con mucho gusto —dijo Regina—. Yo prometo que estaré aquí es más, vendré un mes antes del alumbramiento.


    —Yo también os lo prometo —dijo Jonathan—. Será un honor para mí poder serviros en ese momento.


    En ese momento, una de las mucamas nos avisó que Jean Phillip deseaba vernos a todos en su taller para la última prueba de la ropa, yo no me sentí con las fuerzas para levantarme todavía así que les pedí a todos que fueran sin compromiso y que me disculparan con él. Loui les pidió que no dijeran nada de mi estado, ya que deseaba dar esa sorpresa en la recepción de la coronación, él no quería dejarme sola ni un momento, pero le pedí que fuera a probarse su atuendo, ya que él era el anfitrión y tenía que verse hermoso en ese momento tan importante y trascendental. Cuando todos salían de la habitación, le pedí a Gertrudis un batido de chocolate, lo cual fue un pretexto también para poder hablar con Randolph un momento, necesitaba decirle lo que pasó en el palacete con respecto a lo que Loui me había dicho de su padre, ya que él fue testigo de ese momento;


    —Nunca hablamos de eso —dijo Randolph—. El príncipe no lo permitía, pero me siento mejor que se haya podido desahogar, sé que usted ha sido de mucha ayuda al respecto.


    —Yo también me siento mejor que lo haya hecho, nunca lo había visto tan emotivo como hoy, ahora más que nunca sé que es un hombre sensible, pero me duele que piense que el rey murió escuchando todo lo que le decía. Se siente culpable de su muerte y yo me siento incapaz de ayudarlo a sentirse mejor en ese aspecto.


    —No se sienta mal —continuó—. Lo que usted le dijo es la verdad, yo también estoy seguro que el rey lo perdono, es más creo que como padre no tenía nada que perdonarle, el rey sabía que todo había sido culpa suya. Yo no estoy seguro qué tanto el rey lo habrá escuchado, pero de lo que si estoy seguro es de haberle escuchado susurrar algo a él.


    —¿Y qué dijo?


    —“Te amo hijo mío”


    —Randolph eso es maravilloso, Loui tiene que saberlo.


    —Yo me acerqué un poco más al escucharlo hablar y en su último aliento dijo: “Leonor”


    —Randolph eso es muy romántico —dije suspirando—. Definitivamente Loui tiene que saber esto.


    —Estoy seguro que él ya no querrá volver a hablar del asunto, yo no me atrevo a comentarle nada.


    —No se preocupe yo lo haré, él tiene que saber esto, sé que le dará más alivio y estará más tranquilo.


    En ese momento regresó Gertrudis con mi antojo y se quedó conmigo, Randolph salió para reunirse con Loui y yo aproveché para descansar y dormir un rato. Me sentía muy satisfecha porque ahora “sí” estaba embarazada dentro de un matrimonio y eso hizo que las “tres monas” que me asistían aquella tarde de mis malestares se tragaran sus palabras, las comparé con monas para que sencillamente aprendieran a “no ver, no oir y no hablar” lo que no les interesaba;


    —Ahora si me siento muy feliz —le dije a Gertrudis.


    —Y no es para menos alteza.


    —Todos lo que pensaron mal de mí o me señalaron levantando falsos en determinado momento, estarán avergonzados.


    —El duque anhelaba avergonzarla.


    —Y seguramente lo logró, los que pensaron que me había entregado a mi novio cada vez que salía a pasear con él o peor aún, los que todavía creyeron que estaba embarazada y luego me había ido con él…


    —Alteza le suplico me perdone —dijo apenada haciendo una reverencia—. Sé que yo fui una de ellas y se lo dije aquella tarde.


    —Gertrudis no se preocupe, al menos usted me lo dijo en mi cara, pero sé que hubieron cuchicheos debido a eso.


    —¿Los escuchó? —Preguntó asustada—. Alteza mil perdones, si gusta se pueden tomar medidas contra la servidumbre que la ofendió.


    —No, no, no se preocupe, ya no tiene caso y por favor, que el príncipe no conozca ese episodio. Si se entera, dudo mucho que yo pueda hacer algo.


    —Como usted diga alteza —dijo reverenciándome—. Y en nombre del trío de insensatas le pido perdón.


    —Espero que aprendan su lección y sean como los tres monos sabios; no vean, no escuchen y no hablen.


    —Yo misma me encargaré de eso alteza, se lo prometo.


    —Eso espero.


    Me dispuse a descansar, ahora si me sentía feliz y tranquila, no sólo por lo que Randolph me había dicho, sino porque estaba gestando en mi vientre al futuro príncipe o princesa y asegurando la descendencia de Loui, el apellido Waldemberg y la casa real de Bórdovar lo que me hacía sentir realizada. Sentía que había cumplido con mi deber de mujer y le daba gracias a Dios por haberme dado ese privilegio.


    Ya a la hora de dormir y después de darme un baño y de haber cenado, mientras estaba en el tocador miraba a Loui a través del espejo que parecía que se había quedado dormido mientras leía reclinado en el respaldar de la cama. No podía imaginar la tensión que sentía con respecto a la coronación, ya que ahora sí todo el peso de los deberes y responsabilidades recaerían sobre él y en cierta parte también sobre mí, que lo apoyaba en todo momento. Me levanté y me senté un rato a su lado, observé lo bello que se miraba dormido y comencé a acariciar su rostro y su cabello, quité con cuidado el libro de sus manos y lo puse en la mesa de noche a su lado. Besé su frente y me levanté para acostarme yo también, cuando en ese momento, su mano sujetó la mía asustándome;


    —Me encanta cuando haces eso —dijo suavemente—. No te vayas de mi lado.


    —Loui creí que estabas dormido —le dije sentándome de nuevo a su lado—. No quise despertarte.


    —No estaba dormido —dijo sonriendo—. Sólo descansaba un poco.


    —Quiero decirte algo que te ayudará a sentirte mejor.


    —¿De verdad? Dime entonces.


    —Me tomé la libertad de hablar con Randolph lo que sucedió en la mañana y me dijo algo muy importante.


    —¿El qué?


    —Él tampoco está muy seguro qué tanto te escuchó tu padre pero si pudo escucharle decir dos cosas en su último aliento.


    —¿En serio? ¿Y qué dijo?


    — “Te amo hijo mío” y después “Leonor”


    Loui se sentó en la cama sorprendido y un tanto pensativo, al parecer no podía creer lo que le había dicho, pero un leve suspiro pareció darle un poco de paz, me abrazó intensamente y luego besó mi frente;


    —Gracias por ser como eres —dijo reclinándose de nuevo—. Si no hubiera sido por ti creo que nunca lo hubiera sabido, conozco a Randolph y sé que jamás me lo hubiera dicho por temor a mi reacción.


    —Ustedes dos se conocen muy bien —dije sonriendo—. Y me alegra mucho que así sea.


    —No sé que hubiera sido de mi vida, si no hubiera tenido el cariño y el apoyo incondicional de Randolph. Sólo espero que tú y él tengan razón en cuanto a mi padre.


    —¿Dudas? No creo que Randolph mintiera en algo tan delicado, sería incapaz.


    —Yo lo sé amor mío —dijo suspirando y sujetando mi mano—. Sé que no lo haría y espero en Dios que mi padre no haya escuchado todo lo que le dije, espero que no.


    Lo miré por un momento mientras cerraba sus ojos y reclinaba su cabeza en el respaldar de la cama, Loui ya no estaba mal por lo sucedido con su padre, era la tensión del siguiente día lo que lo tenía un poco nervioso;


    —Estás cansado y tenso es mejor que duermas —le dije acariciándolo—. No pienses en mañana, sólo relájate y descansa.


    —Sí, es cierto que me siento un poco tenso, pero en eso creo que tú me puedes ayudar —dijo sonriendo y mirándome de reojo.


    —Ah sí, ¿Y cómo?


    —Pues… regalándome esta noche —contestó mientras me sujetaba suavemente y me subía a la cama acostándome a su lado—. ¿Te das cuenta que será nuestra última noche como príncipes?


    —Sí, ya lo había pensado. —Lo observé idiotizada mirándome en su cristalina mirada y acariciando su cara.


    —Bueno, entonces creo que sería bueno despedirnos de ese título como se debe. ¿No crees? —Insistió mientras besaba mi cuello y sus manos me acariciaban—. Además, ¿Sabes que las relaciones deben de intensificarse más durante el embarazo?


    —Algo había escuchado —contesté antes de perder los sentidos—. Pero creo que será un poco más difícil, espero que me sigas queriendo y deseando cuando me veas gorda y haya perdido mi figura.


    —Amor mío no digas eso —dijo reaccionando y mirándome fijamente—. Para mí siempre estarás hermosa y divina y más ahora, que eres el estuche valioso y perfecto que lleva un regalo precioso, a nuestro hijo. Tus caderas serán más anchas y tus pechos también crecerán y el sentir tu piel más suave y tu cuerpo más firme, hace que te desee aún más, es por eso que ahora deseo hacerte el amor.


    Loui tenía siempre las palabras justas, para hacer que sucumbiera a él sin reservas. Esa noche nos entregamos como si fuera la primera vez para nosotros y a la vez la última como príncipes, estábamos a unas cuantas horas de subir un peldaño más, ya no seríamos los príncipes de Bórdovar, la responsabilidad ahora sería mayor. Después de mucho tiempo el sol naciente estaba por salir y un nuevo amanecer se aproximaba, un hombre maravilloso estaba ya por sentarse en el trono, el cual volvería a ser ocupado por derecho y por sangre.


    El día de la coronación había llegado y todo estaba finamente preparado, la catedral estaba lista para recibirnos y el pueblo entero festejaba. Nuestros atuendos eran hermosos y dignos para la ocasión, Loui se veía bellísimo e imponente con un traje azul marino con cintas rojas a los lados de la chaqueta y del pantalón y brocados dorados bordados en las hombreras y mangas, una banda dorada cruzaba su pecho que estaba lleno de condecoraciones y medallas, se veía guapísimo y más cuando se colocó sus guantes blancos, el traje y el color lo hacían ver muy gallardo y realzaba el tono de su piel y de sus ojos. Yo tampoco podía reconocerme, mi vestido era parecido al de mi boda eclesiástica sólo que con un volumen menor en su ancho y cuyo escote con forma de corazón, era uno solo junto con la banda de tul que formaban mis mangas y que cruzaba también mi espalda, era de color blanco marfil perlado y los guantes igualmente eran largos hasta mis codos, la banda celeste que cruzaba mi pecho también tenía muchas insignias y prendedores que eran joyas muy valiosas, al igual que las del pecho de Loui.


    Cuando todos estábamos preparados, nos fuimos al pueblo en el carruaje real destinado para ese evento, el cual era negro con incrustaciones de oro y ventanas de cristal, rodeados de toda la guardia de seguridad. Randolph viajaba también en otro carruaje con ventanas de cristal muy bien resguardado, ya que él llevaba la corona, el cetro, el orbe y la capa o manto símbolo de la casa real de Bórdovar con los que Loui sería investido, al igual que la capa y la corona con la que él me investiría después a mí como su reina. Al parecer había dejado a un lado su temor y accedió a que usara la corona de la reina Beatriz. Un total de cuatro carruajes y más de veinte miembros de la guardia nos escoltaban adelante, a los lados y atrás del cortejo. Habíamos practicado y ensayado varias veces, pero sentía que los nervios me estaban traicionando y esperaba poder hacer todo bien. Cuando llegamos, el pueblo entero nos esperaba ansiosos y recorrieron las calles hasta la catedral junto con nosotros en señal de su apoyo y alegría. Al llegar a la catedral, la que estaba finamente decorada para la ocasión procedimos entonces a comenzar con el cortejo, una hermosa alfombra azul marino con bordes dorados adornaba los escalones principales, mientras la guardia que estaba alineada a los lados con estandartes, hacía el saludo correspondiente al arribo de los príncipes. Todos los invitados ya estaban presentes ubicados en sus lugares, mientras uno de los clérigos me llevó de la mano al palco destinado para mí, que estaba cerca del altar en donde podía seguir paso a paso los actos de la coronación de Loui, para después ir a él cuando me llamara. El interior de la catedral, estaba bellamente decorado con enormes candelabros de pedestal de bronce, que se intercalaban adornado el pasillo principal, haciendo que la alfombra azul realzara más, sobre ellos habían velas y cascadas de flores que caían a sus lados y al final del altar, estaban los tronos simbólicos en donde Loui sería coronado. Cuando entré, el “Minuet” de la música solemne de los “Fuegos Artificiales” de Haendel comenzó a sonar, haciendo que todos los presentes se pusieran de pie y me reverenciaran al pasar, cuando llegué a mi palco me quedé de pie porque el cortejo de la coronación comenzaría. Randolph fue el primero en entrar al sonido de la obertura alegro de la misma suite de Haendel, él era el que portaba en un hermoso almohadón de terciopelo las coronas, mi capa, el orbe y el cetro que como símbolos de la autoridad y de la suprema cabeza debían entrar primero, seguidamente el clérigo principal que oficiaría el acto iba detrás de él para que el futuro rey no olvidara que su destino estaba regido y ordenado por Dios y era a esa autoridad, que él como hombre se debía someter. Al llegar ambos al altar, donde Loui se inclinaría mostrando humildad y a los tronos representados, donde después él se sentaría en uno al ser coronado y prestar juramento, procedieron a esperar su aparición.


    El príncipe entró imponente a la catedral al solemne sonido también barroco de la “Marcha del Príncipe de Dinamarca” de Clarke mostrando la enorme capa que lo cubría, a su paso todos los presentes incluyéndome a mí lo reverenciamos en señal de respeto. Al llegar al altar se inclinó y se hincó en un almohadón de seda, haciendo una oración en latín para darle gracias a Dios por haberle permitido llegar a ese momento, pidiendo doblegar su orgullo a su voluntad para humillarse bajo su poderosa mano y gobernar bajo su protección con sabiduría, justicia, valor y amor, procurando el bienestar de su pueblo y de sus súbditos a partir de ese momento y por el resto de su vida. Después de la oración, el clérigo ofició el acto con las palabras correspondientes tomando en sus manos el cetro, bendiciéndolo y entregándoselo a Loui en su mano derecha, haciendo lo mismo con el orbe y entregándoselo en su mano izquierda, después tomó la corona y bendiciéndola en latín la puso en su cabeza. Ya una vez investido y después de una corta oración por parte del clérigo bendiciendo al nuevo rey, Loui se levantó y caminó hacia el trono representado para sentarse de una vez allí y en ese momento, al verlo coronado rey y al escuchar el “Gloria” de la misa coronación de Mozart, sentí deseos de llorar al ver que ya todo estaba hecho y al ver que ya el deseo de todos se había realizado. Me sentí bien conmigo misma por haber ayudado a este hombre a su manera a llegar a su destino, no de la manera para la que fui llamada, sino de la manera en la que Dios lo dispuso. Cuando prestó su juramento como rey hizo mi llamado como su consorte, caminé hacia él de la misma manera en la que él lo hizo y me arrodillé también al llegar al altar, hice la misma oración de agradecimiento y juré servir al pueblo a su lado con la ayuda y el favor de Dios. Ahora como rey, él me envistió con la capa real después que el clérigo la bendijo y puso la corona en mi cabeza nombrándome reina de Bórdovar, después que la joya fuera bendecida también, luego me extendió su mano la cual tomé y juntos caminamos a los tronos en los cuales nos sentamos simbólicamente, yo a su derecha ya como rey y reina de Bórdovar.


    Estando allí fue momento para escuchar a la orquesta y el coro que nos deleitaron con la “Oda a la alegría” de Beethoven como un regalo por parte de la fundación cultural a sus soberanos, algo que hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas al sentir la grandeza de Dios en tan hermosa pieza, lo que me hizo recordar la victoria del hombre sobre las adversidades. Seguidamente, un representante del pueblo instruido en letras dio un pequeño discurso de bienvenida al nuevo rey y después, ante todos los presentes Loui también dio su primer discurso como soberano. Antes de salir de la catedral, ambos prestamos juramento para servir fielmente con amor, justicia y bienestar hacia nuestro pueblo, inclinándonos y besando la bandera y firmando un acta de compromiso el cual quedó sellada una vez terminados los actos. Al sonido del “Aleluya” de Haendel, el clérigo que coronó a Loui encabezó el cortejo de la salida, el rey y yo salimos caminando juntos, con mi mano izquierda tomada de su mano derecha y a nuestro paso, todos los presentes nos reverenciaron de nuevo. El salir juntos, fue un acto simbólico en señal de caminar siempre unidos, en el largo camino que ahora empezábamos a recorrer. Una vez fuera de la catedral, al igual que en la boda las campanas replicaban con júbilo, nos detuvimos un momento para saludar y todo el pueblo aclamaba a su rey y a su consorte, la guardia nos saludó levantando los sables una vez que bajábamos los escalones. Ese día, Loui lo proclamó fiesta nacional en donde todos celebrarían el acontecimiento a su manera, en el pueblo con fiesta y algarabía, mientras nosotros regresábamos al castillo en donde todo estaba preparado también para festejar la ocasión.


    Todo el jardín del castillo estaba ya hermosamente decorado para el evento, la maravillosa música orquestal, el banquete y la recepción eran dignos de la realeza y no era para menos, ese día se celebraba el ascenso de Loui al trono, un suceso histórico y por tal motivo no se escatimó nada. Durante el brindis en la mesa principal y mientras Loui decía un discurso por motivo de su ascenso, no pudo ocultar la verdadera emoción que lo embargaba y anunció a todos oficialmente mi embarazo, lo cual fue motivo de alegría y regocijo. La noticia de la llegada del próximo heredero a la casa real de Bórdovar, cerraba y abría a la vez un nuevo capítulo en la historia del reino y las felicitaciones y los buenos deseos, tampoco se hicieron esperar. La fiesta duró hasta bien entrada la noche, por lo que yo solicité retirarme antes para descansar, me sentía agotada y sólo quería sentir la cama. Loui me acompaño a la habitación pero tuvo que regresar a la fiesta ya que él era el anfitrión, me disculpó con los invitados los cuales entendieron que mi cansancio era normal y que ahora necesitaba más cuidados, además los mareos estaban persistiendo y por momentos sentía que deseaba vomitar. Era extraño pero cuando no estaba segura del embarazo, no sentía muchos malestares y ahora que era oficial, parecía que el bebé deseaba recordarme a cada momento que estaba dentro de mí y que pensaba molestar todo el tiempo a su mamá. Jean Phillip me deseó un feliz embarazo, diciéndome que me mandaría toda su línea de diseños de maternidad para verme siempre bien y que volvería pronto, para encargarse personalmente de la decoración de la habitación del bebé. Sólo que aún el rey y yo no habíamos decidido si nos quedaríamos en el castillo de Bórdovar hasta su nacimiento o nos mudaríamos al Ange Château antes, por lo que habría que esperar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XVIII
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    La sorpresa del heredero


    Primera Parte
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    Al día siguiente de la coronación todo había vuelto a la normalidad, Regina y Jonathan regresaban a sus países y a sus actividades, no sin antes prometer que volverían en siete meses cuando mi embarazo ya estuviera avanzado. En las siguientes semanas ya estaba deseando mis primeros antojos, para desayunar, sólo panqueques con mucha mantequilla acompañados con café con leche, para almorzar, tortillas españolas con papas, hierbas y ensalada verde, con jugo de naranja y para la cena, pan tostado, queso, jamón y jugo de uva ya que no podía tomar vino, merendando entre comidas con cereales, frutas y yogurt y esa fue mi dieta por los menos los siguientes dos meses hasta que los malestares matutinos fueron pasando.


    El caluroso verano ya había llegado y junto con él, también el deseo de Loui por nadar juntos en el arroyo de la cascada no se hizo esperar, obviamente la fantasía de Loui era ir más allá de un simple baño, por lo que me sentí como el genio de la lámpara cumpliendo su deseo y haciendo su sueño realidad. Aprovechando que todavía no se me notaba el embarazo, un sábado al mediodía y aprovechando también que mis malestares me habían dejado en paz por un momento, nos escapamos en un pequeño carruaje abierto sólo los dos para disfrutar de nuestro paseo, unos cuantos miembros de la guardia nos acompañaron sólo para rodear a distancia el perímetro en donde estaríamos. Cuando llegamos, los recuerdos de la primera vez que estuve allí con él volvieron a mi mente al igual que la excitación que había sentido en su momento, recordar aquella tarde de invierno en donde prácticamente abusé de él me ruborizaba y más cuando miraba el pobre tronco que pagó las consecuencias, no pude evitar reírme sola, pero esta vez sería diferente sabía lo que él quería y desde cuando, yo también lo deseaba desde esa primera vez, así que estaba segura que nuestras fantasías se cumplirían. Disfrutamos nuestra estadía como dos personas normales, como una pareja enamorada que ansiaba divertirse y gozarse mutuamente. Como Loui me lo había dicho, mi cuerpo estaba cambiando; mis piernas eran más gruesas, mis caderas más anchas y mis pechos más grandes por lo que al verme así, no pudo sólo resistir la tentación de nadar conmigo sino que deseaba que fuera suya en el agua. Mientras me sostenía en sus brazos y nadábamos y jugábamos como dos adolescentes, los besos y las caricias obviamente nos llevaron a otro nivel que tampoco pude resistir, olvidé por un momento mi timidez y haciendo uso de mi seducción me dispuse a complacerlo a mi manera. Como pude, caminé por las orillas hasta llegar detrás de la cascada haciendo que me siguiera a distancia y mientras lo hacía, poco a poco me quitaba cada una de las prendas dejándolas en el agua como un rastro para atraerlo aún más. Para cuando llegué a nuestro escondite, ya no tenía nada que me cubría y me sumergí en el agua para esperarlo, cuando él llegó con mis prendas en la mano seguramente se asustó al no verme y entonces, sutilmente lo sorprendí por la espalda saliendo a la superficie. Estaba sólo a menos de un metro de distancia de él, apoyada con ambas manos en una roca, el agua había bajado y estaba en mis rodillas, quise mostrarle la desnudez de mi espalda y trasero para que viniera a mí, lo cual no dudó y había sido una agradable sorpresa para él;


    —Aquí estoy. —Lo llamé sensualmente sin mirarlo.


    No quise ver su cara pero pude imaginarla, pude sentir su mirada oscura y ardiente sobre mí la cual me estremecía y la cual sentía recorrer quemándome la piel, centímetro por centímetro y sólo esa sensación de su poder, casi me hace estallar en un orgasmo. Se acercó lentamente como sólo él lo sabía hacer, con una mano acarició mi espalda siguiendo el camino de mi columna vertebral hacia arriba hasta rodear mi cuello y con la otra, la recorrió de la misma manera pero hacia abajo, sintiendo su palma que se deleitaba en acariciar mis glúteos y todo lo demás. Al sentir mi piel libremente expuesta para él ya no pudo resistir más la excitación, el estar desnuda frente a él y al observar mi cuerpo mojado su instinto natural terminó de encenderse, el saber que yo estaba más que dispuesta a cumplir su fantasía lo llenó de ansias y de locura por el deseo. Apretó mi cadera y me atrajo hacia él, su erección estaba más que lista para saludarme;


    —Siente cómo me tienes —susurró ardientemente en mi oído, ese toque de su mano sobre mi cuello ya lo había sentido, sólo que esta vez tenía la certeza de que no iba a estrangularme—. Siénteme, siente lo que provocas.


    Su potente erección clavándose en mi trasero me había hecho gemir y sacudirme ante él;


    —Me encanta —dije entre jadeos, a la vez que me saboreaba y disfrutaba de mi poder.


    La mano que sujetaba mi cuello bajó a uno de mis pechos y lo apretó, gemí de nuevo, la palma que acariciaba mi trasero bajó mucho más hasta introducir uno de sus dedos dentro de mí, lo movía lentamente, temblaba ante eso;


    —Eres mi sirena personal —susurró entre jadeos de nuevo con voz ronca, lamiendo el lóbulo de mi oreja—. Tu encanto me tiene completamente hechizado pero, ¿Sabes qué? Eres mucho mejor que una sirena, ellas no tienen piernas y tú sí y lo que tienes en medio de ellas, es mi deseo, es mi locura, mi delirio, mi droga, mi éxtasis, ábrelas, ábrelas para mí.


    Sus palabras me habían idiotizado, introdujo otro dedo e inconscientemente separé mis piernas, quería más, su ritmo comenzó a enloquecerme y cuando besó mi cuello, sentí perder el control. Cerré mis ojos y recliné mi cabeza en su hombro;


    —Oh, sí… —Estaba a punto de liberarme.


    Sacó sus dedos y pude controlarme, sentí respirar de nuevo, mi cerebro se había paralizado y al detenerse él, volvió a funcionar, no así cuando sentí que liberó su erección y su miembro comenzó a rozar todo mi trasero, hasta llevarlo a mi sexo, deteniéndose en la entrada del mismo y torturándome en un agonía, que sólo me permitía disfrutar la punta de mi jugosa fruta, lo que hizo que la temperatura de mi cuerpo cambiara drásticamente, que mi respiración se acelerara, que mi piel se estremeciera y que los latidos de mi corazón fueran más fuertes;


    —¿Te gusta? —Su ronca voz me estremeció de nuevo.


    —Sí.


    —¿Y?


    —Por favor… —supliqué.


    —¿Cómo?


    —Como tú quieras —contesté con la poca dignidad y voluntad que me quedaba.


    Tomó uno de mis pechos con una mano y lo apretó atrayéndome a él, al mismo tiempo que me penetró hasta el fondo. Temblaba como la gelatina, lo deseaba, lo necesitaba, mi espalda rozaba su pecho y el ritmo lento y torturante de su cadera embistiéndome de manera agónica me estaban haciendo colapsar. Entraba y salía, entraba y salía, me subía y me bajaba, lamía mi cuello, apretaba y acariciaba mi pezón y yo comencé a sucumbir y a desesperarme ante el delirio que me provocaba, quería más;


    —Loui, más. —Supliqué de nuevo inclinándome hacia adelante para facilitarle las cosas—. Por favor, más, hazlo más fuerte, quiero más…


    —Deliciosa, exquisita… —susurró en mi oído mientras me llenaba hasta el fondo, en su lenta tortura que no me saciaba.


    —¡Dije que quiero más! —Exigí perdiendo la paciencia y liberándome de él, deseaba mi orgasmo de manera rápida, fuerte, con toda su potencia, duro y sin contemplaciones, quería que me embistiera al instante y sin pedir permiso.


    Me sumergí en el agua ante su desconcierto y luego salí a flote, apoyándome en otra roca y mostrándome desafiante frente a él. Cuando reaccionó giró hacia mí y me miró, hizo lo mismo, me siguió y al encontrase conmigo, me estrechó con fuerza, me besó apasionadamente y amenazó con dejarme sin aliento. Mientras me sostenía en sus brazos, me hizo sentir su erección de nuevo, lentamente una de sus manos comenzó a recorrer todo mi cuerpo, acariciándolo y haciéndome perder los sentidos. Según él, estaba “deliciosa” y “exquisita” al sentir que la suavidad de mi piel y mi naturaleza, lo deseaban intensamente con la desesperación de que poseyera mi cuerpo en ese momento y estando dentro del agua a la altura de la cintura, con mucho cuidado me apoyó en una de las rocas lisas sosteniéndome en sus fuertes brazos, una de sus manos se deslizó por mi pierna levantándola a la altura de su cintura y sujetándola con fuerza buscó una posición cómoda;


    —Me vuelves loco —dijo con voz ronca notando el deseo que lo consumía, sus inquietos dedos ya jugaban dentro de mí otra vez—. Me gusta, me encanta, me fascina que juegues así.


    —A mí también me gustan tus juegos, aunque a veces me desesperes —le dije entre gemidos que sus dedos me arrancaban, estaba llegando a mi punto del delirio—. Sigue así, no te detengas, sí…


    —¿Más? —Preguntó muy sonriente, mientras bajaba y buscaba con su boca uno de mis pechos y lo succionaba, a la vez que movía rápidamente sus dedos con una maestría que me estaba llevando al borde del abismo.


    —Sí, así —contesté en un hilo de voz que no tengo idea de donde salió—. Más, así…


    Necesitaba respirar, mi cuerpo comenzaba a sacudirse ante un arrollador orgasmo y antes de que llegara, sin perder más tiempo sacó sus dedos, muy ansioso me besó intentando devorarme, liberó por completo su erección y comenzó a hacerme el amor apasionadamente, con fuerza, con profundidad, con movimientos enloquecedores dando rienda suelta a nuestros instintos. La sensación de la penetración dentro del agua era indescriptiblemente placentera, mientras mis brazos abrazaban su exquisita espalda y mi boca besaba su deseable pecho, mis piernas lo envolvieron sujetándolo con fuerza de su pelvis y al sentir la intensidad y la fuerza en cada movimiento de su cadera, la locura y el deseo me envolvió por completo, teniendo que contener el impulso de clavar mis uñas en su piel y no hacerle daño. Los músculos de mi vientre se encontraban deliciosamente tensos, a la vez que mi cuerpo también estaba muy relajado debido a la excitación, no me cansaré de decirlo, Loui sabía cómo hacer el amor de una manera deliciosa y eso, lo convertía en un amante deseablemente perfecto. Las caricias de sus manos y sus besos en mi cuello y en mis pechos, me hacían desearlo con locura hasta perder los sentidos sin poder encontrarlos, me hacían insaciable al desearlo más y más y que ese momento no se terminara, el sentir que mi cuerpo le pertenecía por entero me llevaba al éxtasis, mi piel estaba muy sensible a él y hasta la última fibra explotó de pasión, con la misma fuerza con la que las olas se estrellan entre las rocas, con esa misma fuerza la potencia de un delicioso orgasmo me elevó a las alturas. Grité su nombre con fuerza, con gozo, con el aliento que me quedaba, haciendo que resonara el eco entre las rocas, me derretí en sus brazos, nuestros cuerpos se tensaron exquisitamente y yo no paraba de temblar después de esa memorable experiencia. No cabe duda que el hacer el amor dentro del agua, era una experiencia totalmente maravillosa que ambos habíamos disfrutamos al máximo, hasta llegar juntos al clímax como lo hacíamos también en la cama. Ese día, el deseo de Loui se había cumplido y yo, me sentía muy orgullosa por haberlo complacido y por haber hecho de sus sueños y fantasías una realidad, así como él cumplía las mías. Cuando nuestro deseo se vio más que complacido y nuestros cuerpos estaban ya más relajados, regresamos al castillo mucho más contentos de lo que habíamos llegado al arroyo, esperando que el paseo pudiera repetirse mientras mi cuerpo lo permitiera. Para ese mismo tiempo también y mientras la agenda lo permitía, periódicamente paseábamos por la playa en compañía de nuestros perros y en donde esta vez, era Loui el que hacía cumplir mis fantasías, las mismas que había deseado cumplir desde que paseábamos como amigos hacía un año en el mismo lugar. El vasto océano, la alfombra de arena, la brisa cálida y las gaviotas volando fueron testigos de nuestra pasión y de nuestra entrega en ese lugar. No había duda que tarde o temprano, algunos sueños se hacían realidad.


    Rápidamente, ya habían pasado más dos meses desde la llegada del verano y olvidando un poco las experiencias de nuestra naturaleza erótica, la nostalgia de los recuerdos me invadió. Ya estábamos a principios del mes de Agosto y mientras una calurosa tarde miraba la lluvia caer por la ventana, agitando mi abanico para refrescarme, a la vez que jugaba con mi cabello entrelazando mis dedos él, pensaba en que si alguien me hubiera dicho que un año después de mi llegada a Bórdovar iba a estar casada con su príncipe y esperando un bebé, jamás lo hubiera creído, sólo el pensar en todo lo que Loui y yo habíamos hecho íntimamente desde entonces, hacía que me ruborizara y me estremeciera. Es increíble lo que el destino o los planes de Dios le deparan al ser humano y yo, me sentía muy bendecida y afortunada porque mi destino en este lugar había sido totalmente diferente a lo que me había imaginado y tanto Loui como yo, no nos cansábamos de darle gracias a Dios por habernos unido de la manera en la que lo hizo y de habernos hecho el uno para el otro, realmente éramos almas gemelas. El sentir por primera vez el movimiento del bebé en mi vientre en el cuarto mes fue maravilloso y fue el momento justo, ya que era de noche y Loui que estaba conmigo también, pudo sentirlo. Era curioso, pero el bebé se movía más al sonido de su voz cuando le hablaba a través de mi piel, la sensación de Loui al tocarme y al sentir al bebé moviéndose dentro de mí, era como una respuesta a su tacto y como si hubieran creado un lenguaje para comunicarse, eso lo emocionaba mucho y él sintió estar unido a su hijo desde ese momento.


    A principios del quinto mes y comenzando el otoño en Septiembre, comencé a sentir unos malestares extraños y si eran los movimientos del bebé, estaban asustándome mucho porque eran muy fuertes y sentía una batalla dentro de mí. Se movía demasiado, como si el espacio donde estuviera fuera muy pequeño y estuviera incómodo, sentía que todos mis órganos iban a desprenderse y esos malestares que sentía, hicieron que me preocupara mucho por lo que Loui, mandó a llamar al médico para cerciorarse que todo estuviera bien.


    Solícitamente, el doctor Khrauss llegó una tarde con un equipo completo para hacerme un chequeo general y saber que estaba pasándome;

  


  
    —Majestades, ¿Qué le sucede a la reina? —Preguntó haciéndonos la reverencia correspondiente.


    —No se ha sentido bien y eso me preocupa —contestó Loui—. Es por eso que lo mandé a llamar.


    —¿Se siente mal majestad? —Me preguntó.


    —Pues no tan mal —contesté—. Pero si me siento extraña, las náuseas y los vómitos han cesado un poco, he tratado de comer bien como me dijo, pero por más que como siento que mi estómago está vacío y al momento siento más hambre, me tomo los suplementos también pero no me siento bien, me siento muy cansada, siento una pesadez en el cuerpo, a veces siento un leve dolor en la parte baja del vientre, mucho sueño todavía y aunque mi vientre todavía no está grande, lo siento pesado y mis piernas me duelen y me arden. A veces siento que no puedo respirar y no puedo dormir, siento que los movimientos del bebé son muy fuertes y muy constantes, ya no logro dormir bien en ninguna posición. ¿Es eso normal?


    —Podría ser —dijo instalando su equipo—. Parece ser que el heredero será un bebé muy activo y esa es buena señal, puede sentir que está vivo e inquieto en sus movimientos, si no se moviera eso si sería una preocupación.


    —Sí, gracias a Dios sé que está bien, es muy inquieto como usted dice pero hay momentos en los que ya no siento tranquilidad.


    —Ya vamos a ver porque este jovencito molesta tanto a su mamá —dijo cuando procedía a revisarme—. ¿Y díganme ya tienen el nombre del bebé?


    —Pues yo no he pensado en eso —dijo Loui— así que me tomó desprevenido.


    —Yo sí —le dije—. Creo que ya tengo los nombres que me gustarían.


    —¿En serio? —Preguntó Loui mientras me abrazaba—. ¿Y cómo es que no me lo habías dicho?


    —Porque no me la habías preguntado —contesté encogiendo los hombros.


    —Cierto amor mío —dijo sonriendo y besando mi mano—. Tienes razón, ¿Y qué nombres te gustarían?


    —Si es varón quiero que se llame Ludwig como tú y si es niña quiero que se llame Leonor.


    No puedo describir la expresión de Loui, se sorprendió, se rió y por un momento sentí que también quiso llorar;


    —¿De verdad harías eso?


    —Por supuesto, así deseo que se llamen nuestros hijos.


    —Amor mío —dijo besando me frente—. Nunca vas a dejar de sorprenderme y de halagarme, me haces muy feliz que desees esos nombres para el bebé.


    —Y a mí me honran, nuestro primogénito tiene que llamarse como su padre y espero que sea tan bello como él y nuestra primogénita tendrá el digno nombre de su abuela y espero que…


    —Que sea tan hermosa como su madre —Me interrumpió para besarme.


    —¿Doctor es natural que estando tan pequeño se mueva tanto? —Pregunté cuando recuperé el aliento—. Siento una batalla dentro de mí.


    —Yo también siento algo extraño cuando la toco —dijo Loui—. Sus movimientos son fuertes y me confunde.


    —Es cierto —dijo el doctor—. Hay algo extraño.


    —Doctor no me asuste, ¿Qué pasa?


    —No puedo definirlo —contestó mientras masajeaba mi vientre—. Siento algo aquí arriba y también algo aquí abajo.


    —¿Qué quiere decir? —Preguntó Loui—. Que es un bebé muy grande o…


    —O pueden ser dos —dijo el doctor.


    —¡Gemelos! —Exclamaron sorprendidos al mismo tiempo.


    Ahora si estaba muy asustada y gracias al ultrasonido íbamos a salir de las dudas;


    —Ahora lo sabremos —dijo el doctor mientras me ponía un gel frío en mi vientre—. Lo que todavía no se podrá determinar con certeza es el sexo del bebé, puede ser que su órgano sexual esté desarrollado, pero será mejor esperar para tener la seguridad.


    Cuando comenzó con el ultrasonido yo no veía nada, todo era confuso para mí, sólo veía unas manchas y estaba preocupada porque no lograba ver bien la forma de un bebé, aunque Loui y el doctor veían todo perfectamente bien. Después de un momento pude notar su cabeza, brazos y piernas, pero algo me confundía y me asustó;


    —Así es majestad —continuó el doctor—. Parece ser que hay dos bebés, felicidades, tendrán gemelos.


    La alegría de Loui era enorme al conocer la noticia y mando a llamar a Randolph para darle las buenas nuevas, yo también me sentía feliz pero a la vez preocupada y asustada, tenía dos bebés en mi vientre y ahora si me sentía aterrorizada. ¿Cómo iba a soportar y a llevar este embarazo al término con dos bebés?


    —Ahora los cuidados de su majestad serán más —dijo el doctor—. Su alimentación será por tres, los bebés están sanos y fuertes y crecen muy rápido, el sexo no se puede determinar todavía además la posición en la que están no permiten que se pueda notar, así que será mejor esperar y no tener falsas esperanzas, en unos dos meses más ya podremos saber que serán.


    —Yo solo quiero que nazcan sanos —le dije intentando asimilar la noticia.


    —Y yo estoy tan feliz que no me importan lo que sean —dijo Loui—. Si son varones serán bien recibidos y si son niñas será igual, he pensado modificar la ley y que la corona sea para el primer hijo sea niño o niña.


    —Una decisión muy sabia su majestad —dijo el doctor—. Evitar el favoritismo y no hacer distinciones, el ser que ambos sexos sean importantes.


    —Además Bórdovar ha tenido reinas por nacimiento, en circunstancias adversas, pero las ha tenido.


    —¿Quieres decir que no reinaron porque tenían que reinar? —Pregunté desconcertada.


    —En algunos casos fueron sólo princesas, sin que hubiera un hermano varón de por medio y otros como en el de la reina Beatriz fue hija única, el futuro de la monarquía peligró en ese entonces, temía ser estéril.


    “Un buen y justificable motivo por el cual quiso una familia numerosa” —Pensé.


    En ese momento Randolph y Gertrudis entraban a la habitación e igualmente se sorprendieron con la noticia;


    —Randolph —le dijo Loui poniendo sus manos en los hombros de él—, hemos sido doblemente bendecidos, la reina está esperando gemelos.


    —Oh majestad es una grata y gran noticia. —Suspiraba muy sonriente—. Alabado sea Dios por darnos esa maravillosa bendición y por permitirnos compartirla. Dios bendiga al rey y a la reina.


    —Muchas felicidades majestades —dijo Gertrudis llorando de la emoción y reverenciándonos—. Es una noticia que nos hace muy feliz.


    —Randolph haz el comunicado oficial —le dijo Loui—. Quiero que todos se regocijen con nosotros.


    Cuando la noticia se hizo oficial todos, pero absolutamente todos se regocijaron como Loui lo esperaba. La llegada de dos herederos había sido una grata sorpresa que el pueblo no se imaginaba, veían que por fin brillaría de nuevo una familia real en Bórdovar y se perpetuaría la casa Waldemberg, por derecho y por sangre.


    Mis cuidados fueron más intensos y mis deberes fueron reducidos, para que pudiera descansar más el tiempo debido. Loui me consentía de una manera exagerada, deseaba darme el mundo entero si se lo pedía para que todo fuera más fácil y llevadero para mí, que era la que estaba soportando las batallas de los bebés dentro de mí. Las noches comenzaron a ser muy diferentes y los desvelos llegaron antes de tiempo, extrañaba a horrores dormir boca abajo como siempre había sido mi costumbre, pues ya no podía dormir acostada ni de ninguna manera, sino que reclinada en la cabecera, casi sentada con todos los almohadones en mi espalda, la cual sentía que se me iba a partir en dos al igual que mi estómago. El rey y yo también nos vimos afectados como pareja en el sentido de reducir nuestros encuentros sexuales, intentamos algunas posiciones y aunque algunas veces logramos encontrar el alivio del cuerpo otras no, para mí era muy difícil, no lograba concentrarme, por momentos creí que mi vida sexual se había acabado al no sentir nada y ese estrés que me agobiaba, me afectó. Pero no me permití ser egoísta y dejaba que él si se complaciera, se sentía extraño y muchas veces declinaba por consideración a mí, pero él lo necesitaba y yo intenté ser su amante hasta donde pudiera serlo. El peso de los bebés junto con el clima fresco, también me molestaban por momentos el tobillo, después de más de un año de mi accidente a caballo el dolor me hacía recordar esa experiencia.


    Los meses pasaron rápido y ya estaba en el séptimo mes de embarazo, el tiempo esperado llegó al igual que el invierno prematuro de nuevo y en la última semana de Noviembre, después de haber puesto mi árbol de navidad para celebrar ese año sin falta, ya estábamos listos para conocer el sexo de los bebés, los cuales si deseábamos saber. A pesar del frío, nuestros corazones ardían por la calidez de nuestra felicidad;


    —Espero que ahora si podamos saber —dijo el doctor mientras me revisaba—. Los bebés tienen un buen tamaño y su majestad se ve muy bien.


    —Así es —le dijo Loui—. La reina está cada día más linda, el embarazo le ha sentado muy bien.


    —Pues qué bueno que me vean así —dije notando cansancio—. Porque yo no me siento muy bien, ya deseo que nazcan, por momentos siento que la piel de mi estómago se me va a partir en dos, me arde demasiado y los movimientos son más intensos cada vez. Reconozco que mis hijos me han hecho llorar, literalmente me duelen, me duele todo y ya no sé hasta cuándo podré soportar. Tengo miedo de no llegar al término.


    Loui besó mi mano y mi frente, como esposo y padre era natural que se compadeciera, pero me molestaba que sintiera algún tipo de lástima por mí;


    —Es posible que comience a sentir alguna contracción —dijo el doctor—. Algún tipo de malestar que le produzca dolor en el vientre, pero mientras no haya sangrado, no habrá problema.


    —Sí, eso ha sido un gran alivio, el dolor ha sido por los movimientos de ambos nada más, agradezco cuando están quietos y me permiten descansar.


    —Bueno aquí vamos —continuó—. Vamos a ver qué están haciendo estos jovencitos.


    Loui me abrazó y mientras me sujetaba la mano, me besó tiernamente, ambos estábamos muy nerviosos. Esta vez sí se podía observar a los bebés, la emoción de ambos era intensa mientras dejábamos escapar unas cuantas lágrimas de felicidad;


    —Son unos bebes sanos y fuertes —dijo el doctor—. ¿Están listos para saber?


    —¡Sí! —Le respondimos ansiosos al mismo tiempo.


    —El primer bebé que les muestro es un varón.


    —¿Está seguro? —Preguntó Loui.


    —Claro que si majestad —contestó sin dejar de ver la pantalla—. Aquí se pueden ver sus órganos bien desarrollados.


    —¿Entonces son varones los dos? —Pregunté ansiosa.


    —El otro bebé está en una posición un poco más difícil —contestó—. Pero lo veo diferente al primero.


    —¿Qué quiere decir? —Preguntó Loui extrañado.


    —Que al parecer su órgano reproductor es diferente, todo indica que es una niña.


    —¿En serio? —Pregunté emocionada—. ¿Está seguro?


    —Así es majestad, al parecer los gemelos serán niño y niña, felicidades.


    —Amor mío esta sí que es una gran sorpresa —dijo Loui abrazándome—. Tendremos la pareja de una sola vez, me has hecho muy feliz, estoy muy complacido.


    —Todavía no nacen —le dije—. Cuando los tengas en tus brazos, entonces podrás sentirte realizado y satisfecho y yo habré cumplido con mi deber.


    —Desde que llegaste a Bórdovar hace más de un año y medio, mi vida cambió para siempre —dijo besando mi frente—. Desde que me correspondiste y me aceptaste, desde que te convertiste mi esposa y desde que estás encinta, has cumplido con tu deber y me has hecho el hombre más feliz de la tierra.


    Segunda Parte
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    Al siguiente día la noticia de los gemelos se hizo oficial también, el reino entero estaba feliz al saber que sus futuros príncipes serían niño y niña y que ya faltaba poco para que llegara el alumbramiento. Loui había decidido que los bebés nacerían en el castillo de Bórdovar como príncipes herederos del señorío pero después, nos mudaríamos al Ange Château por lo que solicitó que Jean Phillip comenzara a preparar el diseño “ambos sexos” con la que sería decorada la habitación de los príncipes allá.


    En los primeros días de Diciembre, llegó Regina muy contenta la cual al conocer la noticia de los gemelos no dudó en felicitarnos, pero a la vez, su entusiasmo se debía a otro asunto también de buenas nuevas que la tenían muy feliz; Jonathan llegaría en cinco días más y vendría a hablar con Loui para pedirle su mano. Celebramos el compromiso de ellos con una reunión familiar en el castillo, algo que fue muy íntimo y conmovedor y la vez muy romántico, Jonathan y Regina hacían una bonita pareja y deseaba que fueran muy felices, ambos se lo merecían. El 15 de ese mes y aprovechando que nuestros huéspedes estaban con nosotros, llevé a cabo algo que hacía mucho había planeado, hice celebrar un acontecimiento muy especial que hacía un año atrás había pasado desapercibido; el cumpleaños del rey. El vigésimo noveno cumpleaños de Loui sería su primero como rey y también, sería la primera vez que el reino entero podía celebrarlo con regocijo libremente a pesar del clima. El recordar que pudo haber muerto en ese atentado hizo rodar una lágrima en mí, pero le daba infinitas gracias a Dios por haberlo salvado y por haberme hecho la mujer más feliz de la tierra. No permití que la tristeza me embargara en ese momento, por el contrario ahora era diferente y celebraríamos la vida con un banquete oficial en el castillo el cual se desbordó de regalos, congratulaciones y buenos deseos en donde toda la nobleza y amigos íntimos se congregaron, para desearle larga vida al rey. Era una grata sorpresa que él no esperaba, pero también era la segunda vez que le agradecía a Dios por otro año más lleno de felicidad para él, ya que ese mismo día me había pedido matrimonio, lo había aceptado y habíamos celebramos nuestro compromiso en la cabaña hacía un año, por lo que durante el brindis mi enamorado rey me hizo una pregunta simbólica que no esperaba;


    —¿Quieres ser mi esposa?


    A lo que yo le contesté:


    —Siempre.


    Estaba agradecido por tener a su lado a la mujer que amaba y al mejor regalo que ese año había podido darle; la llegada de sus futuros herederos y la dicha de ser padre.


    Las celebraciones por el cumpleaños del rey duraron dos días más, pero el tercer día ese sábado por la noche, Loui me tenía preparada una sorpresa por un motivo que creí que se le había pasado por alto, ya no eran la fiestas por su cumpleaños ni la noticia de los gemelos, sino algo más lo que lo tenía muy feliz;


    —Amor mío estás muy hermosa —dijo mientras me llevaba a ver la sorpresa—. Tu embarazo te hace ver espléndida.


    —Gracias, que galante —le dije besando su mejilla—. Pero no entiendo, ¿La sorpresa se debe a la noticia de los gemelos? ¿A dónde vamos?


    —Esta noche deseaba hacer algo diferente —continuó mientras besaba mi mano—. Pero según las instrucciones del doctor Khrauss, no es recomendable para ti viajar en tu estado.


    —¿No te entiendo?¿Viajar a dónde?


    La tenue luz en los candelabros del pasillo hacía parecer todo muy romántico y era propicia para cumplir algunas fantasías. Durante el camino estaba muy cariñoso, mucho más de lo normal y eso me gustaba mucho pero a la vez me extrañaba un poco, estaba segura que no lo había olvidado, cuando llegamos al lugar indicado me sorprendí aún más, me pidió que cerrara mis ojos y poniendo sus manos en ellos dimos unos cuantos pasos con cuidado;


    —Ya puedes abrirlos —dijo quitando sus manos.


    Era una maravillosa sorpresa, todo estaba muy románticamente dispuesto para una íntima cena para dos, rosas y velas adornaban el salón con una incitante y seductora calidez que hacía olvidar el frío del invierno;


    —Loui es hermoso. —Estaba extasiada—. Entiendo que estés muy feliz por la noticia de los gemelos, pero no crees que estás exagerando.


    —¿Te gusta? —Preguntó mientras besaba un botón de rosa y me la entregaba—. Todo es para ti.


    —Claro que me gusta —contesté aceptando la rosa y viendo una peculiar mirada en él que me estremecía—. Eres muy galante, no podría resistir a tu encanto.


    —Feliz aniversario amor mío —Me besó intensamente—. Hoy es nuestro aniversario de bodas por la ley.


    —Loui no lo olvidaste —le dije muy contenta abrazándolo.


    —Por supuesto que no, ¿Cómo podría?


    —Creí que con las presiones de tus deberes, más la noticia de los gemelos lo hubieras olvidado.


    —Es imposible olvidar el día que me hiciste el hombre más feliz del mundo, al convertirte en mi esposa. —Susurró en mi cuello, nos besamos de nuevo.


    —Ese también fue el día más feliz de toda mi vida. —Suspiré sintiendo la calidez de su pecho—. Jamás imaginé conocer a alguien como tú y mucho menos que un verdadero príncipe me amaría tan intensamente como tú lo haces, soy muy feliz a tu lado.


    —Pues entonces amor mío —continuó mientras muy caballerosamente me acomodaba la silla para sentarme—, disfrutemos de esta velada especialmente para ti. Tú me has hecho un hombre completamente dichoso al sentirme amado y al darme a mis futuros herederos, gracias a ti al fin tengo una familia.


    —Lo mismo digo. —Besé su mano muy agradecida.


    Disfrutamos de la exquisita y romántica cena preparada al sonido de un cuarteto de cuerdas, seguida de una invitación para bailar al son de la música. El estar en los brazos del amor de tu vida, moviéndote al romántico ritmo de los violines es una sensación indescriptible y a la vez, como un sueño hecho realidad del cual no deseas despertar;


    —Gracias por ser tan lindo, ha sido una hermosa sorpresa.


    —Me alegra que te haya gustado, hubiera deseado llevarte de viaje a donde tú quisieras, pero en tu estado no es conveniente.


    —No te preocupes, además creo que no lo hubiera soportado, no es fácil estar en los siete meses de unos gemelos es más, ya me siento cansada.


    —Espero que esto pueda compensarte —dijo mostrándome una pequeña caja de terciopelo—. El viaje sólo está pospuesto, más adelante lo haremos.


    —Loui no era necesario —le dije tomando la caja—. Mi mejor regalo eres tú.


    Cuando abrí la caja me sorprendí mucho, era una hermosa pulsera de brillantes con muchos detalles, una joya que era una verdadera obra de arte, pero Louis sabía que eso no me deslumbraba;


    —Nada es suficiente —dijo colocándola en mi puño—. Todo me parece poco para ti, quiero dártelo todo.


    —Lo que yo más anhelo, lo que más deseo y lo que más amo, está aquí conmigo. Tú y sólo tú, Loui el hombre, la persona, mi esposo, mi amigo, mi amante, mi vida, mi todo, tú y sólo tú eres lo más valioso y lo que más quiero junto a mí.


    Suspiró y me besó intensamente, como si hubiera deseado devorarme. Lo notaba sensible y parecía que se había quedado sin palabras;


    —Eres maravillosa y nada, nada de lo que te rodea se compara contigo, con gusto lo dejaría todo si eso significa tenerte, por sobre todo tú estás primero en mi vida.


    —A mi tampoco se me olvidó tu regalo —continué mientras sacaba de mi abrigo una pequeña caja también.


    —Amor mío no creí que…


    —Que tenía mis trucos también. —Lo interrumpí sonriendo y levantando una ceja—. He aprendido del mejor.


    Sonrió ante lo que dije, cuando abrió la caja se sorprendió aún más, no esperaba un regalo así. Era un anillo de oro, que tenía tallada al ave fénix con minúsculas piedras de brillantes, el cual había mandado a hacer especialmente para él y portaba la siguiente descripción: “Eres el amor de mi vida, todos los caminos me conducen a ti”


    —Amor mío realmente me has sorprendido —dijo observando detenidamente el anillo—. Me has dejado sin palabras, esto no lo esperaba, es una joya bellísima, me gusta mucho y la inscripción... amor mío me dejas sin aliento.


    —Me lo imaginé —dije modestamente mientras se lo colocaba—. Y esta vez, le agradezco a Randolph su ayuda y complicidad.


    —Amor mío eres estupenda —dijo muy contento levantándome en sus brazos y girándome emocionado—. Te prometo que nunca me lo voy a quitar porque todos los caminos, también me llevaron y aún, me llevan a ti.


    Mientras me colocaba en el suelo de nuevo, un apasionado beso nos envolvió y decidimos regresar a la habitación. Los últimos días habían sido muy especial para ambos; el conocer por fin el sexo de los bebés, la celebración del cumpleaños del rey por todo lo alto y el celebrar tan íntimamente nuestro primer aniversario de bodas por lo civil, fueron momentos memorables que jamás olvidaremos y estarán en nuestros recuerdos para siempre. Esa misma noche Loui me había pedido que al siguiente día lo acompañara al Ange Château, quería que admirara el lugar en todo su esplendor ya que tendríamos que esperar a que nacieran los gemelos para mudarnos y deseaba que conociera la habitación que se diseñaba para ellos. Me había obsequiado también, tres salones privados hermosamente decorados para que pudiera disponer de mi tiempo para las artes en ellos. Sus decoraciones eran según el período de la historia de la música; el salón barroco se llamaba Vivaldi, el salón clásico se llamaba Mozart y el salón romántico se llamaba Beethoven, en los cuales ya estaban algunos de nuestros retratos lo cual era un esplendor para mí. En su despacho tenía uno mío en donde caminaba por algún bosque de fantasía, con un vestido blanco largo, con mi cabello suelto y portando una lámpara antigua en mi mano, la escena era de noche y daba la impresión de caminar ayudada por la luz, caminaba descalza y parecía no tener seguridad al dar los pasos, mi rostro parecía relajado a pesar de no sonreír, me mostraba serena. ¿Por qué una escena tan rara? Según él yo era su ángel y llegué a este lugar de oscuridad con esperanza, con una pequeña luz que me aunque me hacía dudar en cada paso, tenía el valor para darlo y continuar. Ese era uno de sus cuadros favoritos y le gustaba mucho perder su mirada en él cuando estaba en su despacho, cuando me dijo que ya había otros listos, especialmente de él, deseaba con ansias verlos y como ya pronto no podría volver a salir, era mejor que aprovechara la oportunidad de acompañarlo. Pero esa noche a la hora de dormir, por alguna razón que no entendía entré en la melancolía, intentaba concentrarme en la lectura que leía pero me era imposible y Loui lo notó;


    —Amor mío, ¿Te pasa algo? —Me preguntó mientras salía del baño y secaba su cabello con la toalla.


    —Me siento extraña —contesté sin poder disimular—. Siento temor, no sé, algo extraño.


    —¿Es por el embarazo? ¿O por nuestro paseo de mañana?


    —No lo sé —contesté dejando el libro a un lado y extendiéndole la mano—. Sólo quiero que me abraces.


    —Constanza no me asustes. —Me estrechó con fuerza en sus brazos.


    —Loui no sé lo que me pasa, no sé si será la sensibilidad del embarazo, pero tengo miedo y siento deseos de llorar.


    —Amor mío tranquila, esto no te había pasado.


    —Es como un presentimiento, como cuando te dispararon, siento exactamente lo mismo, me siento nerviosa.


    —Amor mío eso no te hace bien —dijo preocupado y sosteniendo mi cara entre sus manos—. Mírame, me asusta cuando te pones así, a los bebés no les hace bien, ellos sienten todo también, no quiero que te sientas así, te hace daño. ¿Quieres que dejemos el paseo para otro día?


    —No, no quiero arruinar los planes, además, hace mucho que no salimos juntos y después será más difícil.


    —Si gustas, puedo pedirle a Regina y a Jonathan que nos acompañen, sirve que ellos también conozcan el que será nuestro nuevo hogar.


    —Sí, me gustaría —le dije aliviada.


    —Ves, ya no tienes de qué preocuparte —dijo besando mi frente—. Nada malo pasará.


    —Quiero decirte algo más, es algo que he pensado y necesito decírtelo antes de que los bebés nazcan.


    —¿De qué se trata? —Preguntó acostándose a mi lado.


    —Loui, si algo me pasa en el parto, quiero que…


    —No me digas eso —Me interrumpió sin pensarlo—. Ni siquiera lo pienses.


    —Loui hay que pensar en todo y recuerda que son gemelos, si las cosas se complican…


    —No pasará nada —dijo firmemente tomando entre sus manos mi rostro de nuevo—. No sólo el doctor y Jonathan estarán con nosotros, tendrás a los mejores especialistas para que todo salga bien.


    —Y yo espero que así sea, pero si las cosas se complicaran…


    —No me digas eso. —Insistía.


    —Loui, déjame hablar por favor —Sujeté sus manos entre las mías—. Si las cosas se complican, te pido que la vida de los niños sea lo primordial.


    —Constanza por favor…


    —Y si yo llegará a faltar… prométeme que no cometerás el mismo error de tu padre, prométeme que no aislaras a los niños de ti, ellos van a necesitarte mucho, prométeme que siempre estarás cerca de ellos amándolos y apoyándolos en todo momento.


    —Constanza, no me digas eso —dijo besando mis manos con intensidad—. Mi vida entera eres tú y si tú me faltas yo también moriré, no lo soportaré, amo a mis hijos pero más te amo a ti.


    —Loui tú tienes que vivir por ellos —le dije acariciando su cara—. Ellos van a necesitarte mucho, ámalos más de lo que me amas a mí, yo viviré a través de ellos y me verás a través de ellos. Cuando ellos nazcan, sentiré que mi deber está cumplido y estaré satisfecha, por haber contribuido a darle al rey de Bórdovar sus herederos. Además es una suposición, era algo que había pensado y que quería que tú lo supieras.


    —No quiero escucharte hablar así otra vez —dijo dejando escapar una lágrima—. Por favor, no vuelvas a hacerlo.


    —Perdóname —dije mientras la encontraba con mi dedo en su mejilla—. Abrázame fuerte, pero por favor necesito escuchar que lo prometes.


    —No tengo nada que perdonarte amor mío —Me estrechó entre sus brazos—. Prometo hacer lo que tú quieres, pero prométeme también, que estarás conmigo para ayudarme.


    —Yo también lo deseo, deseo que ambos veamos a nuestros hijos crecer y ver que hagan sus vidas también. Deseo que Dios nos dé muchos, pero muchos años para poder envejecer juntos.


    —Rogaré a Dios por eso todos los días, para que nuestro deseo se cumpla y sinceramente, espero que me lleve a mí primero porque siento que no podría vivir un minuto sin ti.


    —Loui no digas eso. —Ahora me había hecho llorar—. Tú eres el rey no eres reemplazable, eres la cabeza de todos, eres lo más importante. Yo espero que vivas muchos años para que cuando sea el momento, abdiques en uno de nuestros hijos.


    —Ya no hablemos más de eso por favor. —Besó mis labios con ternura—. Sólo puedo decirte que tú eres lo más importante para mí, tú eres mi vida entera, lo que más amo. No puedo ni siquiera imaginar por un momento la idea de perderte para siempre, simplemente no puedo.


    Dejamos la conversación como él quiso y me abrazó disponiéndonos a dormir, el día siguiente sería un tanto pesado para mí y necesitaba descansar lo suficiente, para tener las fuerzas para resistir el viaje al Ange Château, pero aunque lo quiso disimular Loui parecía haber perdido la paz lo cual me hacía sentir culpable. Fingía que estaba dormida, pero sabía que él estaba muy inquieto y no había logrado cerrar los ojos ni por un momento. Ya entrada la madrugada sentí que se levantó de la cama y dándome un tierno beso en mi frente, salió de la habitación. Rápidamente me levanté, me cubrí con una bata y salí detrás de él sin que lo supiera, se dirigió al salón de música y sentándose al piano, melancólicamente comenzó a tocar con suavidad para no ser escuchado una conocida pieza de su compositor favorito, era un anhelo, era su sueño de hombre, era su deseo y la tocaba intentando encontrar valor en sus pensamientos, lo cual me hizo pensar que en realidad estaba triste y deseaba dejar escapar su tristeza desahogándose en la música. Al momento la dejó y comenzó con algo más melancólico, el “Andante” del concierto # 21 para piano de Mozart hizo que su mente volara quién sabe a dónde, apenas y tocaba las teclas, sonaba demasiado suave y la lentitud parecía pausar entre una nota y otra como si lo pensara detenidamente para hacerlo, creo que por un momento la imagen de su madre regresó a su mente y prefirió tocar a Mozart que a Beethoven, para no consumirse más en la desesperación y yo supuse en el momento, que había buscado esa manera para estar con ella y pedirle fuerzas para sobrellevar lo que estaba sintiendo.


    Loui estaba muy triste después de nuestra plática y el temor comenzó a invadirlo, pero lo conocía y sabía que trataría de fingir para que yo no me diera cuenta, de nuevo sabía que el tiempo que restaba trataría de hacerme feliz, aún a costa de consumirse en su tristeza. Antes de que se diera cuenta que lo observaba y antes de correr a él y abrazarlo, regresé a la habitación y me acosté fingiendo que estaba dormida, al poco rato él regresó y se acostó a mi lado, besó mi vientre, lo acarició, luego me abrazó y acarició también mi rostro. Al sentirlo tan cerca y tan tierno, abrí mis ojos y sin decir nada también lo acaricié, tomé entre mis manos su cara y lo besé lenta y suavemente, traté de acostarme de lado atrayéndolo hacía mí para que me abrazara, quería sentir mi espalda en su pecho y sintiendo su calor, quise quedarme en sus brazos hasta que amaneciera.
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    La maldad sin límites


    Primera Parte
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    Loui se levantó temprano para disponerlo todo para el viaje, me dejó descansar un rato más en la cama y aprovechó para hacerles la invitación a Regina y a Jonathan de acompañarnos. A media mañana ya estábamos listos para irnos, pero como prácticamente era un viaje familiar Loui no quería que nos acompañara la guardia esta vez;


    —¿Estás seguro? —Pregunté un tanto inquieta.


    —No es necesario, no corremos ningún peligro, además la mucha gente llama la atención y deseo pasar las más desapercibido posible, no se trata de un desfile sino de un paseo familiar.


    —Amor pero recuerda quién eres ahora, además no lo creo sensato, es verdad que una vez cometí la imprudencia de salir sola pero éramos príncipes, podíamos tener ciertas libertades pero ahora no podemos salir solos.


    —Pero esa vez agradezco que salieras sola —susurró en mi oído—. O de lo contrario, no hubiéramos podido disfrutar la naturaleza.


    —Amor por favor —le dije sonriendo apenada y bajando la cabeza—. Es cierto que “disfrutamos la naturaleza” como dices, pero ahora es diferente.


    —Amor mío me agrada darme cuenta que piensas así y que tomas el lugar que te corresponde, pero es sólo por hoy, no te preocupes.


    —Majestad, si me permite decirlo yo opino igual que la reina —dijo Randolph seriamente—. Yo me sentiría más tranquilo sabiendo que van resguardados.


    —¿Ahora son ustedes dos los que se ponen de acuerdo? —Preguntó intentando sonreír.


    —Amor compláceme, no podemos salir solos sin la guardia, recuerda que no vamos solos.


    —Sigues teniendo miedo, ¿Verdad? —Preguntó sujetando mis manos.


    —Creo que sí, es necesaria la seguridad.


    —Está bien, pero que sólo nos acompañen dos de ellos.


    —Cuatro —Insistí.


    Me miró resignado sabiendo que no podía negarse;


    —Está bien, cuatro —dijo poniendo los ojos en blanco y luego acercándose a mi oído—. Pero esta me la pagas, abusas de mí porque sabes que no puedo negarte nada pero en cuanto salgas del embarazo, me voy cobrar y con intereses.


    Me limité a sonreír muy ruborizada, era obvio a lo que se refería. Randolph tampoco estaba muy conforme con la decisión de Loui, ya no era el príncipe al que se le podía permitir hacer ciertas cosas y tener ciertas libertades, era el rey y necesitaba estar siempre bien resguardado. Como sea, nos fuimos con Beláv en un carruaje abierto para disfrutar del paisaje, Gastón que casualmente había llegado nos acompañó por invitación de Loui también e iba muy entretenido sentado a la par de Beláv y platicando con él. Era un hermoso día de invierno y el clima sorprendentemente era agradable, el viaje fue tranquilo y cuando llegamos al Ange Château, todo estaba dispuesto para recibirnos. Hicimos el recorrido que Loui deseaba que hiciera, el castillo era un lugar hermoso, tan hermoso que me era imposible describirlo, si Bórdovar me parecía bellísimo, el Ange Château lo era más, mucho más, era más hermoso e imponente que el que estaba en Baviera. Loui me mostró todo el interior, la decoración de los enormes salones eran de ensueño y mi salón Vivaldi era barroco puro, por lo que supe que allí decoraría en una de las paredes mi pintura de Hayez ya que aunque no era barroca, el estilo parecía renacentista así que allí tendría su lugar. Las que serían las habitaciones para los bebés eran un primor y ya deseaba tenerlos en mis brazos para gozar de ellos allí, también me mostró la que sería nuestra recámara y fue imposible resistir la imaginación de nuestras mentes, al pensar en todas las fantasías que cumpliríamos allí una vez que los bebés nacieran y yo estuviera totalmente recuperada. Loui me abrazó por la espalda estrechándome en sus brazos, los cuales rodeé con los míos mientras observábamos todo, no dejaba de susurrarme que el ser madre me haría más mujer y no podía resistirse a la idea de pensar en el momento que volviera a ser suya completamente, eso era algo que lo volvía loco de deseo. Por un momento volamos a nuestro cielo cuando giré mi cabeza hacia él y tocando su rostro, nuestros labios se encontraron apasionadamente, agradecía mucho su paciencia al comprenderme, ya que era difícil para mí complacerlo como mujer debido a los malestares que sentía por mi estado en esta última etapa, pero eran tantas las emociones y las ansias de volver a unirnos que mejor preferimos controlarnos y disfrutar de nuestro recorrido. Todos los acabados eran hermosos y finos, los bellos jardines y fuentes que tenía eran un sueño, un paraíso, esperaba con ansias que llegara de nuevo la primavera para disfrutar de la belleza del castillo y sus jardines en todo su esplendor. Pasamos un día agradable con un almuerzo íntimo en uno de los balcones para disfrutar del paisaje invernal, ya habíamos decidido que después del nacimiento de los gemelos y al llegar la primavera nos mudaríamos al castillo. Al llegar la tarde, Loui estaba en el que sería su nuevo despacho observando otra pintura mía; esta vez estaba sentada en la rama de un árbol y mi rostro de perfil, tenía mi cabello suelto como a él le gustaba y aun lado de mi sien una flor lo decoraba, tenía un vestido color lila que dejaba mis hombros las descubierto y en mi espalda, las alas de un hada. Sé que era fantasioso pero así él me miraba y ese, era su capricho en la pintura. Después de perder su mirada en él, se dirigió al balcón y lo noté un tanto triste y melancólico, su famoso roce se hizo presente de nuevo estando pensativo, así que silenciosamente me acerqué a él y traté de abrazarlo por la espalda;


    —¿Qué te pasa? —Le pregunté besando su hombro.


    —No es nada amor mío —contestó mientras rodeaba mis brazos con los suyos—. No me hagas caso.


    —¿Estás seguro? Dime lo que te pasa.


    Dejó escapar un largo suspiro y besando mi mano dijo:


    —Aunque lo he querido disimular, no he podido apartar de mi cabeza nuestra conversación de anoche.


    —Lo siento, pero tenías que saber lo que sentía, necesitaba decírtelo.


    —Lo sé y agradezco que me lo hayas expresado —dijo girándose hacia mí—. Es sólo que…Constanza te amo y tengo miedo de pasar por la misma experiencia que pasó mi padre, yo no sé si podré soportarlo, ahora que estoy en su lugar creo que lo entiendo perfectamente.


    —Yo solo te pido que ames a los niños y no los aísles de ti —le dije sujetando su rostro entre mis manos—. A través de ellos seguirás viéndome y amándome.


    —Constanza por favor, prométeme que vas a ser fuerte y no me vas a dejar. —Suplicó abrazándome con fuerza.


    —Haré lo que esté a mi alcance, pero tú también prométeme que serás fuerte por los niños.


    —Haré lo que pueda y te prometo no hacer lo que mi padre hizo conmigo, te prometo estar siempre cerca de ellos porque son parte de ti, el mejor regalo que me has dado, los atesoraré junto a mí hasta donde las fuerzas me lo permitan, pero…


    —¿Pero? —Pregunté sorprendida.


    —Tengo que ser sincero contigo —dijo seriamente—. Si las cosas llegaran a complicarse y tuviera que elegir… si tuviera que tomar una decisión, no dudaría en escogerte a ti.


    —Loui no… —le dije sintiendo que la sangre se me helaba y un nudo se estacionaba en mi garganta— no, por favor…


    —Lo siento —dijo besando mis manos—. Tú eres más importante para mí, aún más que mi propia vida, más adelante podremos tener más hijos pero tú eres irremplazable para mí, niños podremos tener muchos en el futuro, pero yo sólo te tengo a ti y no voy a perderte, no si tengo la opción de escoger tu vida. Eres la única mujer para mí, eres todo cuanto quiero y por siempre mi única esposa, eres todo para mí, yo te escojo a ti.


    Por primera vez no supe que contestarle a Loui, esta situación nos estaba llevando a una tristeza extrema y a ver las cosas como si ya hubieran sucedido, era algo ilógico, pero nos había quitado la paz a ambos. Loui me había dicho ya su decisión en el caso de que las cosas se complicaran y tuviera que elegir entre los bebés o yo, pero para mí las cosas eran diferentes ya que con el sólo hecho de saberlos parte de mí y sentirlos dentro de mí, el sólo hecho de saber que estaban con vida para después perderlos, me hacía sentir que podía enloquecer de dolor. Una madre ama a sus hijos desde el momento en que fueron concebidos y el perder esa ilusión, hacía que mi corazón comenzara a sentir el dolor más profundo y desgarrador, mis ojos se llenaron de lágrimas y comencé a llorar en los brazos de Loui, al fin y al cabo lo que sucediera o no sucediera, sería la voluntad de Dios. Nuestra actitud negativa nos estaba haciendo exagerar la situación, no era la primera ni la última mujer que esperaba gemelos y como decía mi abuela “no hay que atraer las desgracias” tal vez nos estábamos ahogando en un vaso de agua, pero en mi interior yo seguía presintiendo algo y como ya lo había dicho, el corazón de una mujer rara vez se equivoca.


    Comencé a sentirme muy cansada y con unos leves malestares en el vientre, por lo que a las tres de la tarde decidimos regresar al castillo de Bórdovar, tratamos por un momento de olvidar el asunto para que Jonathan y Regina no nos notaran y mientras por el camino de regreso, veníamos conversando alegremente acerca del futuro, no nos dimos cuenta que el carruaje lentamente se había detenido por alguna razón;


    —¿Qué pasa? —Preguntó Loui—. ¿Por qué nos detenemos?


    —Majestad, hay un tronco en medio del camino —contestó Beláv—. Y nos impide el paso.


    —¿Pero cómo? —dijo sorprendido—. Eso no estaba cuando veníamos.


    La verdad eso no me gustó, comencé a sentirme nerviosa y mi corazón a latir aceleradamente;


    —Que la guardia ayude a quitarlo —ordenó—. No nos vamos a detener por esto.


    La guardia desmontó y se apresuró a mover el pesado tronco, Beláv también quería ayudar pero Loui le ordenó mantenerse en su lugar, no así Gastón que si bajó del carruaje para ayudarlos y mientras ellos estaban haciendo eso, Loui notó mi nerviosismo;


    —¿Amor mío que pasa? ¿Por qué estás temblando? Estás pálida y helada.


    —Majestad tranquilizaos —dijo Jonathan—. En vuestro estado no podéis estar así.


    —Yo… no me siento bien —les dije sin disimilar el miedo—. Estoy intranquila, no sé lo que me pasa, tengo miedo.


    —Constanza piensa en los bebés —dijo Regina—. Ellos también sienten todo, no te asustes.


    —Loui, esto no está bien —le dije nerviosa, aferrándome a su brazo izquierdo y sintiendo que me faltaba el aire para respirar—. Presiento que…


    —Amor mío tranquilízate, estás muy helada —dijo abrazándome—. Pronto quitarán el tronco y podremos seguir nuestro camino, ya no estés nerviosa todos tienen razón, eso no te hace bien.


    —Loui siento que esto no es casualidad. —Insistí mientras intentaba observar nuestro alrededor—. Esto no es ninguna coincidencia, alguien hizo esto para detenernos.


    —Pero Constanza, ¿Quién lo haría? Estamos solos en este paraje del camino, no hay más personas que nosotros.


    —Creo que no has aprendido a escuchar a tu esposa querido sobrino, no la subestimes, su sexto sentido es sorprendente, deberías tomar más en serio sus palabras.


    Al escuchar esa voz la piel y la sangre se nos heló a todos y nos paralizó, no podíamos creer lo que veíamos y escuchábamos, era el mismo duque Rodolfo en persona montando a caballo y amenazante, la pesadilla de nuestras vidas había vuelto haciéndose una terrible realidad y yo comencé a sufrir un ataque de pánico. Ninguno de nosotros podía creer lo que mirábamos, el asombro y el temor nos invadió, especialmente a mí;


    —No es posible… —dijo Loui sorprendido sin poder creer lo que miraba—. ¿Pero cómo? ¿Cómo escapaste de la prisión? ¡Guardias aprésenlo!


    Cuando los guardias se dirigían hacia él, el duque sacó un arma apuntándonos a todos y otros tipos encapuchados y armados salieron del monte, eran sus cómplices, nos rodearon, cada uno de nosotros tenía un arma apuntándonos, creí morir;


    —¡Qué nadie se mueva! —Exclamó firmemente—. O su rey se muere.


    —¡No! —grité abrazando a Loui.


    —¡Padre no hagas una locura! —Gritó Regina.


    —¡Silencio! —Gritó el duque—. Ninguno de ustedes está en condición de dar opiniones y mucho menos de darme órdenes.


    Cinco de los tipos inhabilitaron a los guardias para impedir que hicieran algo, a Beláv y a Gastón los obligaron a bajar del carruaje con las manos en alto y otros cuatro tipos, se colocaron justo detrás de cada uno de nosotros y nos apuntaron con el arma, en nuestras cabezas;


    —¿Qué te propones tío? —Preguntó Loui intentando mostrar sensatez al ver esas armas que nos apuntaban—. ¿Cómo es que estás aquí?


    —Es sorprendente como la gente se puede vender si les pagas lo suficiente —contestó mirándonos con un odio desmedido—. ¿Creíste que te dejaría vivir en tu cuento feliz para siempre? He seguido muy de cerca cada uno de tus pasos, mi gente te ha estado vigilando y yo, sólo he esperado el momento oportuno para mostrarme y acabar con todo de una vez y no pudo haber sido en un mejor momento, ya que están todos mis enemigos juntos, muy conveniente.


    —Duque Rodolfo… excelencia. ¿Qué os proponéis? —Preguntó Jonathan—. ¿Vuestra maldad nos ha convertido a nosotros en vuestros enemigos? ¿No ha sido ya suficiente el daño que habéis hecho? Por favor, bajad el arma, ordenad a todos que bajen sus armas.


    —No, mi querido ex-doctor —dijo con sarcasmo—. No ha sido suficiente, aún quedan muchas cosas pendientes todavía.


    —¿Qué quieres? —Preguntó Loui muy molesto.


    —¿Tú qué crees? —Contestó con una sonrisa de burla—. ¿Creíste que las cosas se quedarían así nada más después de todo los que me hicieron?


    —Tú comenzaste todo —dijo Loui—. Tu maldad tenía que ser castigada, yo no te pedí que vinieras a Bórdovar, tú llegaste por tu cuenta y tus planes no salieron como esperabas. ¿Por qué te quejas ahora?


    —Ah sí, tienes razón, creí persuadirte para que renunciaras al trono o por lo menos, hubiera permitido que fueras rey si te hubieras casado con Regina como estaba planeado pero no, ya alguien más se había entrometido y te había hecho cambiar y el que mis planes no hayan salido como esperaba eso es lo que me enfurece, todavía no he terminado contigo ni con tu querida esposa.


    —No te atrevas a hacer nada en contra de Constanza —Sentenció Loui—. O esta vez, no me tentaré para darte la pena máxima.


    —Ja, ja, ja. —Reía con sarcasmo el duque—. Mira muchachito, tú en estos momentos no estás en condiciones de amenazarme, ya no me importa lo que hagas conmigo, así como tú me quitaste todo yo también puedo hacerlo y en un momento, tu mundo de sueños y fantasías se acabará.


    —Dime qué quieres para dejarnos en paz.


    —Hubiera querido muchas cosas, pero ya que estoy condenado gracias a ti y a tu joven y bella esposa, ahora solo quiero una.


    Segunda Parte
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    No podía disimular su odio hacia mí y me asusté mucho más cuando le escuché decir eso. Creí que en cualquier momento dispararía matándonos a todos, estaba aterrada;


    —Ten mucho cuidado —dijo Loui.


    —Ah siempre tan orgulloso, tan altivo, tan soberbio, me recuerdas a Leopoldo en su juventud tú tienes mucho de él, sólo que también eres caprichoso y malcriado y eso, es lo que más detesto de ti, pero aún así estaba dispuesto a tener que soportarte como marido de Regina, pero luego tu brillante padre decide liberarte de tu compromiso, hubiera preferido que accedieras al trono casado con Regina y me hubiera conformado con eso pero no, no quisiste, es tu inmadurez la que te ha hecho pagar las consecuencias. ¿No te has dado cuenta? Necesitas una lección que te enseñe a humillarte.


    —Loui por favor —le dije muy nerviosa—. Haz lo que quiera.


    —¡A vaya! —Se dirigió a mí—. Ahora sí, la reina demuestra sensatez y veo que está… muy diferente a como la recuerdo.


    —Haré lo que quieras para que nos dejes en paz —dijo Loui abrazándome con fuerza.


    —Ah… que dócil te hacen las palabras y los deseos de tu mujer —continuó con sarcasmo—. Pero creo que ya es demasiado tarde.


    —¡No! —Grité.


    —Haré lo que me pidas. —Le dijo Loui acariciando mi cara e intentando tranquilizarme—. ¿Quieres que abdique? Lo haré si quieres, te daré el trono de Bórdovar si lo deseas a cambio de que dejes en paz a mi familia.


    —Oh… que lindo hablas. —Seguía en su sarcasmo—. Pero se te olvida que eso ya no puede ser, debiste haberlo hecho cuando tuviste la oportunidad, ahora no podría ser rey aunque tú lo quisieras, me has condenado, me has exiliado y la ley es la ley. Ni los nobles, ni el consejo darán marcha atrás, no después de todo lo que se me ha acusado, soy un criminal y el trono de Bórdovar pasaría a cualquiera menos a mí, lo siento querido sobrino ya es muy tarde.


    —¿Qué piensas hacer entonces? —Preguntó intentando disimular su temor—. Si haces algo en contra de la familia real, esta vez no escaparás de la pena de muerte.


    —Bueno, entonces antes de irme tendré que llevarme a uno de ustedes primero.


    —¡No por favor! —Me aferré a Loui con más fuerza, tratando de no perder el conocimiento.


    —Tranquilízate Constanza —Loui me abrazaba.


    —Sí… veo que tu esposa te ha hecho muy feliz —dijo observándome con detenimiento—. Veo que vas a ser padre y el trono de Bórdovar ahora está asegurado, no sólo el trono sino también tu apellido, los Waldemberg continuarán con su linaje, definitivamente no pude haber llegado en un mejor momento pero antes de que acabe contigo, voy a decirte algo que debes saber; quise a tu madre como nunca lo había hecho antes. Me enamoré de Leonor como un loco desde el momento en que la conocí y la amé profundamente, tanto, como odié a tu padre por tenerla.


    —¿Qué? —Preguntó Loui sin poder creerlo—. Pero… no entiendo, ¿No se supone que tú y Juliana eran amantes?


    —Así es, pero no era amor, Juliana complacía mis deseos y me servía en la cama cuando yo la llamaba, pero mi único y verdadero amor era Leonor, yo hubiera dedicado mi vida entera a adorarla y no hubiera sido el hombre que soy ahora. Intenté cortejarla y enamorarla, para hacer que dudara de su decisión de casarse pero no lo logré, el saber que sería la esposa de Leopoldo, que se convertiría en su mujer y que cada noche estaría en su cama y en sus brazos, me hacía enloquecer de celos y rabia. Intenté matar a Leopoldo de muchas maneras antes de su boda, pero tenía demasiada suerte el desgraciado y no lo pude conseguir, yo quería ser el primer hombre que hiciera mujer a Leonor, mi obsesión era hacerla mía pero no lo conseguí y cuando supe que su amor ya había dado frutos y que estaban esperándote, sentí que ya la había perdido definitivamente. Tú debiste haber sido mi hijo pero Leonor nunca me aceptó, al conocer mis sentimientos ella se alejó de mí algo que me enfureció más, pues mientras estaba lejos de mí sabía que estaba en los brazos de Leopoldo y esa idea, nunca la soporté. Leopoldo siempre se destacó en todo y siempre obtenía lo que quería, yo siempre estaba detrás de él y eso no debió ser así, esta vez me voy a asegurar de no cometer el mismo error.


    El rostro desencajado de Loui por la revelación del duque era indescriptible, por un momento se había quedado en shock y eso me asustó más, ni Jonathan y menos, Regina podían creerlo. El pánico se apoderaba más y más de mí, sentía que mi corazón iba a saltar de mi pecho y mi piel estaba más helada que un tempano, sentía que me faltaba el aire y los nervios me hacían temblar a horrores. Mientras miraba al duque disfrutar el verme así, no pude evitar compararlo con el personaje de Mondego, de el Conde de Montecristo;


    —Amor mío no tengas miedo —dijo Loui reaccionando, levantado mi rostro y mirándome fijamente—. Te dije que iba a protegerte y lo haré aún a costa de mi vida.


    —No Loui, no me digas eso. —Lloraba y lo abrazaba con desesperación.


    —Majestad controlaos. —Me dijo Jonathan—. Es peligroso que os pongáis así, hacedlo por vuestros bebés.


    —El noble y débil Jonathan —dijo el duque sarcásticamente mirándolo por un momento—. Nunca ocultaste tu amor por esta mujer, nunca pudiste disimularlo, ¿Me creíste un estúpido? ¿Creíste que podías engañarme? Fue por eso que yo dudé qué harías lo que te pedí, pero nunca está demás probar a las personas y tenía razón, tú no harías nada y como lo sospechaste, Juliana te siguió para cerciorarse de lo que pensábamos y como el instinto de la mujer rara vez falla, ella tenía razón.


    —Entonces era verdad, vos planeasteis todo muy bien.


    —Era una oferta que no podía rechazar, hacerte pagar, darte lo que te merecías por no haberme obedecido y castigarte por haber hecho que Regina se enamorara de ti, no sé cómo ni desde cuándo, pero era algo que no iba a permitir. Desgraciadamente tampoco pude darte el tiro de gracia, alguien se acercaba al momento de dispararte de nuevo y tuve que huir y dejarte confiando en que morirías pero no, no fue así y ahora esta es mi oportunidad, este es el día para acabar con todo.


    —Loui… —susurré llorando y sujetándome a él aterrada.


    —Y lo mismo quisiste hacer conmigo. ¿Verdad? —Preguntó Loui sin rodeos—. Quisiste matarme a sangre fría.


    —Por supuesto —confesó descaradamente—. Pero para mi desgracia tampoco pudo ser y ya que me lo recuerdas, voy a cobrarme la inoportuna intervención de alguien y la herida que me hizo.


    Diciendo esto apunto su arma hacia Gastón y le disparó ante los ojos de todos;


    —¡No! —Grité aterrada. La impresión amenaza con hacerme colapsar.


    Jonathan abrazó a Regina la que también gritó asustada y Loui no podía creer lo que había pasado, estaba en shock, yo que tenía mi cara en su pecho sentía como su corazón latía aceleradamente y su piel se puso más fría de lo que estaba, intentaba calmar su respiración. Beláv se apresuró a auxiliar a Gastón, aún a costa del golpe que recibió en su estómago y cara por uno de los hombres que acompañaba al duque;


    —Esto lo vas a pagar —le dijo Loui quien no dejaba de observar a Gastón en el suelo.


    —¿Y se puede saber cómo? —Preguntó en su cinismo—. Creo que ni tú mismo lo sabes, en estos momentos el rey está en jaque.


    —¿Ya estarás contento verdad? —dijo Loui muy enojado—. Te deleitas confesándome tu amor hacia mi madre, también te deleitas mirando a Constanza así y no te basta todavía tu deleite, teniendo la satisfacción de confesar todo lo que planeaste para Jonathan y Regina tan descaradamente y ahora, te atreviste a dispararle a Gastón. Disfruta todo, disfrútalo porque también puede ser tu último deleite, ya es suficiente. ¿Dime qué quieres de una vez?


    —Quiero hacerte pagar, vas a pagar por lo que me hiciste, no sólo matándote, sino confesándote una cosa más; yo fui el responsable de la muerte de Leonor.


    —¿Qué? —La expresión de Loui mostraba incredulidad, pero sus ojos no pudieron evitar las lágrimas.


    —Sí, fui yo, en mi última visita a Bórdovar Leonor murió por causa de un veneno que tomó por equivocación, planeé la manera de matar a Leopoldo desde que yo llegué y esa vez, esperaba no fallar ya que esa última vez que estuve aquí y volví a ver a tu madre, estaba aún más hermosa de lo que la recordaba. Los años la habían favorecido y ahora, era más mujer que antes y mi deseo hacia ella se intensificó más, así que ya no podía seguir esperando a que la divina providencia la hiciera enviudar, con ella como regente durante tu minoría de edad yo me hubiera aprovechado de consolarla y conquistar su amor y sé que lo hubiera conseguido, pero el idiota de Leopoldo lo echó todo a perder, en sí él es el verdadero culpable de su muerte. El postre que debía comerse a última hora no lo quiso, tenía la dosis justa para que su muerte hubiera aparecido como un paro cardíaco, poco a poco las fuerzas lo hubieran abandonado hasta que su corazón dejara de latir, pero fue ella la que se lo comió y el veneno no tardó en hacer lo suyo. Leonor enfermó de la noche a la mañana desconcertando a todos los médicos que la atendieron, ninguno de esos ineptos supo las causas de su muerte en realidad, su debilidad se intensificó cada vez más hasta que al segundo día ya no pudo levantarse de la cama, su pulso era demasiado débil como para sentirlo y al tercer día ya no abrió más sus hermosos ojos. Yo sentí enloquecer cuando supe que accidentalmente, ella se había comido el postre que era para Leopoldo y cuando murió quise morir con ella también, la amaba tanto y jamás le hubiera hecho daño, la frustración de mi plan casi me orilla a pegarme un tiro y ni siquiera Juliana podía darme el alivio que necesitaba en esos momentos, pero al ver lo destrozado que estaba Leopoldo y el saber que en cualquier momento la tristeza acabaría matándolo también, sentí el placer y las fuerzas que necesitaba por lo que decidí esperar. Acabe con su vida y era así como viviría de ahora en adelante, solo y triste, sintiendo la agonía y la desesperación de haber perdido lo que más amaba, el ver a Leopoldo muerto en vida era mi deleite y sentía que me había vengado de él, pero resultó ser más fuerte de lo que esperaba y su muerte fue demasiado lenta. Tuvo que morir justamente cuando tú ya eras un hombre, de haber muerto antes de tu mayoría de edad yo hubiera sido el regente y me hubiera encargado de ti después, pero tampoco mis planes salieron como esperaba así que tuve que conformarme con esperar tu boda con Regina, pero tampoco sucedió y esa fue la gota que derramó el vaso.


    —No puedo creer todo lo que me has dicho —dijo Loui llorando de furia—. Tú, mi propio tío y un miembro de la familia real, fuiste el asesino de tu cuñada, de tu reina y de mi madre.


    —Papá, ¿No puedes hablar en serio? —Le dijo Regina asustada—. Di que todo lo has inventado para seguir perjudicando a Ludwig y hacerlo sufrir. ¿Cómo pudiste siempre amar a tu cuñada y serle infiel a mi madre? ¿Cómo pudieron tú y Juliana ocultar tanto tiempo su “romance”? Tu amor enfermizo te llevó a cometer un crimen y tu deseo, a la fornicación y esos, son pecados muy graves.


    —Tú no sabes nada Regina, así que mejor cállate. —Le ordenó muy molesto—. Yo jamás amé a tu madre, me casé con ella sólo para tener un hijo legítimo que pudiera heredar un día el trono de Bórdovar, alguien de sangre real, directo en la línea de sucesión. Es por eso que escogí a tu madre, hija de condes de las más nobles familias de Italia, mi única misión era que me diera un heredero y vaya que me costó, no era mujer para estar en la cama y cada vez que tenía que estar con ella, entonces pensaba en Leonor y en sentir que era su piel y su cuerpo el que acariciaba, sentir que eran sus labios los que besaba y que eran sus brazos los que me rodeaban, sólo así pude conseguir embarazarla. Juliana llegó unos meses antes de que tú nacieras y al ver que era una mujer muy deseable y seductora, no dudé en llevarla a la cama, algo que ella también aceptó y disfrutó. Vittoria no podía responder como mujer en los últimos meses de su embarazo y además yo la aborrecí aun más estando así, Juliana se encargó de consolarme en ese aspecto, era una mujer apasionada, sin prejuicios, capaz de despertar la lujuria, satisfacer el deseo y complacer todos mis caprichos, debo reconocer que el haberla hecho mi amante hizo mi existencia un poco más llevadera, pero al estar con ella también imaginaba a Leonor lo cual me hacía estar en el éxtasis de tener a la mujer perfecta en la cama.


    —¡Basta! —Grito Loui—. Ya no te permito más detalles. ¿Cómo te atreves a comparar a una mujer tan digna como mi madre con una cualquiera como Juliana?


    —Agradece que estoy hablando, ¿No era lo que querías? Una combinación entre Leonor y Juliana hubiera sido la gloria para mí, pero no era más que un sueño y mi realidad era otra. Todas mis fantasías, mis más íntimos deseos, mi clímax, todo era para Leonor, en mis sueños ella era mía y en la realidad, yo fui sólo suyo. Ella fue la única mujer para mí.


    —Padre, basta ya. —Le suplicó Regina.


    —Vittoria ni siquiera fue mujer para ser fuerte a la hora del parto, en su último momento naciste tú y murió sin haberme dado el heredero varón que deseaba, alguien fuerte y decidido como yo, pero hasta eso le heredaste a ella, ese carácter noble y débil, sin voluntad y a merced de cualquiera, eres una decepción de mujer igual que ella, pobre del que se case contigo.


    —¡Es suficiente! —Gritó Jonathan muy molesto mientras sostenía a Regina en sus brazos—. Regina ya encontró un hombre que la amará y la respetará y le doy gracias a Dios, que no tenga nada en su manera de ser que sea como la vuestra.


    —¡Me negaba a creerlo! —Exclamó sorprendido apretando la mandíbula—. Tú, tú que no eres nada, ¿Y pretendes casarte con Regina? ¿Pretendes ser un noble a través de ella? ¿Pretendes gozar de sus favores y de su fortuna? No lo voy a permitir.


    —¡Ya es suficiente! —Loui ya no tenía paciencia—. Tú ya no puedes opinar, ni tomar decisiones en cuanto al futuro de tu hija, has perdido esos derechos y yo le he otorgado a Jonathan su mano.


    —¡Sobre mi cadáver! —dijo el duque enfurecido.


    —¡Pues que así sea! —Gritó Loui poniéndose de pie.


    —Muchachito insolente vas aprender a controlar tu lengua y tus actos —dijo el duque preparando el arma para disparar—. Voy a hacerte pagar por lo que me has hecho, vas a pagar por haber roto tu compromiso con Regina y por haberte enamorado de otra, vas a pagar por haberte casado con una extranjera sin rango e inferior a la que hiciste tu mujer, a la que hiciste reina y con la cual has asegurado tu herencia al haberla embarazado. Ella también pagará por haberse cruzado en mi camino y en mis planes, hoy voy a cobrar lo que me han hecho.


    Loui lo miró desafiante y al sentir que su cuerpo intentaba protegerme, intervine;


    —¡No por favor! —Le supliqué al duque—. Estoy dispuesta a hacer lo que quiera, pero por favor no haga nada contra nadie, se lo imploro.


    —Ah… su majestad la reina ahora se humilla ante mí suplicando clemencia y piedad —dijo sarcásticamente—. Bueno niña lo has pensado muy tarde también, nunca fuiste amable conmigo así que yo tampoco lo seré, vas a pagar por haber arruinado mis planes y por haberte atravesado en mi camino.


    —¡Ten cuidado! —Sentenció Loui—. No hagas nada de lo que realmente puedas arrepentirte.


    —Tú no estás en condición de amenazarme niño y yo estoy aquí, sólo por un motivo. Tú ya no puedes hacer nada más, pero yo si puedo. El arrepentimiento es para los débiles y como ya te diste cuenta yo no tengo conciencia, no tengo tiempo para los remordimientos.


    —Si disparas será tu fin y con una bala no vas a detenerme, aún matándome vas a pagar por lo que hagas y no habrá ley terrenal ni divina de la que escapes.


    —¡Loui no! —Grité sujetando su mano.


    —Si no quieres ver a toda tu gente masacrada en este instante, será mejor que te sientes. —Le ordenó el duque—. Obedece o tu gente pagará, tú decides.


    Los tipos que nos rodeaban cargaron sus armas y uno de ellos apuntó a Loui directamente, creí morir en ese momento, trago en secó, tenso la mandíbula y se sentó a mi lado de nuevo. Al momento los tipos que estaban con nosotros nos dejaron y se acercaron al duque;


    —Me voy a encargar de matarte —continuó el duque apuntándole a Loui con el arma—. Y vas a sufrir una lenta y dolorosa agonía, esta vez no fallaré, me encargaré de darte donde más te duele.


    Lo último que vi fue al duque cambiando el rumbo del arma apuntándome ahora hacia mí, cerré mis ojos y escuché el estruendo y los gritos de todos, me había disparado sin dudarlo y mientras sentí que estaba en los brazos de Loui sintiendo también el dolor del fuego en mi pecho, escuché al duque decir una última cosa;


    —Te dije que te iba a dar a donde más te doliera y quiero que vivas sabiendo que has perdido todo lo que amabas, este era mi motivo, quitarte tu razón de ser y de vivir, saber que sufrirás la misma agonía y dolor de Leopoldo, sufrirás en carne propia el dolor y la desesperación de perder lo que amas, sólo que con la diferencia de que tu dolor te hará enloquecer ya que no sólo perderás a tu esposa sino también a tus hijos. Yo ya estoy condenado Ludwig y no me arrepiento de nada, por eso ya nada me importa y el saberte muerto en vida y en tu locura, me dará la satisfacción para continuar con lo que me resta de vida. ¡Dios salve al rey! ¡Que viva el rey! ¡Larga vida al rey!


    Diciendo esto huyó en su caballo como un loco, seguido por todos sus hombres y después ya no supe más, poco a poco comencé a sentir el cuerpo caliente y frío a la vez y un dolor espantoso hasta perder lentamente el conocimiento. Lo que narraré de ahora en adelante, lo supe mucho después por las fuentes confiables que fueron testigos de este suceso.


    


    


    


    


    


    Capítulo XX
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    La desesperación y el milagro


    Primera Parte
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    Mientras Loui me sostenía desesperado, Regina estaba aterrada sin saber cómo reaccionar y Jonathan sin poder creerlo, se quitó su saco e hizo una compresa a modo de detener la hemorragia de mi herida para ganar tiempo. Loui ordenó que dos guardias se adelantaran a todo galope hacia el castillo para dar aviso a Randolph y para que fueran a buscar al doctor Khrauss, a la vez que ordenó a otro de los guardias que se hiciera cargo de Gastón y lo llevara al hospital del pueblo. Beláv nos llevó al castillo lo más rápido posible, la herida había sido en mi hombro izquierdo y al verme sangrando tanto y sus manos también llenas de sangre, Loui se descontroló aún más y sintió enloquecer por la impotencia de no poder hacer nada, más que poner su mano con fuerza en mi pecho para evitar que la sangre siguiera fluyendo. El duque había cumplido su amenaza, se encargó de mí personalmente y había herido en lo más profundo a Loui quién sintió que también estaba a punto de morir, ya que estaba desangrándome sin control y en mi estado, el tiempo estaba en contra, de un momento a otro podía ser el fin. Al llegar al castillo, el pánico ya se había apoderado de todos cuando observaron mi estado y Randolph no podía creer lo que miraba, en sus brazos Loui me llevó a nuestra habitación y por mientras los médicos llegaban, Jonathan se encargó de atenderme. Gertrudis y las mucamas me quitaron la ropa ensangrentada e intentaron ponerme algo más liviano para que Jonathan y Loui, pudieran limpiar la herida. Parte el equipo médico del hospital del pueblo, lo mejores especialistas y la tecnología clínica que ya estaba disponible, venía en camino, Loui le ordenó a Randolph preparar y acondicionar una habitación, para instalar todo el equipo que llegaba y ser atendida con toda la comodidad.


    Cuando los médicos llegaron se instalaron y procedieron a revisarme antes de moverme, el doctor Khrauss fue el primero, la herida era profunda y la bala estaba allí, había que operar de inmediato, tenían que mantenerme a mí con vida y a los bebés también. Procedieron a llevarme al “cuarto clínico” como lo llamaron y preparar todo para la operación, había un total de nueve médicos, especialistas y cirujanos, no pudiendo faltar un ginecólogo y un pediatra sin contar las enfermeras, todo un arsenal médico a mi disposición y para hacer hasta lo imposible para salvar mi la vida y la de los niños. Había perdido mucha sangre y era necesaria para la operación, ya que el plomo de la bala podía intoxicar más mi sangre y ser dañino para los bebés. Jonathan no dudo en devolverme el favor y darme toda la sangre que necesitaba, la operación sería larga y delicada pues la bala estaba alojada cerca del corazón.


    Mientras se preparaban para operar, el consejo de ministros y los nobles como también el clero no se hicieron esperar, la policía llegó para ponerse a la disposición del rey quién les ordenó la búsqueda y la captura del duque Rodolfo y esta vez, lo trajeran ante él como cualquier delincuente, vivo o muerto y al mismo tiempo, le ordenó a Randolph contactar a sus abogados para entablar una demanda contra la prisión que se vendió para que escapara, estaba seguro que Juliana seguía en contacto con él y tenía mucho que ver también detrás de su fuga, pidió que se reforzara la búsqueda de esa mujer, así se tuvieran que ir al fin del mundo para encontrarla. Esta vez, todos estaban observando la furia de un rey que no sería benévolo, ni mostraría clemencia para un asesino y traidor a la casa real de Bórdovar. Pronto la noticia se expandió por todo el reino y todos, nobles y plebeyos condenaron el acto de cobardía y odio, que el duque Rodolfo había demostrado hacia la familia real. Como cardiólogo, Jonathan después de haber donado su sangre para mí asistió la operación también, pero aún con la transfusión mi presión descendía, temían por la vida de los bebés y temían que no resistiera la operación, pronto se dieron cuenta que necesitaría más sangre y aunque Jonathan estaba dispuesto a dar toda su sangre por mí, no sería suficiente, pronto el analista salió de la habitación a informar a Loui de lo que sucedía, había que proceder a hacerles análisis a todas las personas que habitaban el castillo, por lo que Randolph se encargó de convocarlas a todas y pedirles que voluntariamente asistieran al laboratorio provisional para hacerles la prueba. Todos los que servían en el castillo acudieron sin dudarlo, uno a uno se les hizo los análisis incluyendo a Beláv que estaba allí pero ninguno fue compatible, por lo que Loui estaba perdiendo las esperanzas y fue el mismo Beláv que lo alentó diciéndole que había que hacer hasta lo último y que no había peor lucha que la no se hacía. Aún con sus golpes que ya habían sido atendidos por un médico, se le ocurrió ir de inmediato al pueblo y convocar a todas las personas en la plaza pública para hacerles el llamado, era una petición para que los que deseaban hacerse la prueba se reunieran urgentemente en el castillo y el sentir del pueblo, no se hizo esperar. En peregrinación llegaron al castillo no importando su rango, todos mostraron su amor y apoyo hacia su rey y hacia mí.


    Loui estaba desesperado y su corazón no tenía paz ni consuelo, Randolph estaba cerca de él en todo momento apoyándolo y siendo su brazo derecho en todo, su mente no podía pensar ni tomar decisiones sabias, estaba temeroso de que en cualquier momento sucediera lo peor. Ya eran las 7:10 p.m. y cada minuto que pasaba eran como pesadas rocas que Loui tenía que soportar, sentía que su mundo se había derrumbado como un castillo de naipes y su alma y su corazón, le pesaban a su cuerpo. La operación duró una eternidad para él e imaginando lo peor, en su mente recordó el “Introitus” y “Lacrimosa” del réquiem de Mozart, lo cual agudizó más su estado de ánimo y lo llenaba de angustia y desesperación. Recordó de nuevo lo sucedido a su madre y ese tormento le martillaba la cabeza, se negaba a pasar por la misma experiencia de su padre y decidió pelear con el destino. Mientras Randolph estuvo a su lado todo el tiempo, Loui aprovechó para decirle como sucedieron las cosas y también, de cómo el duque había confesado sínicamente haber intentado matar al rey Leopoldo desde el principio, siendo la víctima la reina Leonor. Ahora ya todo encajaba perfectamente teniendo sentido y el misterio de la muerte de la madre del entonces príncipe, por fin estaba aclarado. Loui también le dijo que el duque había confesado su romance con Juliana, siendo amantes desde antes del nacimiento de Regina, algo que a Randolph no le sorprendió y como él mismo lo dijo, Juliana no fue más que el premio de consolación del duque por no haber tenido a la reina Leonor. Lo que todavía no se explicaban era porqué la seguía protegiendo si en realidad no la amaba, el duque había dicho muchas cosas pero no confesó el lugar en donde Juliana estaba escondida y eso, era un peligro para nuestras vidas todavía. Randolph le recordó que antes de mi segundo atentado, yo tenía miedo de comer por temor a ser envenenada y aunque parecía una exageración de mi parte, no me había equivocado y también estaba en lo correcto, el veneno era el arma que el duque siempre utilizó para deshacerse de los que le estorbaban, pero esta vez ya no escaparía de la pena máxima por haberse confesado culpable de haber atentado contra el rey Leopoldo y de haber envenenado a la reina Leonor, habiendo testigos también que lo escucharon y que presenciaron el atentado contra mí, el cual era también un atentado directo contra el rey Ludwig.


    Gracias a Dios pude resistir la operación y lograron extraer la bala, pero mi pulso estaba débil y seguía descendiendo y aunque monitoreaban a los bebés, había que tomar una decisión, la decisión a la Loui le temía y no quería enfrentarse. Mientras se hacían todos los análisis para encontrar a los donantes, el doctor Khrauss salió a informarle la situación; era sumamente delicada y de doble riesgo. Aunque había resistido la operación mi pulso era demasiado débil y la sangre de Jonathan, no era suficiente para mantener a los bebés dentro de mí, en otras palabras no podía luchar por mantenerme viva y mantener vivos también a los bebés, por lo que era urgente hacer la cesárea correspondiente, rogar por un milagro y luchar por que los niños vivieran a sus ocho meses de gestación. El riesgo era que el peligro en mí no había pasado y que al sacar a los bebés, no pudieran vivir por mucho tiempo porque no habían recibido el suficiente oxígeno de mi parte en las últimas horas, de igual forma si esperaban mi lento progreso la falta de oxígeno y de sangre, podía matarlos dentro de mí, así que la decisión que Loui tenía que tomar no era fácil. Por mientras encontraban a los donantes, Jonathan se prestó para una transfusión más y hasta que sus fuerzas se lo permitieran, la hemorragia por la herida había sido controlada pero una cesárea en mi condición podía ser peligrosa y el tiempo seguía en contra, Loui tenía que tomar una decisión y no sabía qué hacer, el monitoreo de los bebés indicaba que sus latidos se estaban debilitando también, el oxígeno para ambos no era suficiente y el que mi presión descendiera los podía ahogar, todos podían opinar para ayudar a Loui pero la decisión estaba en él y la tomó; ordenó la cesárea aunque lo que pasara después fuera la voluntad de Dios. El doctor Khrauss le sugirió hacer instalar una habitación especial para los bebés, ya que el frío del invierno podía afectarles y aún en las incubadoras, la habitación tenía que tener el calor suficiente para ellos, por lo que Randolph se hizo cargo de eso.


    Los médicos procedieron de inmediato a prepararlo todo y Loui esta vez, pudo estar presente en la operación como padre y esposo como era mi deseo, para presenciar el nacimiento de sus hijos y para poder sentirlos vivos, aunque fuera un momento. Mientras los médicos hacían lo suyo, él estaba a mi lado besando mi frente y acariciando mi rostro y mi cabeza, cuando de repente le comunicaron que ya habían extraído al primer bebé que estaba en posición, era la niña, la princesa Leonor había llegado al mundo el 19 de Diciembre a las 8:40 p.m. pesando seis libras, Loui corto el cordón umbilical pero no pudo sostenerla ya que de inmediato después de limpiarla y de tratar de hacer que llorara, fue puesta en la incubadora. El segundo bebé llegó al mundo tres minutos más tarde, el príncipe Ludwig había nacido con casi las cinco libras, era más pequeño por lo que recibió todos los cuidados especiales, Loui cortó el cordón también pero a él no pudieron hacerlo llorar, era muy frágil y temían que ni siquiera pasara la noche, toda la tecnología, el equipo y personal médico estaban más que disponibles y ahora que ya se había hecho todo, sólo era cuestión de esperar. Gracias a Dios, entre las personas del pueblo habían unos cuantos que eran compatibles con mi tipo de sangre y al comprobar que estaban limpias y libres de cualquier sustancia, las donaciones no se hicieron esperar, el amor y el sentir de un pueblo fue demostrado hacia su reina y las plegarias de todos los ciudadanos, eran para que Dios hiciera un milagro en ella y en sus príncipes. Los especialistas se encargarían de salvar y recuperar a los bebés mientras mi condición aún era crítica, después de la operación me trasladaron de la camilla a la cama preparada en el mismo “cuarto clínico” mientras en un brazo tenía el suero, en el otro la sangre del pueblo y respiraba con todo el oxígeno disponible para mantenerme con vida, hasta que pudiera reaccionar o hasta que Dios decidiera lo contario. Por primera vez, Loui recordó gracias a su pueblo que había un Dios en los cielos al cual debía de correr para humillarse y para ser escuchado, mientras no se podía hacer otra cosa más que esperar, Loui visitó la capilla del castillo inundada de velas e incienso y arrodillándose en el altar ante la mirada de las personas que estaban orando también, pidió perdón a Dios por todo lo que había sido su vida y agradeció al mismo tiempo, por haber sido tan bendecido con la familia que ahora tenía. Como padre pidió por la salud y el bienestar de los bebés y como esposo, rogó porque Dios me permitiera vivir junto a él mucho tiempo más, incluso ofreció la promesa de no vengarse, de perdonar al duque y no mancharse sus manos y su conciencia con la sangre de él, a cambio de salvarme y recuperarme y de tener a sus hijos sanos. Los médicos ya habían hecho todo lo humanamente posible, ahora sólo era cuestión de esperar la voluntad de Dios.


    Segunda Parte
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    Dos largos días habían pasado desde el incidente y ninguna autoridad había dado con el paradero del duque. Desde el primer momento se mantenía una vigilancia las 24 horas del día en todos los sectores y las demás regiones, el aeropuerto todavía provisional y el puerto del principado eran las únicas salidas de Bórdovar y al parecer, ninguna persona con sus descripciones había salido del reino por lo que todavía seguía escondido en algún lugar. Loui no descansaba al estar pendiente de los niños y de mí, la princesa Leonor era una bebé muy fuerte y estaba reaccionando muy favorablemente en la incubadora, para Loui la princesa se había convertido en su primer amor, pero el príncipe era más pequeño y débil y su pronóstico todavía estaba reservado, pero para Loui su hijo era todo un héroe. El rey no se separaba de mi lado después de ver a los bebés, a los cuales Regina como tía le ayudaba también a estar pendiente, sentado en un sillón, descansaba poco por las noches velando mi sueño, sujetando mi mano y acariciando mi cabeza, no había dormido en la cama porque deseaba estar a mi lado para cuando despertara o para cuando no volviera a hacerlo. Deseaba dar todo de sí hasta el último momento y los médicos deseaban agotar todos los recursos también, pero su preocupación era que todavía no reaccionaba y esa incertidumbre de mi condición lo estaba matando, su angustia y desesperación al no tener otra opción más que esperar, estaban acabando con su vida poco a poco. Randolph que había estado junto a él no soportaba verlo así y le sugirió que tal vez al escuchar la música clásica mientras estaba inconsciente, podía ayudarme un poco, así que Loui ordenó instalar un equipo de sonido para mí y otro para el cuarto donde estaban los bebés, ya que a ellos también les podía ayudar.


    Esa noche como las anteriores se quedó a mi lado velando mi sueño y sujetando mi mano, pero el cansancio en él pasó su factura y pronto se quedó dormido. Al amanecer del tercer día el milagro había sucedido, era el 22 de Diciembre y la vida volvió para Loui al sentir que moví la mano que me sujetaba, sé que el poder de Dios me estaba haciendo reaccionar y al escuchar el “Larghetto” del segundo concierto para piano de Chopin sentí que regresé a él, esa era la melodía que escuchaba cuando comencé a enamorarme de Loui y esa fue la melodía que nos envolvió en nuestra noche de bodas, significaba mucho para mí. Inmediatamente él hizo llamar a los médicos incluyendo a Jonathan, aunque mi presión estaba baja y mis latidos débiles, estaba comenzando a vivir de nuevo. Loui no podía ocultar su emoción al llorar como un niño por la felicidad que lo embargaba, al sentir que le apretaba la mano porque estaba consciente, abrí mis ojos cuando escuché que me llamaba, el sonido de su voz para mí era inconfundible y el sentirlo cerca de mí, me dio fuerzas porque supe que a él no le había pasado nada, lo peor para mí ya estaba pasando y me estaba estabilizando, aunque todavía no podían quitarme el oxigeno, al ver a Loui por un momento me dio satisfacción y volví a quedarme dormida, el regocijo de todos era que la reina ya había reaccionado y que el peligro ya estaba pasando.


    *******


    Ese día por la tarde estaba despertando completamente y de nuevo Loui estaba conmigo, para mí su visión era como un sueño, el ser lo primero que veía al despertar y lo último que veía al dormir no era suficiente, porque aún dormida él está en mis sueños lo que me causaba placer y bienestar. El sentir el toque de sus manos en mi piel y sus labios besando mi mano y mi frente me hacían renacer, sus lágrimas de felicidad rodaban por sus mejillas al sentir que todavía estaba con él;


    —Constanza amor mío —decía llorando—. No sabes la angustia que pasé al creer que te perdería, este tiempo ha sido lo más difícil y lo más duro que he pasado y ahora que has despertado, siento que la vida ha vuelto a mí, perdóname por no haber cumplido mi promesa de protegerte.


    —Loui mi amor —le dije débilmente teniendo el oxígeno en mi boca—. Estaba soñando contigo como cuando éramos amigos, sentía que me llamabas en el arroyo de la cascada, el agua estaba muy fría pero entré como querías.


    —Amor mío, te amo —dijo sonriendo entre lágrimas y besando mi frente—. Volveremos al arroyo y nadarás conmigo, eres la sirena que me vuelve loco y que deseo volver a tener en el agua junto a mí, allí nos esperan muchas más fantasías que cumplir y muchos momentos hermosos para compartir. Todo este tiempo he deseado que vuelvas a mí y Dios ha escuchado mis ruegos y los de todas las personas que han estado pendientes de ti.


    —Loui amor, ¿Qué sucedió? Me siento muy mal, siento que he estado en la oscuridad y sólo recuerdo al duque con su arma, pero después ya no supe más.


    —Sh… no te esfuerces amor mío —decía besando mi frente—. Todo ha pasado ya y lo importante es que estés bien y te recuperes.


    —Pero todos… —Insistía.


    —Todos estamos bien y agradezco a Dios el que estés de vuelta conmigo, todos en el castillo han estado pendientes de tu salud y pidiéndole a Dios por ti.


    —¿Y Gastón?


    —Lograron salvarlo, está débil pero vivo, esperemos que su evolución sea positiva.


    —Me alegra saberlo, creí que había muerto. ¿Dónde estoy? ¿Qué pasó?


    —Estás en el castillo —dijo besando mi mano—. Amor mío, lo que pasó ya no importa.


    —Dime por favor, casi no siento mi cuerpo y me siento muy adolorida, siento que no puedo moverme y el pecho me duele horrible.


    —El duque cumplió sus amenazas disparándote, creí perderte, pero los médicos actuaron rápido, te operaron para sacar la bala y gracias a Dios al fin has despertado.


    —¿Los bebés? —Pregunté asustada—. ¿Qué pasó? No los siento dentro de mí.


    —Tranquila amor mío no te preocupes, tuvieron que hacer una cesárea y ahora están en las incubadoras.


    —¿Cómo? Pero… ¿Ellos están bien? No les pasó nada, ¿Verdad?


    —Ellos están bien, la primera en venir al mundo fue la princesa Leonor, es muy fuerte y hermosa como tú y tres minutos después llegó el príncipe Ludwig, él es más pequeño y delicado pero sé que se recuperara como su hermana.


    —Ya nacieron —dije satisfecha, la noticia hizo que rodaran mis lágrimas—. Mis bebés ya están aquí y están bien, he cumplido con mi deber.


    —No llores amor mío, tranquila —dijo besando mi mano y secando mis lágrimas—. Pero no sientas que sólo ese es tu deber, me has hecho el hombre más feliz al haberme dado unos hijos preciosos, pero tu deber es estar siempre conmigo a mi lado, para hacerme aún el hombre más dichoso, tu deber es estar conmigo para yo amarte y tenerte siempre, para consentirte, para gozar de tus caricias, de tu amor y seguir enamorado de ti como un loco.


    —Siempre tienes las palabras para convencerme —le dije tratando de sonreír apenada.


    —¿Y lo logro? —Preguntó sosteniendo y sintiendo mi mano en su cara.


    —Como podría negarme ante un hombre así, no puedo resistirme, gracias por amarme y hacerme tan feliz.


    —Majestad —le dijo el doctor Khrauss—. Es necesario que la reina descanse y no se fatigue, es indispensable que conserve y renueve sus fuerzas.


    —Así es —dijo Jonathan—. Por ahora podemos estar tranquilos al saber que podrá recuperarse.


    —Jonathan —susurré—. Qué bueno que estás aquí y que estás bien, ¿Y Regina?


    —Y a mí me place veros mejor majestad —contestó asentando con la cabeza en señal de saludo—. Es una enorme alegría la que nos embarga a todos, al ver que os recuperareis. Regina está bien, muy preocupada como todos y pendiente de vuestros bebés.


    —Jonathan donó de su sangre para ti —dijo Loui—. Su oportuna intervención ayudó mucho y es algo por lo que le estaré eternamente agradecido.


    —Jonathan, gracias —le dije.


    —No tenéis nada que agradecer, fue algo que hice con mucho gusto, además no sólo fui yo, algunas personas del pueblo fueron compatibles y han dado su sangre para salvar a su reina.


    —¿Cómo?


    —Descansad por ahora —insistió—. Ya habrá tiempo de hablar.


    —Así es amor mío, descansa —dijo Loui besando mi frente—. Yo estaré aquí a tu lado, siempre.


    Diciendo eso volví a quedarme dormida, los medicamentos intravenosos para mi recuperación me relajaban demasiado y sentía demasiado sueño, como para mantener los ojos abiertos. Mi recuperación fue lenta pero saludable, dos días después ya no era necesario el oxígeno lo que me dio mucho alivio, pero aún no podía levantarme, todavía me sentía muy débil y el dolor en mi pecho era insoportable. La noche de la navidad la pasamos de manera inesperada por lo sucedido, pero dando gracias a Dios por la vida que nos preservó a todos. Días después, mientras dormía una noche tuve una pesadilla; el duque regresaba. Vi claramente cuando venía furioso hacia mí, apuntándome con el arma y esta vez, dándome un disparo certero en el corazón por lo que me desperté muy sobresaltada y gritando angustiada. Loui que estaba conmigo se asustó mucho y trató de tranquilizarme, el esfuerzo que había hecho hizo que se me desprendiera la aguja del suero y que la herida del pecho comenzara a sangrar de nuevo, por lo que los médicos tuvieron que intervenir, inyectarme un calmante para tranquilizarme, poder curar mi herida de nuevo y ponerme un cabestrillo, ya que el movimiento brusco del brazo podía evitar que la herida sanara, ni Loui ni Jonathan entendían mi reacción y estaban muy asustados, los médicos tenían miedo que esto fuera una secuela por temor a los sucesos ocurridos y en mi estado post-parto, era muy peligroso pues podría perder la razón fácilmente. Al haberme controlado la hemorragia, fue necesaria otra transfusión de la sangre que tenían de reserva y volvieron a ponerme el suero, que era el que me había sostenido al no comer nada en todo ese tiempo, tenían que esperar a que despertara después tranquilamente para saber que me había pasado, la angustia y el temor estaban volviendo a apoderarse de Loui. Cuando amaneció y pude despertar normalmente él estaba a mí lado dormido, sujetando mí mano y al sentir que ya había despertado se asustó mucho;


    —Amor mío ¿Estás bien? —Se apresuró a decir.


    —Me duele todo de nuevo, ¿Qué me pasó?


    —Eso es lo que quiero saber —contestó besando mi mano—. Anoche despertaste de repente muy sobresaltada y gritando angustiada, al grado que no podíamos controlarte. El suero se desprendió de tu brazo y con el esfuerzo, tu herida comenzó a sangrar de nuevo, por lo que fue necesario sedarte para poder controlarte, detener la hemorragia y limpiar tu herida.


    —Sí, ya lo recuerdo —dije asustada—. Loui por favor abrázame, tengo mucho miedo.


    —¿Por qué amor mío? No temas, aquí estoy.


    —Fue una pesadilla, soñé que el duque venía a mí y me disparaba directo al corazón, Loui tengo mucho miedo.


    —No te preocupes —dijo mientras me abrazaba—. Estás en el castillo y estamos bien resguardados, no podrá entrar aquí y esta vez, tendrá que matarme primero para llegar a ti. Todo este tiempo lo han buscado y no han podido dar con él, debe de estar muy lejos de aquí.


    —¿Y Juliana? ¿Dónde está esa mujer?


    —De ella seguimos sin saber nada, parece que la tierra se la ha tragado.


    —Loui mientras no sepamos nada de ellos no estaremos a salvo, recuerda lo que él dijo, tiene gente que nos vigila, sigo temiendo por nosotros y temo por los bebés, cumplió su amenaza de encargarse de mí personalmente, mientras no sepamos nada del duque y de Juliana seguirán siendo una amenaza para nosotros.


    —Amor mío no debes preocuparte por eso, sé que te he fallado al no tomar en serio tus palabras pero esta vez será diferente lo prometo, sólo personas confiables y conocidas están cerca de nosotros, ningún desconocido ha ingresado al perímetro del castillo de eso se han encargado Randolph, Beláv y el doctor Khrauss que son los que conocen a la mayoría de las personas aquí. No te preocupes, por ahora necesito que te tranquilices y que ya no pienses más en él, en tu estado post-parto no te hace bien, tu mente puede bloquearse y puedes perder la razón.


    —No puedo evitarlo, siento a ese hombre muy cerca y hasta que no lo encuentren esto no habrá terminado.


    —Yo lo sé amor mío, pero piensa en los bebés que van a necesitar a su mamá sana y fuerte y piensa en mí, que también te necesito a mi lado, ¿Prometes estar tranquila?


    —Trataré, pero recuerda que puede ser una reacción de mi subconsciente, todo esto ha sido una pesadilla.


    Una vez aclarado todo y después de desayunar y aunque me sentía débil, pedí ver a los bebés y como ellos estaban en una habitación aparte muy esterilizada y en las incubadoras, fue necesario moverme con cuidado en una silla de ruedas para poder verlos. El mismo Loui me llevó, pero debido a mi estado no me fue permitido acercarme mucho para no contaminar el área, pero al sentir la emoción de verlos por primera vez no pude evitar llorar de nuevo, al verlos tan pequeños y tan indefensos luchando por vivir despertaron en mí una inmensa ternura, que a la vez me hacía sentir muy impotente como madre. Deseaba tenerlos en mis brazos y darles todo mi amor y mi calor, deseaba poder tocarlos y hablarles para que pudieran sentir que su mamá estaba cerca de ellos, eran unos bebés hermosos y en efecto, Leonor era más grande que su hermano, mi pequeño Ludwig era muy frágil y delicado, es sorprendente como se puede amar algo que nunca habías visto, sólo sentido, el vínculo entre madre e hijos es una conexión muy fuerte y no puede romperse, sólo esperaba que ellos hubieran sentido lo mismo, que hubieran sentido que su mamá estaba cerca de ellos y que los amaba más que a su vida. Los días pasaron, llegando de esa manera otro año nuevo y poco a poco, me fui recuperando lentamente hasta sentirme mejor y prescindir de estar en el “cuarto clínico” para regresar a nuestra habitación el 5 de Enero. Loui estaba feliz de tenerme con él otra vez y de sentirme junto a él por las noches, ahora que estaba con él me colocó de nuevo las joyas que yo siempre deseaba portar en todo momento y las que valían mucho para mí; mi pulsera, la cadena, el anillo de compromiso y nuestros anillos de boda con los cuales me sentía yo misma portándolos. Ahora sólo restaba esperar la evolución satisfactoria de los bebés, Leonor era más fuerte y pronto ya no necesitaría más la incubadora, pero su hermano Ludwig si tendría que estar más tiempo, se le alimentaba con fórmulas especiales para hacer que ganara peso, pero no me gustaba verlo dependiendo del oxígeno y tenía miedo de perder a mi príncipe en cualquier momento. Loui y yo estábamos con ellos casi todo el tiempo y sólo esperábamos el momento en el que los tuviéramos en nuestros brazos. Me sentía muy satisfecha al ver la felicidad en el rostro de él, se sentía un hombre muy afortunado, bendecido y realizado, al saber que el amor de su vida ya estaba fuera de peligro y el estar loco por la dicha de ser padre, eran todo para él. Estaba agradecido con Dios por habernos preservado junto a él y también le agradecía al pueblo que estuvo a su lado apoyándolo y que dieron su sangre por su reina, algo que lo motivaba a luchar aún más por el bienestar de su familia y de su pueblo.
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    Justicia


    Primera Parte
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    Una semana más había pasado y poco a poco las cosas en el castillo volvían a ser como antes, Leonor ya había salido de la incubadora, su color era natural, ya podía respirar por sí sola y su peso estaba muy bien. Loui la cargaba en sus brazos por mí muy amorosamente, ya que yo todavía no podía hacerlo y por necesitar los cuidados propios de su edad, dormía con nosotros para darle todo el calor necesario, intentaba sostenerla con mi otro brazo pero no podía amamantarla todavía por todo el medicamento que se me había inyectado, era una bebé preciosa de ojos claros, cabello oscuro y piel blanca, muy parecida a su padre. Loui estaba orgulloso de su hija y notaba que cuando la cargaba y le hablaba, ella lo miraba fijamente como si estuviera estudiando cada una de sus facciones y reconociera el sonido de su voz, los pediatras pensaban que era ella la que más se movía dentro de mí y por ser más grande y fuerte, era la que peleaba con su hermano, es por eso que también pensaban que era ella la que reconocía la voz de Loui al moverse y la que a la vez, la tranquilizaba. Estaba segura que Loui y Leonor tendrán una fuerte conexión como padre e hija y eso me llenaba de satisfacción. ¿Sería posible que heredara mucho de su abuela y que ésta viviera a través de Leonor? Tal vez suceda eso, aunque sólo con el tiempo lo sabremos, ahora sólo teníamos que seguir esperando el progreso del príncipe, quién todavía necesitaba del oxígeno y el verlo así me partía el corazón. Loui era muy optimista y me alentaba diciéndome que sería un niño fuerte también, ya que había demostrado luchar por vivir y que pronto saldría también de la incubadora, sólo teníamos que tener fe y confianza. Estaba muy sorprendida por los cambios que Loui había demostrado después de esta experiencia, definitivamente era un hombre diferente, más seguro, más maduro y más cerca de Dios y eso, me hacía muy feliz y me hacía amarlo más. Una semana después, también Gastón ya estaba mucho mejor, Loui había dado orden de que se recupera en el castillo al cuidado de su tía, Carlota casi entrega el alma al creador por la impresión al saberlo mal herido, Gastón estuvo muy mal y muchos creyeron que en su pronóstico reservado hubiera fallecido, pero gracias a Dios no había sido así y eso nos llenaba de alivio. Yo también ya me sentía mucho mejor para moverme sola y para tratar de ser la misma de antes, había pasado un mes desde el atentado y el doctor Khrauss y Jonathan estaban evaluándome a cada momento, ellos se encargaron de estar limpiando mi herida y cambiar las vendas, todavía necesitaba el cabestrillo para evitar esfuerzos en el brazo, pero la herida del disparo estaba sanando al igual que la operación de la cesárea y eso era lo importante, estaba cicatrizando muy rápido debido a que mi sangre y mis plaquetas estaban muy bien y esa era una buena noticia para mí. Una mañana de esa semana mientras todos estaban compartiendo con nosotros, yo estaba en la cama después de desayunar y Loui cargaba en sus brazos a la princesa, Randolph subió a avisarle que la policía y los inspectores necesitaban verlo con urgencia, por lo que me preocupé. Sabíamos que podrían ser noticias del duque o de Juliana así que me entregó a la princesa, me pidió que no me preocupara y se dispuso a atenderlos mientras Randolph lo acompañaba. Gertrudis, Jonathan y Regina se quedaron conmigo y ninguno podía evitar sentirse nervioso;


    —Estoy muy preocupada —dijo Regina sentada en un sillón cerca de mí—. Estoy segura que se trata de papá.


    —O de Juliana —le dije.


    —A pesar de haberme criado, no puedo perdonar su traición hacia mi madre y hacia mí, fui una tonta al confiar en ella y creo que en parte el atentado de Jonathan fue por mi culpa, una vez le dije que estaba enamorada de alguien y que deseaba casarme por amor y creo que ella sospechó que yo me refería a Jonathan y se lo dijo a mi padre. Ahora entiendo porque siempre estuvo conmigo incondicionalmente, no era su amor y entrega hacia mí la que la habían hecho renunciar a tener una familia de verdad, era la calentura de satisfacer a mi padre y los lujos que recibía a cambio. Cada vez que pienso en todas las veces que me hablaba de moral y de decencia me enfurezco, porque ella no era ejemplo para decirme las cosas y el sólo hecho de pensar que era la favorita de mi padre y de todas las cochinadas que hacían yo...


    —Ya cariño, no penséis en eso —le dijo Jonathan sentado en el brazo del mismo sillón mientras la abrazaba y besaba lo alto de su cabeza.


    —Jonathan tiene razón —le dije—. No vale la pena, yo sabía que había algo en ella que no me gustaba y es posible que tengas razón y el duque intentó matar a Jonathan por dos motivos; por ti y porque no cumplió su orden de matarme. Sólo espero que esa mujer pague por las cosas que habrá hecho por el duque, pero si ya lo encontraron y se trata de él no sé lo que vaya a pasarle, obviamente esta vez se le pasó la mano y todos fuimos testigo de eso, haber confesado todo lo que hizo tan descaradamente, haberse expresado tan vil de tu madre y haberse convertido en el homicida de la reina Leonor, todo eso ha sido un golpe muy duro tanto para ti como para Ludwig.


    —Yo lo sé, pero no puedo evitar sentirme mal por él, sea como sea es mi padre.


    —Y yo, agradezco al cielo que vos no tengáis nada de él —le dijo Jonathan abrazándola de nuevo—. Al parecer heredasteis el carácter de vuestra madre y de eso se ha valido él para lastimaros y humillaros todo el tiempo.


    —Sí, creo que eso siempre lo avergonzó de mí, tal vez si hubiera tenido su carácter y si hubiera sido un hombre, se hubiera sentido orgulloso de mí.


    —No digáis eso, os repito que doy gracias a Dios porque sois muy diferente a él, sois muy dulce y tierna, sois una mujer muy hermosa y muy especial, agradezco que os hayáis fijado en alguien tan insignificante como yo.


    —No digas eso —dijo Regina acariciando su cara—. Eres el hombre más maravilloso para mí, desde que te vi la primera vez me enamoré de ti y es a ti, al que agradezco que me hayas dado la oportunidad de demostrar que puedo ser mujer y tomar mis propias decisiones. Él siempre me impuso su voluntad y yo le obedecía para no enfurecerlo, hasta el grado de haber aceptado casarme sin amor, lo cual hubiera sido un terrible error.


    —Y eso me hace sentir menos culpable —le dije aliviada—. El saber que no te quité a tu novio, el saber que ninguno de los dos sentía nada por el otro, el saber que no me interpuse entre ustedes, eso es un gran alivio para mí.


    —Entre Ludwig y yo, jamás hubo nada como él mismo lo dijo, tú misma fuiste testigo de esa plática, es más, ni siquiera recuerdo muy bien nuestra última visita, yo era muy pequeña y Ludwig muy cerrado en sí, la verdad ni siquiera entiendo cómo se pudo fijar en Juliana, pero como él dice pudo haber sido la curiosidad de un niño hacia una institutriz como era ella. No sé si era la timidez de la edad, que ni siquiera recuerdo si alguna vez jugamos juntos y cuando papá me recordaba a cada momento que estaba comprometida con él, a medida que fui creciendo comencé a sentirme atrapada en una jaula de oro y el pensar en compartir una vida con alguien que no conocía, me llenaba de terror. Yo siempre había deseado casarme por amor, amar a alguien y ser amada también, no imagino la vida de mi madre junto a él, debió hacerla muy desdichada y eso era justo lo que él deseaba para mí también.


    —Pero os prometo que no será así —le dijo Jonathan besando su frente—. Haré todo mi esfuerzo para haceros feliz, porque ahora que conozco el porqué de vuestra manera de ser, siento que os comprendo y os quiero más y es mi deseo protegeros siempre.


    —Y te lo agradezco —le dijo Regina buscando sus brazos—. Pero aún así no dejo de pensar en papá, sé que nunca recibí afecto de su parte, pero… es mi padre.


    —Eres muy noble Regina —le dije mientras acariciaba la carita de Leonor—. Desgraciadamente y después de todo lo que hizo, después de todo lo que te dijo y después de todo lo que nos confesó… lo siento pero ha sido demasiado y ha hecho mucho daño. Su maldad no ha tenido limites y su odio es incontrolable, yo no estoy tranquila, mientras él y Juliana sigan libres todos estamos en peligro incluyéndote a ti, que eres su propia hija.


    —¿Crees que de verdad se atreva a hacerme daño a mí también? —Preguntó asustada.


    —Regina no lo dudes —contesté—. Recuerda que no le hizo gracia saber que estás comprometida para casarte con Jonathan y recuerda que si ya intentó matarlo, lo hizo también con la intención matar tus ilusiones, si sigue libre para la fecha de tu boda estoy segura que hará hasta lo imposible para evitarla y otra tragedia más, creo que no la soportaremos, no puedes exponer tu vida ni la de Jonathan que no lo merece.


    —Tienes razón —dijo mientras se abrazaban—. Debo de dejar a un lado los sentimentalismos y pensar en mi bienestar, el bienestar que él nunca pensó para mí y deseo comenzar una nueva vida con mi futuro esposo.


    —Y yo os prometo haceros muy feliz —le dijo Jonathan—. Prometo hacer todo de mi parte, para daros la felicidad que no habéis conocido.


    —Desde el momento en que comenzamos a darnos esa oportunidad, me has hecho muy feliz —le dijo Regina con los ojos de la mujer más devota sobre la tierra.


    —Así se habla —les dije mirándolos unidos y enamorados—. Lo mejor para ambos está por venir, su boda, su nueva vida juntos, un matrimonio feliz y muchos hijos por supuesto.


    —Eso es lo que más deseo —dijo Regina emocionada—. Al verte a ti, a mí ya se me antojó ser madre también, deseo un hijo más que nada.


    —Bueno, bueno —dijo Jonathan tragando en seco—. Vamos por partes y con calma, primero lo primero, yo no deseo pasar a un segundo lugar tan luego, quiero disfrutar de nuestra vida juntos, un tiempo solos y viajar por todo el mundo antes de ser padre. Prometo que los hijos llegaran, de eso me encargo yo, pero primero deseo disfrutar nuestra vida de casados.


    —Jonathan, tú no pasarás a un segundo lugar —le dije frunciendo el ceño y conteniendo las ganas de reír.


    —Por supuesto que no mi amor —secundó Regina—. ¿No es muy pronto para que estés celoso por eso?

  


  
    —Sólo bromeaba —contestó muy sonriente—. Por supuesto que deseo ser padre y tener nuestros hijos, pero más adelante, disfrutemos primero nuestra vida juntos.


    —Y por supuesto que la disfrutaran, hacen una linda pareja y sus hijos serán preciosos.


    —Ah eso sí —dijo Jonathan con modestia—. Siempre y cuando se tenga que trabajar arduamente en el asunto y hacerlos con mucho amor.


    —¡Jonathan! —Exclamó Regina apenada.


    No cabe duda que la conversación nos distrajo un poco y hasta pudimos reír después de tanto tiempo, pero de nuevo Randolph subió para convocar a Regina de inmediato al despacho del rey;


    —Señorita Regina, su majestad el rey le pide que baje a su despacho inmediatamente.


    —¿Qué sucede? —Preguntó asustada.


    —Su majestad se lo dirá, por favor acompáñeme y Jonathan, será mejor que usted también acompañe a su prometida, lo necesitará.


    —Randolph, estáis preocupándonos a todos —dijo Jonathan.


    —Por favor, no hagamos esperar a su majestad ni a las autoridades.


    —¿Randolph que sucede? —Pregunté también asustada.


    —No se preocupe, pronto su majestad Ludwig vendrá a reunirse con usted, por favor esté muy tranquila, no se preocupe.


    Todos bajaron con Randolph mientras a mí me quedaba la curiosidad de saber que había sucedido, pero por la expresión de él supe que no sería nada bueno. Leonor comenzó a llorar y a ponerse inquieta y eso me puso más nerviosa, Gertrudis la cargó con cuidado para que tomara sus fórmulas, cambiarla y dormirla después, mientras que yo me sentía impotente al no estar junto a Loui es ese momento, así que no tenía más remedio que esperar a que subiera para decirme que estaba sucediendo. Mientras esperaba a que Loui regresara y me dijera que estaba pasando y mientras Leonor logró dormirse también, decidí ir a ver al príncipe y estar cerca de él, al verlo tan indefenso deseaba que saliera pronto de la incubadora para tenerlo en mis brazos, su recuperación era lenta pero favorable decían los médicos, definitivamente era un bebé muy fuerte que estaba luchando y aferrándose a la vida y eso era admirable en un ser tan pequeño, frágil e indefenso como él;


    —Me dijeron que estabas aquí. —Escuché que me decían mientras me abrazaban.


    —¿Mi amor que pasó? Me quedé muy asustada por la expresión de Randolph y vine a distraerme un poco.


    —Recuerda que no debes esforzarte demasiado, es necesario que sigas en reposo, no sólo por la herida de tu pecho sino por la cesárea también.


    —Me siento mejor, además necesito estar cerca del príncipe, verlo y que él también sienta que su mamá está cerca de él, quiero que salga de la incubadora y tenerlo en mis brazos.


    —Lo sé amor mío —dijo besando mi mejilla—. Pero no desesperes, estoy seguro que el príncipe pronto saldrá de allí y estará con nosotros, ya lo veras. Ludwig es un bebé muy fuerte a pesar de su condición tan frágil, creo que mis herederos se parecen mucho a su mamá en ese aspecto y eso hará que me vuelva loco por ellos también.


    —¿Loui qué ha pasado? —Insistí.


    —Ven, volvamos a la habitación, dejemos descansar al príncipe.


    Segunda Parte
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    Regresé a la cama como Loui lo quiso y después de acostarme y consentirme como a una niña, me dijo lo que había sucedido;


    —No es fácil lo que voy a decir, así que quiero que lo tomes con calma, recuerda que tienes que estar tranquila.


    —Loui me asustas, es sobre el duque, ¿Verdad? ¿No lo han encontrado?


    —Sí, ya lo encontraron.


    —¿Y a Juliana?


    —No, de ella no se sabe nada.


    —Entonces, ¿Qué pasara con él? ¿Volverán a encerrarlo? Loui tengo miedo, eso no va a detenerlo, recuerda que parece que una prisión no es suficiente, puede volver a escapar y esta vez intentar algo contra nuestros hijos y esa mujer... Loui tengo mucho miedo.


    —Tranquila amor mío. —Me estrechó en sus brazos—. Eso ya no podrá ser, él ya no podrá hacernos daño directamente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Encontraron al duque Rodolfo… muerto.


    —¿Cómo? —Pregunté sorprendida mirándolo fijamente—. ¿Qué le pasó?


    —Todavía no sé sabe que fue lo que sucedió, sólo la autopsia lo revelará.


    —Pobre Regina —susurré.


    —Sí, se descontroló cuando se le dio la noticia, por poco se desmaya. Jonathan piensa que seguramente fue un infarto fulminante y ambos se han ido al pueblo a medicina forense, es necesario que reconozcan el cuerpo.


    —A pesar de todo, es un duro golpe para ella.


    —La impresión que recibirá, será muy fuerte, el cadáver está en descomposición. Según los investigadores, el forense dijo que presenta unos veinte días de fallecido.


    —Eso significa que…


    —Que seguramente murió en los días después del atentado, con justa razón no se sabía nada de él, nunca salió del reino y supongo también que el frío hizo lo suyo.


    —Pero, ¿Y sus cómplices? ¿Qué pasará con esos tipos?


    —Desgraciadamente no sabemos quiénes son y si son ciudadanos comunes será muy difícil identificarlos. Esos tipos seguirán siendo un misterio pero si trabajaban pagados por él, que es lo más seguro, su mina de oro se les acabó, es posible que huyan y salgan de la isla sin problemas, igual las salidas están en alerta, cualquier sospecha será reportada.


    —¿Dónde lo encontraron?


    —Su cuerpo fue encontrado montaña arriba, en unos manglares de difícil acceso enredado en las raíces de un pantano, lo que impidió que el cuerpo pudiera hundirse por completo.


    —Loui por favor, abrázame de nuevo. —Le supliqué imaginando tan grotesca escena.


    —Por fin, todo ha terminado amor mío —dijo mientras me abrazaba besando mi frente—. Ya no temas más, él no volverá a hacernos daño, ya ha pagado su maldad.


    Yo seguía sin sentirme segura;


    —No puedo creerlo, ¿Están seguros que se trata de él?


    —No hay dudas, la descripción física y de su vestimenta coinciden con él, lo único es que no llevaba puesto el anillo que le acreditaba su apellido el cual le hubiera sido entregado a Regina, es obvio que esos delincuentes se lo quitaron y es por eso mismo que podrán ser encontrados. Como rey tengo que ir a reunirme con ellos al pueblo, es necesario hacer y firmar una serie de trámites y la documentación necesaria, para que puedan entregar el cuerpo y más, tratándose de un miembro de la familia real.


    —Está bien.


    —No quisiera dejarte, pero mi presencia es necesaria.


    —No te preocupes —le dije acariciando su rostro—. Ve, yo estaré bien.


    —Volveré tan rápido como pueda —dijo besando mis manos y mi frente.


    —Estaré esperándote.


    Cuando Loui salió de la habitación me quedé pensando en todo eso, la noticia me había sorprendido mucho, el duque finalmente había cosechado lo que había sembrado, la justicia divina tarde o temprano llega, no podía evitar sentirme nerviosa, no había deseado su muerte como él deseo la mía, sólo deseaba que de alguna manera pagara todo el mal que había hecho y al parecer, Dios mismo se había encargado de eso, la maldad del duque había sido detenida de una vez por todas. Gertrudis me sugirió que descansara un buen rato ya que el rey se había ido y la bebé seguía dormida, tenía que ser paciente y esperar a que todos regresaran al castillo para saber con detenimiento, las noticias que revelaran lo que había sucedido con el duque y cuando digo que esperaba que “todos” regresaran, estaba refiriéndome también al cadáver del duque. A esas alturas de las circunstancias y habiendo traicionado de esa manera a la familia real, no sabía a ciencia cierta qué decisión tomaría Loui al respecto. Para la hora de la comida todavía no habían regresado, así que tuve que almorzar sola y Gertrudis, aprovechó para darle su biberón a Leonor que ya había despertado, era una bebé muy hambrienta lo que me daba mucha satisfacción porque estaba ganando peso y se estaba recuperando tan rápido, que ya no parecía un bebé prematuro. Leonor no sólo había peleado con su destino, sino que parecía que había tenido las fuerzas para arrebatar lo que por derecho le pertenecía, el derecho a vivir, la personalidad de mi hija me desconcertaba sentía que Leonor tendría mucho temple y carácter fuerte, posiblemente sería una mujer agresiva, muy fuerte y muy decidida y yo no sabía si debía alegrarme o preocuparme por eso. Después del almuerzo le pedí a Gertrudis que me prepara el baño tibio, esperaba que el doctor Khrauss llegara por la tarde para revisar mis heridas y cambiarme las vendas, así que después del baño aproveché para ir a ver al príncipe de nuevo. En dosis pequeñas la enfermera le daba su fórmula, Ludwig era más tranquilo no se desesperaba y se tomaba todo su tiempo para hacer las cosas y esa ternura que reflejaba, lo hacía ganarse a las personas que lo rodeaban. Estaba observándolo cuando una mucama llegó a decirme que todos ya habían llegado, así que rápidamente regresé a la habitación y ordené que tuvieran listo del baño del rey, porque seguramente llegaría muy cansado y hasta no saber qué había pasado, preferí esperarlo en la cama;


    —Amor que bueno que ya llegaste —le dije cuando entró.


    —Sí, los trámites se tardaron un poco —dijo besando me frente—. Pera ya todo está hecho, el cuerpo permanecerá en la morgue, mañana por la mañana llegará el féretro y se llevará a su castillo de Italia, en donde será sepultado junto a la madre de Regina.


    —Quisiera verla.


    —En cuanto salga del baño te llevaré con ella, la impresión fue muy fuerte, está muy mal de los nervios, sus mucamas la están atendiendo y Jonathan iba a aplicarle un tranquilizante.


    Mientras Loui se daba su baño Gertrudis me ayudó a vestirme, todo esto había pasado muy rápido y desgraciadamente todavía se tenía que hablar del asunto. Cuando Loui estuvo más relajado después del baño me llevó a ver a Regina a su habitación, Gertrudis se quedó cuidando de Leonor mientras salimos y en efecto, Regina estaba muy mal y Jonathan ya la había tranquilizado;


    —Regina, lo siento mucho —le dije abrazándola en su cama. Jonathan estaba junto a ella—. Esto nadie lo esperaba y nos ha tomado por sorpresa a todos.


    —Gracias, yo estaba consciente que papá tenía que pagar por lo que había hecho, pero no de esta manera.


    —¿Y qué fue lo que sucedió al fin?


    —Al parecer, estaba huyendo al saberse buscado —contestó Loui—. Y su orgullo, no le permitió volver a verse de nuevo en la prisión o enfrentar la pena de muerte a la vista de todos por sus delitos en contra de la familia real.


    —El lugar donde lo encontraron es de difícil acceso —dijo Jonathan—. Y según la autopsia su corazón falló paralizándolo, lo que ocasionó que tal vez cayera del caballo al pantano y al no tener las fuerzas para respirar y mantenerse, a flote poco a poco se ahogó. El cuerpo fue arrastrado a unas raíces, lo que le impidió que se hundiera y presenta unos veinte a veinticinco días de fallecido seguidamente de vuestro atentado, seguramente en los días de navidad.


    Regina suspiraba y sus lágrimas seguían cayendo;


    —Me parece muy extraño —les dije—. Recuerden que no estaba solo.


    —Pueden haber muchas hipótesis —dijo Loui—. Y obviamente eso confunde a todos, o bien pudo separarse de ellos y seguir solo, o bien seguir con ellos y…


    —Y que lo hayan asesinado —continuó Jonathan—. Seguramente alguna falta de acuerdo o de dinero, es muy fácil provocar un infarto a una persona que lo padece, alguna discusión, algún coraje, él era un hombre que no se dejaba intimidar y si las cosas no salían como él quería se enfurecía con facilidad. El duque se subestimó él mismo, se confió creyendo que su corazón no le fallaría cuando más lo necesitara y ahora vemos las consecuencias.


    —Claro —secundé—, suena lógico y como dice Loui, al saberse buscado su orgullo le hizo preferir huir que enfrentar la justicia sin saber que encontraría la justicia de Dios en su camino o lo que haya sido, huyó sin saber que pagaría su maldad y encontraría la muerte y al parecer, la misma muerte que sufrió el hombre que supuestamente cortó el cinto de la silla de mi caballo.


    —Sí, es increíble cómo se pueden pagar las cosas —dijo Loui—. Bien dice el dicho “El que a hierro mata, a hierro muere” y eso se aplicó en él.


    —Me duele que su vida haya terminado así —dijo Regina un poco más calmada—. Y más en la época de la navidad, pero fue su decisión, sé que no tiene justificación pero a pesar de toda su maldad, era mi padre y el hombre que me dio la vida.


    —Eres una persona muy noble —le dije sujetando sus manos—. Él no mereció tenerte como hija, nunca supo apreciarte, es más, ni siquiera se arrepintió por todo lo que hizo, perdóname por lo que voy a decir, pero creo no obtuvo el perdón divino.


    Por un momento mis palabras descontrolaron a Regina, quien se aferró en los brazos de Jonathan para llorar desconsoladamente en su pecho. Su educación religiosa la atormentaba al saber que podía tener razón y ni con todas las misas que pudieran rezar, harían que el alma del duque escapara al fuego de su castigo, por toda la maldad que cometió en vida;


    —Lo siento Regina, perdóname —le dije apenada mientras Loui colocaba sus manos en mis hombros.


    —No te preocupes, tienes razón —dijo calmándose—. Mañana llegara el féretro y yo me iré con él, es natural que por todo lo que hizo no merezca estar en la cripta de la familia real de Bórdovar, por lo que será sepultado en las propiedades de la familia, en nuestro castillo en las afueras de Turín, junto a mi madre.


    —Obviamente yo me iré con vos —dijo Jonathan besando su sien—. No os dejaré pasar por esto sola.


    —Como pueden comprender yo no puedo ir —dijo seriamente Loui—. No puedo dejar a Constanza en su estado, tengo que cuidarla y debo de estar pendiente de la evolución de los príncipes también.


    —No te preocupes —dijo Regina—. Yo entiendo muy bien, ya hiciste mucho hoy.


    —Te dejaremos descansar —le dije—. Necesitas recuperar todas tus fuerzas para mañana, ordenaré que te suban algo de comer y que las mucamas arreglen todo tu equipaje.


    —Yo aprovecharé darme un baño —le dijo Jonathan—. Por mientras, descansad.


    —También ordenaré que lleven algo de comer para ti —le dije a Jonathan—. Debes estar muy cansado y las mucamas arreglaran tu equipaje para que viajes con Regina.


    —Os lo agradezco.


    Cuando regresamos a la habitación, le pedí a Gertrudis que ordenara unas viandas para que Regina y Jonathan pudieran merendar algo, por mientras se llegaba la hora de la cena y que también, mandara a las mucamas a que prepararan sus equipajes. Cuando nos quedamos solos Loui, se acostó conmigo por un momento, estaba cansado y creo que en el fondo no podía creer lo que había pasado;


    —Reconozco que cuando sentí que te perdería mi furia lo quería muerto —dijo tomando mi mano y observando el techo—. Saber lo que le hizo a mi madre y el ser testigo de lo que te hizo a ti, me cegó de rabia y creo que prácticamente puse precio a su cabeza y no me importaba, si lo traían ante mi vivo o muerto. Era capaz de matarlo con mis propias manos si te hubiera perdido a ti y a nuestros hijos, hubiera dedicado lo que me quedaba de mi existencia para buscarlo y para vengarme de él, pero al sentir que luchabas por vivir para dar la vida a nuestros hijos que tuvieron que nacer prematuramente y que también se vieron obligados a aferrarse a la vida… al sentir el afecto que todos en el castillo y en el pueblo nos profesaron y sus palabras de aliento, sentí que no estaba solo y que de alguna forma Dios estaba conmigo. En mi desesperación y angustia lo busqué como nunca lo había hecho antes, me humillé a él para pedirle por ti y por nuestros hijos, le prometí que si te restablecías y te permitía vivir, yo olvidaría mi venganza y no haría nada contra el duque y lo perdonaría, no sé cómo ni por qué lo hice, pero sentí que eso me dio mucha paz.


    —Loui mi amor —le dije sorprendida acariciando su rostro—. No me habías comentado eso, estoy muy orgullosa de ti, Dios escuchó tu humilde súplica y no permitió que tus manos se mancharan de sangre, no permitió que te convirtieras en un asesino igual que él, creo que Dios ha roto la maldición que te ataba y tu corazón ya está sano y libre, para que puedas sentir la paz y ser completamente feliz.


    —Siento que lo que dices es cierto —dijo levantándose y abrazándome—. Tal vez puedo sentirme libre al fin, a pesar de haber tenido todo materialmente nunca volví a sentir la paz, el amor y la felicidad hasta que te conocí, tú viniste a salvarme con tu amor, el haberme enamorado como un loco de ti me hizo cambiar una vida sin sentido a una vida completamente llena. Dios te trajo a mí para rescatarme del abismo en el que estaba y ha sido nuestro amor, el que ha podido hacer todo, el duque me dio una lección tocando lo más importante para mí y fue eso, lo que hizo que me acercara a Dios. Sólo de esa manera lo pude hacer, siempre he estado seguro de mi posición y de mi poder y ese orgullo, me ha hecho daño pero ante ti siento que soy un cachorro en tus manos, tú me has hecho cambiar y te prometo vivir para hacerte feliz siempre, a ti a y nuestros hijos.


    —He sido feliz desde que te conocí —le dije besando suavemente sus labios—. Eres el hombre más maravilloso de la tierra, ningún otro pudo haber sido mejor para mí, no me importaba si eras una persona de bajos recursos, de clase media o acaudalado, eres como eres y eres lo mejor para mí.


    —Amor mío, no sé que hubiera sido de mí si te hubiera perdido —dijo besando tiernamente mi mano—. He podido comprender la desesperación de mi padre y he sentido que me amó a su manera a pesar de todo, ahora lo comprendo y entendí su dolor perfectamente, es más lo admiro, admiro que haya vivido tanto después de perder a su esposa y sé que lo hizo por mí, para asegurar mi futuro y protegerme, me amó a su manera, lo sé y yo no lo entendí. De haber muerto también mi vida hubiera estado en peligro, pero vivió y sé que lo hizo por mí, me arrepiento no haber sido de ayuda cuando él tuvo que soportar el peso de su agonía solo.


    Las lágrimas del rey caían por sus mejillas, cerró sus ojos y enterró su cara en mi regazo;


    —Amor ya no hables más de eso —le dije sosteniendo su cara—. Me hace daño verte triste y te hace daño seguir recordando, pero me alegra que lo reconozcas.


    —Después de haber estado en la iglesia —continuó—. Fui a la que era su recámara para poder sentirlo y hablar con él, mientras caminaba por la habitación trataba de encontrar una respuesta a mi sentir y en medio de las páginas de uno de sus libros preferidos que estaba en una de las gavetas de su cama, encontré algo que me sorprendió mucho.


    —¿El qué?


    —Una carta —dijo sacándola de su gaveta para mostrármela—. Está escrita para mi madre de su puño y letra y en parte escrita para mí también, ya puedo sentirme en paz, ya sé lo que necesitaba saber, ya lo he perdonado completamente y también sé que él me ha perdonado, mírala ahora comprendo su sentir y su forma de actuar.


    Sostuve la carta en mano y sorprendida comencé a leerla;


    “Mi bella y amada Leonor:


    Todos estos años sin ti han sido un verdadero tormento, no sé cómo he podido seguir adelante todo este tiempo, la vida para mí dejó de tener sentido desde el momento en que cerraste tus hermosos ojos para siempre. Perdóname mi amor, te fallé desde el principio y no supe valorar el regalo que me dejaste, no supe cómo educar a Ludwig y todo lo hice mal creyendo que lo hacía bien, lo alejé de mí y también de ti, mi amor no sabes cómo me arrepiento por haber desperdiciado un valioso tiempo que ya no puedo recuperar. Él es todo un hombre ahora y sé que estarías muy orgullosa de él, pero ya no es el mismo y ha cambiado drásticamente lo cual te haría muy triste, no es el hombre que tú querías y de eso yo soy el único culpable, te decepcionarías de mí al ver lo que hice con él. Ludwig no es el mismo y no lo volverá a ser, yo me encargué de su cambio y no lo culpo, pero siento que ya es tarde para remediarlo, estoy muy preocupado por él y su nueva personalidad me aflige, por lo que me veo obligado a tomar una decisión para tratar que vuelva a ser el mismo, no me es fácil porque el futuro del reino penderá de un hilo, pero voy a jugarme todo para lograr que vuelva a ser el mismo y para que se convierta en el hombre que tú deseabas.


    Por lo pronto te complaceré mi amor, Ludwig será libre para escoger a la mujer que él quiera por esposa pero sé que me odiará aún más por lo que haré, si él no demuestra un cambio a su indiferencia no será un buen monarca y por ese motivo me veo en la obligación de decretar dos leyes; la primera, que como hijo y príncipe de Bórdovar vea por los intereses de su pueblo antes que en los suyos velando por el bienestar de su pueblo y para hacerlo, tendrá que cambiar la detestable personalidad que yo mismo le forjé y la segunda, que al verse libre para escoger esposa pueda enamorarse y casarse antes de ser coronado rey, si no cumple estos dos requisitos antes de su trigésimo cumpleaños el trono pasará directamente a Rodolfo como segundo en la línea de sucesión y él perdería su derecho como príncipe heredero, obteniendo entonces el título del ducado de Kronguel, salvo que Rodolfo abdicara o muriera y Regina o sus hijos renunciaran al trono, él entonces podría convertirse en rey. No me place mi decisión en lo más mínimo, miles de almas penderán de un hilo y el futuro de la monarquía estará al borde de un abismo, el esplendor que se ha conocido de nuestro reino está a punto de desaparecer, pero sólo así me aseguraré que Ludwig se convierta en un hombre de bien y asegure nuestro apellido y nuestro linaje, si no lo permite, entonces un nuevo apellido regirá y la casa Waldemberg habrá pasado a la historia y al olvido, pero alguien más deberá tomar las riendas del reino en mi ausencia y que Dios tenga misericordia en la bruma de un futuro incierto, al que los obligo. Realmente suplico a Dios por el príncipe, porque cambie y recapacite, tomando el lugar que por derecho le pertenece.


    Ludwig hijo mío, perdóname por haber hecho las cosas mal y por haberte hecho sentir lo que creí que era lo mejor. Te amé a mi modo, pero comprendí muy tarde que no era la manera correcta, desde el momento en que naciste fuiste mi orgullo y te amé porque Leonor y yo te deseábamos con ilusión, el día que naciste mi corazón rebosaba de júbilo, cuando tuve a mi heredero en mis brazos lloré de alegría, eras hermoso, un digno príncipe y yo no cabía en mi orgullo al ser padre de tan robusto y precioso varón, mi hijo, mi heredero, mi alegría y mi razón de vivir, sé que eres fuerte y sé que llegarás a ser el hombre que tu madre anhelaba. Te amo hijo mío, mi príncipe y futuro rey, lo decreto, decreto en nombre de Dios que serás rey y que te sentarás en el trono, tú y tu descendencia por largo tiempo, sé que tú si harás las cosas correctamente, gracias a Dios cuentas con Randolph para ayudarte el cual creo que ha sabido ser mejor padre que yo.


    Leonor amada mía ya estoy cansado, han sido muchos años de soledad, ya no tengo fuerzas para continuar y mi tiempo aquí ya se terminó, pronto estaré contigo y estaremos juntos para siempre, para ya nunca más volver a separarnos, mi amor te amo.”


    L.W.


    No pude evitar terminar de leer la carta con mis ojos llenos de lágrimas, después de muchos años el amor del rey Leopoldo para su reina seguía intacto como el primer momento lo que lo hacía un amor envidiable, un amor que ni la misma muerte pudo borrar;


    —Loui… esto es… —comencé a decir sin poder articular palabra.


    —No digas nada —dijo acariciando mis labios con sus dedos—. Afortunadamente el duque nunca supo que Randolph fue nombrado regente durante mi minoría de edad y lo agradezco, de haberlo sabido el duque se hubiera desecho de él también.


    —Mi amor… —Acaricié su cara.


    —Ya no reniego de mi destino. —Besó mis manos con fuerza—. Sólo sé que si las cosas no hubieran sido así, jamás nos hubiéramos conocido. Para mí ha valido la pena el precio que pagué para conocerte.


    —Loui, te amo —le dije mientras lo abrazaba para sentir su calor.


    —Yo también te amo —dijo mientras sostenía mi cara y nos besábamos dulce e intensamente como la primera vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XXII
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    ¿Final Feliz?


    Al día siguiente muy temprano, Regina y Jonathan se preparaban para irse, el ataúd había llegado en la madrugada por vía aérea al todavía aeropuerto provisional y el cuerpo del duque, ya estaba listo en el puerto. El barco de Loui, el mismo en el que había llegado yo, los llevaría directamente hasta Lisboa, en donde los esperaba su avión privado para llevarlos a Italia. Loui le había pedido a Randolph que los acompañara representado a la casa de Bórdovar ante las monarquías que asistirían al funeral, al verlos partir sentimos que ese capítulo en nuestras vidas se había cerrado y ya no volvería a leerse, al fin pudimos sentir la paz que necesitábamos, después de todo, faltaba poco para la boda de Regina y Jonathan la cual se celebraría en el castillo y una nueva vida para todos estaba ya por comenzar. Todos deseábamos olvidar la triste historia que había envuelto a Bórdovar y a su heredero por mucho tiempo, todos los que habíamos sido parte de ese episodio independientemente, queríamos dejar todo atrás como un mal sueño y proseguir hacia adelante, como cuando el ocaso da lugar a la noche y esta a su vez al amanecer de un nuevo día, sentimos que a partir de ese momento en adelante, todo sería hecho nuevo.


    Pronto me sentí mejor y dejé de usar el cabestrillo, el príncipe ya no tuvo necesidad del oxígeno aunque siempre necesitaba de la incubadora unos días más, pero su color ya era normal y había ganado peso, la princesa cada día más hermosa y muy consentida por su enamorado padre y yo, ya no necesitaba de tanto medicamento así que poco a poco fui desintoxicándome de ellos para poder amantar a los bebés, algo que haría nuestro vínculo aún más fuerte. Cinco días después de la partida de Regina y Jonathan, Randolph regresó con nosotros y nos relató cómo estuvo todo; el funeral del duque había sido muy frío y sólo unos cuantos amigos, conocidos y ciertos representantes de las casas reales habían asistido. Al parecer sabían cómo era él y no gozaba de la estima de muchos, pero el suceso que ocurrió durante el servicio fúnebre fue una sorpresa que nadie esperaba; Juliana apareció enloquecida de dolor, gritando desesperadamente por su amor y lanzándose sobre el féretro. Ni Regina ni los presentes podían creer lo que miraban, Juliana estaba aferrada al ataúd del duque y deseaba morir con él, lloraba desconsoladamente gritándole para que según ella pudiera despertar, la policía no dudó en hacer acto de presencia ya que estaba la orden de captura contra ella, lo cual parecía ya no importarle. Juliana estaba enloquecida y tuvieron que forcejear con ella para apartarla del ataúd, gritaba muchas cosas pero dijo algo que desconcertó a todos: “Seguiréis viviendo, vuestra sangre seguirá fluyendo y viviréis” nadie entendía lo que repetía pero asociaron sus palabras a Regina y todos pensaron que se refería a ella. La policía se la llevó pero todo resultó peor y no se pudo saber nada más sobre ella o el duque o sobre todo lo que habían hecho, el psiquiatra que la vio constató que había perdido la razón completamente, aunque no sé por qué a mí me entró la duda de que posiblemente estuviera fingiendo, pero preferí callarlo en el momento. Fue traslada a un sanatorio en Madrid en donde cumpliría su condena y de donde no podría volver a salir, estando ajena a todo lo que sucedía a su alrededor. Ahora si sentíamos que todo había terminado y la justicia divina se había encargado de castigar su maldad, la maldad de ambos. Con Juliana loca, encerrada en una clínica custodiada con fuertes medidas de seguridad y con el duque muerto ya podíamos estar en paz, ella ya no era un peligro y sabíamos donde terminaría sus días y el duque, ahora sí ya estaba junto a la que fue su esposa y se quedaría allí para siempre.


    Los días pasaron y todo era felicidad para mí, el príncipe ya no necesitaba la incubadora y por fin pude tenerlo en mis brazos, era el bebé más lindo y tierno para mí y mi cariño hacía él, era especial porque al verse tan frágil había demostrado una gran fortaleza y valentía al haber peleado y luchado por vivir también. Para mí el príncipe era un héroe y sentía que llegaría a ser un hombre muy especial, no podía evitar sentirme celosa al pensar que algún día llegaría otra mujer a su vida y ya no estaría más a mi lado, mi cariño por Ludwig era muy diferente a Leonor ya que sentía que él sería más apegado a mí que su hermana. No se trataba de hacer distinciones, amaba mucho a mis dos hijos, pero sentía que Leonor será más independiente, más fuerte y más apegada a su padre, y él sería un hombre de sentimientos puros, auténticos y nobles, lo que lo hará de su persona un ser muy especial para cualquier mujer.


    En una noche muy especial, mientras los príncipes se habían dormido en sus cunas yo aproveché darme un baño tibio antes de dormir y estando frente al tocador del baño arreglándome vestida sólo en mi toalla, Loui entró muy silenciosamente;


    —Que hermosa te ves, realmente eres más mujer.


    —Loui me asustaste —le dije dando un brinco y sujetándome la toalla, estaba observándome con detenimiento apoyado en la puerta—. No te escuché entrar, ¿Por qué me ves así?


    El silencio nos envolvió por un momento, Loui parecía hipnotizado y tenía una expresión muy conocida que me hacía estremecer sólo al verlo. Nuevamente, parecía un felino dispuesto a atacar a su presa con el poder de su seducción, pero a la vez sus manos hacia atrás, delataban que estaba tramado y escondiendo algo;


    —Loui, ¿Me escuchaste? —Insistí.


    —Sí, claro —contestó reaccionando y sonriendo tratando de disimular—. Es sólo que, estás muy… bella, muy diferente, te veo y te deseo, soy muy afortunado por tenerte ¿Te molesta que te vea así?


    —No, para nada —le dije ruborizada intentado jugar con el cepillo de cabello. Mi sonrisita me delató—. Gracias, es sólo que… sólo tres veces he visto en tu cara esa misma expresión, o tal vez cuatro.


    —Ah… —dijo mientras se acercaba lentamente a mí—. ¿Y recuerdas cuando fue?


    —Por supuesto —contesté estremeciéndome—. La primera, la sentí en el arroyo de la cascada cuando querías que nadara contigo, la segunda, fue en nuestra noche de bodas en la cabaña y la tercera, fue en nuestra noche de bodas en el crucero.


    —¿Y la cuarta? —Susurró.


    —No estoy segura pero creo que fue… en la cueva detrás de la cascada. —Tragué en seco sólo al recordar.


    —Mmmm… cierto —dijo acariciando mi piel y susurrándome al oído—. Tienes toda la razón, recuerdo que esa primera vez en el arroyo me sentí muy excitado por ti, lo cual me hizo muy feliz, la segunda vez fue mucho mejor porque nos entregamos y por fin fuiste mía completamente, la cuarta… creo que pudiste sentir el deseo de mi mirada penetrando cada poro de tu piel, sin duda una visión muy excitante que pude disfrutar y consumar, pero la tercera… también fue una noche muy especial en medio del mar, era una noche como hoy.


    —¿Cómo hoy? Oh no —dije sorprendida y apenada—. Hoy es…


    —Así es —susurró mientras comenzaba a besar mi cuello—. Hoy es nuestro primer aniversario de la boda eclesiástica.


    —¡Ay Dios! —Exclamé asustada—. No puede ser, lo olvidé, es imperdonable, Loui por favor perdóname.


    —Amor mío, no tengo nada que perdonarte —dijo sujetando mi barbilla—. Con todo lo que ha pasado y al estar pendiente de los niños es natural que no lo hayas recordado, todo ha sido muy rápido, sé que has puesto mucho empeño para recuperarte y a eso has dedicado tus fuerzas. Debido a esas circunstancias, no pude llevar a cabo lo que realmente había planeado desde el principio, pero recuerda que tenemos un viaje pendiente solos tú y yo y sé, que lo podremos hacer más adelante.


    —Eso sería maravilloso. —Rodeé su cuello con mis brazos—. Pero no tengo excusas, es imperdonable que lo haya olvidado.


    —Pero yo no —dijo mostrándome una caja de terciopelo—. Y esto es para ti.


    —Loui, no me hagas sentir más mal, yo no tengo nada que darte.


    —Por supuesto que ya me has dado y mucho.


    —¿Qué?


    —¿Te parece poco haberme dado toda la felicidad que siempre deseé? —Preguntó besando mis manos—. Tengo el mejor regalo que pude desear, tengo un sol sólo para mí que alumbra y calienta mi vida, tengo a la mujer más maravillosa junto a mí que me ha dado dos hermosos regalos también, tengo en mis manos el mayor tesoro que existe y el único camino que puedo recorrer, tengo la bendición de ser esposo y padre y tengo la dicha y el orgullo, de sentirme un verdadero hombre gracias a ti.


    —Loui… —Lo abracé llorando—. No sé qué decirte.


    —Pues no diga nada su adorada majestad —dijo inclinando su cabeza para luego secar mis lágrimas—. Y mejor abra su regalo.


    —Sí, verdad, gracias. —Acaricié su rostro con devoción—. Eres hermoso, tú y sólo tú, eres lo que quiero, eres mi felicidad.


    Besé suavemente sus labios y comencé a estremecerme al contacto de nuestras lenguas que deseaban jugar nuevamente, el deseo volvía a surgir. Tomé entre mis manos la caja y su contenido me sorprendió; era una magnifica joya, un juego de cadena, pulsera, anillo, aretes y reloj de diamantes con rubíes, algo que nunca imaginé que llegaría a ver y mucho menos a tener. Era una joya muy valiosa que no merecía y las cinco piezas tenían la “C” la inicial de mi nombre, pero lo que realmente me hacía muy feliz era tener la vida, tener una familia, tener a mis hijos y tener al hombre más lindo y maravilloso a mi lado, ese era mi mayor tesoro;


    —Loui, esto es demasiado para mí, yo no merezco algo así.


    —Por supuesto que sí —dijo colocando la cadena en mi cuello—. Tú te mereces todo y mucho más, eres mi reina, la dueña de mi corazón y de mi voluntad, me haces tan feliz que no dudo en poner el mundo a tus pies.


    Sus manos tibias envolvieron mi cuello y nuestros labios se encontraron apasionadamente despertando el ardiente deseo de entregarnos, mi corazón palpitaba aceleradamente con fuerza al sentir que sus manos bajaban a mi cintura y un poco más y mi cuerpo se estremecía tanto, como si fuera la primera vez que sentía esas sensaciones;


    —Loui, tus labios me llevan al cielo —le dije un poco nerviosa—. No puedo y nunca podré resistirme a ti, me siento mal por haber olvidado este maravilloso día y prometo darte tu regalo lo más pronto posible, ahora voy a vestirme.


    —No, no —dijo sin querer soltarme y colocando el anillo en mi dedo—. De mis brazos no escaparás esta noche, el único regalo que quiero eres tú misma, quiero que esta noche seas mía de nuevo, deseo con locura que hagamos el amor.


    —Bueno… —comencé a decir rodeándolo con mis brazos—. Creo que es lo menos que puedo hacer para compensar mi olvido.


    —Ese es mi mejor regalo de aniversario —dijo besando el anillo que le había regalado—. Todo me conduce a ti, eres mi estrella, la luz que alumbra y guía mi camino, tú eres todo mi universo.


    Nuestros labios sedientos y ansiosos se encontraron de nuevo y levantándome en sus brazos, me llevó a la cama. Ese día había sido nuestro primer aniversario de bodas eclesiástica, hacía más de un año que me había convertido en su esposa por la ley y por la iglesia, haciéndome la mujer más feliz de la tierra y que mejor manera de celebrarlo, que estando juntos, amándonos y estremeciéndonos como la primera noche, dando gracias a Dios por permitirnos gozar de la vida, de la dicha y de nuestro amor;


    —Definitivamente eres más mujer —dijo quitándome lentamente la toalla, contemplando y tocando mi cuerpo dándome su calor corporal—. Y no sabes cuánto te deseo, le doy gracias a Dios por esta oportunidad de estar juntos nuevamente, tú eres todo para mí.


    —Son tus ojos los que me ven con amor —le dije mientras desabrochaba los botones de su camisa—. Creo, que ninguna mujer después de ser madre a los pocos meses se siente atractiva y menos yo con las cicatrices de mis heridas.


    —Amor mío, tú luces esplendida —dijo mientras besaba mi cuello y sus manos jugaban al placer en su lugar preferido. Mi cuerpo comenzaba a tensarse deseando más—. No perdiste tu figura, al contrario estás más hermosa, las cicatrices con el tiempo desaparecerán, eres todo lo que quiero, eres perfecta para mí.


    —Eres un niño muy travieso —le dije entre jadeos y sonriendo en el éxtasis—. Y muy juguetón, ¿Lo sabías?


    —Siempre lo he sido —contestó modestamente mientras me besaba con suavidad—. Y tú eres una buena niña, eres una excelente tutora por permitirme disfrutar mi juego en el recreo.


    —Ja, ja, ja. —Me reí soltando una gran carcajada.


    —Me encanta verte reír —dijo sonriendo también y colocándose en medio de mis piernas para desnudarse—. Eres el brillo de mi vida, pero corres el riesgo de despertar a los príncipes lo que ocasionará interrumpir el juego y no quiero que el recreo se acabe tan pronto.


    Ver como lentamente se quitaba la ropa y me mostraba su deseable cuerpo, me hacía saborearme. Solamente su mirada, sus besos y su toque me habían excitado y la manera en la que me provocaba al desnudarse, estaba a punto de hacerme explotar. Se inclinó a mí y comenzó a besar mi piel, besó la herida de mi cesárea, mi estómago, mis pechos, hasta llegar a mi cuello;


    —Loui te amo —le dije sonriendo antes de perder los sentidos—. Eres todo cuanto quiero también, eres el amor de mi vida y te amaré siempre hasta mi último aliento.


    —Yo también te amo y prometo amarte más allá de eso —dijo estrechándome en sus brazos y besándome con intensidad, a la vez que me penetraba y mi cuerpo comenzaba a pertenecerle de nuevo.


    Ya las palabras sobraban en ese momento, dimos rienda suelta a los sentimientos que por tanto tiempo habíamos reprimido y esa maravillosa noche después de mucho tiempo nos entregamos de nuevo, como si fuera la primera vez.


    *******


    Dos semanas después sentía que todo volvía a ser como antes, Gastón estaba mucho mejor y Carlota más tranquila al ver a su muchacho intentando ser el mismo. Gertrudis todavía intentaba hacerse la interesante con Beláv pero después de la experiencia y de ver que también lo golpearon y que pudo haber sido herido o perecer, por fin bajó la guardia y se arriesgó a darle una oportunidad, lo cual tenía a mi cochero muy contento. El pediatra encargado de la salud de los príncipes y el mismo que asistió y me atendió durante la cesárea se llamaba Jeremías Valder, era gran amigo del doctor Khrauss y llegaba al castillo periódicamente para chequear a los bebés y constatar que todo estuviera bien para nuestra tranquilidad. Aprovechando que los príncipes ya estaban instalados en sus habitaciones correspondientes y yo había ordenado que Gertrudis fuera instalada en una de las habitaciones contiguas, ya que ella era la encargada de sus cuidados, ese San Valentín me propuse compensar al rey y le preparé una velada especial, podía inspirarme con tranquilidad para seducirlo y cumplir una fantasía;


    “Vas a suplicarme que te haga mía” —pensé, recordaba ese sueño, quería escuchar su voz como un rugido y sentir su respiración ardiente. Rocé mi cuello con la punta de mis dedos y comenzaba a saborearme—. “No voy a estar con una muñeca de trapo, no voy a rogar por tus caricias. Vas a complacerme por tu propia voluntad y vas a entregarte mí por tu propio gusto.” —Mi cuerpo se estremecía sin control al recordar sus palabras—. “Vas a desnudarte sola, vas a ofrecerte a mí, voy a hacerte mi mujer y lo vas a disfrutar tanto como yo. Vas a volverte insaciable, vas a arder en mi cama y suplicarás por más—. Sin darme cuenta comenzaba a jadear y mi excitación llegaba a su punto, mis pezones se habían endurecido y mi lubricación me había humedecido, tomé una fresa y mojándola en el chocolate fundido la puse en mi boca, gemí, pero no por el sabor de ella sino por la urgencia de sentir las manos del rey sobre mí y sentir ese orgasmo que mi cuerpo empezaba a exigirme. Todavía no llegaba de su despacho y yo que lo esperaba acostada en mi canapé, vestida sólo por una bata de seda y al calor de la chimenea, tenía que hacer malabares para controlar mi impaciencia, así que pensé algo mejor; me levanté para escribir esas mismas palabras en una nota y la puse junto a la charola con las fresas y el chocolate, al sentir que ya casi llegaba me escondí en el armario. La tenue luz de las velas y de la habitación era propicia para todo;


    —¿Constanza? —Preguntó al llegar y ver la habitación vacía, pero con las velas y el postre dispuesto. Miró a su alrededor frunciendo el ceño.


    —¿Amor mío estás ahí? —Insistió tocando y abriendo la puerta del baño.


    Cerró la puerta de nuevo y se acercó a la mesita donde estaban las fresas y el chocolate, miró la nota y la leyó. Levantó una ceja y noté seriedad, seguramente no entendía y por un momento vi su expresión de molestia, torció la boca, respiró profundo y su mirada se oscureció por un momento, se sentó en un sillón cerca y tarareaba con sus dedos sus rodillas, estaba ansioso por una respuesta;


    —Aquí estoy —le dije saliendo del armario antes de que se molestara más sin razón, intentaba mostrarme sensual. Me miró seriamente y por un momento bajé la cabeza.


    —Supongo que las velas, la fresas y el chocolate es idea tuya —dijo tratando de disimular su molestia.


    —Así es —contesté acercándome a él.


    Asentó con la cabeza, levantó de nuevo una ceja y apretó la mandíbula, quitó sus ojos de mí;


    —¿Y bien?


    —¿Y bien qué?


    —¿Tienes algo que decirme?


    —¿Sobre qué?


    Respiró hondo, definitivamente se contenía, pero comenzaba a desesperarse;


    —Sobre esto. —Tomó la nota entre dos dedos y me la mostró.


    —¿Y qué te parece?


    —¿Cómo que qué me parece? —Contestó poniéndose de pie y colocándose detrás del sillón—. ¿Vas a decirme qué significa?


    Loui estaba entendiendo las cosas de otra manera y eso me asustó un poco;


    —Me gustaría por ti —contesté encogiendo mis hombros.


    Me miró sorprendido frunciendo el ceño, puso la nota en la mesa y pasó las manos por su cabello;


    —No juegues.


    —No juego.


    —Basta.


    —Loui no entiendo, yo…


    Tomó la nota de nuevo y con esa voz que casi era un rugido y esa mirada oscura, repitió lo que la nota decía;


    —Vas a suplicarme que te haga mía… —Hacía énfasis con ese tono que me estremecía.


    —Sí… —dije como si me ordenara hacerlo. Me miró aún más desconcertado.


    —Vas a complacerme por tu propia voluntad… —continuó—. Y vas a entregarte mí por tu propio gusto…


    —Sí… —Volví a decir mordiendo mis labios y saboreándome.


    —Vas a desnudarte sola… —Su respiración ardía y cada palabra pesaba más—. Vas a ofrecerte a mí, voy a hacerte mi mujer y lo vas a disfrutar tanto como yo…


    —Sí… —continué casi en gemidos, mientras me acercaba a él, mi cuerpo reaccionaba y deseaba liberarse. Su mirada me excitaba más, se posesionaba de mí y me dominaba.


    —Vas a volverte insaciable, vas a arder en mi cama y suplicarás por más. —Terminó diciendo a la vez que lanzaba la nota al suelo—. ¿Y bien? ¿Qué significa eso?


    —Lo quiero.


    Los ojos de Loui se abrieron al máximo, se molestó más, me tomó fuertemente de la cintura lo que hizo que el dolor de mi herida se instalara de nuevo y poniendo su mano en mi cuello como si no le importara lo que yo sintiera continuó;


    —¿Quién es?


    La fuerza de Loui estaba lastimándome y decidí terminar el juego;


    —¡Loui me lastimas! —Le dije intentando liberarme.


    —¡Dímelo! —Ordenó.


    —¿Qué te diga qué?


    —El autor de la nota, quiero su nombre y su cabeza.


    Lo miré sorprendida, el juego me había salido al revés y no como yo lo esperaba, estaba celoso, extremadamente celoso y para colmo de sí mismo;


    —De nada servirá darte su nombre, no podrás tener su cabeza, es demasiado importante.


    —¿Importante para quién? ¿Para ti?


    —¿Sabes que me estás ofendiendo?


    —¡Dímelo! —Exigió amenazando con asfixiarme.


    —¡Eres tú! —contesté ante su actitud.


    Su respiración se detuvo y me miró fijamente sin saber qué decir o cómo actuar, estaba desconcertado, quitó su mano de mi cuello y me soltó. Aproveché para apartarme de él, realmente me había asustado pero entendí que en parte era mi culpa. Exhaló lentamente, pensó por un momento y continuó;


    —No entiendo… yo… perdóname no sé lo que me sucedió… por un momento creí que esa nota era… yo no escribí eso, no entiendo…


    —La escribí yo.


    —No se parece a tu letra.


    —La cambié un poco.


    —¿Cómo es que dices que soy yo…? No entiendo.


    —Me lo dijiste a través de un sueño, cuando pensé que eras gemelo, omití decir esa parte por… mi pudor de ese entonces. Me lo dijiste como príncipe, no como Loui.


    Respiraba lentamente y se sentó de nuevo en el sillón, estaba muy confundido;


    —Perdón —dijo mientras pasaba su mano por la frente, cerrando sus ojos por un momento—. Creo que el revisar tantos papeles me estresó y esto… me desconcertó aún más, creí que…


    —Sé lo que creíste y me ofende, nunca pensé que se te ocurriera algo así.


    —Amor mío, perdóname. —Se levantó de un solo golpe, sujetándome de nuevo y besándome como loco—. Soy un estúpido, tenías tus planes y arruiné la velada, yo… jamás dudaría de ti, es por eso que el sólo hecho de imaginarlo…


    —Sigues sin controlar tu agresiva naturaleza, me asustaste, sujetaste mi cuello y comenzaste a apretarlo, no sé qué pesar o tal vez no quiero pensarlo por miedo.


    —No, no, por favor…


    —¿Puedes matarme? —Pregunté con decepción.


    —No, por favor no pienses eso, jamás lo haría, por favor…


    Lo miré fijamente y un nudo se instaló en mi garganta, me pregunté si realmente mi historia tendría un final feliz o sólo me estaba engañando. Lo cierto es que debido a lo que pasó, comenzaba a cuestionarme y no supe qué sentir, lo único que tenía claro en el momento era que la fantasía que deseaba cumplir se había ido al caño, el calor que mi cuerpo sentía se había enfriado completamente.


    


    Capítulo XXIII


    [image: ]


    Segunda oportunidad; una nueva vida


    Desperté asustada sentándome de un solo golpe en mi canapé, había transpirado y mi respiración acelerada no podía controlarla. Ver a Loui a mi lado mirándome sorprendido y sin entender nada, me asustó más por un momento, sin darme cuenta me había quedado dormida y lo que pasó había sido un sueño, pero tan real, que no podía controlar mis nervios;


    —¿Te hice esperar mucho amor mío? —Preguntó con esa sonrisa que me hacía olvidar todo—. Te quedaste dormida, disculpa, quise despertarte con un beso pero reaccionaste bruscamente cuando quise tocarte, creo que arruiné la velada que tenías, lo siento, prometo compensarte.


    Intentaba controlar mi respiración y asimilar lo que había sucedido. Tenía mucha sed, necesitaba beber algo;


    —Tengo sed. —Me limité a decir.


    —Por supuesto. —Besó mi frente y se levantó de mi lado para ofrecerme una copa con agua de mi mesa de noche—. Enseguida te la traigo.


    Llevé una mano a mi cuello y miré hacia la charola con el postre, no había ninguna nota, estaba desconcertada;


    —Aquí está —dijo entregándome la copa la cual bebí de un sorbo sin dudarlo—. De verdad que estabas sedienta, ¿Se puede saber qué soñabas?


    Lo miré sin saber qué decir, levantó una ceja y curvó sus labios, tenía que inventarle algo para disimular;


    —Soñaba contigo —contesté intentando sonreír.


    —¿En serio? —Preguntó sonriendo pícaramente.


    —Loui… —Tenía que preguntarlo, no podía quedarme con la duda—. ¿Tomaste alguna nota?


    —¿Cuál nota?


    —¿Había una nota junto a las fresas?


    —No, no había nada, yo no vi nada, incluso deguste una fresa mirándote en tu sueño y pasaron muchas cosas por mi cabeza, pero no había ningún papel.


    Me incliné para ver si de casualidad se había caído al suelo, pero no había nada, aún dudaba en si lo había soñado;


    —¿Y bien? —Preguntó alertando mis sentidos.


    —Nada —contesté tratando de controlar mis nervios—. Creo que lo soñé, me siento confundida, no me hagas caso.


    —Entonces… —Se acercó a mí para besar mi cuello—. Ya que despertaste, ¿Qué te parece si celebramos la noche?


    Sentirlo tan cerca y tan tierno, me hizo sentir confiada, había sido sólo un mal sueño, él no dudaría de mi amor y muchos menos intentaría lastimarme atentando contra mi propia vida. Necesitaba olvidar eso, me sentía confundida pero necesitaba estar en sus brazos, necesitaba sentirme protegida y amada, necesitaba creer en él;


    —Mi amor por favor abrázame. —Le supliqué aferrándome a él.


    —Amor mío tranquila. —Me estrechó con fuerza—. Aquí estoy y muy ansioso de tenerte en la cama, sé que me esperabas, vamos a cumplir nuestras fantasías.


    Tendría que hacer malabares en eso, la idea de mi “última fantasía” me llevó a tener otra pesadilla;


    —¿Cómo sabes que te esperaba para eso?


    —¿De verdad quieres respuestas?


    Lo miré encogiendo los hombros;


    —Pues creo que las fresas y el chocolate no están por aquí de vacaciones para luego regresar a la cocina, además… tu atuendo te delata, me esperabas y muy dispuesta.


    Bajé mi cabeza, de verdad que había sido una pregunta muy tonta, la pesadilla había afectado mis neuronas;


    —Ponte de pie —dijo mientras él se quedaba sentado en el canapé, obedecí—. Muy bien, ahora desnúdate.


    Tragué en seco. Me quedé quieta sin poder reaccionar, mi cerebro se bloqueó;


    —Amor mío ¿Me escuchaste? —Hizo un ademán con sus manos para sacarme de mi trance.


    —Sí, claro —contesté reaccionando pero sin saber qué hacer.


    —Bueno, estoy esperando, quiero que te desnudes frente a mí.


    Lentamente comencé a soltar el nudo de mi bata y llevando mis manos al cuello de la misma procedí a abrirla, hice que resbalara por mis hombros y cayó al suelo, me mostré ante él como lo quería. Exhaló lentamente y su mirada recorrió todo, sutilmente llevé mis manos a mi vientre a modo de ocultar la herida de la cesárea. Loui me miraba con la mirada felina que lo caracterizaba y su pecho subía y bajaba conteniendo su respiración y su excitación, se levantó del canapé y lentamente se acercó a mí, comenzó a desabotonar su camisa y rodeándome como a una presa me observó más de cerca, rozó con la punta de sus dedos mis hombros y comencé a estremecerme, intentaba controlar mi respiración, necesitaba olvidar ese sueño y entregarme a él con la misma disposición con la que lo esperaba. Acarició mis hombros con la punta de su nariz a modo de sentir mi aroma y dándome cortos besos en los mismos, me mostró su ternura y sensualidad a la vez, comencé a excitarme de nuevo. Tomó una fresa y mojándola con el chocolate rozó mis labios con ella, luego la puso en su boca y la mordió, yo me saboreaba el chocolate de mis labios y al verme, me besó sin poder resistirlo a la vez que me convidó parte de la fresa que estaba en su boca, la degusté junto con él;


    —Delicioso —susurró en éxtasis, sus cálidas manos acariciaban la piel de mi espalda.


    Sus besos bajaron a mi cuello, al igual que sus manos bajaron un poco más. Yo no me quedé atrás, terminé de quitarle la camisa lanzándola al suelo y liberándolo de su cinturón hice lo mismo, sentía su potente erección ya saludándome;


    —Loui ámame —le dije al sentir su mano jugando con uno de mis pechos. Levantó su cara y me miró fijamente—. Lo necesito, quiero que me hagas el amor, lo quiero ahora.


    Curvó sus labios y levantó una ceja, la tenue luz oscurecía su mirada y ese deseo comenzaba a quemarme, me dispuse a olvidarme de todo y continué;


    —Hazme tuya, quiero complacerte y entregarme a ti, me estoy ofreciendo, hazme tu mujer y disfrútalo. Quiero ser insaciable, arder en tu cama y suplicar por más.


    Mis palabras tuvieron en él el efecto esperado, me besó con fuerza y me levantó con ambas manos a la altura de su cintura, me sujeté de su cuello y rodeé su pelvis con mis piernas, tocó mi intimidad y supo que estaba lista para recibirlo. Me llevó a la cama y caímos en ella, entre besos y caricias lo liberé de su pantalón y de su ropa interior y me penetró con fuerza, me hizo temblar y gemir, el vaivén de sus caderas me enloquecía, ardía de excitación y yo suplicaba por más, sus embistes me llevaban al borde del placer y a la cima de la fantasía, era perfecto, único, incomparable, una delicia de hombre en todos los sentidos. Salió de mí, se hincó, me giró para darle la espalda y sujetándome de las caderas me llevó a él de nuevo, apoyada en mis rodillas y en mis manos me penetró de nuevo, ambos gemíamos ante la reacción de nuestros cuerpos al placer que sentíamos, su fuerza que entraba y salía de mi vagina empezaba a llevarme al clímax;


    —Dilo. —Ordenó entre jadeos— Quiero oírlo.


    —Más, más, así…


    —¿Así? —Preguntó aumentando la potencia de su embiste.


    ¡Dios! Mi cuerpo comenzaba a sacudirse y ya no podía sostenerme;


    —Sí, así, más, no te detengas, lo quiero todo.


    Hizo que me inclinara más a modo de apoyarme en mis codos y de enterrar mi cabeza en el colchón, la fuerza de su penetración era sencillamente deliciosa y arrolladora;


    —Sí, más… —Gemía él también, su placer era mi delirio.


    —¡Ah, sí…! —Gemí llegando a un orgasmo que se llevó todas mis fuerzas—. Loui…


    Exploté placenteramente al mismo tiempo que caí en el colchón sin fuerzas, necesitaba respirar. Él también liberó su orgasmo y su preciada esencia dentro de mí, su cuerpo cayó junto con el mío y sentirlo en mi espalda, jadeando muy complacido, me hizo sentir aliviada y satisfecha.


    *******


    Dos semanas más tarde todo lo malo ya estaba olvidado, comenzaba el mes de Marzo y esperando la llegada de la primavera el castillo se estaba preparando para otra gran fiesta, Jean Phillip había diseñando el vestido de Regina, el traje de Jonathan y todos los demás atuendos que usaríamos, la sede sería la capilla privada del castillo y la recepción en sus bellos jardines, sólo Regina había regresado un mes antes de su boda para que todo ese tiempo estuviera tranquila en nuestra compañía y pesar de que yo seguía teniendo dudas sobre el estado mental de Juliana, no quise ser indiscreta y entorpecer con mis comentarios las ilusiones que Regina demostraba preparándolo todo personalmente como siempre lo quiso. Jonathan estaba en Inglaterra ultimando algunos detalles personales también, ya que su vida cambiaría radicalmente y dejaría de ser un simple cardiólogo para convertirse en duque, ese era el regalo de bodas que Loui les daría, oficializar su título. A la muerte del duque Rodolfo, Regina como única heredera tomó posesión de toda su fortuna, propiedades y blasones dejando de ser baronesa y convirtiéndose en duquesa y en la cuarta en línea de sucesión al trono, en consecuencia Jonathan se convertiría en duque al casarse con ella y por petición de Regina, también se convertiría en el hombre con quién compartiría todo en partes iguales, incluyendo el ducado de Kronguel. Dos semanas antes de la boda a principios de Abril Jonathan y su familia llegaron a Bórdovar y esta vez, ya estaba mentalizado de que ya no volvería a salir del reino soltero. La despedida que le hicieron a él fue en el Ange Château, mientras que la de Regina fue en el castillo de Bórdovar ya que yo no quería salir fuera de la propiedad por los bebés. Las fiestas fueron muy elegantes e íntimas, llenas de regalos y de los mejores deseos para los futuros esposos por parte de los nobles y de la casa Waldemberg de Bórdovar. Dos días después de las fiestas el día soñado de Regina llegó, era la mañana del 15 de Abril y Jean Phillip como siempre se encargó de que todo estuviera hermosamente decorado, la iglesia, las flores, la música, el banquete, el pastel, todo era como Regina y Jonathan lo dispusieron y mientras Jonathan la esperaba vestido con un finísimo traje frac de color oscuro en el altar, Regina caminó hacia él con un precioso vestido en talle tipo sirena, en seda y encajes, con velo de fina mantilla española y una pequeña tiara de diamantes que perteneció a su madre y su familia, en los tiempos de los Saboya. Al sonido del “Canon” de Pachelbel caminó muy emotiva hacia su amado acompañada del brazo del rey, quién como único pariente se encargó de entregarla. La ceremonia fue muy elegante, discreta, emotiva y muy romántica, Regina no pudo evitar llorar al ver su sueño cumplido, entregarse al hombre de su vida por amor y muy enamorada, el día era hermoso para compartirlo y sobraban los motivos para estar agradecidos. Loui y yo nos sentíamos muy felices y bendecidos por la familia que habíamos logrado formar, la princesa Leonor estaba muy hermosa y el príncipe también muy apuesto y lleno de salud, lo que me hacía sentirme realmente feliz, yo solamente tenía las cicatrices de mis heridas pero sin problemas volví a ser la misma de antes y muy feliz al tener a mis hijos en mis brazos, ahora si estábamos todos juntos y Loui no podía sentirse más orgulloso y enamorado de su familia. No sé cuánto tiempo duró la fiesta pero al atardecer, el crucero que Loui y yo habíamos disfrutado llevándonos en un viaje a la felicidad, también se encargó de llevar a Jonathan y a Regina en su viaje de bodas, quienes habían decidido pasar su luna de miel en América. Llegarían a Nueva York para después recorrer vía aérea, todo el continente americano en un viaje que duraría casi seis meses y hasta que se cumpliera ese tiempo, Loui que ya sabía mi inquietud trataría de convencer a Regina para que visitara a Juliana y constatar, si en verdad había perdido la razón para que yo pudiera estar tranquila y ya no siguiera teniendo esa duda. La verdad yo estaba muy inquieta por eso pero reconozco, que sentía que ella posiblemente no estaba fingiendo su locura, para haberse atrevido a aparecer de su escondite en el funeral del duque, sin importarle ya lo que pasara con ella.


    Cinco días después de la boda decidimos mudarnos definitivamente al Ange Château, Loui era un hombre completamente nuevo y quería una nueva vida para todos en un lugar diferente a sus recuerdos, cumpliéndose así la promesa que me hizo el día que me besó por primera vez cuando me dijo que no descansaría hasta convertirme en su esposa y sacarme del castillo de Bórdovar. Deseaba comenzar una nueva vida y un nuevo ciclo en su historia, él mismo era muy diferente al hombre triste, antisocial, inseguro y atormentado que conocí y quería todo lo mejor para nosotros, yo ya estaba completamente restablecida y recuperada y según mi amado esposo, también más hermosa después del parto, según Loui la maternidad me había hecho más mujer lo que lo tenía aún más loco y enamorado de su reina. Los bebés eran unos niños sanos y fuertes y eran la luz que brillaban en el castillo, el día de mi segundo cumpleaños felizmente casada con la compañía de mis perros y el primero siendo madre, Loui me hizo un estupendo regalo que no esperaba; no era sólo la fiesta íntima de celebración sino también una hermosa yegua frisón la que me había obsequiado, tan bella y tan blanca que sólo le faltaban las alas para que pareciera una hermosa criatura mitológica. La llamé “Altaír” como la estrella y Bucéfalo ya no estaría solo, ahora tenía una novia como él, por lo que estaba segura de que estaría tan feliz, como su dueño.


    El mes de Mayo llegó y un nuevo cumpleaños para Randolph también, el cual se celebró íntimamente para agradecerle de nuestra parte su ayuda y compañía, dando gracias a Dios también por otro año más que nos permitía tenerlo con nosotros. A finales del mes, se conmemoró el primer aniversario de la coronación de Loui, lo cual fue motivo para ofrecer una ceremonia en la iglesia de la ciudad dando gracias a Dios por su misericordia a lo largo de su primer año como rey, seguidamente celebrando con una recepción en el Ange Château. Días después, salimos en nuestro primer viaje oficial como monarcas para visitar las regiones que habíamos dejado pendientes o al menos yo, que por diversos motivos aún no los conocía me sirvió mucho y fue una experiencia maravillosa, pero debido al cuidado que necesitaban los príncipes, tuvimos que agendar cada provincia para no estar muchos días fuera del castillo, así que ese mes de Junio visitamos Kronguel y al comenzar el verano lo hicimos con Montfork luego hicimos tiempo para visitar los demás al comenzar el otoño. A principios de ese verano, Loui me dio una sorpresa que tenía muy bien reservada; me había obsequiado una residencia de verano que había comenzado a construir un año antes en una propiedad privada de la familia en la playa cerca del mar, al parecer, al saber que me encantaba la arena y el mar y al haber cumplido algunas de nuestras fantasía sexuales allí hacía un año, lo motivaron para ordenar la construcción de nuestro “nido de amor” que disfrutaríamos en esa época. En ese mismo tiempo y cuando los príncipes tenían seis meses, en una ceremonia especial se hizo la presentación oficial de los gemelos como los señores y príncipes herederos de Bórdovar, en donde recibieron sus títulos nobiliarios y fueron conocidos ante el mundo por primera vez. Fue una lástima que Regina y Jonathan no nos pudieran acompañar debido a su viaje de bodas, pero éste era un acto oficial que ya no se podía seguir posponiendo y los bebés, tenían que ser inscritos en las actas correspondientes para hacer constar que ya pertenecían a la familia real y eran parte de este mundo. Disfrutamos el resto del verano en nuestra residencia familiar, pero al terminar lluvioso como siempre regresamos al Ange Château, dando paso al principio del otoño para continuar nuestra agenda y a mediados del mes de Octubre, recibimos noticias de Jonathan y Regina que ya habían regresado de su viaje de bodas y estaban instalados en un nuevo palacete en Turín, Italia, lo que nos dio mucho gusto y saber que ellos también, habían dejado todo lo malo atrás y disfrutaban de su nueva vida juntos. Loui le escribió a Regina para hacerle saber mis dudas sobre Juliana pero ella se negaba a visitarla, todavía estaba muy dolida por lo sucedido y el sólo hecho de dirigirse a ella, Regina sentía que era algo indigno y tenía que respetar su decisión. Randolph se había ofrecido para hacer esa visita en Madrid, pero era obvio que perdería su tiempo, ya que ni él ni ella se conocían bien y no obtendría los mismos resultados que Regina hubiera tenido.


    Por lo pronto decidí olvidar el asunto y con la llegada del invierno, celebramos el trigésimo cumpleaños del rey y esta vez, Regina y Jonathan llegaron a tiempo para compartir con nosotros ese día. Durante la fiesta, la orquesta que amenizaba el baile le obsequió al rey un especial —de mi parte—, con una melodía de su compositor favorito, la sutileza de su introducción y luego la fuerza que toman los instrumentos en la melodía, me hizo asociarla con su personalidad, el “permanecer en movimiento” era algo típico en él. Loui recordó que el destino del reino pudo haber sido diferente y hundirse en la más completa oscuridad de no haberme conocido, por lo que aprovechó la ocasión para repetir su pregunta: “¿Quieres ser mi esposa?” a lo que yo le volví a contestar “Siempre”. Tres días después, celebramos íntimamente nuestro segundo aniversario de boda civil muy románticamente en el mismo mirador donde nos habíamos casado renovando los votos que nos habíamos hecho hace dos años, por lo que ahora sólo restaba hacer una celebración más para salir en un segundo viaje de bodas que teníamos pendiente; el día siguiente se proclamó de nuevo día de fiesta, era el primer cumpleaños de los príncipes y era motivo de regocijo para todos, lo que pudo haber sido una tragedia quedó en el olvido y se convirtió en una fecha memorable, en el que el rey se había convertido en padre y había tenido los herederos que tanto el reino deseaba. Fue un gran día de fiesta nacional, en el que todo el reino festejó con nosotros y fue precisamente durante la fiesta, que Regina se sintió indispuesta siendo necesario que el doctor Khrauss la revisara dándonos la buena nueva; ya estaban esperando a su primer bebé lo cual nos regocijó como familia e hizo que también la fiesta tuviera doble motivo de celebración. Durante el festejo, Loui dio a conocer la noticia de la próxima llegada de un nuevo miembro a la familia real de Bórdovar, por lo que las felicitaciones a los recién casados los cuales estaban muy felices y sorprendidos no se hicieron esperar, ocurriéndosele a Loui la misma idea de su padre lo cual me extraño mucho; comprometer a los niños desde ahora. Salvo que no sería el mismo error, ni una ley, ni una obligación, trataríamos de que los niños convivieran por lo menos dos o tres veces al año para que se conocieran desde pequeños y ellos decidirían siendo adultos, si se enamorarían o no, respetaríamos sus sentimientos y velaríamos por su felicidad apoyándolos en todo momento, en todas sus decisiones y hasta que el ciclo de la vida los hiciera formar su propio hogar también. No entendía porque Loui siendo tan celoso había decidido proponer eso y la única explicación lógica que encontré, es que prefería que todo se quedara en familia a tener que entregarle sus príncipes a una persona extraña, algo que definitivamente yo trataría de cambiar. Si algo detestaba de la realeza era los matrimonios entre familias, algo que obviamente no estaba bien aunque fueran primos en segundo o tercer grado, seguía habiendo parentesco y yo tenía que lidiar con eso, suficientes locos habían ya en el mundo y yo no quería contribuir a que hubieran más.


    Durante las fiestas navideñas y a pesar de la noticia de su futura maternidad, Regina trataba de disimular su tristeza por lo sucedido hacía un año y junto con Jonathan, después de recibir el año nuevo regresaron a Italia. Nosotros aprovechamos hacer nuestro viaje junto con ellos y aceptar su invitación de conocer y pasar unos días en su hermoso y acogedor palacete en Turín, para después pasar una semana más de luna de miel en Roma. A mediados de Enero regresamos a Bórdovar porque ya no soportábamos estar lejos de los niños y porque el deber también llamaba, pronto celebramos nuestro segundo aniversario de bodas eclesiástica en una fiesta en la que todos, tanto el reino como los nobles se unieron para felicitarnos y desearnos muchos años más de felicidad. En este acontecimiento lastimosamente Jonathan y Regina no pudieron estar presentes, ya que los malestares del embarazo la tenían muy mal y debido a esa condición, le fue imposible viajar pero el tiempo pasó muy rápido y otro feliz cumpleaños para mí llegó, era el tercero estando casada y el segundo siendo madre el cual esta vez el rey quiso celebrarlo por todo lo alto, ya era una persona conocida y querida por todos, así que las muestras de cariño no se hicieron esperar, para la ocasión Jonathan y Regina que ya habían cumplido su primer aniversario de bodas si pudieron acompañarnos y fue muy grato para nosotros poder observar en Regina sus cinco meses de embarazo. El tiempo establecido llegó y los nueve meses se cumplieron para ella, el 5 de Agosto daba a luz en Italia a un hermoso varón al que llamó Jonathan Leopoldo, en honor al padre de su hijo y al hombre que Regina hubiera deseado tener como padre; al rey Leopoldo, quien le otorgó el título de baronesa para lograr el afecto del duque hacia la niña, el cual no consiguió. Loui se sintió agradecido por eso otorgándole al niño el título de marqués desde su nacimiento, el cual se haría oficial cuando Regina y el bebé pudieran salir de su país.


    Tres meses después, en Noviembre se llevó a cabo la presentación del pequeño marqués ante la nobleza de Bórdovar en el Ange Château, la fiesta fue una reunión llena de regocijo. Leopoldo como lo llamaba Regina para distinguirlo de su padre, por fin había salido de su país natal para conocer a sus primos y a la que se suponía, sería su futura esposa, quien ya daba muy bien sus pasitos reales y la que ya estaba próxima a cumplir sus dos añitos. La fiesta del pequeño duro casi todo el día, pero Regina tuvo que retirarlo a sus habitaciones para que descansara mejor, por lo que yo me retiré también con los gemelos antes de que terminara todo, los niños necesitaban descansar y yo también después de un día agotador. Por la noche todos estábamos rendidos pero para mí siempre era placentero ver a Loui dándose tiempo para leer en la cama, compartir una charla con él antes de dormir y amanecer en sus brazos cada mañana. Al pensar en todo lo que me había sucedido desde que llegué a este lugar y al haber pasado casi tres años y medio desde entonces comenzó a invadirme una nostalgia y el deseo de escribir todo lo que había sucedido. Tenía mi diario propio con mis memorias escritas, también estaba el diario de Loui con su sentir plasmado y las experiencias de las que fuimos protagonistas en nuestras mentes, eso era algo que deseaba compartir en una historia para que el mundo la conociera. Ese fin de semana se olvidaron un poco los deberes reales y lo disfrutamos todos en familia antes de que Jonathan y Regina regresaran a Italia en unos días, se aproximaban nuevamente nuestras fechas memorables; el cumpleaños de Loui, nuestro tercer aniversario de bodas civil y el segundo cumpleaños de los príncipes en el que para éste último, los duques tratarían de acompañarnos por lo que entonces gozábamos de la que era una fresca tarde otoñal que ya pronto terminaría. Por un momento, al contemplar al príncipe jugando con su papá recordé que su carita me era conocida y entonces, me di cuenta que estaba exactamente igual a Loui en el retrato con sus padres cuando él tenía tres años. No estaba equivocada, al ir creciendo mi precioso príncipe se parecía mucho a su papá, lo que me llenó de emoción y de satisfacción al darme cuenta que sería igual de bello como su orgulloso padre. Mientras todos disfrutábamos de un picnic en los jardines del castillo, yo me retiré un momento a mis habitaciones y desde el balcón los observaba a todos sintiéndome muy gozosa al ver la felicidad en sus rostros. Con los libros en mi mano y escuchando en mi mente el “preludio para cello” de Bach me dirigí al mirador en donde Loui y yo nos habíamos casado por la ley, era un lugar muy especial ya que me traía hermosos recuerdos de ese invierno y pronto, sería otro aniversario más para celebrar. Estando en mi ensueño y en mi melancolía, sentí cuando Loui me abrazó por la espalda para sorprenderme como siempre;


    —Amor mío, ¿Porqué te retiraste? —Preguntó al mismo tiempo que besaba mi cuello—. Te he estado buscando y supuse que estarías aquí.


    —Quise contemplarlos a todos desde otra perspectiva —contesté rodeándome con sus brazos—. El verte a ti jugando tan amorosamente con nuestros hijos en las hojas doradas y el ver la felicidad en los rostros de Regina y Jonathan por ser padres, es una dicha para mí que no puede expresarse.


    —Fuiste tú la que cambió la vida de todos nosotros —dijo besando mi sien—. Sin ti nada de esto hubiera sido posible.


    —Yo no soy nadie —dije ruborizada.


    —Amor mío, sabes que me molesta que digas eso, no vuelvas a menospreciarte, eres más importante de lo que piensas y más valiente que cualquiera. Lo demostraste al venir aquí, un lugar desconocido, con costumbres ajenas, con gente extraña, cualquiera en tu lugar no hubiera aceptado y menos, someterse a los cambios, rápidamente hubiera desistido y regresar por donde vino. Dejaste tu vida y todo lo que conocías por aceptar un reto y lo superaste. Tu recompensa puedes disfrutarla ahora.


    Me giré hacia él y sin decir nada, lo abracé con fuerza a la vez que suspiraba. El riesgo tenía un precio y yo, me había jugado el todo por el todo al tomar mi decisión, aunque el futuro todavía me parecía incierto;


    —¿Te has dado cuenta que Ludwig se parece un poco contigo en el retrato dónde estás con tus padres? —Pregunté cambiando de tema.


    —¿En serio? No, lo había notado —contestó besando lo alto de mi cabeza—. Tal vez cuando crezca un poco más comience a notarse y sea más parecido, pero siendo así, entonces me siento aún más orgullo de nuestros hijos y especialmente de ti, que me has dado la dicha de ser padre. Nunca me cansaré de darle gracias a Dios por haberte puesto en mi camino, sin ti yo no sería nada.


    —Amor no digas eso, soy yo la que está agradecida con Dios por haberme permitido conocerte y gracias a ti por hacerme tan feliz y por ser el padre de mis hijos. Yo nunca imaginé lo que sería de mi vida en este lugar como tú lo dices, reconozco que tenía miedo de tomar la decisión de venir y aún no sé qué fue lo que me impulsó, pero tuve el valor de hacerlo y de aventurarme a lo desconocido y es algo, de lo que no voy a arrepentirme nunca.


    —Y yo agradezco profundamente que lo hayas hecho —Levantó mi barbilla y me besó suavemente—. Aunque no quería reconocerlo en mi orgullo, me cautivaste desde el primer momento en que te vi, tu tristeza al llegar aquí me conmovió y despertó en mí una ternura que nunca antes había sentido, por primera vez sentí algo diferente en mi corazón que me negaba a reconocer y nació en mí, una extraña necesidad por protegerte. Siento que fuiste mía desde que llegaste, siento que estabas destinada para mí desde mucho antes, tú ya eras para mí y desde ese momento, supe que no te dejaría ir nunca. Le agradezco a Dios cada día por el maravilloso amor que me hizo cambiar y por ser tan feliz a tu lado, cada día que pasa me siento dichoso por mi familia y te amo mucho más, estoy tan enamorado de ti como el primer día y como nunca creí estarlo.


    —Loui te amo —le dije abrazándolo fuertemente y dejando escapar una lágrima—. Estoy agradecida con Dios por haberme dado la valentía para venir a Bórdovar, mi tristeza y mis temores tu amor los hizo desaparecer, me cambiaste la vida para siempre. No extraño a nada ni a nadie de mi antigua vida, no porque ahora viva en extrema comodidad sino porque no tenía a nadie y ahora mi vida está llena, completa, sintiendo y recibiendo el amor que siempre deseé, porque ahora pertenezco a un lugar y a alguien que me hace sentir amada. Tu amor lo es todo para mí y el tener una familia contigo me hace la mujer más feliz, afortunada y bendecida del mundo.


    Ese atardecer fue testigo de un apasionado beso y ese mismo mirador que había sido testigo de nuestra boda hace casi tres años, era también el testigo mudo de nuestro amor;


    —Mi amada reina voy a regresar con los niños —dijo encontrando el aliento, besando mi mano y tratando de evitar la melancolía—. Gertrudis está con ellos pero Regina y Jonathan deben de extrañar nuestra presencia. Veo que ya decidiste escribir y me da mucho gusto pero por favor, no te tardes.


    —No te preocupes, sólo quiero meditar un poco y escribir la introducción, pronto estaré con ustedes, lo prometo.


    —Te amo —dijo mientras se alejaba mostrándome su cautivante y encantadora sonrisa.


    —Yo también te amo —le dije mientras le lanzaba un beso y él lo atrapaba con su mano besando su anillo.


    No podía describir la felicidad que sentía por sentirme tan plenamente amada y por el secreto que estaba guardando para el día del cumpleaños del rey, algo que esperaba fuera un regalo para él y lo hiciera muy feliz; estaba embarazada de nuevo y esta vez gracias a la complicidad con el doctor Khrauss, si tenía la seguridad por lo que el siguiente año si Dios lo permitía para el mes de Julio, celebraríamos la llegada de un nuevo miembro a nuestra familia, de un nuevo príncipe o princesa para el reino y al mismo tiempo, celebraría de esta manera tan especial el cuarto año de mi llegada a Bórdovar. Me daba mucho gusto y bienestar al ver a Regina y a Jonathan juntos y felices con su bebé en brazos y me deleitaba también, observando a Loui jugando en la grama con sus hijos como un padre normal y hasta Boris que estaba con ellos, se sentía también papá de los gemelos al haberse convertido en su guardián y al cuidarlos todo el tiempo. Gertrudis ya no sólo era mi dama, sino también con mucho gusto se había convertido en la nana de los príncipes. Randolph, se sentía realizado al ver lo que Loui había logrado tener una verdadera familia a la cual amar y que lo amaba también, yo esperaba que Dios le concediera a Randolph muchos años más con nosotros y pudiera ser el mentor de los príncipes también y transmitirles todo su conocimiento y sabiduría y porque no, convertirse en un abuelo de verdad para ellos.


    A todo el equipo médico que estuvo conmigo, Loui los condecoró por su pronta ayuda y disposición sin reserva. El que había sido siempre su médico, el doctor Daniel Khrauss recibió una placa en bronce y mármol y un prendedor de laurel de oro, como agradecimiento por parte del rey por su lealtad y sus servicios prestados por años a la casa real de Bórdovar, un alto honor hecho por el rey mismo en persona. Gastón también se había ganado un lugar en la corte y en la guardia real, a pesar de su experiencia con nosotros el rey dudaba en poner su vida en peligro nuevamente pero para él lo sucedido, había sido sólo el comienzo de una aventura por lo que pidió no reparar en eso. Aún con reservas Loui lo nombró jefe de mi guardia personal por su lealtad incondicional demostrada a la familia real y aunque la pobre Carlota pasara con el Jesús en la boca y abrazando la cruz de su pecho, Gastón estaba muy feliz por su nombramiento. Creo que algo que nunca lograríamos saber es quienes fueron los cómplices que el duque tuvo aparte de Juliana, el saber quiénes serían las personas que lo mantenían al tanto de nuestros movimientos, vigilándonos después de su arresto, sería la gran incógnita en nuestras vidas y en el fondo de mí ser, sentía que no podía confiar en todo el mundo y seguía dudando en si Juliana estaría fingiéndose loca. Insistía en que la única que podía constatar su estado era Regina, pero se negaba a visitarla y respetábamos su decisión, por lo cual prometí ya no seguir insistiendo con lo mismo. Para mí, cada desconocido que veía podía haber sido comprado por el duque, es muy fácil que una persona se venda por necesidad o por ambición, tanto pudo haber sido gente humilde como cualquier noble pero la idea de saber que alguien cercano pudo hacerlo también, me impacientaba y estaba segura que la única persona que podía saberlo todo era Juliana, pero esa duda estaría siempre en nosotros, especialmente en mí.


    Al observar el horizonte y ver la calma que produce el océano, al sentir la brisa fresca acariciando mi piel, al ver las hojas doradas caer y el tocar mi vientre, no pude evitar ponerme sentimental por lo feliz que había logrado ser, finalmente todo era paz y bienestar para nosotros. Loui me había prometido siempre estar cerca de sus hijos y no cometer el mismo error de su padre, él los amaría y les proporcionaría todo lo mejor para su crecimiento y desarrollo saludable y yo, no podía estar mejor, era más que consentida por él y el mundo entero estaba a mi disposición, estaba tan enamorado de mí como desde el primer momento que no miraba a través de sus propios ojos sino a través de los míos. Me había convertido en su brazo derecho, sentándome junto a él en el salón del trono, mi opinión valía, era importante y tomada en cuenta a la hora de tomar decisiones, el pueblo y la corte habían aprendido a quererme y a respetarme, estaban agradecidos por todos los recursos tecnológicos que se implementaron para el progreso del lugar y la edad media en la que el reino estaba hundido, no fue más que un recuerdo. La luz eléctrica, el agua potable, la telefonía, los medios de transporte necesarios, el aeropuerto internacional, un puerto digno para la importación y la exportación, hospitales, orfanatos, asilos, escuelas, colegios y hasta una pequeña universidad que fue bautizada con mi nombre según los deseos del rey, estaba ya por comenzar operaciones. Hoteles, recursos turísticos para las reservas de flora, fauna y monumentos históricos, fundaciones culturales, benéficas y obras sociales, todo eso había llegado para el bienestar de todas las personas y de todo eso, me había encargado personalmente de inaugurar. Nunca imaginé y creo que nadie lo imaginó tampoco que una chica común y corriente pero con coraje e inteligencia para tomar decisiones, llegaría a este lugar para quedarse, para cambiar la vida de muchos cambiando la suya propia, para encontrar su destino y para conocer el amor incondicional de un príncipe, que tuvo que disfrazarse para conocerla en realidad y para amarla desde el primer momento. Un amor, al que paulatinamente nos rendimos dando la vida el uno por el otro, un amor verdadero capaz de brillar más que cualquier astro y de mover el mundo entero, un amor capaz de vencer todo siendo él mismo invencible, el corazón de dos personas latiendo como si fuera uno solo. Al recordar toda mi trayectoria en este lugar, al ver a mis dos preciosos hijos jugando con su papá el hombre de mi vida y al sentir al tercero dentro de mí que pronto llegaría para alegrar aún más nuestra existencia, no pude evitar suspirar y agradecerle a Dios por darme la gracia de tan maravillosa bendición. Quería que mi historia fuera conocida por el mundo, una historia de amor distinta que a diferencia de las grandes de la literatura, esta no terminaba en tragedia sino en un final feliz o pensándolo bien aún no terminaba, había mucho camino por recorrer todavía, todo esto había sido sólo el principio de la historia y el camino me asustaba.


    En compañía de Napoleón y Josefina, me senté en la mesa del jardín y teniendo a la mano mi diario y el de Loui y en mi memoria todas las experiencias vividas, como tradicionalmente lo quise hacer tomé lápiz y papel en mano y comencé a escribir mi historia, la historia de la cual fui protagonista;


    “Esta es la historia de un príncipe con su reino en medio del mar, que sin saberlo aprendió a recorrer las calles de su pueblo e interactuar con su gente, para conocer sus necesidades…”
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    La candente historia de amor entre Constanza y Loui continúa.


    No dejes de leer la tercera entrega de la saga;


    Ocaso y Amanecer III


    “Nieblas del Pasado”


    Primera Parte


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Agradecimiento


    Gracias a Dios primeramente, por haberme dado la oportunidad de hacer lo que siempre había querido a través de este libro; escribir. Gracias a mi familia por su paciencia y por soportarme, mil gracias a mi mamá quién prácticamente volvió a darme de comer en la boca, desde que comencé esta locura en Noviembre del 2,011 y en Marzo del 2,012 terminé de escribir completamente esta obra (primer y segundo libro) y en ese tiempo, no sabía las preciosas y valiosas amistades que conocería a través de la red. Gracias a mis amigas extranjeras por alentarme y a ese alguien tan bello: amore, gracias por existir y por inspirarme. Muchas gracias a todos por estar allí y aquí, tienen un lugar privilegiado en mi corazón.


    Gracias.


    I. B.


    


    [image: ]


    


    


    


    


    


    Acerca de la Autora


    


    [image: C:\Users\Denis Melara\Documents\0Carpeta Ruth\Pic Ruth\DSC04480FB-1-1.jpg]


    Itxa Bustillo trabajó por muchos años para instituciones cristianas, desempeñándose en las áreas administrativas y como tutora para niños y adolescentes en arte, inglés y música. Desde niña siempre le gustó escribir historias, inventando sueños y fantasías pero no pudo lograr dedicarse a las letras porque se vio obligada a atender otros compromisos. Experiencias muy desagradables la llevaron a escribir en sus ratos libres su primer y segundo libro como una biografía de su persona, las cuales son obras que permanecen inéditas. Pero fue hasta hace casi dos años que encontró la inspiración y se dedicó de lleno a su tercer libro creando una fascinante historia de romance ficticio, completamente diferente a sus escritos anteriores, la cual quiso publicar primero. Así pues la saga de “Ocaso y Amanecer” en su primer libro “El Príncipe de Bórdovar” se convierte en su primera novela completa y publicada.
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    Clásico:


    1.- Oboe Concerto 2 in D minor Op 9, T. Albinoni.


    2.- “Larguetto” Piano Concerto in F minor, opus 21, F. Chopin.


    3.- “Sleeping Beauty Finale” P.I. Tchaikovsky.


    4.- “Sleepers Wake” J.S. Bach.


    5.- “Water Music” Suite No.3 Minuetto II G.F. Haendel.


    6.- “Jesus bleibet meine freude” BWV 147, J.S. Bach.


    7.- “Gloria in excelsis Deo” A. Vivaldi.


    8.- “Kaiserwalzer” J. Strauss.


    9.- “Air” J.S. Bach.


    10.- Music for the Royal Fireworks “Minuet” G.F. Haendel.


    11.- “The Prince of Denmark's March” J. Clarke.


    12.- Coronation mass in C major, K. 317, “Gloria” W.A. Mozart.


    13.- Symphony No. 9 in D minor, op. 125 “Ode to joy” L.V. Beethoven.


    14.- “Hallelujah Chorus” from the Messiah. G.F. Haendel.


    15.- Piano Concerto No. 21 “Andante” W.A. Mozart.


    16.- “Introitus” Requiem W.A. Mozart.


    17.- “Lacrimosa” Requiem W.A. Mozart.


    18.- Canon in D major, Johann Pachelbel.


    19.- Cello Suite No.1 “Prelude” J.S. Bach.


    


    Instrumental por Yanni.


    1.- “Reflections of Passion” (Vals tema de Ocaso y Amanecer)


    2.-“Felitsa” (Tema de Constanza)


    3.-“One man’s dream” (Tema de Loui)


    4.- “Until the last moment” (Tema de amor de toda la saga)


    5.- “Slowly Santorini” (Tema de Constanza y Jonathan)


    6.- “The End of August” (Tema de Jonathan)


    7.- “Romantic piano” de Yanni. (Tema de Regina)


    8.- “Adagio in C minor” (Tema de los paseos entre Constanza y Loui)


    9.- Nostalgia (suspenso)


    10.- Within Attraction (Intriga)


    11.- Standing in motion (trigésimo cumpleaños del rey)
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